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m limo. Sr. Dr. D. Bemiglo fiamiiiseiifli y üorrocliiííeiHi, 

OBISPO-PRIOR DE LAS ÓRDENES MILITARES 



Los graves quehaceres y perentorios cuidados anejos 
cU ejercicio del Ministerio Pastoral no lian impedido^ por 
fortuna hasta a/lora^ el que la inteligente y prodigiosa ac- 
tividad de V. L se desparrame por otros espacios y pres- 
te atención á otros empeños^ perfectamente compatibles con 
las altas funciones episcopales y siempre realizables en la 
vida social sin desdoro ni menoscabo de los intereses mo- 
rales y religiosos, á cuyo acrecentamiento venís consagran- 
do con asiduidad y celo harto encomiadles la mayor sufna 
de vuestros desvelos. Y ya la opinión sensata de las gen- 
tes aütas, haciendo justicia á vuestros-^ heroicos esfuerzos 
en este diario batallar, vos aclama como el tutor y ampara- 
dor de toda noble idea, de todo pensamiento leroantado, de 
toda iniciativa generosa, de toda obra, en fin, que por al- 
gún concepto tienda á mejorar, en las varias formas del 
progreso ktmtano, la situación del pueblo confuido por la 
Providencia á vuestra paternal solicitud y gobierno. 

En este número, aunque ocupando el último lugar, abri- 
go yo la fundada esperanza de que V. I. inscriba, y por tal 
consideración acoja con benevolencia, el humilde bosquejo 
histórico que, como homenaje además de leal adhesión á 
vuestra sagrada persona, tenqo el honor de ofreceros, para 



lo cual os bastará saber que en él se retrata con fidelidad 
y ;por modo documéntelo ^ vista á troves de sus grandiosas 
Instituciones, la vida de aquella Aldea que elevada por 
Alfonso el Sabio al rango de Real Villa y al de M. N. y 
Áf. Z. . Ciudad por\ Juan ; //, recostada siempre sobre las 
gradas del Trono de Castilla, pudo alcanzar en nuestros 
días, como preciado timbre de nobleza, la gloria singular 
de ser destinada á Corte, donde reposará, respetada y ve- 
nerada por todos, la memoria ilustre, nunca muerta en las 
páginas de nuestra Historia patria, de las esclarecidas Or- 
denes militares. 

Supla, pues, limo, y Revmo. Sr., la sanción de vuestro 
prestigioso nombre, puesto á la cabeza de tan desaliñado 
trabajo, lo que le falta en valor real y mérito literario, y 
aceptad por ello el testimonio de la más profunda gratitud 
de vuestro devoto capellán y afectísimo subdito 

Q. B. V. P. A. 

2uis delgado perchan. 



P^ÓDOGfO 



Entre los estudioB que han logrado en nuestros días más potente des- 
arrollo, á virtud de circunstancias y facilidades bien notorias, merecen á 
no dudarlo ventajoso lugar los de carácter histórico. La afición por des- 
enterrar el pasado y reconstruir en presencia de datos positivos y ciertos 
la historia de nuestros pueblos y de nuestras civiiizacioiiesi ha llegado á 
constituir una especio de paslvSn entre las gentes cultas, á quienes el can- 
sancio y el mareo producidos por el vértigo y la febril actividad de la 
vida moderna, arrastran instintivamente en busca dol dulce solaz y útil 
reoreo quo proporcionan al espíritu humano la contemplación y conoci- 
miento de lo antiguo y su comparación con lo nuevo, y los contrastes y 
afinidades, las analogías y diferencias entre lo uno y lo otro. 

Se escarba con afanosa solicitud la tierra; se inspeccionan con cuida- 
doso y detenido examen los restos y vestigios de aquellas ciudades, em- 
porio otras veces de las ciencias y de las letras, de la industria y del co- 
mercio; se registran minuciosamente los empolvados archivos, y allá los 
libros de piedra, las lenguas de metal, la medalla y la moneda, invenidas 
al azar por el arado del agricultor, aquí el blasón heráldico, el manuscrito 
pergamino respetado por la carcoma y las injurias del tiempo, todo acu- 
de á la voz de mando del laborioso é incansable arqueólogo, que con apa-, 
sionado entusiasmo persigue el empeño de remover y traer á juicio las 
cenizas y despojos de la muerte para descubrir á través de misteriosos y 
lejanos indicios, lo que fué admiración de los vivos y pasó á la nada de- 
jando marcada huella de su rápido cruce por los espacios del planeta, y 
presentarlo y exhibirlo á las generaoiones contemporáneas como cátedra 
de útil y provechosísima enseñanza. 

La geología, la geografía, .la arqueología, la paleografía, la heráldica, la 
numismática, la epigrafía, la indumentaria, todas las ciencias auxiliares y 
complementarias de la historia están aportando con su trabajo de acarreo 
inmensos materiales para la construcción del edificio histórico, no ha- 
biendo día que no se reflejen sus portentosos adelantos en infinidad do 
obras y tratados, crónicas, historias regionales y particulares, monogra- 
fías y biografías, en las cuales se rectifican errores aceptados de mucho 
tiempo como verdades indiscutibles, se aclaran hechos de dudosa y pro- 
blemática existencia y se aumenta y enriquece con nuevas noticias y pe 
regrinos datos el capital atesorado por las diligencias y pacientísima la- 
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donde pueden extraerse, debido en gran parte á la heterogénea, irregular 
y an6mala organizapión que desde tiempo inmemorial ha tenido, que la 
más paciente y escrupulosa investigación resulta trabajo estéril y baldío; 
y bastan algunas indicaciones para convencerse de ello. 

De límites inciertos y sumamente movibles las regiones habitadas en 
un principio por GeltíberoSi Bastitanos, Carpetanos y Oretanos, pueblos 
confines unos é indígena y primitivo el último de la mayor parte del te- 
rritorio que hoy abarca la provincia de Ciudad Real, sólo de esta belico- 
sa tribu nos han quedado algunos aunque vagos recuerdos que acreditan 
su estancia en ella por entre las ruinas de la que fué su capital denomi- 
nante y de la célebre Mentesa, sedes ambas episcopales según deponen 
las actas de algunos Concilios de Toledo, habiendo desaparecido casi del 
todo los demás vestigios de las dominaciones cartaginesa y romana al em- 
puje desolador do bárbaros y visigodos que como en otras partes no de- 
jaron piedra sobre piedra. Más permanente y duradera la dominación 
árabe á la que debió su nombre específico, su repoblación y el principal 
cultivo de su suelo, sólo borrosas huellas encuentra el investigador de 
sus largas luchas intestinas y de las contiendas sostenidas contra los re- 
yes de Toledo y la ínclita Orden de Calatrava. Fraccionada más tarde du- 
rante el período de la Reconquista en pequeños estados ó verdaderos se- 
ñoríos feudales que á la par de esta insigne milicia fundan y establecen 
las Ordenes Militares de Santiago y de San Juan, y sometida, por último, 
cuando terminada la misión social de éstas se incorporan los grandes 
maestrazgos á la corona de Castilla, á nuevas demarcaciones y deslindes 
que no se fijan definitivamente hasta bien entrado el próximo pasado si- 
glo, y por lo que respecta á su organización eclesiástica hasta la reciento 
creación del Goto Redondo— l&lS—eiL virtud de cuya reforma entran los 
pueblos diseminados de esta región en el derecho común; la Mancha en 
todo este tiempo ofrece el aspecto de. una confusa aglomeración, de un 
conjunto abigarrado de pueblos que viven sujetos á distintos poderes, á 
instituciones y legislaciones diferentes, siendo por esta falta de vínculos 
de cohesión, por esta falta de unidad territorial, política y religiosa, pun- 
to menos que imposible el reconstruir su historia, historia cuyas páginas 
unas perecieron en las revueltas á que dieron lugar tan radicales cam- 
bios, otras arrastraron consigo al desmembrarse dichos pueblos y perte- 
necen á nuevas unidades provinciales, algunas andan sueltas y descabala- 
das en los enmohecidos archivos de las Ordenes y las restantes ocupan 
algún rincón en la Historia Nacional ó se conservan entre legajos cubier- 
tos de polvo esperando mano curiosa que las saque á luz. 

Acaso no faltará quien más afortunado en la rebusca de papeles, con 
mayor actividad y seguramente con mejores dotes para esta clase de tra- 
bajos, logre dar cima á la empresa, y lo que á mí me ha parecido monta - 
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fta inaooerible resalte para él grano de arena; yo Ic celebraré. ^Y'en tanto 
qne eato llega, Ubre ya de tan mortal pesadilla^ rnelvo aobre'eloamino 
andado ampliando y completando el trabajo qne pnbliqné doee afioa há.^i 

Me propuse entonoes, y no he mndado de parecer^ escribii' una Hiato- 
ría documentada de Ciudad Real, tomando por puntos capitales > la de la 
Judería, Inquisición y Santa Hermandad, alrededor" de cuyas institupionea 
giran eslabonados los sucesos más importantes que así en la*' ciudad cómo 
en la provincia tienen lugar desde la ÍPundación de'la primera 'én los pro<« 
medios del siglo xui hasta casi la mitad del próximo pasado siglo. El. ILir 
bro publicado sólo abarca la primera de las tres monografias,*es decirt'la 
historia de los judíos instalados en Villa Real, y en su vida de relación la 
de los otros dos pueblos, cristiano y árabe, que conviven dentro^ de-suli 
muros hasta que con la instalación del Santo Oficio por los Reyes Católi-* 
eos, desaparece como factor social el elemento judaico. En dos períodos 
bien calificados, uno de vida propia y natural desenvolvimiento que ter> 
mina con las violencias y matanzas de 1S91 y la desaparición legal de ln 
Aljama, y otro de lucha borrascosa entre judíos flelesi conversos y nris*? 
tianos viejos, duradero hasta 1483, va comprendida toda la< historia dj^ 
Ciudad Real. Juegan interesante papel y á veces decisivo en cuantos suce^ 
sos se desarrollan en ese tiempo dos instituciones ya fundadas al alborear 
de su cuna, la Orden de Calatrava y la Santa Hermandad, por lo cual era 
de precisión dedicar no pocas páginas á los muchos y curiosos incidentes 
á que da lugar su intervención. .^ 

Trazado en las mismas líneas generales el trabajo histórico que publl* 
camos, las reformas introducidas en esta 2.* edición son de tal monta que 
pás que labor de reimpresión ha de aparecer á los ojos de nuestros lector 
res como un libro completamente nuevo en su fondo y en su forma.* Su* 
primimos en el texto muchas noticias secundarias y; otras generales po- 
niendo en su lugar aquellas de carácter local que un estudio más deteni* 
do de los documentos y nuevos descubrimientos arqueológicos nos han 
dado á conocer. Descartamos asimismo, al abjeto de no interrumpir la 
narración, todas las notas que no eran de absoluta necesidad para la acia* 
ración de los hechos y gran parte de la documentación, que. : insertamos 
ahora en índices é ilustraciones colocadas al final del tomo, y variamos el 
orden de materias y su distribución por capítulos. Gomo adiciones de ere* 
cido interés figuran entre otras una resefia bibliográfica ó cuadro detalla* 
do de las obras y autores que escribieron algo de provecho sobre historia 
de Ciudad Real y su provincia; un estado descriptivo de la Mancha según 
era en los orígenes de Villarreal, en la época en que escribió Cervantes 
el Quijote y según es en la actualidadi y la Historia de la Inquisiciátiy 
complemento indispensable á la de la Judería. - -« 

Acercada este último punto, debo hacer constar que discutida hasta 



lá Bftoledad dlohá lortltuol^n^por amigos y 'adversarlos en düantoásas 
mOviles^' fines y procedimientos^ ;tifato de la de 'Ciudad 'Real, tna de las 
primeras qne óon>cáráoter exolúsiyamente antisemítico ó íidverms judai- 
sanies establecieron en Castilla D.- Fernando y doña * Isabel I| más cómo 
recuerdo del tiempo' Tie] o y testimonio fehaciente de la importancia qne 
en las postrimerías del siglo XV alcanzó esta población, qte como áfinnto 
deintérés critico y*de'retiidapolémiea,'''bB]o cuyo aspecto, aunque' han 
desaparecido muchos-datos para -iormár 'juicio con' aproximada exactitud, 
me bastarían' los procesos salyado>s milagrosamente ¿é las garras de la car- 
coma si quisiera extenderme y ahondar en la ihateria. No entra esto en 
mismiraspor razones 'fáciles dé adivinar y preflei'o ajustarmi pápela! 
de fiel narrador de los hechos según qne por tradióibn 6 documentos au- 
torizados han llegado á>ml noticia. Sin 'embargó; porque son muchos los 
qne gustan* todavía-de 'Curiosear estas trasnochadas 'páginas reveladoras 
del estado social de lína épocü determinada, y taiíibién porqué en ellaá 
háyj esparcidos pormenores de nó'escaso interés para nuestra historia lo- 
oal| he creído conveniente hacier un extracto de los principales procesos y 
poner entre los apéndices algunos copiados á la letra de' IoieI origitlales 
que se conservan en el Archivó Central :de Alcalá 'dé Henares. ^ ■ " 
• 'Desdei 1485 en que deja-dé funcionar* por faltada ^causas trasladándose 
á Toledo el Santo 'Ofició,' ^hssta lá 'muerte de aquella acígusta soberana 
(1604; cruza Ciudad Real;^ como casi todas* las poblaciones de España, por 
un período de reconstitución laboriosa, durante el éual, extinguidos los an- 
tiguos odios de religión j de casta; mermado el poder absorbente de Cala- 
trava y Tueltos al hogar los expatriádos á causa de tan hondas revueltas, sé 
restablece pocoá poco la paz*, á cuya sombra nacen nuevas institucione si 
algunas dé tanto renombre como lá Chancil'érfa, segundo tribunal de su 
clase en los dominios de la Península; creado én ella por los Reyes Cató- 
licos én 1404, surgen nuevos elementos de vida que dan impulsa á las ce- 
gadas fuentes de riqueza pública, á la industria, á las artes, al comercio, 
á' la agricultura^ crece rápidamente su vecindario y contando con el de- 
cidido -apoyo* de la Coróáa,*Ciudad Real adquiere la categoría del prime- 
ro y más- importante 'pueblo dé 1 a Mátioha. 

' ''Dedicamos el último Libro de los cuatro en que -va dividida toda la 
obra álñ'HisioriadeHa Santa Herfnañdad, asunto por desflorar y tan 
nnevo>oomo el de la' •Inquisiciióñ, fil que añadimos una ligera redeña de 
los hechos más culminantes ocurridos en Ciudad Roál hasta la época pre- 
sente con el juicio critico ique nos'^mérece su pasado, y su estado- actual. 

' Con lo' dicho basta. para que el lector pueda formar idea de nuestro 
modesto trabajo, en bI que no lialli^rá seguramente originalidad ni inven- 
tiva que soliciten su atenciÓn¿^péro si algo que le* instruya y aleccione; 
que no ényanb la'história en ló'grátíde como en lópoqueño, la del indi- 



Vtduo como la de las ooleottvidades, lleven éstas el nombre que quieran, 
ha sido considerada siempre oomo verdadera maestra de la vida. Desen- 
terrar el pasado de un pueblo de vida tan accidentada oomo Ciudad Real 
desde su fundaoi6ni teniendo para ello que registrar arohlyos j desempol- 
yar papeles y documentos donde como en fuentes autorizadas se depuren 
los mil errores que i través de las tradiciones populares y de los apasio- 
namientos locales han desvirtuado y desnaturalizado la verdadera histe- 
ria, no diré yo que sea obra que eleve á los montes de la fama el nombre 
del humilde obrero, pero por lo árida y trabajosa, por la cantidad de es- 
fuerzos que supone, por los datos que aporta para la formación de la his- 
toria nacional tan necesitada de índices expurgatorios, debe merecer si- 
quiera el respeto y parabién de toda persona culta. Por el último de di- 
chos conceptos animábame á proseguir el trabajo empezado uno de los 
hombres públicos más laboriosos de la España contemporánea, el castizo 
historiador D. Antonio María Fabié, consignando en carta sobrado honro- 
sa para mí estas palabras que quiero sirvan de remate á la presente intro- 
ducción: € Tengo el gusto de manifestar á V. que su trabajo me parece dig. 
no de los mayores elogios y que debe continuarlo porque como Y. sabe 
en esa ciudad antes villa aunque moderna han tenido lugar acontecimien- 
tos de grande importancia y siempre he creído que la única manera de 
tener una Historia de España tan abundante en hombres y sucesos nota- 
bles es investigar la de las poblaciones que forman nuestra Nación». 

li. Delgado ]^erohán. 




CAPÍTULO PRIMERO 

« 

De los que han escrito de Ciudad Real y su provincia. 

De muy antiguo viene la costumbre de anotar á la cabeza ó al final de 
todo libro, especialmente si trata de historia, las fuentes consultadas por el 
autor, á fín de que los lectores puedan apreciar la autoridad y fundamento 
sobre que descansan sus noticias. Y aunque es poco lo que se ha escrito y 
escasa y muy deficiente la bibliografía de la provincia de Ciudad Real, no es 
ésta razón bastante para prescindir en absoluto de trabajo preliminar tan ne- 
cesario. Abundan, es cierto, materiales esparcidos por las páginas de nues- 
tra Historia nacional, por las crónicas de nuestros reyes, desde la general de 
Alfonso el Sabio, Memorias, folletos, artículos insertos en revistas periódi- 
cas y en los modernos Diccionarios histórico-geográficos, que se han publi- 
cado de un siglo á esta parte, pero ni la región vastísima de la antigua Man- ' 
cha ni la provincia que heredó su nombre, ni lo que es hoy su capital tienen 
historia particular escrita que recuerde á la generación presente los hechos 
de su glorioso pasado. La causa principal de tal silencio no puede ser otra, 
seguramente, que la dificultad cada día mayor de reconstituir dicha historia 
desde su borroso origen, atendida la escasez de documentos y comprobantes 
de buena ley que las guerras y alteraciones políticas de nuestros pueblos 
han dejado en pie hasta la época moderna. 

Por eso cuando en tiempos recientes, con más medios de información á 
mano, se pensó en llenar este vacío, dando á luz la Crdnica general de Es- 
paña por regiones ó provincias, se lamentaba D. José de Hosta, encargado 
de formar la de Ciudad Real, impresa en Madrid, 1867, (l vol. en folio, con 
grabados y un mapa), de la falta de datos y antecedentes con que tropezó al 
escribirla, viéndose obligado, según dice en el Prólogo, á recurrir á las obras 
citadas por Muñoz y Romero en su Diccionario bibliográfico-histdrico de los 
antiguos reinos de España, (Madrid, 1858), y á las referencias que le facilita- 
ron algunos amigos del país, reducidas aquéllas á la de D. Eugenio Larruga 
Memorias politicen y economicen de España^ en lo que dice «del sitio, pobla- 
ción, gobierno, policía y costumbres de Ciudad Real, capital de la Mancha», 
á dos ó tres historias de la Orden de Calatrava, y á poco más de otras tan- 
tas entre manuscritas é impresas de las crónicas piadosas de Ciudad Real, de 
las que luego hablaré. 
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Dicha crónica, sin embargo, y á pesar de sus grandes defectos y errores 
de bulto, es el Cínico cuadro general de la historia de la provincia de la Man- 
cha, al que hay que añadir la publicada por D. Antonio Blázquez (Avila, 
1898: I vol. en 4.°), que llegfi' hasta la invasión de los árabes, ¡lustrada con 
algunos grabado^ y mapas, y aunque trabajo de otra índole, el Diccionario 
históricO'geográfico de la provincia^ de I). Inocente Hervás y Buendía, (Ciu- 
dad Real, 1890). 

I3e obras de otro alcance y de otra finalidad que se ocupan incidental- 
mente de cosas y sucesos ocurridos en esta provincia, y que hemos tenido 
que consultar por lo que dicen de la capital del territorio, pondríamos aquí 
una larga lista que sólo conduciría á cansar la atención de nuestros benévo- 
los lectores. Hasta 148 cita el Sr. Blázquez en el catálogo de libros que tra- 
tan de Ciudad Real, inserto en sus Apuntes para las biografías de hijos ilus^ 
tres de la mis^na^ y claro es que dejó sin registrar muchas otras, que por de 
menor cuantía no merecían la pena de ser examinadas. De ellas interesan al 
objeto de esta Flistoria las que aunque tratan de diversos asuntos se ex- 
tienden en datos y pormenores de alguna importancia acerca de Ciudad Real 
y aquellas otras que lo hacen de un modo especial y exclusivo. Entre las 
primeras deben contarse, crónicas é Historias generales aparte, eL citado 
Diccionario de Muñoz y Romero, el Geográfico universal compuesto por 
una sociedad de literatos (Barcelona, 183 1), el general de la bibliografía es- 
pañola por Hidalgo (Madrid, 1 862), el Histórico de la España antigua por 
Cortés y López (Madrid, 1835-36, 3 tomos), el Histórico-geográfico de Ma- 
doz (Madrid, 1 846 á 1 8 50, 16 tomos), y el Etimológico de Roque Barcia, 
aunque éste copia á la'^letra á Madoz, la Historia de las Ordenes Militares 
por Hades de Andrada (Toledo, 1572, tomo en folio). Viaje de España por 
Antonio Ponz, Secretario de S. M. (Madrid, 1 79 1, 18 tomos), y Recuerdos 
y bellezas dé España^ por Quadrado (Barcelona, 1842). De todos éstos el 
trabajo descriptivo é histórico de los dos últimos, especialmente el de Qua- 
drado, merece consultarse. Hay en él algo más que el resultado de impre- 
siones pasajeras; se formulan juicios y se consignan apreciaciones y noticias 
sobre Ciudad Real, sus monumentos y su historia, que revelan á las claras 
que su autor, si no escudriñó detenida y escrupulosamente todos los docu- 
mentos de su archivo municipal, cno inferior en riqueza de datos á ninguno 
de su clase» según declara en la nota de la página 492, vio por sí .mismo los 
de más crecido interés, como la rica colección diplomática que aún se con- 
serva referente á los primitivos tiempos de nuestra capital, saliéndose así del 
camino trillado de las tradiciones y referencias mal comprobadas que copian 
los demás autores, en particular los que han compuesto dichos Diccionarios. 
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De historias particulares de Giudad Real se han escrito varias desdé fi- 
nes del siglo XVI, todas ellas con el carácter de crónicas piadosas, en las 
que abunda lo tradicional y legendario mezclado con alguna que otra noti- 
cia de interés profano cogida al aire de entre los rumores del vulgo. Lleva 
la palma en esta serie la que «á modo de recopilación de los papeles y' do- 
cumentos antiguos» escribió con el título de Relación é historia del apareci- 
miento de Nuestra Señora Santa María del Prado de esta citídad de Ciudad 
Real el Licdo. 1). Juan de Mendoza y Porras, por los años de 1 584 al 87 — 
M. S. en el archivo parroquial. — El proto-historiador de Ciudad Real no se 
cuidó de decirnos la procedencia, nombre, época, estado, etc., de los docu- 
mentos que le sirvieron de fuente de consulta, quedando con ésto reducida 
la autoridad de su relato á la. escueta declaración estampada en la portada 
del libro. En 1654 la editaba en Madrid, con el título de Historia de la ima^ 
gen de Nuestra Señora del Prado de Ciudad Real, el P. Fn Diego de Jesüs 
María, de la Orden Carmelitana, historia que lujosamente encuadernada 'Jr 
con tapas de terciopelo ocupa lugar de excepción en el referido archivo. Su 
texto ha sido el verdadero Evangelio de la infancia de Villarreal, al que han 
acudido en busca de noticias cuantos se han ocupado con posterioridad de 
los tiempos prehistóricos de la misma. 

En las postrimeHas de dicha centuria — 1680 al 86*— escribía D. José Díaz' 
Jurado, Cura párroco de San Pedro, con el pomposo título de Idea singular 
del Saóio Ríty D. Alfonso dibujada en lafuítdación de Ciudcui Real^ una His- 
toria de esta población, trabajo inédito del que he visto dos ejemplares, uno 
en dicho archivo parroquial, al que faltan los primeros capítulos y otro más 
completo en el del señor Marqués de Treviño. Los dos terminan con un 
apéndice genealógico que trata de algunas familias ilustres de la Mancha. 

La relación del P. Jurado se separa no poco de la de sus predecesores 
aun respecto de ía leyenda religiosa; tiene carácter más profano y es más 
metódica y documentada, si bien se resiente de errores y descuidos imper- 
donables que acusan gran desconocimiento de la historia nacional y de la 
general de esta región. En 1700 publicó en Madrid el Licdo. José Escudero 
Poblé te un Resuenen de la Historia de la milagrosísima imagen de Nuestra 
Señora del Prado, restauradora de las dos Castillas y protectora de la ciudad 
de Ciudad Real — l vol. en 8.^ — calcado sobre lo dicho por Mendoza y Po- 
rras, sin otra novedad que la indica'da en su título y pefegrina advocación 
añadida á la tradicional en memoria de haber llevado la sagrada imagen Al- 
fonso VI cuando conquistó á Toledo — (1086). 

Reproduce estos trabajos históricos á fines del siglo xviii el Doctor 
1), Sebastian Almenara, párroco de Santiago Apóstol, añadiendo de su co- 

2 
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secha la parte relativa á los sucesos ocurridos en Ciudad Real hasta el rei- 
nado de Carlos iv en que él vivió. Su Compendio de la Historia de Cuidad 
Real^ escrito por los años de 1777 al 80 según se deduce del texto, com- 
prende en treinta sucesiones el espacio de ocho siglos. Corrigió y anotó és- 
te M. S. publicándolo en forma de folletín en el periódico local La Atalaya^ 
— 1870 — el P. Fr. Joaquin de la Jara, ecónomo de Santa María. Ofrece la 
particularidad de estar escrito en verso y con un estilo detestable, y en 
cuanto al fondo adolece como los demás de falta de investigación histórica. 

Dentro de tan estrecho molde é inspirados por el mismo criterio escri- 
bieron también sus crónicas piadosas los historiadores de Ciudad Real per- 
tenecientes al siglo XIX. Se reimprime en el primer tercio dejándola sin con- 
cluir la del P. Fr. Diego de Jesús, al propio tiempo que el devoto Corregi- 
dor de la capital manchega D. José Torres Lasso escribía su M. S. Historia 
de Nuestra Señora del Prado con algunas noticias de esta ciudad^ 1 vol. de 
281 páginas en 4.**, que obra tapibién entre los legajos del referido archivo, 
y el Sochantre de Santa María D. Tomás García Pavón hacía lo propio so- 
gún referencias del P. Jara, pues no he podido encontrar este trabajo. En 
1S61 componía sus Anales de Ciudad Real con un plano de la ciudad, M. S» 
de 204 páginas, el aragonés D. Benito Jero, que había residido mucho tiem- 
po en ella, y que se supone ser el autor anónimo de un compendio titulado 
Demostración histórica del origen^ hallazgo y aparición de la imagen de Nues- 
tra Señora del Prado ^ impreso en Madrid en 1857, citado por Muñoz y Ro- 
mero en su Diccionario. Los Anales no son como pudiera creerse de la his- 
toria civil y política de Ciudad Real, sino de la religiosa. El excelentísimo 
señor D. Agustín Salido y Estrada, gobernador de Ciudad Real, á cuya ini- 
ciativa debe esta población la mejora material más importante realizada en 
el pasado siglo, que fué la de terraplenar las lagunas llamadas de Los Ten-e- 
ros, foco de infección que diezmaba por los estíos la vida de los habitantes 
del barrio de Santiago, compuso también en forma de Leyettda otro Com- 
pendio de la Historia de Ciudad Real y de su Patrona la Virgen del Pradoy 
que dedicó y entregó á su paso por esta capital en Diciembre de 1866 á Su 
Alteza Real ^1 entonces Príncipe de Asturias, después Alfonso xii. En él 
nada tiene que espigar la crítica histórica. 

Con arreglo á las noticias diseminadas por estas obras y en la parte pro- 
fana á lo escrito por Quadrado hizo su Guia de Ciudad Real el Inspector de 
I.* Enseñanza D. Domingo Clemente, librito curioso en 8.^ que publicó en 
1869. De otro orden vieron la luz pública en 1876 y JJ dos trabajos tam- 
bién curiosos referentes al Priorato de las Ordenes Militares, uno constituti- 
vo lie una Memoria sobre dicha institución, debido á la pluma del ilustre 
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Arcipreste de esta Prioral, Frey D. Pedro Torrecilla y Navalón, y otro de 
impugnación y polémica, más extenso y abultado que el primero, escrito 
por D. Fernando de Hermosa y Santiago, Maestrescuela de la misma Santa, 
Iglesia. Algo puede extraerse de estas obras, aunque poco pertinente á la 
historia de Ciudad Real. 

En 1837 publicó un folleto el diputado á Cortes por esta provincia don 
Joaquín Gómez contra la proposición presentada en el Congreso por sus 
compañeros los Sres. Ceballos y Zaldívar pidiendo el traslado de la capitali- 
dad á Almagro. Contiene juiciosas reflexiones sobre el asunto, á las que pre- 
cede un resumen de la historia de Ciudad Real hasta el momento aquél, re- 
sumen que abarca los acontecimientos más salientes á partir de su fundación 
por Alfonso x. Consta de 28 páginas en 4.® (Madrid), y merece leerse. 

Con el título de Ciudad Real Artística^ dio á luz en 1893 otra Memoria 
ó folleto — 44 páginas en 4.® — D. Rafael Ramírez de Arellano, correspon- 
diente de la Academia de San Fernando. Ks un estudio técnico sobre los 
pocos monumentos que nos restan de los primitivos tiempbs de la pDbla- 
ción hecho con verdadero dominio de la materia, si bien en la parte históri- 
ca necesita algunas rectiñcaciones. 

Pasando por alto otros trabajos sueltos insertos en revistas y periódicos 
de la provincia de veinte años á esta parte, entre los cuales andan no pocos 
míos, quiero cerrar este ligero esbozo bibliográfico con cuatro palabras so- 
bre la Historia del P. Jara, por ser el libro en donde han tenido acogida to- 
das las referencias consignadas en las crónicas antiguas de que dejo hecha 
mención en esta reseña y el que, por no haber otro, se pone en manos del 
forastero que al venir aquí por primera vez siente deseos de conocer algo 
de nuestra historia local. 

Diola á luz el reverendo Carmelita en 1 880 — i vol. en 4.^ de 504 pági- 
nas — intitulándola Historia de la imagen de Nuestra Señora la Vitgen del 
Prado, fuftdadora y protectora de Ciudad Real^ en la que se resunun corno 
pertenecientes a ella sucesos muy notables de la general de España y princi- 
palmente de diclta capital^ y llega hasta la fundación del Coto Redondo, ins- 
talación del Priorato de las Ordenes Militares, posesión del primer Obispo 
Prior é institución canónica de su Cabildo — 1 876 al y y, — ¡Lástima que su 
autor no hubiera suprimido la última parte y en vez de llevar sus ím- 
petus de historiador á campo tan reñido con sus aptitudes y educación li- 
teraria, se hubiera ceñido al papel de mero compilador de la historia religio- 
sa de Ciudad Real sin meterse en honduras de otro línajel Pero al P. Jara le 
cuadra lo que decía Cervantes en el Prólogo de la 2.* parte del Quijote alu- 
diendo á Avellaneda, «que una de las mayores tentaciones del demonio es 
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ponerle ñ. un hombre en el entendimiento que puede componer é imprimir 
un libro con que gane tanta fama como dineros, etc». 

Mirada por acjuel concepto, y aparte el estilo macarrónico y pedestre 
con que está escrita, la Historia del P. Jara es una crónica más entre las de 
su clase que contiene todo lo que dijeron las otras con algunas noticias de 
carácter profano tomadas á la letra de la obra de Quadrado y del Dicciona- 
rio de Madoz. 

En resumen: que la Historia civil y política de Ciudad Real en la forma 
que piden las reglas de la moderna crítica está por hacer á la hora presente. 
Decía ya Hurter que «quod non est in scriptis non est in Historia» y sin lle- 
var á todo rigor dicha máxima y dando á la tradición el valor que le corres- 
ponde de derecho, menester es declarar que toda la labor histérica llevada 
á cabo hasta, aquí sobre nuestro pueblo según la dejamos reseñada, adolece 
en general de falta de investigación en sus verdaderas fuentes, en aquellos 
documentos que el paso del tiempo ha respetado, fínicos que pueden dar fe 
de Ip que fué y ha sido desde su fundación, y que á llenar este vacío tiende 
la presente obra. 

CAPÍTULO II 

Estado social de la Mancha en los promedios del siglo XIII.- Ojeada re- 
trospectiva.— Población é instituciones.— La Orden de Calatrava. 

— Alarcos y las Navas de Tolosa. 

t 

No hay que ir muy atrás en busca de datos que nos puedan servir de 
clave segura para formar juicio del estado social de la Mancha en el mo- 
mento en que abrimos el libro de su pasado. Sometida como toda España 
al ominoso yugo musulmán por consecuencia del descalabro sufrido á orillas 
del Guadalete, las circunstancias por que atravesaba á la fecha de tan des- 
graciado suceso, su des|)oblación, su distancia de üc|ue! rincón de las Astu- 
rias donde á la mágica voz de U. Pelayo logran rehacerse. las dispersas hues- 
tes del ejército cristiano, hacen que apenas suene en sus inmensas áridas lla- 
nuras el grito patriótico de Covadonga hasta que y\lfonso vi con el auxilio 
prestado por el Rey moro de Sevilla, padre de la hermosa Zaida, conquista 
en 1085 la antigua corte de los reyes Godos (l). Toledo y Sierra Morena 



(1) En memoria <le I» toma do Toledo acaecida aii J ) «lu Mayo dil .ino ov|>ror<A(lo un ul tuxto. <|Uo fnó dt.i du Sun 
Urliano, culebra ul Ayunlamionto do urita caiñtril K('gi\n üuutfrdo d» ¿^ de Junio do 17«i>. iu-ioil*! en los Uhroh caititiila- 
rvM, una fniioiúii rulii^iofia >l la ti¡Kirición de Nnnvlrti Seiiora (1*1 !*nklo sn iAUvohh ercfisti, /nU'hiiUtra ite lii rimUnt 
1/ reskturtulorn <l« Uu tiotí f'aatiKtíJi, voto do ('uin-iijo «lUc r«M-i>niH-«'. por li.v-r lu iiiudosa rit^fiiciu de iiiu' Á la ínl<urc- 
nión do oifta lioiidita ¡iii»|^oii, ll«)Ya«la al i-iiwiiawonlo por id Uoy, Juó didiido tan iH)fi;ilado trinnl ^ 
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son desde aquel día dos Atalayas desde cuyas alturas se vigilan, se acechan 
y se observan en el menor de sus movimientos dos ejércitos rivales, dos ci- 
vilizaciones distintas, dos religiones antagónicas, la Mancha el espacio que 
las separa, el paso que con encarnizamiento se disputan y el suelo escogido 
por la Providencia para teatro del mayor revés y de la más grande de las 
victorias que presenciaron los tiempos de la Reconquista hispana. 

Verdad es que antes de la derrota de Alarcos y del triunfo de las Napas 
de Tolosa ya en una de sus atrevidas correrías había llegado en 922 Ordoño 
II, Rey de León, hasta las márgenes del Guadiana cruzando este país y lle- 
vando á sangre y luego cuantas poblaciones encontró á su paso; pero tenta- 
tiva aislada como otras ciento que el entusiasmo español llevara á cabo con- 
tra el pueblo invasor, no dejó marcada huella en la vida social de esta co- 
marca. Para cambiar la situación de la Mancha se necesitaba algo más, se 
necesitaba un fuerte baluarte á las orillas del Tajo, que sirviendo de muró 
de .conten á los atrevimientos muslímicos y de albergue seguro á los cristia- 
nos, fuera á su vez asiento de un trono y centro de operaciones desde el cual 
los invictos escuadrones de Castilla con el Rey á la cabeza pudieran en afor- 
tunadas excursiones irse apoderando poco á poco de la línea de fortiñcacio- 
nes, que en otro tiempo los Romanos y luego los Árabes habían estableci- 
do, sobre el tortuoso Anas para defender el paso á las Andalucías. 

Por eso aquistada J'oledo pudo ya el victorioso Monarca Alfonso vi, mal 
avenido con los goces de la paz, lanzarse á nuevas arriesgadas aventuras por 
los campos de Badajoz, de la Mancha y de la Bética, que si á virtud de aque- 
lla innumerable muchedumbre de Almorávides, que cual ejércitos de asola-^ 
dora langosta arroja de su ardiente seno el África contra nosotros tuvieron 
éxito desgraciado en Zalaca (l) y Ucles hasta el punto de comprometer la 
posesión de la imperial ciudad, á tanta costa ganada, demostraron á las cla- 
ras que con suerte menos adversa llegaría, no tardando, la hora de clavar el 
estandarte de la Cruz en medio del vasto territorio manchego para no ser 
arrancada jamás por la barbarie de la Media Luna. 

Logrólo casi del todo -Alfonso vii el Emperador, c[uien más afortunado 
que el primero hácese dueño en un paseo de triunfo de todas las fortalezas 
y castillos de la Mancha, que estaban en poder del musulmiín; de Alarcosi 
(le Caracuel, Almodóvar, Mestanza, lienavente y por último de la plaza más 



(I) L» tradirióii piados», vonservada hiutU inii'stroK días cu Cindnd Uoal, Rtr¡lm3'9ndo rl deNastre de Zalaca al 
dAACiHdo de Alloti.so VI por no li»b«M- llfvado coiisiq^o la heiidiU imag^uii dn la Virgen, A oiya milagrosa croUcríóit d»- 
l»ió la coiiqiiÍKÍa df Toindo. ronsjffna v\ Imm'Iio dr qnc ol 11*7 ptivió A sn Capollán, Marcelo Colino, por rila, y ípic dci- 
ranMindo •''Rto á su regrosó en el CiNfrfo do Poisiirlo S««co y vii<lo por huh soicíIIoh moradora a1 safp'ado objeto do (|uu 
<?ra porLidor, pidióronsclo «;oii inxfiinciij, que dosatondida por el Capellán, no lo luó por ••! CiHo, obrándose H milagro 
di! <|uodar inmóvil la Yirgon sobre la rama d(« nti árbol, niinado en un ameno pra^o, del qno tomaron ocaidón para 
llamar basta lioy Nifatra Seitoni del Praito A la qno sigue Kiondo Tatrona de Ciudad Real. Ocurría onto por o^ 
año de 1U8><. \ 
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inexpugnable, de Calatrava, de la cual hace generosa donación á Raimundo, 
Arzobispo de Toledo, para sí y sus sucesores y para los Canónigos de la 
Iglesia Primada, juntamente con todas las heredades y haciendas de su per- 
tenencia «^ os la doy 7^^ dice en su carta firmada en Salamanca en 3 de l"e- 
brero de i i^T^para que como hasta aquí fué Mezquita de Moros^ la hagáis 
casa de Dios ¿ Iglesia de Fieles^ haciendo que diez Clérigos, presbíteros y Diá- 
conos^ penuauezcan allí para su servicio^. Tres años después conocida la im- 
portancia estratégica del sitio, rayano íí la frontera de los Moros, entrega 
asimismo la Villa para su defensa y custodia á los Templarios. 

No es posible desconocer que á partir de la muerte del conquistador Mo- 
narca ocurrida en 1 157 en las l^Vesnedas cerca del Puerto del Muradal, el es- 
tado social de esta región cambia por completo de aspecto, tomando un ca- 
rácter más fijo y permanente, no obstante las nuevas irrupciones de Almo- 
rávides y Almohades, pues si alcanzan á turbar la paz en este dominio cris- 
tiano á raíz de aquel desgraciado suceso los primeros, y lo hacen suyo más 
tarde los segundos derrotando á nuestro aguerrido ejército en Alarcos, rá- 
pidas y pasajeras en todo y por todo sus conquistas, no bastan á impedir 
que la bandera de los vencidos se conserve enhiesta en este privilegiado 
suelo, una vez que los esfuerzos del valiente Emperador y los inescrutables 
designios de la Providencia la pusieron en manos de la esclarecida Orden de 
Calatrava. 

Presa de los Árabes durante cuatro siglos la antigua Orptania, Romana 
por los triunfos de Sempronio (iraco, cristiana y visigótica por la dulce in- 
fluencia del Evangelio y la dominación de los pueblos del Norte, los tras- 
tornos y vicisitudes de unas y otras épocas con la parte que de derecho co- 
rresponde á las condiciones peculiares de su terreno, bautizado con el nom- 
bre de MatLta^ (desierto) al arribo de las primeras tribus africanas, habían 
acabado, casi totalmente, con la población indígena á la hora de heredarla 
la insigne milicia, fundada por Raimundo de Fitero y Diego Velázquez en 
un rincón de su suelo aceptando el ofrecimiento de Sancho lu, el Deseado. 
Por lo que es de rigor sentar como un hecho y un hecho incontrastable, que 
U Mancha nueva, la Mancha cristiana, la Mancha nacida al calor y entre los 
trofeos de la Reconquista en los tiempos medioevales debe su ser, su cuna, 
el primer desarrollo de su vida social, fecundada más tarde al contacto de 
otros elementos, y la suerte que corrió en sus ulteriores destinos, á aquella 
grandiosa institución político-religiosa. Sin ella, sin los 20.000 pobladores, 
hombres de todas clases y condiciones, importados aquí de Navarra y otras 
partes por el A.bad de P^'tero, (al decir de todas las crónicas) que repueblan 
sus yermos campos y abandonadas aldeas, sin la sabia y militar organiza- 
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ción de la Orden y sus leyes previsoras y las franquicias y privilegios,' otor- 
gados á cuantos quisieran venir al que después fué campo de su nombre, 
transcurrieran acaso siglos sin que en los terrenos eriales y baldíos de esta 
comarca sentara su planta el labrador guerrero, que en defensa de sü fe y 
del nuevo hogar brindado por la Providencia derrama su sangre en cien com- 
bates, tipo primitivo, así como el cru;!ado Caballero, del manchego de hoy, 
que hereda del la honradez, la sobriedad, el sufrimiento, la religiosidad y 
jpor qué no decirlo? la hidalguía y caballerosidad que aún le distinguen. 

Por eso al buscar el origen y las causas generadoras del estado social de 
la Mancha en los promedios del siglo xiii, hay que retroceder un siglo y de- 
tenerse en ese acontecimiento trascendental, el de más significación y al- 
cance de cuantos fíguran en la historia de este país y el único que nos da 
hecho y formulado tal trabajo. 

Sobre los míseros restos de pasadas civilizaciones sienta, en efecto, su 
trono al comenzar á declinar el siglo xii aquella ínclita milicia, y todas las 
amenazas y conjuras, todas las acometidas y asaltos de los Moros de allen- 
de y de aquende del lístrecho, si bastan á entorpecer é interrumpir á ratos 
su obra restauradora y la marcha progresiva de sus conquistas, jamás la ha- 
cen desistir de sus nobles y porfiados empeños. Vigía de la religión y de la 
integridad de la patria, se ha propuesto ser la vanguardia defensora del reino 
de Toledo y el valladar contra el que se estrellen los codiciosos planes de 
los moros andaluces, y no ceja ni descansa hasta lograr posesionarse por en- 
tero de la cuenca del Guadiana y de casi todo el territorio manchego. Sacan- 
do así á la Mancha como otro creador de la nada, le comunica su religioso 
y militar aliento, le presta población, le dá sus hombres, su espíritu, sus 
ideales, los elementos todos necesarios á la vida social, moral y política de 
los pueblos y, haciéndola en todo y por todo á imagen y semejanza suya, la 
lanza en el camino de la vida por segura ruta al cumplimiento de sus provi- 
denciales destinos. 

El desastre de Alarcos prepara y apareja el milagrosísimo triunfo de las 
Navas. I.a Mancha dá un salto atrás en aquel negro paréntesis de diez y siete 
años, en que con Calatrava pasan á poder de las victoriosas tropas de Aben 
Jussuf, emperador de los Almohades, los nuevos pueblos y las nuevas forta- 
lezas con tan trabajosa labor reconstruidas, pero rediviva y esperanzada siem- 
pre, como ave Fénix que brota de sus cenizas, al soplo vital de la poderosa 
Orden indemnízase pronto con el favor del cielo de sus pérdidas pasadas, re- 
cupera con abundosa compensación todo lo suyo, como botín y rico despo- 
jo recogidos en la jornada más memorable de los siglos, logra una robusta 
organización dentro de los términos señalados por Alfonso ix, el fumlador 



24 

de la Universidad de Salamanca, al dilatadísimo Campo de Calatrava, y due- 
ña de su porvenir y asida siempre al lábaro triunfante de la Cruz, emprende 
su lenta marcha al compás de los demás pueblos de la Península, sin que 
vuelva á ondear sobre sus llanuras el pendón Musulmán, hecho girones en 
las Navas de Tolosa, 

Desde la fecha de esta batalla librada en 12 12 hasta la mitad del siglo 
xni, época en que nos hemos propuesto reseñar el estado social de esta re- 
gión, segán marca el epígrafe del presente capítulo, ningún elemento extra- 
ño, ninguna nueva influencia hacen cambiar de rumbo el estado general de 
' las cosas. La Mancha desarrolla sus condiciones de vida propia dentro del 
molde que los sucesos hasta aquí indicados le señalan. Sólo sufren alteración 
sus límites, porque extendida la generosa protección de los Reyes de Casti- 
lla á los demás Institutos religioso-militares, que al tiempo mismo, poco an- 
tes poco después, nacen en España, se disgregan de la parte central, ocupa- 
da por el Campo de Calatrava, los Campos de Montiel y de Criptana al Nor- 
te y Saliente, que ocupan respectivamente las Ordenes de Santiago y de 
San Juan. 

El feliz reinado de Fernando ai el Santo, que dura hasta 1252 y las amis- 
tosas concordias pactadas, tras de lamentables disidencias, entre los podero- 
sos Maestres, consolidan estas dominaciones parciales dentro del mismo te* 
rritorio y en medio de ellas, relativamente desahogadas y pujantes, nace de 
la humilde aldea de Alarcos y caserío del Pozuelo de D, Gil^ á la evocación 
de Alfonso el Sabio, nuestra Villa Real, que con otras poblaciones de rea- 
lengo esparcidas por la vasta provincia de Toledo, pone al abrigo de su be- 
néñco manto el poder señorial de la Corona. 

Con más pormenores y detalles de interés podríamos enriquecer el cua- 
dro genera], hasta aquí trazado; baste este juicio sintético para que el lector 
ilustrado pueda apreciar por sí mismo cuanto interesa al objeto de que se 
trata. 
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CAPÍTULO m 

■ • * • 

La Mancha nueva, -indicaciones histórico-geográflbas sobre la provincia 
de Ciudad Real.— Pobiación.— Hidrografía.— Comunicaciones.— 
Productos.— Industria y Comercio.— Carácter y cos- 
tumbres de sus habitantes.— La Mancha de 
Cervantes y ia Mancha contemporánea. 

Numerosos y trascendentales han Sido los cambios ocurridos en esta re- 
gión desde tan remotos tiempos hasta la hora en que cesando del todo las 
desmembraciones y repetidas divisiones territoriales se constituyó de una 
manera definitiva la actual provincia de Ciudnd Real. 

Sin contar la confusa demarcación del país habitado en lo antiguo por 
Oretanos y Lamiminitanos, visigodos y ¿irabes, ni las alteraciones que sufre 
durante el período de la Reconquista, cuando fundado el reino de Toledo se 
instalan en su suelo las Ordenes Militares de Calatrava, Santiago y San Juan, 
estado duradero por espacio de largos siglos, y viniendo ya á los tiempos 
modernos el vasto territorio de la Mancha enclavado todo él en aquel anti- 
guo reino recibe en 1691 una nueva organización y deslinde motivados por 
las exigencias del régimen económico, desmembrándose al efecto de dicha 
provincia los partidos de Alcaráz, Infantes, Almagro y Ciudad Real, á los que 
se agregan con posterioridad los pueblos pertenecientes á la Mesa del Quinta- 
nar de la Orden, y formando con todos ellos una nueva unidad provincial. Un 
siglo después por R. O. de 8 de Diciembre de 1/99, entra á formar parte de 
esta división territorial el gran Priorato de San Juan, constituyendo un quin- 
to partido, con cuyo aumento se extiende su línea longitudinal de E. á O. 
á 200 kilómetros por 180 de latitud de N. á S. En 1 808 presenta el gobier- 
no otro proyecto general dividiendo el territorio español en departamentos 
según el cual corresponde á esta región el nombre de «Departamento de 
los Ojos del Guadiana» con la capitalidad en Ciudad Real, proyecto que ter- 
minado al año siguiente queda suspenso por las circunstancias de la Nación, 
pero que adopta en 1810 el gobierno intruso de Bonaparte, trocando dicha 
denominación por la de cPrefectura de Ciudad Real». También las Cortes 
celebradas en 1822 legislan sobre el particular y por último, con arreglo al 
R. D. de 30 de Noviembre de 1 83 3 por el que se acuerda la definitiva de- 
marcación de las provincias españolas, queda hecha la de Ciudad Real tal 
y como se encuentra al presente, sin otra modificación que la establecida 
por R. O. de 29 de Marzo de 184G, dejando fuera del radio señalado para 
formar parte de la de Albacete la villa de Villarrobledo. 

3 
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Son sus límites en la actualidad, por el N. la provincia de Toledo y par- 
te de la de Cuenca; por O. las de Cáceres y Badajoz; por el S. las de Cór- 
doba y Jaén y por el E. la de Albacete, habiendo quedado enclavada toda 
ella menos el partido de los Montes ó de Piedrabuena, en el antiguo territo- 
rio de la Mancha. La circunscribe una línea de montañas que partiendo de 
Consuegra al N. y siguiendo por Puerto Lápiche, Villarrubia, Fuente el 
Fresno, Malagón y Piedrabuena, se incorpora con los Montes de Toledo en 
Puebla de D. Rodrigo; baja deslindando al O. las provincias de Extremadu- 
ra y la de Ciudad Real por todo el partido de Almadén; entronca cerca del 
Valle de Alcudia, donde empieza el partido judicial de Almodóvar del Cam- 
po, con Sierra Morena que la separa por todo el costado del S. de las de 
Córdoba y Jaén limitando los partidos de Almodóvar, Valdepeñas y Villa- 
nueva de los Infantes, y en este último punto se une con la Sierra de Alca- 
ráz que forma la divisoria entre ella y la de Albacete por el lado E. quedan- 
do solamente por el N. E. un descampado que coge todo el frente del par- 
tido de Alcázar de San Juan. 

De categoría de tercera clase ocupa por su extensión superficial, que 
mide 20.305 kilómetros cuadrados, el tercer lugar entre las de la Península 
y hállase distribuida en 96 Ayuntamientos y 10 partidos judiciales, cuyas 
capitales denominantes son: Ciudad Real, con 8; Alcázar de San Juan, con 8; 
Almadén, con 8; Almagro, con 6; Almodóvar, con 17; Daimiel, con 4; Infan- 
tes, con 16; Manzanares, con 6; Piedrabuena, con 16 y Valdepeñas, con 7, su- 
mando en junto según el censo de IQOO, una población de 80.395 vecinos y 
321.580 habitantes repartidos en 10 ciudades y 92 villas y lugares sin contar 
el sinnúmero de aldeas, alquerías y caseríos esparcidos por toda ella. Elige 
6 diputados en una sola circunscripción y pertenece en lo judicial á la Au- 
diencia Territorial de Albacete, en lo militar á la Capitanía General de Cas- 
tilla la Nueva y en lo eclesiástico al Priorato exento de las (ordenes milila- 
res, creado por la Bula Ad Apostolicam expedida por Pío ix en 18 de No- 
viembre de 1875, como resultado de las negociaciones entabladas por el 
gobierno español en los comienzos del reinado de Alfonso xii. Bula que 
ejecutó el Cardenal Moreno Arzobispo de Toledo delegado ad hoc por Su 
Santidad en 4 de Junio de 18761 quedando instalados su primer Obispo y el 
Cabildo prioral en Mayo del año siguiente. 

Omitiendo por ajenos á esta obra multitud de datos estadísticos é histó- 
rico-geográficos que podrá consultar en otra parte el curioso lector, diremos 
para completar las anteriores indicaciones que la Mancha de hoy, en lo que 
abarca la provincia de Ciudad Real, ha entrado de lleno, digan lo que quie- 
ran los que la conocen no más de oídas ó por añejas y caducadas referen- 
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cias, en el movimiento de avance emprendido de medio siglo acá'por todos 
loa pueblos y regiones de l^spaíia, habiéndose implantado en ella con ma- 
yor rapidez que en muchas otras merced á sus especiales condiciones topo- 
gráficas cuantas mejoras materiales ha logrado conquistar el progreso con- 
temporáneo. De la Mancha han desaparecido como por encanto las sendas, 
encrucijadas y vericuetos recorridos en busca de aventuras sin ventura por 
el Ingenioso Hidalgo (i) para dar lugar á las numerosas vías férreas, que la 
cruzan en todas direcciones, carreteras generales y provinciales, anchos, 
llanos y bien sentados caminos vecinales, redes telegráficas y telefónicas y 
cuantos medios de comunicación puede apetecer la provincia más adelanta- 
da. A las legendarias ventas donde se desarrollan los mil entretenidos epi- 
sodios que amenizan la obra genial de Cervantes, á los mesones destartala- 
dos y sucios que fueron albergue dé arrieros, de mal feridos andantes y de 
desenvueltas maritornes, han sucedido las fondas modernas y las aseadas y 
bien provistas casas de huéspedes, y los que antes fueron lugarones de hu- 
milde aspecto y de viviendas pobres se han convertido en el espacio de po- 
cos años en poblaciones de lujoso caserío y de nutrido vecindario, abaste- 
cidas de todo lo más indispensable á las necesidades de la vida moderna, 
buenos paseos, teatros, casinos, círculos, plazas de toros, alumbrado eléctri- 
co, con rico comercio, grandes fábricas, ferias y mercados concurridísimos. 
\í\\ este número se cuentan la capital, Valdepeñas, Daimiel, Manzanares, 
Moral de Calatrava, Almagro, Almodóvar del Campo, Alcázar de San Juan, 
Almadén, Calzada, todas con la categoría de ciudad, Tomelloso, Puertolla- 
no. Infantes, f^a Solana, Miguelturra y otras, cuya densidad de población os- 
cila entre nueve y veinte mil habitantes, sino es Valdepeñas que se acerca 
á treintti mil, poblaciones que se recorren casi todas ellas por ferrocarril. 

De lá fertilidad de su suelo, de sus adelantos en todas las clases de culti- 
vo, de la prosperidad de su industria, de su riqueza minera, explotada hoy 
en grande escala por compañías extranjeras y nacionales, en cuyo concepto 
ocupa la provincia de Ciudad Real preferente y distinguido lugar entre to- 
das las españolas, de sus excelentes aguas minerales, de su floreciente y es- 
cogida ganadería y de otros elementos de positivo valer, puede ufanarse con 
toda justicia esta región resistiendo ventajosamente un juicio comparativo 
con otras que gozan muy de antiguo de ponderada celebridad. Que la Man- 
cha toca como no puede menos los desastrosos efectos de un cielo incle- 
mente, de una temperatura bruscamente desigual, de un sol abrasador, de 



(1) C'oiitíuiio lio olvidar qui» este Urrilorio estuvo i'ru/.A(lo por intK-h»K ví»h roinantiHk ahí goiiorAlw como provin- 
ciales, de Ik-s vurIim aun so coiiNorvAn rt»tofl. El truliajo geof^ráfico hecho por el Sr. Ulázqucz ó inserto un vi Boletín 
(It la R. Aca<leinia sobro esto asunto os digno de todo eacarecimionto. 
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un terreno desprovisto de manantiales en su superficie, por la que corren 
perdidos ó con escaso aprovechamiento para la agricultura y la industria los 
numerosos ríos que la atraviesan de parte á parte, algunos de tanto caudal 
como el Guadiana, Jabalón, Záncara, Azuer y Gigüela, de la falta de arbola- 
do de fácil plantación, al parecer, en las extensas riberas y en las fértiles ve- 
gas que dejan en seco los calores del estío, circimstanciz^s todas que reuni- 
das vienen á ocasionar las grandes sequías que agostan prematuramente al- 
gunos años la vegetación y devoran sus ricas mieses, y ofrecen favorable 
ambiente á la germinación y desarrollo de la desoladora plaga de la langos- 
ta, es de todo punto incuestionable. Pero aún así no resulta bastante justifi- 
cada la calificación de tierra seca^ á^ páramo inculto^ de suelo erial c ivipro- 
ductivOi con que los antiguos y no pocos de los geógrafos modernos la dis- 
tinguen, pues si no se ha logrado contrarrestar en absoluto, cosa Immanamen- 
te imposible, la influencia de agentes tan perniciosos, algo se ha hecho y se 
hace que va modificando sensiblemente sus duras condiciones climatológi- 
cas, esto á pesar de la apatía é indolencia natural de sus moradores, la falta 
de espíritu de asociación, el temor al riesgo del capital y ¿por qué no decir- 
lo? la indiferencia y punible abandono en que la han tenido y la tienen nues- 
tros gobiernos. 

Ouisieran algunos de los muchos que desconocen la topografía de este 
país, la constitución geológica del terreno, el escaso desnivel de sus capas 
superficiales, ver trocada la Mancha en un vergel como otras regiones de la 
Península, en las que la Naturaleza ha puesto tanto de su parte en ayuda de 
los esfuerzos del hombre, creyendo obra de íVícil ejecución la del encauza- 
miento y canalización de sus ríos. Estudien á fondo los que tal piensan las 
resistencias y estorbos naturales que por dichos conceptos ofrece la explo- 
tación de esta cuenca hidrográfica, cuestión candente en estos momentos, 
para lo cual pueden servirles de base y orientación luminosa los trabajos 
realizados en esta provincia por el cuerpo de topógrafos, y así podrán apre- 
ciar con conocimiento de causa las enormes dificultades que aquí hay que 
vencer para hacer viable la que ha dado en llamarse política hidráulica. No 
es con todo la provincia de Ciudad Real nota de excepción bajo este aspee- 
to; que algo significan el canal del Gran Prior, el del Príncipe Alfonso, el 
pantano de Fernancaballero, en construcción al presente, 'y otros en proyec- 
to que de llegar á sazón han de contribuir poderosamente andando el tiem- 
po á la transformación en manera radical de su suelo. 

Mientras tanto y en lo que tardan obras que por su magnitud reíjuieren 
largas jornadas y extr.iordinarios dispendios, vense por todas partes señales 
de actividad en pro del mejoramiento de la agricultura, venero principal de 



29 

la riqueza pública, pues á falta de aquellas corrientes naturales ó de las 
obras necesarias para su aprovechamiento^ se está e>^plotando por todos los 
medios la extracción de las aguas subterráneas que á cortas profundidades 
se deslizan bajo las grandes llanuras de esta inmensa zona, contándose por 
miles los pozos 6 norias abiertos de pocos años á esta parte, que aunque 
funcionan por lo general con los arcaicos artefactos morunos, los resultados 
son tan notorios (|uc términos enteros que antes eran de secano se han con- 
vertido en campos de abundante regadío. No hay más que recorrer en 
los rigores del verano las dilatadas campiñas de Ciudad Real, Miguelturra, 
Carrión, Torralba, Daimiel, Villarrubia, Malagón, Argamasilla de Alba, 
Manzanares, Valdepeñas, Bolaños, en las cuales á más de su rico viñedo, 
frondosos olivares, y en algunas como Malagón, Villarrubia, Argamasilla. 
nutrido arbolado, ofrécense á la vista del curioso viajero millares de hectá- 
reas de terreno sembradas de patatas, judías, hortalizas de todas clases, pa- 
nizo y otros frutob de otoño, que entre blancas casas de campo limpias y 
aseadas en el centro de las huertas, aparecen como alfombrado campo for- 
mando un verdadero panorama. 

Y si del orden material remontamos estas consideraciones al moral y so- 
cial estudiando sin prejuicios ó prevenciones sistemáticas el carácter, aptitu- 
des, sentimientos, hábitos y costumbres del pueblo manchego, forzoso es 
convenir que de la Mancha de Cervantes Jia desaparecido casi del todo lo 
típico, lo característico, lo de sabor regional y local, que con rasgos tan ge- 
niales y frase tan sobrehumana supo aquél encarnar en su protagonista y ' 
personajes secundarios, quedando no más lo que no podía menos de quedar, 
lo eminentemente humano, algo.de lo que aún constituye la ñsonomía espe- 
cial de la raza española y aquello que no puede sustraerse á las influencias 
del medio ambiente. Sueñan y deliran los que se figuran ver por todas par- 
tes (Juijotcs y Sanchos de carne y hueso, ó que al revolver de cada esquina * 
aparecen un Camacho el rico y un Basilio el pobre, un Maese Pedro, un San- 
són Carrasco ó un caballero del verde gabán y que todavía cruzan estos in- 
mensos deschmpados carros de la muerte, procesiones de encamisados, ca- 
denas de galeotes con Ginesillos de Pasamontes, golfines y bandidos de Sie- 
rra Morena, cuadrilleros de la Santa Hermandad (ó ladrones en cuadrilla, 
como los llamó Alfonso Ouijano), y Aldonzas y Maritornes al estilo de la 
época en que se escribió tan divina novela, como si hubieran pasado tres si- 
glos en balde ó la Mancha fuera algún girón de la China rodeado de mura- 
llas inaccesibles y condenado á vivir petrificado en estancamiento perj^tuo. 
Todo esto exagerado ya y puesto en caricatura por Cervantes á los fines de 
su obra apenas puede pasar en el día en concepto de lo histórico-novelesco. 
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. Y debo advertir en honor á la verdad que mis observaciones en este punto 
no son de agena cosecha ni recogidas de ningún libro de los innumeral)les 
que se han escrito comentando al Quijote^ la mayoría, justo es decirlo, por 
autores que se han copiado unos á otros sin estudiar en su verdadera fuente 
el tipo moral de los naturales de esta región, sino hechas sobre el terreno en 
24 años de permanencia en ella, durante cuyo tiempo la he recorrido mu- 
chas veces de un extremo á otro tratando de cerca en poblaciones grandes 
y chiras á toda clase de gentes, hidalgos y plebeyos, ricos y pobres, intelec- 
tuales y analfabetos, y esto de intento y con el Quijote en la mano, sacando 
por resultado de análisis tan detenido que la ¡Mancha nueva tiene de cosmo- 
polita cuando poco tanto como la casi totalidad de las demás comarcas asen- 
tadas sobre las extensas mesetas de las dos Castillas y que en parecida y 
semejante proporción se da en ella lo quijotesco y pancesco, lo serio y lo 
cómico, lo sublime y lo ridículo, lo ideal y lo real, sin dejar de reconocer 
por eso que^ el alma de aquella leyenda vive aún, á pesar de la transforma- 
ción que traen los siglos, en no pocos descendientes de Alonso Quijano y 
de Sancho el socarrón. 

Visitando hoy mismo los pueblos situados en la zona ([ue sirvió de tea- 
tro á las imaginarias excursiones del Ingenioso I lidalgo, Argamasilla de Al- 
ba, Montiel, Alcázar de San Juan, Criptana, Herencia, Puertolápiche, Almo- 
dóvar. El Toboso, así como pudieran hacerse descripciones de cosas y luga- 
res de exacto parecido á las que vio y describió aquel poderoso ingenio, ta- 
les como la casa solariega de ü. Diego de Miranda, verdadero modelo de 
muchas de las que hoy habitan los ricos labradores manchegos, los célebres 
molinos de viento que aún coronan pequeñas alturas en las cercanías de Al- 
cázar, Campo de Criptana y Mota del Cuervo, prados en las riberas del Gua- 
diana, subiendo á Ruidera, donde aún parece oirse el ruid de los batanes 
que tanto miedo y espanto puso en el ánimo de Sancho, lagunas de Ruidera 
y Cueva de Montesinos, de igual modo podrían hacerse retratos morales 
que en nada desmintieran los magistralmente trazados por tan sabia pluma > 
entre ellos el del citado D. Diego de Miranda, uno de los que han sobrevi- 
vido en este país, uno de los que no ha gastado el tiempo ni en el más in- 
significante de sus hermosos perfiles. La vida do aquel hogar de costumbres 
patriarcales, las ideas, los sentimientos religiosos, la hidalguía y caballerosi- 
dad, la educación, las ocupaciones y recreos, la cortesía sin fingimiento, to- 
do lo que constituye en una palabra nota saliente en cuanto dicen y hacen 
D. Diego, D.* Cristina y D. Lorenzo, al recib'r y hospedar en su casa á los 
famosos caballero y escudero, todo se refleja hoy al vivo sin perceptibles 
modificaciones en muchos hogares de la Mancha, especialmente en los de 
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acaudalados labradores donde se rinde todavía verdadero culto á tan altos 
ideales que fueron como los principios constitutivos de los antiguos hogares 
castellanos. 

Mucho más podría extenderme en este orden de reflexiones sobre el es- 
tado social de la Mancha contemporánea, pero la índole del presente traba- 
jo no consiente más holgura. Como resumen de lo expuesto quiero repro- 
ducir aquí el siguiente juicio sintético que en el discurso pronunciado con 
ocasión de los Juegos florales que se celebraron en Ciudad Real en 1897 
mantenidos por D. Alberto Bosch, emití acerca del carácter y tipo moral 
manchego: «Aún viven 6 vegetan aquí en este Priorato, creación por tanto 
extremo honrosa del malogrado Alfonso xii y de aquel eminente hombre de 
Estado é insigne estadista (cuya cobarde y alevosa muerte llora en estos 
momentos la nación entera) (i), pasando entre los rendidos homenajes de 
sus habitantes los días de su augusta ancianidad, los sagrados girones de 
aquellas instituciones político-religiosas, de aquellas preclaras Ordenes Mili- 
tares — á que tengo la señaladísima honra de pertenecer — que llevaban por 
divisa en su luciente escudo, al lado de motes reveladores del valor y del 
heroismo, los emblemas de la caballerosidad y la hidalguía. Y aunque esta- 
tuas mudas de tan llorada grandeza, déjase sentir todavía su vital aliento j>: 
en los actos, en las costumbres, en las creencias, en los sentimientos de este 
generoso pueblo, siendo de ver y admirar como todo manchego, estudiado 
en su trato social, aparece cortés sin artificio, hidalgo por sangre, noble por 
cuna, caballero por herencia, cristiano por convicción, atento y comedido 
por crianza, y valiente y esforzado por complexión y temperamento». 

CAPÍTULO IV 

La villa y el castillo de Alarcos. —Breve resena histórica de esta pobla- 
ción á la hora de fundarse Villa Real por Alfonso el Sabio. 

—Moros y Judíos en la Mancha. 

La inmensa extensión superñcial del terreno comprendido entre Sierra 
Morena y los Montes de Toledo, saludado por los Árabes, como va dicho, 
con el nombre de Manxa^ las condiciones del sucio, la viraginidad del sub- 
suelo, hoy en grandísima escala ya explotado, la enorme despoblación, en 
que á virtud de las revueltas de los tiempos se encontraba, sin brazos que 
atendieran á su cultivo, falta de que aún se resiente en nuestros días, la diñ- 

(1) ('dnovnn dfl (■Rfltillo, a«io<t¡iiail«i vi ü il<* A|;n{ito de iluiío aHe en Iok htSxtw de SanU AffíiedA. El 18 del miamo 
ino4 M verifli'abaii los JuogO!) florales. 



S2 

cuitad de vías de comunicación, que junto con la situación anormal y angus- 
tiosa del reino de Toledo, impedia dar una organización robusta y vigorosa 
á los dispersos elementos, aquí reunidos después del glorioso triunfo de las 
Navas, y por último, la aproximación y vecindad de todo este país con los 
reinos de Andalucía, los primeros conquistados y los postreros perdidos por 
Árabes, Almorávides, Almohades y Berberiscos, son circunstancias de so- 
brado peso para explicar satisfactoriamente la permanencia de Moros y Ju- 
díos en la Mancha en el decurso del siglo xiii. Almadén, Almodóvar, Alar- 
eos, Calatrava, Alhambra, Almedina, Mestanza, Alcaráz y otros pueblos re- 
cuerdan en sus nombres y en su historia la dominación Agarena. 

Difícil, más que difícil imposible, bosquejar siquiera la historia de estas 
gentes, condenadas á vivir de prestado y de limosna en ageno país á la ho- 
ra de efectuarse la repoblación de la Mancha. La tradición oral y la tradi- 
ción escrita han consignado, sin embargo, desde tiempo inmemorial como 
un hecho su instalación en la Villa de Alarcos y su venida desde este punto 
á Ciudad Real en el génesis de su fundación, circunstancia que nos obliga á 
decir algo de aquel lugar tan tristemente célebre en los fastos de nuestra 
historia patria. 

Bórrese de Alarcos la aciaga fecha del t8 de Julio de 1 195, (i) y su me- 
moria hubiera pasado tan inadvertida á la posteridad como la de otras mu- 
chas villas y castillos, alzados en este suelo durante los azarosos tiempos de 
la Reconquista. Pero la triste fama lograda por la sangrienta derrota de las 
armas cristianas en los alrededores del maldecido cerro, ha dado ocasión pa- 
ra que la fantasía popular haga del una especie de lugar legendario, con cu- 
yo carácter se le mira todavía hoy entre los naturales de esta comarca. En 
la serie de 21 artículos de nutrida lectura, que bajo el epígrafe de Recuerdos 
históricos de la Mancha^ vieron la luz pública por el año de 1889 en El Im- 
briego de Ciudad Real, hablé del origen romano de esta población, no ,men- 
cionada por Pomponio Mela, Estrabon ni el Itinerario de Antonino, pero sí 
por Tolomeo Alejandrino en su guía geográfica, quien la denomina Laccu- 
riSy situándola entre Biatia (Baeza) y Tuia (Toya) á los 10,40 grados de 
longitud y 38,30 de latitud; por el anónimo Ravenate con el nombre de La' 
cunis, trocada, en sentir del Sr. Cortés y López, la r por «, y últimamente 
por la inscripción sepulcral hallada en Malagón de «Publíus Corn. Alatcu- 
rius.» Posteriormente á la fecha en que se escribieron dichos artículos fue- 
ron practicadas algunas excavaciones en las ruinas del Castillo, descubrién- 
dose un lienzo de muralla cuyos sillares denuncian evidentemente su cons- 

(I) Piit'ilu voroo ]» coIccriAii «1i> artlt'iiloK «iiii; uííIm'u U balnllu «li* Alarcov (!<«>|tliiihi rciili'iinri*i) pii1i|¡i(iii'' i'ii i*l pv- 
rió«IIcn El Mriturheyi}—\H9(t, 
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trucción romana (l). El Arzobispo D. Rodrigo Giménez deiRada en su his-. 
toria *de nbus hispaniosi^ la llama Alarcufii-i^íVi Jara/ que sin dudacono^ 
cía sólo de oídas los itinerarios romanos, la hace ñgurar como mansión en- 
tre Turres y Carcubiufn^ (Calatí-^iva y Caracuei) y por último Díaz Jurado y 
otros cronistas, que dejaron historias inéditas de Ciudad Realratribuyeh el 
origen de Atareos á Alarico, rey de los visigodos, opinión destituida de to- 
do fundamento. Las Cfónicaa árabes al describir la batalla ganada contra d 
^naldito Alfonso le dan el nombre Ai^ Medina Alarca. ' 

, Sea lo que quiera del origen etimológico de la palabra— cuestión técnica 
de escaso interés para nosotros^— y de la antigüedad de lá población^' la his- 
toria de ésta nos es> desconocida' hasta los tiiempos de Alfonso vii , y desde 
él hasta la repoblación general de la Mancha, en el primer tercio del siglo 
XIII, corre la misma. suerte, y pasa por igualen alternativas y; fases, salvo lo 
de la memorable derrota, que las demás vi lias, y castillos comarcanos/ Acép- 
tala dicho monarca en calidad de dote, entregada por él Emir de Sevilla 
Ebn Abed á su hija Zaida, cuando en 1083 U tomó por* esposa; perdida más 
tarde en 1107, pasa á poder de los moros; recupérala én II30 Alfonso'vn 
y vuélvela á perder y es nuevamente reconquistada por el mismo en II47, 
entregándola con otras villas y fortalezas á los Templarios (1150). Con po- 
ca, fuerza éstos para hacer. frente .á las continuas acometidas de las huestes 
Mahometanas, no pueden impedir que los Moros de Muradal se apoderen 
por sorpresa de Alarcos en 1158 y la reduzcan á escombros. Los "Calatra- 
vos, que recogen la herencia renunciada por,aquéllos en dicho año, empren- 
den vigorosa campaña por todo el territorio,, del que- logran hacerse dueños 
en poco tiempo, siendo presumible que reconstruyeran) dada su excepcional 
importancia, la fortaleza de. Alarcos. Nuestro Mariana refiere en su historia 
general de España <\\x^ ,<^el ptieblo de Alarcos\seiedific¿ y pobló en los Oreta- 
nos (año de Iij8)f no obstante haber dicho antes que porr.et aíio de' 1 1 30 se 
había ganado á;los Moros, contradicción que se explica entendiéndose por. 
reedificación la de J178. En la Bula de Gregorio viii .expedida: en 4 de No- 
viembre de 1 187 conñrmatoria de la 2.* regla de vivir,i que acordó el Capí- 
tulo general del Cister para la Orden.de.Calatravai se señalan fíjados por 
Alfonso IX de León los términos de sus dominios y en ellos ñgura el Casti- 
llo de Alarcos, 

El Cronista de la orden, Rades de Andrada, djce que después . de haber 
entrado (l 191) el Arzobispo de Toledo D. Martín dé Pjsuérgá, en cumpli- 



(1) IlallándoTO «n Mano de 1891 flii Cintlftil R(»al el ««iiiinonte Acmlémtro f Mbio Ar^inaólogn, mi diflüniniido 
amigo, P. ^id(*l Fita, vimtA «tton aitínft conArmando mi npiiiidn acorra da la procedencia de diclaoa •illarea, asi como 
a da la época de la fúidación de la Iglesia de Alarcoa, 

4 • 
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miento del mandato de Alfonso vin, juntamente con los Caballeros de la Or- 
den por los obispados dé Córdoba y Jaén y haber hecho en ellos terribles 
estragos contra los Moros, regresaron por Calatrava donde repartieron la 
presa ^y de allU añade, el Arzobispo fui al Castillo de Atareos^ donde el rey 
estaba con más gente para si fuese necesaria. También entendía vn hacer for- 
talecer y bastecer la Villa y Castillo Dio el Rey la te^tencia de aquel Cas- 
tillo de Atareos á D. Diego López de Haro^ señor de Vizcaya>, (i) (^tros his- 
toriadores ponen la estancia de D. Alfonso en Alarcos el año de 1 193, citan- 
do como prueba la carta otorgada desde este sitio en Í20 de Febrero, donan- 
do la Villa con todas sus pertenencias á la Orden de Calatrava; <facta carta 
apud Alarcos décimo Kalendas Martii, era 123 1 (año de 1 193);» poro no hay 
inconveniente en admitir que estuviera las dos veces. 

. Tanto la villa como el castillo fueron por ñn tomados por las tropas de 
Aben Yussuf en la espantosa r¿^As de Alarcos^ (í 195) Q"^ hizo imperecedero 
su nombre grabándolo en las págin.^s negras de la historia y quedando en 
poder de. los Moros hasta que diez y siete años después los ejércitos coli- 
gados de Aragón y Castilla, á quienes se incorporó al llegar á Alarcos don 
Sancho de Navarra con el suyo, los recobraron, días antes del triunfo de las 
Navas, para no volverlos á perder jamds. 

Precisaba hacer esta brevísima reseña de la historia de Alarcos, partiendo 
de su origen, al objeto del presente Capítulo, para que el lector pueda tener 
siquiera una idea general de las evoluciones y mudanzas, por que atravesó 
el lugar más célebre de todos estos contornos (2), y forme juicio aproxima- 
do á la vista dé estos antecedentes de lo que nos resta por decir hasta la ho- 
ra, en que de los desprendimientos de aquella población se formó Villa-Real, 
en los promedios del siglo xiii. Por lo demás aunque ninguno de los hechos 
referidos, que sirven para avalorar lá excepcional importancia, que por su 
posición topográfica y fortísima construcción tuvo Alarcos durante ese largo 
período, bien demostrada en el interés y empeño con que Moros y Cristia- 
nos solicitaban su conquista y en los heroicos esfuerzos empleados para sos- 
tenerla, nos suministra más que vagos é inseguros datos sobre lo que más 
nos, interesaba saber, sobre la población y número -de vecindario, que dentro 

r ; ■ i: .. 

(1) Lafnonto hablando do esUa imipcioniM de Alfontio VIII por tan tternuí do Aiidalnofa, dicu qiio caniiú con olla* 
grandon Oütragoa á los morOR de Úbeda, Jaén y Andüjar cya en ptintoiía y acompañado du lo» Caballoroü dt^ Calatrara, 
ya «^ecntándoTafi de ordon miya el Arxobiiipo de Tol(*do 1). MarUn do Pimierifa, qiio IiIxoko Qúinhro capiUneando una 
d« ofltaH expodieionea; ^ne deUá i4»r mte prelado mis dado á los activo.s afanoH drl KiuTrero qno á lan ocnpainoiiHS 
tranqiiílaHdel apofitol». De lo que ha deilnce que habiendo nido Yari.w estas rorr(*r(aN puilirron alranzar did 1 19i) al U;), 
hacinndo Ofltada el rey en Alarv^w, puee on Á 11U4 fuó ya cnahilo aviinxundo con arrojo tiMonnirio por ini'dio di» Ium 
dominión mnanlmanea, llegó haHta AlgeciraH deede cnya ciudad ding;ió h1 íamoKO reto, qne tanta Kant^n* crifitiana lia- 
ría derramar en Alarcoa al a&o aiguiímte, al Emperailor de Marruecos Aben Yuiwuf. 

(¿) Se celebra todaría en el nantuario qne corona el memorable cerro una íuncióo religiofia por vnt^» de la ciudad 
á la Yiri;on de Alarcoe y una tradicional romería, ala qne concurre ^ran Hiurlieduuibr«> dt> };«Mi(eH. taul«t de Ciudad l{eal 
como tie iiM puitbloe limUrofea, cuyo origim m* remonta á Vvn priiuitivoH lienipoii en i|ut« Tiiú lundada Villa Ki*al |Mtr 
Áltonfio el Sabio. 
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de los tres órdenes de muros, que aún asoman en la superñcie del terreno, 
. y en el perímetro de los alrededores, donde se descubren todavía con toda 
claridad restos y vestigios de ediñcación antiquísima, pudo haber durante 
unas y otras dominaciones, y el que .más tarde, en la era de. relativa bonan- 
za alcanzada por Fernando el Santo, hizo vivienda sobre tantas ruinas y des- 
pojos, parécenos lo bastante para poder apreciar en buena crítica cuanto las 
• tradiciones populares extendidas por el país y la, vista de los terrenos que 
sirvieron de teatro á aquellos sucesos, denuncian respecto á la famosísima 
villa de Alarcos. . 

Fuera ó no ésta por completo desmantelada al hacerla suya el afortunado 
Almanzor, cosa improbable si se tiene en cuenta queja batalla decisiva se 
libró en las llanuras y desñiaderos de los alrededores, no en la fortaleza con- 
tigua á la población, «donde entró por una puerta y salió por otra» el es- 
forzado rey Castellano, abandonad^ luego por la imposibilidad de la defen- 
sa, 6 por los móviles poco honrosos que algunps atribuyen á.D. Diego Ló- 
pez de Maro, Alférez del pendón de Castilla, resulta cierto que al acampar 
allí nuestras tropas diez y siete años adelante, después de haber entrado 
triunfantes en Malagón y Calatrava, se hallaba poblada de Moros, ios cua- 
les huyeron, dicen nuestros historiadores, al verlas llegar (l), dejando aquej 
lugar en poder de los cristianos. Ninguna razón ni motivo hay para creer 
que éstos la destruyeran en aquellos momentos, aunque fuera mucho el odio 
que abrigaran contra tan funesto sitio, ni su breve estancia, pues marcharon 
*•. en seguida en dirección de Salvatierra y el Puerto del Muradal, les conce- 
diera ocasión para tanto; y es un hecho el que una vez felizmente termina- 
da la campana con el triunfo de las Navas, que puso en posesión del rey de 
Castilla todo el territorio de U Mancha, conociendo mejor que nadie el mis- 
mo D. Alfonso la importancia militar de Alarcos, verdadera llave de las An- 
dalucías por aquel lado, procuró, como lo hicieron sus sucesores Fernando 
ni y Alfonso el Sabio, según éste ^maniñesta en la Carta-Puebla de Villa- 
Real, poblarla por cuantos niedios fueron á su . alcance, á ñn de que conti- 
nuara siendo antemural seguro contra las bruscas acometidas sarracenas. 

Hasta dónde lo lograran y qué incrementos adquiriera durante los 43 
años, que transcurren desde aquella fecha hasta que da principio la funda, 
ción del pueblo llamado á recoger su herencia, no es fácil saberlo. Puede, 
no obstante, asegurarse que reparados, como primera medida, los desperfec- 



(1) «Orftn iliflininiictón, ilir a Tj«fuonio. padeció cnn «wto (m* refli*rn A la reUnda He Ioa rainnj«rrvo demlA ()a- 
liiirava) el cji^rríln rriHiano, 3' mn.r finflaqnccidn qnmlaba. Poro no iw entibió por mo p1 ardor de Ion e!«paitn|e>i, qae 
llenoit de fé j de confianza en Dio» proeifpiieron tm marcha hafita Alarcoe, Ingar de funeaiofl recaerdos para el rej doh 
AlfonM vin de OaMtiUa, pero en el cual entró ahora triunfante huyendo á »u vista lo» Moro»», El P. Mariana sólo 
diee monuiorM, dando )^r ñutrufáo j éÍ€»mant9fado aqnel logar pocos aAoa antes. 
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tos que hubo Üe sufrir en las vicisitudes de la goierra, las franquicias y pri- 
vilegios ofrecidos de costuñibre en estos ¿asós por los reyes y la protección 
dispensada por la Orden de Galatrava, en cuyo Rulario figura siempre Alar- 
eos entre las villas dé sü Señorío, hicieron afluir gran número de moradores 
á sü sucio, tanto cristiáñdarc'omo' Moros y Judíos, con cuyos elementos se 
formóla nueva' población en condiciones dé prosperidad^ que le aseguraban 
lafgos siglos' de i^ida, ái lóMitsaho' del clima,' debido á las pestíferas emana- 
ciiónés'del Guadiana, nó hubiese merrñ'ado'la de' sus habitantes hasta obli- 
garles á desampararla y buscar otrd hogar más saludable. 

Acaáó la tradición y la leyenda ápoderánidosé más tarde de Ibá escasos 
datos históricos, que pudiefon salvarse al cabo de tantas revueltas y tras- 
tornos sobré este último período de la vida de Alat-cos, abultaron los he- 
chos dando á la villa' proporciones que rio tuvo, y régimen y organización 
que' no alcanzó ísü Concejo, todo al propósito de tónceder mayor importan- 
cia y aüm'eri toa prematuros ala humilde Aldea de Pozuelo 'de D. GiU Mez- 

* 

cládáá andan de órdiñárioi como es bien áabido^ en los orígenes de los pue- 
blos la fábula y la históriaVlo real y lo maravilloso, y aunque nacida Villá- 
R'éal éti época relativamente madura, como lo era él siglo décimo tercio en 
6u segunda mitad, bien puede afirmarse <qiié no Se sustrajo á esta especie de 
ley de naturaleza, que la llevó á quemar incienso en aras dé su propia vani- 
dafd rodeando de sombraá y misterios aquellos lugares que le sirvieron dft 
cuna; No hay sino leerlas pocas crónicas locales que han llegado hasta nos- 
otros en lo Relativo á los Comienzos de' Ciudad Real para convencerse de 
eiló. En lahistoria manuscrita del Sñ' Díaz Jurado, párroco de San Pedro, 
por firtes del siglo xa^ii, persona grave y escritor de no vulgar ilustración^, se 
hace lina descripción ' tan minuciosa y detallada de Alarcos á la hora de 
fundarse VilIa-Reál, y se pintan con tal realismo Su estado social, sus gre- 
híic(¿, clero',' autoridades, etc., tjüe cualquiera diría que había vivido allí, á 
pesá^ de los cüatf-o siglos ymedio qué le separan del teatro de los sucesos, 
el autor de tan prolijo trabinjo. En ella da también cuenta de los esfuerzos 
llevados á cabo por* San Ft*ríiaTido y Alfonso x para repoblar este lugar, éi- 
tándb al intento varios privilegios que ^existen^ dice,- en Ciudad Reahy en- 
tre ellos uñó del último fechado en Villarrubiá en i8 de Enero de 1 254, cu- 
yó texto, reducido á conceder éiiención de todo pecho y pedido^ moneda fonsa- 
dera ¿yantar á los que moi^én eti Alai'cos de muros adentro, copia íntegro 
en su parte esencial, extendiéndose en otros pormenores concernientes á la 
construcción y fábrica de edificios, á las condiciones del clima, nobleza y ca- 
lidad de los habitantes, atraídos allí por el cebo de los fueros, etc. 

Arreció el furor de tales exageraciones al suscitarse las disputas en ma- 



la hora entabladas desde ñnes d^l siglo xvi entre lfi¡s Parroquias , de San. Pe- 
dro y Sania María y sus correspondientes vecindarios spbrc; antigüedad .y 
preeminencia. Más de 8CX) folios de los I.5P9 ^^ Q^^ se,compone el llamado 
Lióra tnuio ó Becerro, perteneqiente al arc^vp parroqjujíil.de la primei:a de 
dichas Iglesias, están consagrados á tan estéril como enojosa ,cue3tióp, á ja 
que puso término para siempre la instalación del Priorato de las Ordenes 
Militares y la designación de Santa María para Iglesia Pripral. £1 curioso que 
quiera enterarse de las razones y fundamentos alegados por una y otra pa;;- 
te en defensa de sus respectivos derechos, no tiene más que. hojear el ex? 
presado, libro y en él verá lo que la tradición venía consignando; acerca d^ 
la famosa Villa de Alarcos y su traslación d\ Poííuelo de Z?. .(ri/, aducido co- 
mo alegato en favor de su causa por los partidarios de la prjelacía de San 
Pedro; y verá como las personas ilustres. de Ciudad Real, entre las cuales 
descuellan los Velardes, D. José y D. Juan Tom^s, señpr éate.de,5í^ata Mj^- 
ría d^ (juadlana y alguacil mayor de> la ciudad, testigqs juramentados, de- 
ciar.m ¡laber visto la pila bautismal í\\xí^ perteneció á la Iglesia de Alarcos 
/ la ntanga parroquial de terciopelo con las armas de la ciudad, las mismas 
que estaban puestas en la piedra clave de, la capilla mayor de San Pedro, y 
éstas iguales á las que tenía grabadas en la techumbre la Iglesia de Nuestra 
Señora de Alarcos, y que era voz derivada.d^ los naaypres Ijiabér sjdo tras- 
ladado á dicha primitiva Iglesia el Cabildo eclesiástico de tan importante 
Villa y otras cosas de no menor novedad de que hablaremos en lugar 
oportuno. 

Dejando este camino y esta fuente tan enturbiada por los apasionamien- 
tos locales, es para mí indudable, y por cierto lo tengo después de haber 
inspeccionado mucbfis veces las ruinas de Alarcos, desde cuyo cerro quiere 
la vista distinguir todavía aquel ejército compuesto de parthos, árabes, afri- 
canos, almohades... tqui era innumerable y como la arena del mar la mu- 
cliedunibre!>^ al decir del historiador Arzobispo, la extensión de los terrenos 
comprendidos entre las líneas de fortiñcación de la murada Villa y los que 
de fuera acusan población en los restos encontrados á flor de tierra, que 
Alarcos fué en alguna de las épocas mencionadas una Villa de crecido ve- 
cindario bien fortificada y guarecida por el inexpugnable castillo (l) que co- 
rona su cima. Es asimismo histórico que si fué entrada á saco la Villa y dcs- 

(1) Ocupa ráte nti rucUngulo cmí perfecto, lácil do rocoiustniir lioy mumo, iomaudo por guía la parte de duiicn- 
iot« reifpot«da por 1m injuriari del th'iiipo, con cuatro torres Hitnatlaa en lotf vúrticen de los Anillos y otras cuatro i-u 
loM centros de Ioa iiiurotí laterales. Lo terraplenado al pie del sitio conocido desde antiguo cou el nombro do (a Maxmo- 
rra, junto al algibo, oculta la altura de dos p¡rio<<, y no btvjarfa de otra tanta la de la muralla en el exterior. La vi.sU 
doinjna desdo él un liorixonto ininonso y tiene á sus pie.M por el poniente al rio tíuadiana con el ctial so comuaicabA 
por un camino subterráneo. Kn sus cercanías so descubre el arroyo de la tangrt y la tradición habla también del sitio 
llamado hasta hoy la Cekwla. donde se croo que se ocultó la retaguardia del ejército enemigo oon Abon-Yossuf , cou el 
propMto de sorprender y cerrar el paoo á loa crintianov. 
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mantelada la fortaleza en más de una ocasión desde que el Emir de Sevilla 
la ganó al de Toledo y la entregó á Alfonso vi por arra^ de su hija Zaida, 
reedificada siempre y reparada por el vencedor en vista de la importancia 
estratégica del sitio, especialmente por Alfonso vin antes de la terrible de- 
rrota y después de la victoria de Las Navas^ y por los árabes en el inter- 
medio de estos dos acontecimientos, estuvo durante todo ese transcurso de 
tiempo habitada, ya por moros, ya por cristianos. Y finalmente, que recon- 
quistada de una manera definitiva y garantida la paz del territorio, como 
nunca lo había estado, en el largo reinado de San Fernando y en el de su 
hijo D. Alfonso, el empeño que éstos pusieron en repoblarla otorgando ge- 
nerosas franquicias á cuantos quisieran morar en Alarcos, atrajo á ella buen 
numero de moros, cristianos y judíos, dispersos por las cercanías y por el 
reino de Toledo, formándose de elementos tan heterogéneos la nueva po- 
blación, que permaneció allí hasta que los miasmas palúdicos del Guadiana 
la fueron empujando poco á poco á la llanura, donde alrededor del caserío 
de Pozuelo Seco, situado á una legua -de distancia, se fundó Villa-Real, (i) 

CAPÍTULO V 

Fundación de Villa-Real.— Carta-Puebla.— Crónica de D. Alfonso X. 

—El Pozuelo de D. 611.— Las vistas de Fernando el Santo y 

DoÜa Berenguela.— Primeros pobladores. 

Llegamos á los orígenes de la que es en el día capital de la Mancha, 
asunto tan embrollado por los pocos cronistas que han escrito de Ciudad 
Real, que apenas si ha quedado del un punto claro. Concretándonos nos- 
otros á lo puramente histórico, nos servimos al objeto del presente capítulo 
de la Carta-puebla otorgada por Alfonso el Sabio en 1255, dándole nombre 
y señalando sus términos, y de la Crónica de su reinado, documentos am- 
bos de indiscutible autoridad. (2) 

La crónica de Alfonso x de Castilla en el capítulo xi, que lleva por epí- 



(1) Al período que procade á lá fand*cl6n de Vülft-Ke*! debe «tríbuino, con otras coustmucioneM indúpeiisables á 
Ift Tida wK'ial de nn uuoblo, U del templo cristimiio, qne podruraott llamar primitivo, del qno, en mi aontir, eon vmUm 
latf colnuinae do eetilo bizantino qne hoy «oitUonen vi robortixo del atrio. Una lr«di«-ió» aiitiqui8inia reliore que Aié 
reripotado por las iroiMs de Abon-Yntwuf. So coniterva también parte dul muro y el ventanal donde obtuvieron coloca- 
dai4 la>i cauípaunK. Ouáiido y en qnó momento «e construyó el actual, dedicado .i Nuetira Señora de Álareoe no c* 
IKMible asegurarlo eon ^exa, pero por ra oetilo de traneición bien caravteriaado en ma ojivae, capitelee y bajoa pila- 
rea, porteneeo, á no dudarlo, al eiglo Xlll, tal ves á la época do florecimiento de Yilla-lleal en tiempo de Alfonao X. 

(2) Aunque no ee noa oculta el concepto dosfavoFable que merece ante la eana crítica esta Crónica por loe muchoe 
errores que contiene, do ella echan mano nnentroe minores hietoriadores, como Uariana, Zurita y LatViente, al dar 
cuenta do lae coeas ocurridas en el reinado do D. Alfonso X, y no veo el por qué no haya do ser digna de cn^dito en 
lo que dice conoerNiente á la fundación de Villa-Real, máxime cuando no so pnede ditfcurrir móvil alguno poUtiC'O que 
hiciera engendrar osta fábula en la cabexa del Cronista, tan duramente fustigado por llondújar en sus ^Memoriae Ais- 
tóricae y tn 9U» obeervaeionee á la Oróniea aniigua de D. Alfoneo el Sabio,» 
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grafe — De como el rey D. Alfonso fizo á Villa-Real é la pobló yendo cami- 
no dQ la frontera — dice lo siguiente: .1 1 

<íBn el déchno año del regnado de este rey D. Alfonso^ que fué en la 
eta de mili é trecientos años, andaba el año de la nascencia . de % Q en mili 
é docientos i sesenta i dos años, estando el rey en Segavia llegáronle las nue- 
vas de como el rey de Granada le íiabla quebrantado las treguas que^ con el 
avia, é otrosí que en el regno de Murcia que se la avia alzado Alboaguez.^, 
é otrosi.que los moros de Xerez que le hablan tomado el Alcázar.,. E envió el 
llamar por sus cartas ios infantes i los ricos homes i todos los Concejos de su 
regno que se fmsen luego para el a la frontera. EparHo\ de Segovia, ¿fue a 
Toledo e detide á la frontera é pasando por un lugOTs que dicien el Pozuelo de 
D. Gil^ que era en termino de Atareos, entretanto que. llegaban las compañón 
por que habia enviado, mandó venir gentes de su comarca, i ordenó en cual 
manera se poblase allí una villa i mandó que la dijesen , Villa-Real i ordenó 
luego las calles é señaló los lugares por do fuese la cerca. E fizo facer luego 
una puerta labrada de piedra, é esta es la que está en el camino que viene de 
Toledo ¿ mandó a los del lugar comoficiesen la cerca, E partió dende, é fuese 
para Cordova, é dende para Sevilla, e mandó facer la guerra contra los mo- 
ros, etc,^ 

. La Carta-puebla, cuyo documento original obra en el Archivo del muni- 
cipio, y que insertamos íntegra en el primer apéndice de los que acompañan 
á este tomo, (i) está fechada en Burgos *XX dias andados, del mes de Fe- 
brero. Era de mili ¿ docientos ¿ noventa é tres annos» y no hay fundamento 
ni razón valedera alguna para dudar de su autenticidad que garantizan de un 
lado las condiciones, formalidades y requisitos legales con que aparece re- 
vestida, de otro el respeto y veneración en que siempre y por todos desde 
tiempo inmemorial fué tenida, y más que nada avalora su autoridad la ver- 
dad de los sucesos contemporáneos, á que hace referencia. 

Con la fecha estampada al pié coinciden, en efecto, la estancia del Rey 
Sabio en Burgos, el hecho de haber sido armado caballero D. Eduardo, hijo 
primogénito del rey D. Enrique de Inglaterra en dicha ciudad, . y la existen- 
cia de los Reyes Árabes, Príncipes, Magnates, Obispos y Maestres de las 
Ordenes de Calatrava y Santiago, que lo confirman, circunstancia importan- 
tísima esta última y de obvia comprobación viendo otros privilegios otor- 
gados por el mismo rey de Castilla en la Era de mil doscientos noventa y 
tres (1255) y en la de mil trecientos (1262) consignada por la crónica de su 



(1) Erttá edcriU on nvr;(aniino ya iiiny ilvslndirado y borroMO por el Uoiiiiio y Uuva •! kuIIo re*l du plomo poiidíiMilv 
de una cinU de color. A elU va tiiildo un traülado Hacado por «1 wcrihano do VlUa-Keal MígUBl Pórex, on cumplí mien- 
to del mandato del Concojo y (follado con el «ello de é«te: ra íecha=Sábftdo VU dias andadoe do Marxo: Era HUOCil. 
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reinado para lá fundacióii dé Villa-Real, entre éstos el expedido en Sevilla 
sobre herencias directas á favor de los clérigos del obispado de Salamanca, 
que publicó en su Memorial Histórico \di Real Academia en 185 1, en el cual 
ya no figuran entre los confirmantes los mismos obispos, reyes y magnates 
de qué hace mención nuestra Cartchpuebla. 

Lo ;Tiismo decimos del relato hecho por la crónica del rey Sabio, pues 
todos los sucesos consignados et\ ella que sirven de ocasión á la fundación 
de Villa-Real son perfectamente históricos. Histórico es el alzamiento del 
rey de Granada, de los moros de Murcia, de Jerez y otros puntos; histórico 
es el llamamiento de las fuerzas cristianas y su reconcentración en la Man* 
cha, é histórica es la salida de Segovia, venida y estancia de D. Alfonso en 
Pozuelo de D. Gil el año de 1262, (i) y por lo qué respecta al lujo dé por- 
menores y detalles con que lo rodea, tales como el señalamiento de períme- 
tro ó línea de circunvalación, que había de comprender la nueva Villa^ cons- 
trucción de la cerca ó muro, trazado de calles y de puertas y edificación de 
la de Toledo, etc., minuciosidades que parecen de pura fantasía en las cir- 
cunstancias de apuro y realmente premiosas, que solicitaban la atención del 
Rey á la alta empresa que deparó su arribo á la humilde Aldea de Alarcos, 
nada tiene de inverosímil para quien conozca el estilo con que solían redac- 
tarse las crónicas de aquel tiempo, y menos si se atiende, primero, al em- 
peño bien marcado en la Carta-puebla, que puso D. Alfonso en repoblar á 
Alarcos por fines y miras plenamente justificados y dignos de tan gran mo- 
narca, los mismos que por resultar estériles sus esfuerzos en aquel modo, le 
impulsaron á la fundación de Villa-Real, y segundo, porque haciendo aquí 
punto de parada para la reunión de su ejército tuvo sobrado vagar para eje- 
cutar ó dar las órdenes oportunas á los del Lugar y pueblos comarcanos, 
que fueron los primeros' en acudir, para que llevaran á la práctica el proyec- 
to preconcebido ^¿^/^ años antes. 1 . . 

Lo inverosímil y rayano en ridículo no está en la mencionada crónica 
general de Alfonso x, sino en las historias particulares ó leyendas de Ciu- 
dad Real, cuyos autores, indoctos en su miyor parte y poco ó nada versa- 
dos en la historia de España, dando riendc^ suelta al deseo de halagar la va- 
nidad local atribuyeron sin remordimiento alguno de conciencia, puesto que 
no se trataba de asuntos de fe, la construcción material de aquélla hasta en 



(1) MariaiíA qnu tflgue eti iMto como en otrM coMai del ruinado de AHoniio X á ün cronista, roflure el hecho en e^tos 
términori: *Bl Rey D. Alfonso que era ido á lomáe dentro de Ejtpatm, con intento de apreetar lo necemirio para 
la guerra^ el aiio siguiente acudió con gentes á aquel peligro, Bn este viaje no leju» de laa minaa de AUtrcos en 
Mita aUlea, que se Uanutba o< PoMuelo de ¿Sanf Gil, en los Oretanos, wm legua del rio Ouadittua; en wuy bue^n si- 
tio rodeado de muy fértiles campos y apacibles por ki comodidad del sitio fuwtó un pueblo bien grande eon moni- 
bre de ViUa'Jteal: nomhre que atlelante D. Juan el segundo rey de OasiUla (o mud» en e< que hoy tiene de ÜiutUtd 
Heal iMt aquel lugar pasó á tierra de Aloras». Kl uuoutfo pan* ou 12Ü2. 
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el menor de sus perñles al regio fundador de nuestro pueblo. No hay si- 
no leer el manuscrito del Sr. Díaz Jurado para figurarse á D. Alfonso con un 
plaño de la graitd é bona Villa en la mano al frente de numerosa cuadrilla 
de sobrestantes y peones, dando órdenes y dirigiendo por sí mismo las 
obras de muros, de puertas, templos, palacios, conventos, hospitales, cárce- 
les, casa de Concejo, plazas, calles y mercados, todo al bien marcado obje- 
to (dispensable hasta cierto punto) de hacer aparecer grabada con el sello 
real la más ínsignilicantc de sus viviendas, cual si nadando en las holguras 
de octaviana paz, y no destrozado su regio ánimo por las olas de la contra- 
riedad que jamás le otorgaron hora de reposo durante su largo reinado, sólo 
hubiera tenido que ocuparse y preocuparse de la fundación de su querida 
Villa. ' 

Y he dicho dispensable hasta cierto punto, habida consideración i á las 
exigencias é imperiosas reclamaciones del amor propio colectivo, pues de 
atender á aquellos otros móviles que por espíritu de band *r(a y verdadera- 
mente sectario trajeron en las contiendas parroquiales de ésta localidad la 
adulteración de los hechos y el emborronamiento casi completo de su histo- 
ria, dura responsabilidad alcanza á cuantos desde ñnes del siglo xvi acá han 
con deliberada intención ó por ignorancia voluntaria y falta de sentido cri- 
tico sembrado de fábulas mal urdidas los orígenes de Ciudad Real. Buena 
muestra de ello tenemos en la famosa Puerta de Toledo^ una de las cons- 
trucciones atribuida por su cronista á la época de Alfonso x, cita fácil de 
evacuar con sólo haber leído la inscripción grabada en la parte superior del 
hueco que mira á la ciudad y sobre la cual se concretan á decir que comien- 
za con la oración de Visita qucesumiis Domine habitationem istam^ etc., que 
se reza á diario en la hora canónica de completas^ sin haberse tomado el tra- 
bajo de ver si en ella constaba la fecha en que fué edificada. Ha sido preci- 
so que la Comisión actual de Monumentos históricos (l) después de los años 
mil hiciera en. 1 890 esta investigación, que dio por resultado saber que la 
expresada Puerta, ó al menos la conclusión de la fábrica de tan sólido como 
artístico monumento, (hoy declarado histórico por la Real Academia, mer- 
ced á las gestiones practicadas por dicha Comisión) pertenece á los tiempos 
de Alfonso xi y á la Era de mccclxvi — 1328 — circunstancia que no impide 
el que fuera trazada y comenzada al fundarse Villa-Real, como añrma el 
cronista de Alfonso x. 



fl) lhMl¡írn»do pura 1iAi;ur chIi) IrAh^'o «pigriiHro, fnvron iiiiu-hiM lits horas y muchoH Ioh Maa ffiic parió en i>l anda- 
mio preparado por el Ayuntainivnto dis o.sU rapiUI, «Miadianilo la borrotia inKcripclón, qnn i*n ol miado do dotvrioro 
en qno m lialla doi«pn«}ri dn UiiioM ni^lori do inclcmoncia prcsonU hoy ol carActur du un vcrdadoro jeroglfflro, logrando 
A dnnM ponaH y traa pcraovcranto labor reronsfcrtiir Ui paUbran qno faltaban y dar la traducci<^u (qnv tongo iior flol) 
do lodo rto contoiiido, tal y como la publicaron El MancJtego y Bí Labriegot do Ciudad Uoal, y «Igtin poriúdlco de 
la ^'orlo. 
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Materia abundantísima para ampliar estas ligeras observaciones ofrece 
la simple lectura de los dos documentos trahsOritos, especialmente la Carta- 
puebla^ que debieran grabar en letras de oro los hijos de Ciudad Real en 
testimonio de acendrada gratitud á las extraordinarias mercedes, insólitas 
franquicias y raros privilegios que la real munificencia de su fundador les 
otorgara, y página tan honrosa como poco estudiada por los que hasta el 
presente se han ocupado, más por incidencia que de intento, en los regios 
orígenes de este pueblo,, pero la necesidad de atender al asunto capital de 
nuestro bosquejo histórico nos obliga á dar de mano á tan gustosa tarea. 
Importa sin embargo hacer constar: 

Primero: que la discrepancia de fechas que en ellos se advierte acerca de 
la fundación de Villa-Real, siendo verdaderos y reales los hechos que con 
tal acontecimiento se relacionan, no les quita ni merma autoridad alguna, 
puesto que se refieren á dos cosas distintas y perfectamente compatibles; el 
uno al anuncio y proyecto de fundación, el otro á la ejecución de la obra. 

Segundo: que los pormenores con que dá cuenta de este hecho la Cró- 
nica de D. Alfonso x, no hacen inverosímil ni fabuloso el relato, atendidas 
las circunstancias del momento. ' 

Y tercero: que aunque pueda haber alguna exageración en la participa- 
ción que los escritores de Ciudad Real conceden á Alfonso x, es innegable 
vista la regularidad de sus calles, la distribución de sus templos y edificios 
públicos y el orden, armonía y concierto de todas sus construcciones que 
presidió unidad de plan y de pensamiento en su fundación y que fué obra de 
uno, no de muchos, la de su trazado general, y de un' período continuado y 
sin intervalo de huelga la de su ejecución, (i) ■ 

' De cuanto llevamos expuesto se desprende la necesidad de decir cuatro 
palabras acerca de El Pozuelo de D: Gil^ aldea de la famosa Alarcos y suelo 
primitivo de nuestra'capital. Muy traída y muy llevada por las tradiciones 
populares la historia de tan humilde lugar, incumbe sólo á nuestra misióri de 
historiadores dejar sentado como un hecho cierto que existía en 1242 y que 
en él se celebraron las vistas de D. Fernando el Santo con su madre Doña 
Berenguela, en el referido año según el P. Mariana, en 1244 según el relato 
de Lafuente. «JS/ rey venido el invierno se fué al Pozuelo^ dice el primero, 
do su madre Dona Berenguela era llegada con deseo de velle y comunicalle 



(1) Mariana eii su líiatoria general de Kepana, «loHpuúH do ri'tcrir la iia«'ilii'a<-i6ii di' Ion Morod de Murcia y Gra- 
nada 7 el duticoiiteiito du \). Ñuño (iouzálu/. du Lara contra D. Alloiiiiu, dicu á uüto propütiito lo diguiunte: cDe ente 
priucipio resultaron nnevaü altoracioiiH;* al tiunipo que el Hcy tfu prometía paz muy lari^A y ustaha aitax M«Kuro de lo 
que He trataba tanto que era Uto á VilUt'Ileal ¡utra ver los edificioM y fábrU'Hs que cu el nueoo pueblo ae lemnttt- 
broi. l>oudu doHpaulió h\m umbajadoruN lí Francia ul año d» I:¿ii7 al rey iimii Luiri imra pudille HiLliija Duúa JUauca pur 
miyur para d infante D. Fernando, en Iiijo.> 

Fué ótfto D. Fernando de la Corda, el minmo qne murió aquí oclio afion duepuós en 1276. 
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algunas puridades por ser ya de muchos años y estar en lo postrero de su edad: 
Detubose con ella y por su causa en aquel lugar cuarenta y cinco dia^. Estos 
pasados^ Doña Berenguela se volvió d Toledo^ el rey á Andújar al principio 
del año de I2^.j.^ VA segundo da cuenta del suceso en esta forma: «/\?r otra 
parte la reifta Doña Berenguela hizole anunciar su deseo^ y aun su resolu- 
ción^ de pasar á visitarle ^ y D Fernando viendo á su madre tan determina'- 
da á liacer un viaje que en lo avanzado de su edad no podía dejar de serle 
moles to, quiso corresponder á su cariño saliendo a eMtontrarla á la mayor dis- 
tancia posible. Partió^ pues^ D. Femando de Córdoba y halló ya a su venera-- 
ble madre en un pueblo nombrado entonces el Pozuelo^ que después se llamó 
Villa-Real^ y hoy es Ciudad Real,^ 

Lo que sobre tan sencillo acontecimiento han dicho y fantaseado nues- 
tras piadosas crónicas por su cuenta y riesgo no es para transcrito en este 
lugar. La situación de Alarcos en aquella fecha, la existencia' más ó menos 
problemática de D. (jil, ^V^-^^m/ Me Castilla y vecino de la misma, que da 
su nombre al Pozuelo^ la de sus hijos Miguel Turro y Pascual Ballesteros, (i) 
la fundación de la vieja^ real y Santa Hermandad^ organizada en tres. cua- 
drillas al mando de padre é hijos, que se establecen en Pozuelo, ventas con 
Peña Aguilera y Talavera (2), la historia de los Golfines y de su célebre ca- 
pitan, el terrible Carchena, la de la Cofradía de la caridad^ gemela de aque- 
lla santa institución, atribuida á Sancho de Valdivieso, compañero de Don 
Gil, los regalos fiechos al santuario de la Virgen del Prado por los regios 
consortes y la piadosa Doña Berenguela, entre los cuales hacen ñgurar va- 
rios ornamentos sagrados y la sonora campana colocada en el ventanal de 
la torre de Santa María por la parte del Este, estos y otros hechos de me- 
nor cuantía reconocen por origen las famosas vistas del Pozuelo de D. Gil. 

De todo ello hace solo á nuestro propósito dando por históricamente 
cierta la estancia, más ó menos duradera, de las personas reales en este si- 
tio, tomar nota del hecho para poder añrmar que once ó trece años antes 
de darse la Carta-puebla de Villa-Real existía ya el Pozuelo de D. Gil, cuna 
primitiva de aquella población y que por entonces, y á consecuencia sin du- 
da de la situación enfermiza de Alarcos, había comenzado la traslación del 
vecindario de ésta al dicho lugar, obra que continúa lientamente por espacio 
de un siglo hasta quedar del todo deshabitada y reducida su memoria al ve- 

(1) Im Iradtrióii hahU (Iü nnn ci^rultura UMca, voiiKervMla hwU épocn reciuiitc oii U iglow* parroqaiAl de La Vo- 
hlachHtki—^on kil-3iiit'troK y tiu'dlo do Cindad Keal— cu qno había una iiiiRTipcióu dedicada á la muiiioría de Pancual 
Dallatfioron «que a<(iií yM'Q y w k\ qiu* poMó i*!<lv lugar». 

(2) Entre íom innchoH lci;Ajort que Atemora v\ ari-hivo inuiiicipal du TalaviTa do la Kuiíia. uiiiipuio hace meiirión du 
chÍv hi'oho. En el de la Üiputaei'Vn nrovincial du Ciudad l(«>al donde tuHxmento hc conservan todon ó la mayor part«i 
dii loM documcntuM piatenvcienteM li la Bnnta Hermandad. múIo en fl (ruánibnio de Iw ordenanuif quu fnurou aprolia- 
ÚM on 1792 por el üoneojo do Ca«lilla, m doiidv »u hacu referencia du la primUiva organirjtcióu de eeta» cuadrillará 
cargo de D. Gil y mis dos hijo^. 
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nerado santuario, donde todavía en nuestros días los hijos y herederos de 
las glorías y desastres de aquella infortunada matriz prosiguen rindiendo 
fervoroso culto á la Reina de los cielos, conocida en toda esta comarca con 
el nombre de Nuestra Señora de Alarcos. 

I Los indígenas ó naturales de la Aldea del Pozuelo, los avecindados en 
Alarcos desde que pasó deñnitivamente á poder de los cristianos por resul- 
tado del triunfo de las Navas, entre ellos buen numero de moros y judíos, y 
por último los que del üeino de Toledo y otras partes de España traslada- 
ron su residencia respondiendo al llamamiento de Alfonso el Sabio, tales fue- 
ron los primeros habitantes y pobladores de Villa-Real. 

CAPÍTULO VI 

Extraordinarios privil6§lo8 otorgados por D. Alfonso X, rey de Castilla, á 

los moradores de Villa-Real, que sirven para dar razón de todo 

io expuesto en los capítulos precedentes. 

Estudio preliminar indispensable el que lleramos hecho hasta aqui sobre 
el estado social de la Mancha, situación é historia de Alarcos y comienzos 
de Villa-Real para orientar al lector de los antecedentes más directamente 
relacionados con el principal asunto de este libro, quedaría incompleto y 
mutilado si no le añadiéramos la parte documental que ha- de revestirle de 
autoridad histórica. 

~ Rica, variada y por demás curiosa es' todavía la colección de documen- 
tos que nos han quedado en los archivos de esta capital, concernientes al 
período de su infancia, más breve y menos oscuro y accidentado que lo sue- 
le ser el de la generalidad de los pueblos. Con ella á la vista no hubieran 
seguramente incurrido en tantas inexactitudes y errores los que en los si- 
glos xvi y xvii escribieron sobre Ciudad Real. 

Once años después de escribir su Relación el protohistoriador Mendoza 
y Porras y más de medio siglo antes de autorizarla é imprimirla el P. PVay 
Diego de Jesús María, aparece ya hecho con todo orden de solemnidades y 
legales escrúpulos por el municipio de Ciudad Real el Inventario general 
que hasta hoy se conserva «¿^ todos los privilegios^ Sxecutorias, exempcio- 
nesy libertades que esta ciudad tiene en su archivo^ (i) en el cual están ca- 



co Hermoso Jociimunto qiio dubo guiurdar con el mayor enmuro i'l AyuíiUmiuiiio do Ciudad lleal y dcbon conocer 
cuantoM intonteii oscribir algo aobní la liititoria de u»U poblavióu. Mandólo formar 1). Pedro UauUnón du Yilla-faftu, 
C-orri;);idor y Jiiüiicía mayor do c^U dudad y hu tierra i»or rl lley, y lo llnnau con ól lo/í uuñorcs di«l Cabildo, I). Ma- 
|4M) dol Sax dü (iuovara, I). Iioruiixo .Suároy. do Piguoroa y Cardona, l>. I'ormwidi» 'l'i ovino, I). Kramlmo do tlal¡.uia 
üermúdox, Ilicbaol de Quiroga y JioaiM, D. Diogo do Toblulo y Juan lUbliriU Uulu<. Por mu imporUiieia lo iuchiímob 
entre loe apéudJcue. 
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talogados más de ochocientos legajos, amén de gfan número de -libros capí 
tillares que comienzan en 1502, documentos todos de crecido interés para 
la historia de la población. Desde los tiempos de Alfonso viii y de Fernando 
III el Santo se habían organizado las partidas volanteáde Colmeneros y Ba- 
llesteros, que dieron origen á la Santa Hermandad, y miiy á raíz de su iün- 
dación contaba ya esta Institución con cárcel y archivo^ c^w^ custodia hoy en 
d suyo la Rxcma. Diputación provincial, según dejo indicado en otra parte. 
Y no cuento el del Convento de Santo Domingo, que por informes hallados 
en antiguos manuscritos era no menos rico que el anterior ni el de los fran- 
ciscanos y otros de casas solariegas, en todos loa cuales hubieran hallado 
aquellos primeros historiadores de la' Villa' sé^ñoHal de- Alfonso el Sabio', 
cuanto importaba saber sin menoscabo de la verdací acerca de sus orígenes 
y ulteriores desarrollos. * ! . ' j • . ;>» . ■ ' : . 

De la colección perteneciente ál' archivo itiuñicipál,' bastante mermada 
por desgracia á estas horas, hace al objeto del presenté Capítulo mencionar' 
las principales cartas de privilegio otorgadas por' Alfonso x, que Comprue- 
ban todos los informes consignados antes de ahora relativos á lá historíá'de 
Alarcos, Pozuelo de D. Gil y Villarreal, las cuales ponemos á continuación' 
por orden cronológico, añadiendo de nuestra' cuenta las observaciones necc-' 
sarias y oportunas para la mejor inteligencia de tan pi'eciados documentos; 
I. Franqueza^ del Rey D: Alfonso el Sabio (en papel) sobré la poblá- 
' : cíón de Alarcos, fechada en Villarrubiá 18 ¡dé Knero, Era de 1292 
(año dc' 1254). La quedamos citada en el texto. • ' ' 
.11. Privilegio rodado— en pergamino — del). Alfonso para que no pe- 
chen los vecinos de Alarcos, dado en igual fecha: De este debe ser 
copia el anterior y ambos figuran en el /«í;^/íA»w, pero.no los he 
encontrado en el archivo. 
111. Carta-Puebla — en pergamino con sello real de plomo — dada en Bur- 
gos 20 de Febrert), Era de Y293 (año de 1255). ! 
De intento insertamos íntegro al final este documento para que el lector 
pueda por sí mismo apreciarlo en todo su valor. De* su contexto se despren- 
de claramente: í.* que los reyes predecesores de D. Alfonso el Sabio habían 
intentado ya poblar á Alarcos y hacer del una grand villa $ bona: 2.** que 
desde los comienzos de su reinado /f¿7¿¿^ él iditahién de facerlo por todas gur 
sos y no pudo realizar su empeño, cá era logar muy doliente^ e por ningún 
algo..,., non querien hy fincar, ca se perdien Ue muerte. Demuestran este em- 
peño las dos cartas de privilegio anteriormente citadas: 3.° que el fin innie. 
diato de fundar á Villa-Real en el lugar del Pozuelo de D. Gil, y el único 
que nos es conocido, fué tpues que Alarcos se ermaba^ que la tierra non se 
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ermase^ e quis^ que obiese hy una grand villa e bona á que corriesen todos por 
filero e que fuese cabesza de toda aquella tierra'* (l), pensamiento plenamen- 
te justificado, dada la despoblación enorme de! territorio de la Mancha, y 
que el tiempo se ha encargado de realizar al cabo de más de seis siglos ha- 
ciendo de Villa-Real cabesza 6 cd^^xt^X de toda esta vastísima comarca, he- 
cho que tanto enaltece la sabia previsión de D. Alfonso: 4.^* que en la fecha 
en (|ue se dio la Carta-puebla existían la villa de Alarcos con su castillo y 
el lugar del Pozuelo, ambos poblados y que por ermarse el primero pareció 
bien al prudente monarca hacer Villa con el nombre de Real á dicha Aldea, 
en proporciones tales, según el señalamiento de ensanche marcado por el 
fundador, que cupiesen en ella todos los vecinos dé Alarcos, y otros muchos 
que habían de afluir, dado lo ameno y fértil del terreno y el cebo de las lar- 
guezas ofrecido á los nuevos moradores: 5»^ qwe á este propósito se conce- 
dieron á Villa-Real las mayores que podían otorgársele, incluidas en el cé- 
lebre fuero de Cuenca (2) dado con todo género de mercedes por Alfonso 
VIII, llamado el Noble, á dicha ciudad después de conciuistadaen 21 de Sep- 
tiembre de 1 177 y confirmado — por muchos servicios que ficieron el Con- 
cejo de Cuenca, de Villa y de Aldeas al muy noble é muy alto é muy hon- 
rado Rey D. Alfonso, nuestro bisabuelo — por Alfonso el Sabio en privilegio 
fecho en Sevilla, sábado en xi dias andados del mes de Agosto, Era de mcccvi 
aíios (1268), y en el que gozaban desde los tiempos de Alfonso vii, el Em- 
perador, los caballeros de Toledo; uno y otro los más codiciados de los pue- 
blos y de los hidalgos por la amplitud é importancia de las franquezas, exen- 
ciones é inmunidades que comprendían; 6.® y. último; que el disfrute de t:m 
sei\alados privilegios es razón bastante poderosa para explicar la instalación 
de Moros y Judíos en la coronada Villa desde los albores de su vida social. 
IV. Cédula — ep pergamino con sello real — en que hizo Villa-Real al lo- 
• *'• gar que dicenel Pozuelo, de D. Gil, y manda que corten y traigan 
madera sin pagar portazgo para Hacer su Alcázar:: fechada en Vito- 
: ria, 2 de Enero. Era de 1 294, (año de 1 2 56). 
. V. Privilegio rodado de D. Alfonso — en pergamino con sello de cera 
.. quebrado, pendiente de cinta de. seda — confirmando la merced de no 



(1) IjM minuí 7 flnes pariicularee que on poblar á Alorcon y duspaárt al Poznvlo <lo D. Qil tuvo Alfonso X no m 
ooiisignaii, p<iro 1a5 puedn atinar cualquiura conociendo la ititnaf'ión general do Eripaila y la pj(iK*cial de la región de 
la UaiH'ha en aqui'l momento kÍRióríco. Hajo el primer aMpecto lan jnxgó Mariana y en juicio- noH parece. muy acerta- 
do. No podían lo» royen al hacer nnuvM pobla4*ioneH en aquel entone**» prescindir del estado do guerra permanente 
contra Ior infielce, que exilia darles condlcioneH de Hcguridad y de defensa «jMira impedir la» entmdas <le los bar- 
haroa y pnra (pf dende lo» nwttroa hiciesen correHas é cnhalgmlas» como el nemido liietoriador dice reflriéndoiie á 
la (uudacii'in de Villa-Real. 

(^) Trae este Fnero y 8u cónflrmaHón el Marquéá do Moiidi^jar en loe apéndices á *Las Metnorías históricas tU la 
vida ynrnanes del Rey D. Alfonso el Noble* , páge. 7(i y 77. En el archive do eete Ayuntamiento He con.serva el 
*muy hoHrtfao y mmflmuirifw de otros anterioreii» , cnnc<Mlido A (•iiuliiti Ueal pnr Juiui 11 en Valladidid á :i\t de Julia 
de 14;¿7, en el cual w incluye tauíhién el eziirüKiido Fuero de ('ueuca. (A|)éudice núut. fl). 
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pulgar portazgo, dado también en Vitoria en la misma Era de 1 294. 

VI. Otro id. — en papel — mandando tenga cumplimiento el privilegio que 
otorgó á Villa-Real, (al logar. que solían decir el Pozuelo de D. Gil), 

. de no pagar tributo ni portazgo, sino en Toledo, Sevilla y Murcia. 
Dado en Monteagudo 7 de Junio, Era de 1295 — año de 1 257. 

VII. Otro id. id.— con sello real de plomo — dado en Sevilla lunes 9 de 
Mayo — Era de 1 299 — año de 1261-^— concediendo al Concejo de Vi- 
lla-Real ^¿^(7 cumplido^ hecho por el consejo de la Corte, y á los ca- 
balleros, que en ella morasen, todas las franquezas y escusados que 
por extenso se especifican en el referido privilegio (l).'Está incluido 
en otro de su hijo D. Sancho el Bi*abo.y,ambós' en el de Juah irque 
dejocitado. . . . > >.n , «^ -i ■ ' .. 1 '. •• 

VIII. Cédula — en pergamino — de D. Alfonso' para que puedan venir libre- 
mente é que ninguno ^fwn sea, osado de facer tuerto nin fuerza d Jos 
de tüfra de la orden é de oh os logares^ á poblar á. Villa-Real. Sevi- 
lla I.** de Septiembre» Era de 1300,' año de. 1262. 

IX. Carta — en pergamino— en queí el Rey hace merced á Villa-Real de' 
mandar á los Concejos de Cuenca, Alcaráz y Alarcón les dejen sacar 
y cortar madera libremente de sus términos para las construcciones 
de la nueva .villa¿ Valladolid 16 del mes de Diciembre. Eríi de 1 301 

- — año de 1363.. .• 1 

X. Privilegio — en pergamino — para que los de Villa-Real • no paguen' 
portazgo por las imaderas que traigan para sus palacios, casas y co- 
rrales, etc. Sevilla. 15 de Octubre. Era de. 1 304, año de 1266. 

XI. Otro id, id. sobre el mismo asunto, motivado por las querellas que 
los de Villa-Real elevaron al Rey contra los pueblos, que no respe- 
tando las franquezas concedidas, les querían cobrar portazgo. En To* 
ledo 6 de Mayo. Era de 1 307, año de 1269.— (Duplicado). 

. XII7-XIII Tosiguen á éste por orden Cronológico dos Cartas 6 Cédulas de 
merced del Infante D.. Fedric, hijo de San Fernando y hermano de 
. : . Alfonso el S>abio, la primera dada en Toledo 4 de Abril, Era de 1 310. 
año de 1 27 2-i-sobre el portazgopy la segunda haciéndoles libres de 
todo pecho por diez años, dada en Toledo i.** de Agosto. Era de 
131 1 — año de 1273. 



(1) K )Mrqu0t fnllnmot—úici^ -qite el Conrtjn lU Villa' R«al nnn htthie fuero ntmplúlOf p&r ftM ífjutgtutn naf 
rnmo títhhu f %my tata rantu renten tnufiut» dhtñnü f wurhmi rnttHfwlan 4 mtifíha» enemM^itea i 1n jftntiritt non 

at rttmple nti eotnn ñtbie thtmonleii é oínrtfnmnéhM nqncl fuero qttf noa ttrhnon ron ronntjo tln nneütra Cttrle, 

etnt'iplo en libro arílado ron nuestro Mello ile phnnOj que lo ttia el Conrejo de Villn'Realf tninhien tie rilUt» como 

tle nhtefu Kdenute ;»«r fitrerle» bien 4 merrnl é por ilarUfi gnhtrtlnn por los murhoa aereirioa que flrirron ni 

muy >i«W* /muy alto é inurhn kounttlo ' iiey />. Feí'uando nueniro jMuIre éá nos antes que regnasemos é áespnes 
que regnamoSf liárnosles • otorgawtslss estas franqueras que son srriptas en ett* pririlegio: que los CabaUsroSf 
•icettra.* 
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XIV, Privilegio de D. Alfonso sobre el Jjortazgo. Dado en Sevilla lO de 

Octubre. Era de 1312 — año de 1 274. 
XV. Otro id. — en pergamino con sello de cera pendiente de cintas verdes 

— confirmando los anteriores, dado en Burgos. Rra de 1315 — ^^^ 

de 1277. 
XVI. Otro id. id. sobre el mismo asunto. Dado en Sevilla 20 de Octubre. 

Kra de 1317^-afto de 1279. 
XVn. Otro id. id. sobre lo mismo; en Badajoz 13 dé Febrero. Era de 1 3 18 

. — año de 1 280. 
.: 'Pertenecen al reinado de D. Alfonso x otros privilegios otorgjados por 
su hijo D. Sancho á Villa-Real antes de la muerte de aquél, entre los cuales 
figura en la colección ó inventario citado, uno dado en Córdoba en 18 de 
r)ctubre, Era de 1320 — año de 1282-^sobre exención de portazgo: otro — 
en pergamino con dos sellos de cera dado en Valladolid 28 de Abril del mis- 
mo año confirmando á Villa-Real sus fueros, derechos y franquicias, y un 
voto (carta de ruego) de D. Sancho á su padre para que guardase los privi- 
legios y libertades que Villa-Real tuviese del rey D. Alfonso su bisabuelo y 
del rey D. Fernando.su agüelo, fecha en Toledo 17 de Febrero del mismo 
año — en pergamino con sello de cera — (i). 

« Contribuyen al esclarecimiento de los puntos hasta aqui tratados otros 
documentos, que por no hacerme difuso dejo de consignar en este Capítulo, 
todos ellos referentes á la Santa Hermandad y á los pactos y concordias 
entablados entre Villa-Real y Calatrava, de los cuales no es posible omitir 
por ser demostración segura de la importancia que ya tenia la Villa seño- 
rial doce años después de su fundación, el convenido én Calatrava la Vieja 
entre el Maestre dé la Orden D. Juan González, dé acuerdo con los comen- 
dadores y caballeros, y el Concejo y alcaldes de Villa-Real, (Domingo, cua- 
tro días de Diciembre*. Era de 1 305 — año de 1267 — ) sobre los fueros de 
esta y lugares deja Orden, y la interesante carta de hermandad entre ^los 
Alcaldes i Alguacil i Caballeros i homes buenos de la fiable citidád de Toledo 
y el Concejo de Villa-Reah' prometiéndose mutua defensa eñ sus libertades 
y franquicias; fechada en* Toledo 6 de Mayo, Era de 1320 (2)-^año de 
1282— -(3). : . . 



(1) Sólo paedo refurirM á 1m mondorra dft Álarcos ó á Ior del Pozarlo dn D. Gil. 

(2) Hemofl omitido en los citM do Im £rM Ion nüiii(«rofi romitnoH y la letra en Ioh días, conforme eatin en loe dcru- 
mantos ori^nales, para mayor facilidad y brevedad. 

(3) «De nuMtra gracia c ríe httena bolunUnl nsi por los que agora aon como por lot otro» qu* ttrán át noB, fMi- 

ra oiemprú joMÓa: kofiomoa hermandad • eoneorcio con $1 Concejo de ViUtt'Beal que eeaaute de un eoraeSn el 

ríe tina bohmiíul, en noe amar e no» affudar contra totloe loe hornee del mundo que qttieieren paear tfotttra nueetro 
fuero e eoetumlree e libertades e frfinqueeae prevOegioe e eartae que ábemoe de loe reyee..... e juramoe á Dioe e 
á Santita Miaría de lo gttardar e lo tener e cualquier de noe que contra eeto fueee en feehOf en lüc/io..... que eea» 
traedores por ello feto». 
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Con t.in nutrida colección á la vista, que, por fortuna y para honra de 
Ciudad I^cal, aún se conserva casi entera, pan'conmc del todo excusadas 
nuevas aclaraciones en apoyo de los hechos que dejo sentados. 

El que quiera conocer .1 fondo la historia de la Manclia an lo que dura 
el siglo décimo tercio, la de Calalrava (l) — en parte — la de Alarcos, Pozue- 
lo de D. Gil y Villa-Real» estudíela en la letra de esos documentos» y en 
ellos encontrará cuanto puede pedir y ha menester la más exigente crítica. 

CAPÍTULO VII 

Protección de Fernando III y D. Alfonso el Sabio á loe Judíos de la 
España central.— Estado de los Judíos de la Mancha al . ^ 
poblarse Villa-Real.— La Aljama de Toledo. 

Sin mezquinos regateos, indignos de la munificencia real, había otorgado 
Alfonso X las franquicias y exenciones mencionadas en el anterior capitulo 
á cuantos quisieran poblar la nueva Villa, destinada á ser con el andar del 
tiempo cabeza de todo el territorio manchcgo, y al disfrute de tan genero- 
sas dádivas corrieron, en efecto, gentes de todas clames y categorías de las 
avecindadas en los pueblos y lugares comarcanos, mal contentas con su pa- 
sar 6 deseosas de mejoramiento de posición, entre las cuales se contaba 
buen número de Moros y Judíos, de aquellos que en constante acecho de 
medio ambiente acomodado á su vivir, vieron en la oferta de los nuevos hor 
gares ocasión propicia que aprovechar á sus intentos. 

Favorecían éstos, á más de la amplitud de aquellas concesiones, en que 
no se hacía eí^clusión de procedencias ni linajes, las inmejorables condicio- 
nes del suelo elegido para la reciente población, el ensanche de su término 
dentro de los aledaños fijados como límite de circunscripción por su regio 
fundador, y la bondad de su clima, y lo despojado y esplendente de su cic- 
lo, cebo tentador por junto y por separado todo ello más que para nadie 
para los especuladores de oficio, rentistas por educación y temperamento, 
que al fin de sus materiales logros mediante el desarrollo de las artes, ofi- 
cios é industrias, que les eran habituales, solían someter el núcleo de sus as- 
piraciones y miras. A tan halagadoras y risueñas esperanzas, habremos de 



(]) Nombrnilo i*n 1^9.*^ por el Delcg^ado gi^noral do la Exponición HíHiúrico-Earopna rti reprcsentantj^ en esta pro- 
vincia para antorixAr en unión (I«'l archivero de la Delnji^aciÁn do Hacienda, Sr. Toldada, «1 envfo dó todoi; loa docu- 
nn'nlos pertenerientoR A la Ord«'n de r'alntravA, tuvo oi'a.-i/»n do apreviar la inuniimaMe riqnexa qno aiin atemora el 
iiirncionado arrlitvo por el <'ntsilo;;o que ar|ur>l activo j' ceIoHO funcionario puno á mi dÍHpoHÍi-i«in formado ron ripirono 
ordon eronoló|;ico, en v\ cual (If^uran más <!•* quinirntn» eficrilaraa (d« donacionen do Ioh reyt'H y de pnrticularos en hu 
mayor parte), corre^pondienteis n Ioh mgloA XII, XUI. Xf V y XV, toda» en buen efitado de conservación. 

Dicho catÁlogo ha sido publicado deapué? por el Académico Sr. Uhagún. 
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decirlo, servía de base sólida y verdadera la protección decidida, más que 
benévola tolerancia, dispensada por el rey Sabio á la proscripta raza de Ju- 
dá, de que á la sazón tenía dadas elocuentísimas pruebas, protección tradu- 
cida en hechos y en leyes y en manifestaciones de todo orden, muy en es- 
pecial en lo que se refería al libre ejercicio de su religión y de su culto. 

La Providencia, en sus inescrutables juicios, deparaba á los hijos de Is- 
rael en aquella segunda mitad del siglo xiii, época de renovación de los pa- 
sados ideales, de restauración de las letras, de las ciencias y de las artes, 
anchos horizontes en que poderse espaciar, abiertos por el amor al saber de 
tan esclarecido monarca, el mejor padre y tutor, que allá en sus cabalísticas 
adivinanzas hubieran podido soñar y en sus devotas oraciones pedir al ine- 
fable Jehová. 

Cierto que esta protección, este paternal amparo, que constituye nota 
característica en la conducta del autor de las siete Partidas^ mal avenido al 
parecer con la religiosidad y fervoroso culto, por nadie puesto en tela de 
duda, que profesaba á las creencias cristianas, maguer \o exigieran con so- 
brado imperio las circunstancias políticas del momento, lo había recogido 
por sagrada herencia de su santo padre, Fernando ui, así como éste de sus 
ilustres predecesores Alfonso vui, Alfonso vii, el Emperador, Alfonso vi y 
Fernando i de Castilla, todos los cuales en unión de los magnates del reino 
habían iniciado ya, atendiendo al bien común unas veces y otras á su per- 
sonal provecho, una política protectora ó de atracción para con el pueblo 
hebreo. Los móviles y poderosas razones que á obrar así les impulsaban, 
son demasiado notorios para que nos detengamos en enumerarlos. Todas 
arrancan de la situación premiosa, anómala y excepcional por que atravesa- 
ra España durante el largo período de la Reconquista, situación que crea en 
las líneas generales de conducta aquel dualismo tan marcado en sus contra- 
rias tendencias entre las clases altas y privilegiadas de nuestra sociedad y 
las gentes del pueblo, que nunca depusieron ante los mayores servicios, 
prestados á la Nación en sus horas de agonía por los Judíos, la primitiva 
ojeriza de religión y de raza. 

Baste decir en lo que más directamente incumbe á nuestro relato, que 
desde los tiempos de Alfonso vi, el conquistador de Toledo, á quien hemos 
señalado antes de ahora como primer repoblador de la Mancha, y el cual 
llevaba ya 40.000 hebreos á 1 1 desgraciada batalla de Zalaca, hasta el Rey 
Sabio, fundador de Villa-Real, todos los reyes que ocuparon la antigua Cor- 
te de los Godos, en sus guerras civiles y extranjeras y en sus crisis y apu- 
ros financieros echaron mano de tan valioso auxiliar, remunerando, como 
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era de razón, sus servicios personales y pecuniarios con aquella liberalidad 
que poncM) de inanifiesto, cnlrc otras pruebas de menor cuantía, los Fueros 
y Cartas-pueblas^ en que se reglaban con harto favor ordinariamente para 
la grey israelita las relaciones sociales entre moros, mozárabes, cristianos y 
judíos. 

No hay sino leer la abultada colección de tan preciados documentos, 
que forman el cuerpo jurídico-poiitico de los siglos duodécimo y décimo 
tercio, para conocer los quilates de aquel generoso patrocinio, á cuya som- 
bra iba creciendo como espuma, con el respeto' á sus leyes privativas y á 
sus discrecionales libertades, el ascendiente social de los devotos adorado- 
res de la ley mosaica en medio de periódicas asonadas y motines inevitables 
de parte de las muchedumbres. 

La historia de los dilatados reinados del conquistador de la Mancha y 
del hijo de doña Berenguela, pone de maniñesto esta verdad. Uno y otro, 
ayudíidos por las circunstancias, prepararon con la generosa hospitalidad 
prestada á los doctos rabinos, cultivadores de las ciencias naturales, de la 
medicina, de la astrología y también de la ñlosofía, que cual restos milagro- 
samente salvados de la tempestad desencadenada contra el judaismo duran- 
te la dominación de los reyes de Taifa, y de. Almorávides y Almohades, 
hallaron en ellos puerto de bonanza, la época de restauración, que en la pos- 
trera mitad del siglo xia había de hacer inmortal el nombre del décimo Al- 
fonso; y por uno ó por otro ó por ambos en distintos tiempos y diferentes 
esfuerzos, vióse trocada la imperial Toledo, la ciudad de los Concilios, la 
patria de los Isidoros, Eugenios, Udefonsos, Fulgencios y Julianes, en bené- 
fico y privilegiado asilo de los proscriptos de Judá y de las ciencias rabíni- 
cas y de las sabias academias, que tan claró brillo y esplendor lograron en 
las memorables metrópolis de las Andalucías, entregadas á la vencedora es- 
pada del último, de aquel dechado de reyes, que supo hermanar las heroi- 
cas dotes del guerrero con las eminentes virtudes del Santo» Y no puede 
causarnos asombro el que con tan eñcaz y decidida protección se acrecenta- 
ra la población israelita de Toledo hasta el punto de contar su Aljama con 
doce mil habitantes viviendo el Emperador, en sentir de los historiadores 
coetáneos, hecho que nos da gran luz para explicar la instalación de los ju- 
díos á partir de aquella fecha en los nuevos pueblos que se iban formando 
en la Mancha desde Guadalerza hasta el puerto del Muradal. 

Impulsadas por móviles bien distintos se revolvían las turbas en diarias 
agitaciones y tumultos contra la miserable extirpe de David, comprome- 
tiendo los prósperos resultados de esa política conciliadora, tan eficazmente 
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recomendada por ]o grave de las circunstancias y haciendo impotentes los 
heroicos esfuerzos de los soberanos de Castilla para contenerlas en esas ho- 
ras de ñebre en que el fanatismo religioso, la ignorancia, la inquina de raza 
y de secta, y los apetitos desordenados de las agenas riquezas y la nube de 
venganza que se cierne sobre corazones resentidos y despedazados, todo lo 
avasallan y desbordan. AI lado de ilustres páginas que decoran, enaltecen y 
abrillantan los reinados de l«>s Alfonsos predecesores del Sabio, aparecen 
estas sombras de color rojizo que iluminan los espacios de la historia como 
las antorchas de los sepulcros. 

Elementos que con tan vario y opuesto criterio y bajo tan encontrados 
puntos de vista miraban en nuestro suelo al pueblo condenado á vivir sin 
patria, sin ley, sin nacionalidad, sin hogar propio, no es mucho que alonga- 
ran por plazo indefinido el término de la contienda, necesitándose de gran- 
des sacudimientos sociales y de revoluciones profundas en el orden de las 
ideas, y de planes combinados por la Providencia para que el cielo cargado 
de electricidad antisemítica fuera despejándose poco á poco abriendo claros 
periódicos hasta llegar á una serenidad normal y bienhechora en momentos 
dados. 

Entre estos claros anunciadores de apacible bonanza para la generación 
hebrea hay que señalar con piedra blanca el del reinado del pretendiente á 
la corona imperial de Alemania, casi tan grande en el entender de todo co- 
mo desdichado en la gobernación de la nave del Estado, dicen á una cuan- 
tos con mayor ó menor sinceridad ó apasionamiento han hecho el retrato 
del ilustre fundador de Ciudad Real. Con un sólo rasgo, ya que no nos es 
posible detenernos más en esta excursión histórica, necesaria para poder 
apreciar en todo su alcance el desarrollo de la Judería manchega, expresare- 
mos nosotros todo lo que hizo en favor de los judíos de esta comarca: él fué 
quien en aquella obra de compenetración de razas, de fusión de pueblos y 
linajes . tan distintos en religión, en política y en costumbres, inaugura- 
da y pactada en las célebres Capitulaciones Toledanas por el conquistador 
de la Corte Visigoda, puso el sello y la corona al edificio, ¿de qué suerte? 
ampliando las gracias y concesiones que le habían sido otorgadas en reina- 
dos anteriores, sin desatender ni conculcar los derechos, preeminencias é in- 
munidades, que para los demás vasallos de su reino reclamaban de consuno 
la justicia, la equidadj el espíritu general de la Nación, el estado* de cultura 
de los pueblos, en una palabra, las circunstancias de lugar y tiempo, á que 
debía adaptarse como prudente y discreto soberano y sometiéndolos á to- 
dos á una sola ley, á un sólo derecho, á un mismo Código. 
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Propósito halagado con perseverante empeño por su santo padre el de 
uniñcar la varia y confusa legislación por que se venían rigiendo León y 
Castilla, la muerte había cortado el hilo de su existencia á la hora de llevar- 
lo á cabo, dejando por gloriosa herencia al que ya tantas veces había com- 
partido con él triunfos y honores el darle feliz cima á través de todo obs- 
táculo. (Así reservaba Dios en otro tiempo al hijo de David la gloria de al- 
zarle en Jerusalén el templo más suntuoso de la tierra, dorado ensueño que 
acarició en su mente el Real Profeta por todos los años de su vidal El Fue- 
ro Real de Alfonso el Sabio, publicado en aquellos días en que rubricaba la 
Carta-puebla fundando su bona viHa^ y con el cual la liQnraba seis años más 
tarde (1261) en privilegio antes de ahora citado, juntamente con las hasta 
veinticuatro Leyes Nuevas^ que adicionaba más tarde para esclarecimiento, 
de los puntos dudosos, y el Código inmortal de las Partidas^ síntesis mara- 
villosa de todo lo legislado hasta su tiempo en orden á las relaciones que 
habían de regular la vida civil y política de los nuevos elementos de pobla- 
ción, vinieron á llenar colmadamente las esperanzas depositadas en su hijo 

por el conquistador de Córdoba y Sevilla, 

Nada de cuanto podía contribuir á ñjar la situación social del pueblo he- 
breo en los vastos dominios Castellanos escapa á la . perspicua penetración 
del rey Sabio en aquella concepción jurídica, obra la más grandiosa y com- 
pleta de los siglos medios. En ella se inculcaba con preferencia el respeto á 
las prácticas y ceremonias religiosas de la ley de Moisés, vedando se pertur- 
bara á los judíos en el día del Sábado con ningún género de estorbos ni vio- 
lencias dentro de sus sinagogas; se daban reglas en lo del apartamiento do- 
méstico, en la educación de los hijos habidos entre hebreo y cristiana y vi- 
ceversa, en lo relativo á contratos usurarios, á que eran tan dados los de la 
raza proscripta, en las deudas, en toda clase de causas, así civiles como cri- 
minales, en el valor de los testigos y del juramento, en el lujo del vestir, en 
la permisión de libros, en los medios de proselitismo y en otras muchas co- 
sas y asuntos importantes que por falta de precisión y claridad en los fueros 
y franquicias concedidos hasta entonces, venían siendo piedra de escándalo 

y motivo de profundas y trascendentales disidencias entre judíos y cristianos. 
Establecido con esto un sólo derecho para todos los vasallos del Rey en 

las cosas comunales, quedaba legitimada por otras leyes particulares la si- 
tuación política de los hijos de Israel, garantida su independencia, respeta- 
das sus libertades, amparado su culto y normalizada en todos conceptos su 
vida pública, con lo cual abríase para ellos una era de paz y de sosiego que 
bien aprovechada traería muy en breve aquellos incrementos á que llegó 
durante el reinado de tan esclarecido monarca. 
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En época dé tanta prosperidad y cultura, en situación tan desahogada y 
libré para los judíos de la España central, ofrecíanle tranquilos hogares, pu- 
ro y trasparente cielo, tierras vírgenes y ricos veneros por explotar las na- 
cientes poblaciones de la región manchega, que derramadas y esparcidas en 
pequeños grupos y bajo distintos señoríos por los célebres Campos de Mon- 
tiel, Consuegra, Calatrava y Montes de Toledo habían dado ya amistoso al- 
bergue á sus hermanos desde que los albores de la paz conseguida por el 
triunfo de las Navas de Tolosa lucieron sobre su suelo. Y siendo todo ello 
muy apetecido cebo á las miras interesadas de la grey israelita, aquí toma- 
ron asiento engrosando las ñlas de los suyos crecida muchedumbre de los de 
Toledo y de otras partes de Castilla, que en los comienzos del reinado de 
Alfonso X formaron ya lucida Aljama, de la que fué cabeza y capital Villa- 
Real.{í) 

CAPÍTULO vm 

Descripción topográfica de Villa-Real en 8U8 primeros tiempos.— Barrios 

de Moros y Judíos conocidos hasta el día con los nombres de 

Morería y Judería.— Situación y deslinde de las calles 

y despoblados que ocuparon. 

Agente destructor é invisible que en su paso de gigante todo lo empuja 
y todo lo arrastra en pos de sí según providenciales designios, no ha podido 
, el oleaje del tiempo al cabo de seis largos siglos hacer desaparecer la primi- 
tiva fisonomía de Villa-Real. Frágiles por todo extremo los materiales de 
construcción, debido á la gran escasez de buenas minas de cantería laborable, 
cien veces se ha derruido hasta sus cimientos y cien veces se ha vuelto á 
levantar en ese lapso de tiempo la mayoría de sus edifícios, sin que por esto 
hayan sufrido alteración ni desviación sensible las líneas generales del anti- 
guo trazado, que por mano hábil y perita se dio á su cerca exterior, á sus 
calles, á sus plazas, á sus templos y mercados públicos, y demás dependen- 
cias destinadas al servicio común del vecindario, hasta el punto de poderse 
asegurar que la Ciudad Real del siglo xx es bajo tales conceptos la gf-and ¿ 
botta Villa; fundada por Alfonso el Sabio en 1255, y poblada durante los 
primeros veinte años en toda la extensión de las 545^ varas castellanas, ó 



(l) RemiÜmM á naestroa lectores para conocimiento de estos datos á los BularioM de las Ordenes de Santiago, Ga- 
latjrava 7 San Joan, cuyas iniliciaK con el doroclio concedido por los rejres de Castilla de hacer «nyos los pueblos 7 
üastíllofl conquístadoe dominaban ya á mudiaiios ilvl siglo décimo tercio la mayor parto de los lugares de la Hancba. 
Contienen tanihidn interosanUwi porinonoros la Rula de Honorio III t^xpudida i^ii l*il7. señiiUndo los Utrminos dol Ar- 
KolilMpado dn Tolt'do por (*hIi% parto á priifiúii del Ary.oliis|>o M. iriMlri((>» ÍJiiiii'<iii«x, Iim fVuicmfiVi.v eelcbnnUs riitru 
Mm y los Coniuiidailorits Uu las Ordenes y ilu las Ordenes iiii.irt con oirás para el diMÜiidu do campos y lugares, y por 
ilHimo U KittQria >U la Or<I«n de CaU^lravaf escrita por ul ilustrado Uades de Andrada. 
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16.356 pí^s de á 16 dedos, que el plano de 1819 (l) guardado en la Casa de 
Ayuntamiento señala á su perímetro. 

A la oportunidad del momento escogido para su fundación, cuando los 
buenos tiempos de la Reconquista brindaban franca y duradera paz á todos 
los contornos de la Mancha, y medio siglo de estériles esfuerzos demostra- 
ba con harta elocuencia á los esperanzados hijos del Profeta que la. suave 
colina de Medina Alarca^ campo en otro tiempo de sus glorias, era ya, co- 
mo el histórico Puerto de Muradal, muro infranqueable para su victoriosa 
cimitarra; al protector amparo de los reyes de Castilla, y al buen natural é 
índole pacífíca de sus moradores, débese en primer lugar este milagro de 
conservación. Cierto que no bastaron tan favorables condiciones de naci- 
miento y de cuna ni el valioso patrocinio de la Corona á impedir el que ene- 
migos interiores y exteriores hicieran presa de Villa-Real en más de una 
ocasión; cierto que apenas abría los ojos á la luz envuelta en su regio ropaje 
recibía el bautismo de sangre de su rival vecina, la prepotente urden de Ca- 
latrava, codiciosa de fíjar el asta de su blanca bandera sobre las almenadas 
torres del pueblo realengo, y que en aquella porñada y titánica lucha soste- 
nida con bravura sin igual por espacio de dos largas centurias vio una y 
otra vez amagada de muerte su existencia; pero ni estas guerras, origen de 
las mayores agitaciones y desastres, que nublaron el cielo sereno de su his- 
toria en el lento agonizar de la Edad Media, llevando la consternación y el 
pánico al tranquilo solar de sus hogares, ni aquellas otras que en épocas 
posteriores asomaron la sangrienta cabeza dentro y fuera de sus frágiles 
murallas, ora habidas entre Judíos conversos y cristianos viejos^ ora lenidas 
en el común batallar de la Nación por distintas banderas dinásticas, como 
las de D. Pedro y el bastardo D, Enrique, de cruento desenlace dentro de la 
comarca, las de Isab'^l la Católica con doña Juana la Beltraneja, las llamadas 
de sucesión á la corona entre la rama austríaca y la borbónica, en las que 
cupo honrosa y signiñcativa parte á los pueblos de la Mancha, y las civiles 
contemporáneas entre liberales y carlistas, de notoria resonancia en este 
suelo, ora, en íin, las de carácter nacional contra intrusos poderes extranje- 
ros, como la epopéyica de la Independencia^ que también llamó á las puer- 
tas é hizo su pasco de triunfo por las calles de nuestra capital, ninguna de 
ellas dejó por suerte grabadas tan profundas huellas en el interior de su re- 
cinto que la hicieran cambiar su primitivo aspecto. 

Fortuna no escasa ha sido ésta para la antigua coronada Villa, que ha 



(1) Fué delineaAo y tcrinioftdo on 30 do Noviembre de dicho afto por el escribano de esU ciadftd D. Podro Sánchez 
de Moya, eogún noU marginal que lleya al pie. 
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venido á indemnizarla en mucha parte de la pérdida de documentos intere- 
santes y necesarios á los fínes de ilustrar las más remotas páginas de su 
historia, pues que á través de esa envoltura y armazón primero, en que pu- 
so el sello una generación entera, aún puede vislumbrar y distinguir el buen 
observador el alma de la obra, ó lo que es igual, las razones sociales, y las 
razones históricas, y los motivos particulares y concretos que presidieron á 
su fundación, y puede conocer mediante una detenida inspección topográfi- 
ca los sitios y lugares, barrios y calles ocupados por los tres pueblos de mo- 
ros, judíos y cristianos que en ella establecieron su residencia. 

Acaso al dar cuenta de este trabajo, por tantos modos instructivo y cu- 
rioso, los que miran á todos lados y nada ven, me tengan por iluso y visio- 
nario juzgando de fantásticas é imaginarias las líneas y deslindes de los an- 
tiguos barrios en que moraron dichos pueblos. No importa. La comproba- 
ción es fácil. Lo que puedo asegurar es que la base de dicho trabajo es todo 
lo racional y sólida que permite la situación actual de Ciudad Real, y que 
está hecho á la vista del terreno después de entresacadas notas durante 
mucho tiempo de todos los papeles antiguos que he podido haber á la ma- 
no, relativos á la historia de la población desde sus orígenes, tomando en 
cuenta,' por ser factor importante en este linaje de estudios, lo que la tradi- 
ción viene consignando, y los datos que del nombre, forma y dirección de 
calles, plazas y demás parajes públicos se desprenden. 

Forma el plano de Ciudad Real una elipse perfecta, cuyos ejes arrancan, 
el mayor en dirección de Norte á Sur, desde la Puerta monumental de To- 
ledo á la de Granada, llamada en manuscritos del siglo xv puerta de M¡- 
guelturra, y el menor desde el extremo de una línea que dividiendo por mi- 
tad el despoblado comprendido hacia Oriente, entre las Puertas de la Mata 
y Calatrava, termina en la parte occidental del barrio de la Lantejuela^ 
siendo el cruce de estos dos ejes y por tanto el centro de la población un 
punto medio en el trayecto que recorre la calle de la Paloma (hoy de Cas- 
telar), desde la de Calatrava hasta el desemboque de la de la Cruz. Ningún 
indicio ni señal exterior ni dato histórico alguno existen por donde pueda 
colegirse que fué distinta de esta la primitiva línea de circunvalación de 
Villa-Real^ antes todo hace suponer" evidentemente lo contrario. Los repa- 
ros de los muros hechos con frecuencia por el Municipio, según consta de 
los documentos que obran en su archivo, nunca variaron el primer ensan- 
che. La nueva Puerta, llamada del Carmen^ abierta en el siglo xvíi para el 
mejor servicio del Convento de Descalzos, fundado 'en las afueras por el se- 
ñor Bcnnúdez Galiana, y la destrucción del lienzo que corría entre las Puer- 
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tas de Toledo y la Mata, llevada á cabo en 1 868, son la única variación su- 
frida en tantos siglos. 

El nombre y los sitios elegidos para las demás entradas generales de la 
población revelan que éstas se hicieron al mismo tiempo que la Villa. Alar- 
eos y Santa María (de Guadiana), que dan nombre á las dos Puertas de Po- 
niente: Ciruela (en lo antiguo Cihiruela, según se denominan en Escrituras 
del siglo xui el Castillo y villa, cuyos restos aún subsisten), y Granada ó 
Miguelturra, que dan nombre á las dos del Mediodía; la Mata y Calatrava 
por Oriente, y la de Toledo, única por la parte del Norte, todas ellas de- 
nuncian, menos la de la Mata, de origen incierto (l), lugares conocidos y 
preexistentes á la fundación de Villa-Real. 

Inmensos despoblados rodean el saliente y poniente de los cuatro cuar- 
teles acotados dentro de los ejes de la referida elipse y cercanos á la ronda 
general (2), los unos trocados en fértiles y abundosas huertas, los otros en 
páramos incultos, campos de soledad^ que dijo el poeta, cubiertos de pedrus- 
co ó de ruin cascajo, restos de edificación remota con algún caserón de los 
tiempos medios, algunos, los menos, con míseras viviendas cual barriada de 
obreros al moderno uso, pero acusando todos con su mudo y elocuente si- 
lencio, que á pesar del acrecentamiento en casi dos terceras partes que ha 
logrado Ciudad Real durante el próximo pasado siglo, aún se sienten las 
consecuencias de una existencia anémica y de un prolongado empobreci- 
miento de sangre, ¿listuvi'íron siempre ;isí ó fueron centros de población en 
otros días de perdida prosperidad aquellos sitios? ¿Se sabe con exactitud qué 
terrenos ocuparon los barrios de moros y judíos f 

Muy á bulto y con vagos indicios, han hablado de la población musul- 
mana los pocos escritores que incidental mente se ocuparon en la topografía 
de la Villa-Real antigua, ninguno, que yo sepa, ha tratado en particular y 
con el interés que se merece de la población hebrea, ni se ha cuidado de 
averiguar las proporciones de la barriada en que moraron los judíos, y la 
disminución á que vino el vecindario á resultas del abandono voluntario, ó 
forzoso, ó de la expulsión legal á última hora decretada en 1 492 por Iqs 
Reyes Católicos. 

Comprendía la primera barrí ida de los moros ^ la Morería todo el ám- 
bito desde la citada Puerta de Santa María á la de Alarcos, que hoy cierran 
por el interior las calles de Postas y Reyes. La denominación general del 

• 

(1) No lu* f'iicoiitradu rn niiipWi mann.H'rilo ra/iSn dn rnto nombro, qiic croo faorA iomaflo do algalia nelTa, «oto 
CMpriiO 6 matorral, qiin hal>ii:i vn Vaa afu(«r%M do la población por dicho lado. 

(2) Aní su llama una cnllo de Floto inotros de aiu'lmra (liojr estrechada en muchati parios por lo que de nlla h»ii 
af^rcgado A Rnn fiíiras loa dut'fio» colindantus) quu corre por todo el interior do la rauralla. Kecieniomonto ha sido ena- 
K*'nada por el Ministerio de la tiiiurra. 
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barrio según ha llegado hasta nuestros días y la de algunas calles como la 
Lantejuela^ Jara^ Alamillo^ la estrechura, lobreguez y configuración de otras 
que no han sufrido reforma perceptible, el aspecto mezquino de sus vivien- 
das y hasta algunas costumbres populares y diversiones públicas, como las 
de Carnaval todavía en boga, todo demuestra su origen vtoruno y el carác- 
ter morisco de los últimos tiempos en que allí habitaron los expuls«idos de 
Granada. He dicho la primera barriada^ porque indudablemente los moros de 
Ciudad Real tuvieron considerable aumento con los de las Alpujarras, envía- 
dos aquí en 1 570, según carta de Felipe n al Corregidor de la ciudad, que con 
otras dos, una del mismo año y otra de 1 57 1» todas tres referentes al mismo 
asunto, figuran en el Inventario de Escrituras y privilegios del archivo mu- 
nicipal, que antes de ahora tengo citado, y siendo tantos en número que 
cuarenta años después de esta fecha, al verificarse su definitiva expulsión de 
Españn, acordada por Decreto de Felipe ni, salían de Ciudad Real cinco mil 
moriscos (l) (mitad justa á la sazón de su vecindario), hay que suponer que 
se extendieron por otros barrios de la población. ¿Por cuáles? No lo sé; pero 
no es aventurado afirmar inspeccionando con detención aquellos parajes que 
se amplió la morería por todo el cuartel situado á la derecha entrando de la 
Puerta de Alarcos corriendo por los yermos espacios de la llamada Caba 
— nombre bien significativo — calle del Tinte, Pozo Dulce y otras travesías 
sin nombre comprendidas entre la calle de Ciruela y el lienzo de muralla de 
Suroeste, y también por las callesde Noroeste, prolongación unas de las que 
desembocaban en la de Morería, como las de la Zarza y Real, paralelas á 
ella otras como las de Reyes (2) y de Infantes. 

Sea lo que quiera de estas suposiciones, pues conviene no olvidar que 
los barrios de los moros nunca estuvieron, como los habitados por los ju- 
díos, sujetos á fijos y determinados límites, y que su trato con los cristianos 
fué siempre más libre, íntimo y familiar, cii^cunstancia que les permitía des- 



(1) De este hocho, como también dvl miximun de pobUcióu qao alcanzó en suh mojorex tiempos Ciudad Keal, se 
da cuenta en uu acta del Municipio iucluida un el libro capitular de 1623, focha 9 de Junio du dicho año, donde el 
Corrugidor D. Francisco Peña, dospués do manifostar al Concejo haber recibido carta dshde Madrid del Procurador 
Síndico D. Juan do Forcallo Osrrillo, dicicndolu estar concedido por S. M. ul morcado franco solicitado, manda dar 
lectura al privileifio otorgado á ««te propósito por Felipu IV, qno os du c-ita g^isa: c2>. Feltps, etc., por ciianio por 
parU rfe la ciudad de Ciudad Real noa ha sido hechft relación que hahiendo súlo fundada y dnctatia con particn- 
lare» moíivo* del servicio de IHoa Nuestro Seüor y de l*)s señores Reyes sus progenitores, y teniendo en estos 
tiempos doce mil vecinos, luí venido en tanta disminución su población y vecindad que hoy tiene poco más de mt7, 
los más de ellos muy pobres, y con la crpulsión (fe los Moriscos salieron de ella cinco mil personas que eran las 
que más contribttian en las ooaas e neccsitUídes y la proveían de bastitnenlos, etc.* 

(2) Gl nombro de estas calles debe reconocer por origen la estancia de personas reales en la localidad, hecho que 
no puedo referirse sino á tiempos anteriores á la construcción del real Alcázar, pues edificado éste, cu él reñdieron 
loe reyes é infantes de Castilla 4 su paso por a<(n(. Lo habitó ya Alfonso el Sabio y en él murió su hijo primogénito 
I). Fernando de la Cerda. La tradición oral remonta el origen de tal denominación á los tiempos de Fernando lll, 
cuando las vistas del Posuelo de D. Gil, y si hemos de concederle ñindamento histórico no hay otro á que referirlo. 
Visitando todarfa hace poco estas calles hube de pararme ante la portada do una casa du las muchas que ostentan vu- 
tust-o y borroso esiMido, y éaliendo una mujur, inquilina de la misma, me dijo con ol mayor aplomo del mundo; «E¡Nta 
que Y. vé fué la casa en que vivió Doña Merengúela.» 
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parramarse por el interior de las poblaciones y que hace difícil el señala- 
miento y deslinde de los sitios en que vivieron, lo que no puede negarse, lo 
que no es posible desconocer es la importancia que en la vida social de 
nuestro pueblo llegaron á alcanzar los descendientes de Mahoma, el impulso 
que dieron á la industria, á las artes, al comercio y más que nada á la agri- 
cultura, base principal de la riqueza pública de todo este país, hecho bien 
demostrado en las sentidas y alarmantes quejas elevadas al Rey por su Con- 
cejo en vista de la espantosa decadencia que sobrevino á raíz del decreto de 
expulsión, del cual decía el Cardenal Richelieu haber sido el consejo más osa- 
doy bárbaro de cuantos /tocia mención ¿a fustória de todos los siglos anterio- 
res. Privada de tan poderosa ayuda, reducida á la mitad de vecindario, pues 
según notas estadísticas de aquel tiempo no contaba más que 5*o6o almas 
en 162 1, sin brazos para el cultivo de sus campos, que hidalgos y artesanos 
no entendían, paralizada y casi muerta la industria de paños y curtidos, ra- 
mo principal de sus ingresos. Ciudad Real ño ha vuelto á reponerse del des- 
calabro sufrido por el extrañamiento de su nutrida y floreciente morería. 

jQué resta de la civilización del pueblo aga^eno en Ciudad Real? ¿Qué 
monumentos han perpetuado viva su memoria? El nombre del barrio, ó me- 
jor, de la calle denominante que lo atraviesa de N. á S. (l) y algunos edifi- 
cios en los que campea el estilo mudejar, de los cuales damos razón en otra 
parte, son los únicos vestigios que denuncian al observador curioso el paso 

« 

de la raza de Ismael ysu prolongada estancia de tres siglos y medio en la 
capital de la Mancha. 

Más fácil deslinde y mejor cimiento histórico en que apoyarse, no obs- 
tante ser más remota la fecha de su desaparición, tiene á no dudarlo la yu- 
derla de Villa-Real. Y no puede sorprender á nadie el que así sea teniendo 
en cuenta las leyes sobre el apaftamiento de bi raza proscripta en las rela- 
ciones de la vida civil con los cristianos. Llevábase éste con extremo rigor 
en tiempos de Alfonso el Sabio y ocupaban los barrios de los judíos, espe- 
cialmente en las poblaciones levantadas de nueva planta, terrenos alejados 
del centro y por lo común cercados con una valla, ó bien formando ésta los 
mismos muros de las casas, y se comunicaban al exterior por algutias boca* 
calles que tenían cerradas con cancelas ó puertas de hierro. No he podido 
averiguar de manera cierta si la Judería de Villa -Real estuvo de esta suerte, 



(1) En la inAniíüslalión OHColar organizada «I 31 do Ociabr» del año de 1893 on son de proieala contra loe moro9 
del Riff con ocanión do la ffa<;rra de Bifolilla, el entasiaimio patriótico de loe eetndiantee en eos trasportee de indigna- 
ción contra aqnéllos y do éiinpatfa yara con nn<>t^tro valeroeo y aguorrido ejército, qutao dt^jar an público teetimoniol 
del hecho arrancando la Idpida dondu irntahA cHcrito ol nombre do la callo do Tm Mortaña y bantixándola con el dol 
rállente general Mnrí/allo, inuert4) el día 2t( de dicho mes en ol campo de batalla. El Ayantamionto de Cindad Keal 
en seniAn del 1.1 de Noviembre Mencionó el «ab irato» de loi* inanifeetantes, qnedando doedo aquel momento trocado e 
antigno nombre histórico, quo delaUba la ost^ncia del pnoblo arabo enlre noaotrof, por el del expresado general. 
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pero desde luego lo hace presumir asi la verja colocada en la calle del Com- 
pás, en su salida á la de la Mata, de que se hace mención en la Escritura de 
cesión hecha en 1407 al Convento de Santo Domingo por el ayuntamiento 
llamándola calle Barrea 6 Barrera^ calle que aun en poder de los religiosos 
siguió destinada al tránsito del pueblo, abierta por el día y cerrada por la 
noche, y lo indica asimismo la servidumbre de las casas contiguas (hoy de 
los herederos del general Rey), que se hacía por ella, hasta que comprada 
por aquéllos para aislar dicha calle tuvieron sus dueños que abrir entrada 
por la de la Mata, tal y como está en el día. Otra razón valedera nos sumi- 
nistra el trazado general del mencionado . Barrio^ que dada la inmediación 
de sus calles transversales, quebradas todas por la principal denominante, ó 
de la yuderia^ y el poco espesor de las manzanas de casas comprendidas en- 
tre ellas, todas de gran solar ó descubierto, hacía fácil la servidumbre del 
vecindario por el interior. 

Se extendía el barrio de los Judíos por el lado oriental de la ciudad has- 
ta la muralla en todo el lienzo levantado entre las Puertas de la Mata y la 
de Calatrava; por Poniente hasta la calle de la Paloma, llamada en antiguos 
manuscritos do Leganitos; y lo cerraban por Norte y Sur respectivamente 
las de Calatrava y Lanza con la de la Mata, su continuación, formando todo 
ello un vastísimo cuartel, dividido en dos partes desiguales de Oeste á Este 
por la Rúa principal ó calle de la Judería, que se denominó al desaparecer 
la Aljama de Villarreal, á consecuencia de las matanzas de 1 391, calle Real 
de BarrionuevOy (l) hasta que instalándose en ella el Tribunal de la Inquisi- 
ción en 1483 tomó el nombre de Xdijnquistción, y en la época contemporá- 
nea el de la Libertad, nombre con el que continúa al presente, y por varias 
transversales que la cruzan del Septentrión al Mediodía todas ellas en direc- 
ción casi paralela, que asemejan ramas distintas procedentes del mismc» 
tronco y prolongación unas de otras, pero con nombres diferentes; tales son 
á la derecha las de la Culebrea Sangre y Lobo: á la izquierda Tercia, Contbro 
y Refugio. Siguen luego en la lineación de las tres primeras la Barrera (hoy 
Compás de Santo Domingo) y la de la Peña, entre las cuales estuvo la Si- 
nagoga Mayor de los judíos, de la que me ocuparé más adelante, y después 
el Convento de Dominicos, destruido á mediados del siglo pasado, y en la 
de las tres segundas la llamada del Lirio, que remata al salir á la de Cala- 
trava en la Cruz Verde, nombre que le fué dado al establecerse el Santo 
Oficio en Ciudad Real. 

Desde la del Lirio y Peña hasta la línea por donde iba la muralla corre 



(I) Véaue en lot apéndices la Riicriiura de donación olorgada por el Municipio á loe fraileé dominicoH on 1407. 
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una Inmensa faja de terreno que seguramente no bajá de la mitad de toda 
aquella gran zona, en la cual, fuera de las manzanas de casas que dan vista 
á dichas calles, y éstas con no pocos claros, el Convento y Plaza de las 
Franciscas y algunas construcciones modernas á espaldas de ellas en la calle 
de Las Cañas, última paralela al muro, existen los mayores despoblados co- 
noci'los en el día en Ciudad Real. Sin gran esfuerzo, se descubren todavía 
hoy por entre las frondosas huertas, que ocupan los extremos de la que fué 
población judaica, restos de antiguas calles con dirección bien señalada ha- 
cia pI Oriente, paralelas á la llamada del Caballo^ que estaban abiertas al' 
servicio público, aunque sin nombre conocido, al hacerse el plano de la ciu- 
dad en principios del pasado siglo. ' ••'':.' ' 

Sirven de comprobantes á la circunscripción general del barrio de' los 
judíos, que dejo trazada, la Escritura de donación* ya citada, la historia de 
las luchas intestinas entre conversos y cristianos, recrudecidas en 1 449 por 
los motivos que se dirán á su tiempo, cuya memoria' se "guarda en otro do- 
cumento no menos precioso, el nombre y disposición de sus calles, el sitio 
elegido para residencia del Tribunal de la Inquisición, y los datos ({ue arro- 
jan los procesos inquisitoriales acerca de las vivienda^ de los judíos de señal 
y délos fícticiamente reconciliados con la Iglesia, objeto de la persecución 
del Santo Oñcio, aparte de lo que la tradición desde 'tiempp inmemorial 
viene consignando. • '• ' • : » * ■• ^ ' 

De aquel centro de nerviosa actividad israelita, donde una colonia astu- 
ta, vividora y laboriosa daba creciente impulsó al'cortiercio y á la industria, 
monopolizando mediante el tráfico y usurarias contrataciones toda la rique- 
za de Villa-Real; de aquella Aljama opulenta y floreciente que casi en los 
albores de la población, pagaba ella sola más pingUes tributos'al Erario pú- 
blico que todo el restante vecindario, no queda en él día más que la memo- 
ria, si debilitada por el correr de los siglos, recogida aún cuidadosamente en 
los poquísimos documentos salvados por milagro de las garras de la destruc- 
tora carcoma. Mañana, reducidos á polvo y aventados por el furioso venda- 
val del tiempo, desaparecerá del todo el recuerdo 'de la yudería. 

Sobre los cimientos de la suntuosa Sinagoga Mayor alzaron la bandera 
del Cruciñcado los hijos de Domingo de Guzmán,* que, empujados á su vez 
por el oleaje de nuevas revoluciones, vieron al cabo de cuatro largas centu- 
rias convertido en montón de escombros el que había sido dulce asilo de la 
fé y de la piedad cristiana (l). En vano busca hoy el escrutador arqueólogo 

(1) Entre Im legajos del archivo de la Diputación prorinclal figura el de loa ConTentoa auprimidoa en Ciudad Real 
j otrofl pueblos de osla provincia, 7 «>n él consta por duplicado el inventario que se mandó kacer por orden del go- 
bierno en I83ó de las alhojas, ornamentos, pinturas j mobiliario del Convento de Dominicos. Bl temor bien Justificado 
en aquellas críticas circunstancias aconsejó sin duda la ocultación de las eoras de más valor, según se echa de ver en 



por allí algún rastro del pasado. En aquellos sitios donde tantas veces reso- 
nara el eco de la sublime salmodia Davidica en el divino lenguaje de Moisés 
y en el del Lacio, y se dejó oir entre aplausos de devotas muchedumbres la 
elocuente palabra del doctor Rabino y del Apóstol cristiano; en aquellos lu- 
gares donde el silencio y la meditación, la austeridad y , la penitencia hicie- 
ron por tantos siglos asiento, y descansaron el sueño de la muerte los hue- 
sos venerandos de los elegidos de Dios, ninguna señal, ningún recuerdo, ni 
vestigio alguno denuncian el sagrado destino que otras generaciones le die- 
ron. Mezquina barriada de humildes y blanqueadas casetas en una especie de 
pasaje al dia, ocupa toda el área de la antigua Sinagoga Mayor del siglo dé- 
cimo tercio, del magníñco templo de tres naves, dedicado á San Juan Bau- 
tista en memoria del generoso donante Juan Rodríguez de Villa-Real, teso- 
rero de la casa de moneda del ReY en la Corte Visigoda y del monasterio 
de PP, Predicadores. ¿Qué fué de la' suntuosa iglesia, qué de sus capillas, al- 
tares é imágenes; qué del ediñcio, sagrado . albergue por tanto tiempo de 
aquella esclarecida milicia, honor de la religión y de la patria? |AhI Lo que 
respetó la religiosidad del pueblo manchego deteniendo el golpe de la de- 
moledora piqueta revolucionaria, entregó su inercia y en esta ocasión crimi- 
nal apatía, digámoslo sin rebozo, á la. piqueta, insaciable del tiempo, y las 
altas cúpulas y las robustas columnas y; pilares del santuario, y los sólidos y 
macizos muros del asilo de la paz, todo, como las torres de la famosa Itáli- 
ca, á iu gran pesadumbre fué. rendido. Ni el amor á la historia, ni el respeto 
al arte, ni la gran necesidad que^ del templo tenía el numeroso vecindario 
diseminado por aquella dilatada zona, nada fué parte bastante á impedir 
— cosa tan fácil — los estragos de duradera y pertinaz inclemencia, ó hiende 
implacable fatalidad y adverso sino. 

Como despojos de ñnca mostrenca á la sombra de legalidad reconocida 
pasaron aquellos solares en reciente fecha á mano desconocedora de ese te- 
soro de recuerdos sacros..... ¡Lástima que en esta capital, huérfana casi del 
todo de monumentos arqueológico-cristianos, pobre de templos y falta de 
ediñcios para las atenciones ipás perentorias de la vida pública, hayan des- 
aparecido envueltos entre las cenizas profanadas (l) de su espléndido y pia- 
doso dador la iglesia y monasterio de Santo Domingo! No busquéis ya allí 
más que la memoria tradicional del sitio: fuera de allí la preciosísima efígie 



(1) C«di6 ésU la urUstica Sinagoga de estilo mudejar á la Orden de Predicadores, fundando Tariae memorias pia- 
dosas y á condición de resenrarse Capilla para el enterramiento del j de sn familia. 

I I . 1^— ^^1 ■■ I ■ ■. ■ ■ lili I ■ 

lo defleiente del referido inventario. De ellas nnas quedaren en poder de los religiosos, qne las mandaron á la Cssa- 
matríz de OcaRa, otras faeroa recogidas por el clero secular jr algnnas menos sagradae paitaron á manos profanas por 

aquello de A rio revwelfo lia sillería del coro se halla en la Iglenia parroquial de Torralba y m de escaso mérito 

artistioo. 
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de Nuestro Padre yesús con su cofradía instalada en la Parroquia de San 
Pedro, y la no menos hermosa de la Virgen del Rosario^ conservada en el 
Convento de monjas Dominicas, objeto ambas de ferviente devoción por 
parte de los fíeles, es todo lo que recuerda á la descreída generación pre- 
sente la estancia en la capital de la Mancha, durante- cuatrocientos y pico de 
años, de la que fué en los tiempos medioevales ariete inquebrantable contra 
la heregía socialista de los Albigenses. 

La de la raza proscripta apenas vive ya en los anales de nuestra historia 
local. Todo se ha conjurado para borrar hasta la última huella de su paso 
por el sucio de esta hidalga tierra. Parca y desdeñosa mención hacen los 
pocos escritores piadosos que de los hechos de esta ciudad se han ocupado, 
reducida á consignar que hubo ntí barría de judíos' y una Sinagoga en el si- 
tio antes descrito sin otros detalles ni. cita de. documentos, congratulándose 
de que hubiera desaparecido todo rastro del pueblo de . Dios. Así el doctor 
Almenara que escribía en mal verso á fínes del siglo xviii su compendio de 
historia de Ciudad Real, distribuido en ZO sucesiones^ hablando en la i8 del 
reinado de Enrique ui, á quien atribuye el atropello del hebraísmo en Espa- 
ña, dice á este propósito: . ; . • 

Su celo grande por el cristianismo 
hácele atropellar al hebraísmo 
que se hallaba arraigado 
desde que nuestro pueblo era fundado. 

Y sabiendo asimismo 

« 

que siendo desterrado el hebraísmo, 

la calle que sus gentes habitaron 

los nuestros Bamo-nuevo apellidaron; 

nos es consolatoria 

no haya quedado de ellos más niemoría. 

De ello no hay mcis que decir sino que á la desdichada forma literaria 
de aleluyas y falta de sentido gramatical corresponde de lleno la inexactitud 
histórica del fondo, pues ni Enrique el Doliente atropello el judaismo en 
Ciudad Real, ni en ninguna parte de España, ni por fortuna para la verdad 
y enseñanza de la historia, mal que pesara al destemple natural de nuestro 
poeta-cronista, se perdió todo recuerdo de la prole hebraica en esta capital. 
La Escritura de donación de la calle del Compás antes citada es un docu- 
mento auténtico y fehaciente, que da solemne testimonio del sitio que ocu- 
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pó la Sinagoga judaica y del destino que tuvo en las siguientes palabras: 
* Sepan guantas esta carta vieren como Nos el Concejo e Corregidor e Alcal- 
des e Alguacil e Rexidores e Caballeros e Escuderos e Procurador e Jurados 
e Ornes Buenos de la Villa de Villa-Real^ estando todos juntos a una concor- 
dia e una Boluntad a Campana repicada en el Cimenterio de la Iglesia de 
San Pedro de esta Villa-Real según que lo avernos de uso e de costumbre, et- 
cétera^ que por acrecentar el servicio de Dios a lo qual todos sonsos tenudos e 
por alcanzar poder liaber por nuestros especiales Patronos e Abogctdos Señor 
San Johan Bautista e Señor Santo Domingo Pendre e fundador de la Orden 
de Predicadores; e otrosí por facer bien e merced e limosna a la dicha Orden 
e al Monasterio que aquí 0n la dicha Villa-Real es nueva^nente fundado en 

la Iglesia consagrada que antes fuera Sinagoga Mayor do los Judíos que 
agora dicen San Jolian Bautista^ etc....» 

Por confesión expresa del Concejo de. Villa-Real, sabemos, piíes, según 
este público instrumento, que la Aljama de los judíos tuvo vSinagoga mayor 
(lo cual presupone otra ú otras tnenores) y que dicha Sinagoga mayor fué la 
Iglesia consagrada bajo la advocación de Sian Juan Bautista, nombre Titular 
que conservó después de cedida en 1399 ^ los Padres Dominicos, tomado 
del de su piadoso donante Juan Rodríguez de Villa-Real, según demuestran 
otras declaraciones contenidas en. la referida Escritura, resultando de lo 
atestado que no tué destruida, sino bendecida y consagrada al culto cristia- 
no, como lo fueron poco después en,v¡rtud de lá predicación del Apóstol de 
Valencia, San Vicente Ferrer, la áe Santa' María la Blanca (141 T) en Tole- 
do, la de /wz Vera Cruz en Salamanca y otras ciento en diversas capitales 
de España. ¿Qué reformas hicieron los frailes en el templo mosaico? ¿Qué 
estilo arquitectónico y qué ornamentación ostentaba? ¿Qué leyendas epigr»1- 
ficas, reveladoras del genio de la lengua hebrea y del fanático fervor relL 
gioso de los hijos de Israel, estaban grabadas según la costumbre general de 
éstos en el interior de sus muros? Las referencias que de personas ilustradas 
y competentes hemos podido recoger constituyen una prueba testifical de 
gran peso sobre algunos de estos extremos. 

Fúndase esta en las dimensiones, en la figura, en la forma y elevación 
de la techumbre, en la construcción y estilo de sus columnas y capiteles, en 
los arcos de herradura de sus dos portadas, una de Norte y otra de Ponien- 
te, formados por semicírculos en degradación con sus correspondientes ar- 
quivoltas, de muy semejante parecido á las artísticas en igual dirección co- 
locadas de la parroquial de San Pedro, en la fábrica de sus muros, todos de 
ladrillo y tapia conforme al gusto árabe de aquella época, y en otros por- 
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menores secundarios, que harto bien demuestran nuestro aserto y fundada 
presunción, si se tienen á la vista los principales caracteres de la arquitectu-* 
ra arábiga, de la que se valieron, á falta de una original y propia, los he- 
breos españoles en la construcción de sua sinagogas por el tiempo á que nos 
venimos refiriendo. Y demuestran más las curiosas declaraciones, de los tes- 
tigos oculares, presentes al derribo de Santo Domingo, y es' que el grandio- 
so patio cuadrangular contiguo á la Iglesia, confinante con la callé de la Ma- 
ta, con sus espaciosos claustros por fuertes pilares de extraordinario espesor 
sostenidos, formando arcos combinados de herradura y apuntados, semejan- 
tes á los esbeltos y airosos de la puerta monumental de Toledo^ era obra de 
igual fábrica y estilo arquitectónico' que la del templo, lo que juntó con la 
posición que ocupaba á la parte del Mediodía, hace presumir con fundamen- 
to que nacieron á la vez, dependientes uno de otro, y que ambos pertene- 
cían á aquella época de viril entusiasmo en que la población cristiana y la 
judaica, aguijoneadas de santo celo y religiosa ^ emulación, erigían en Villa- 
Real al Dios de sus creencias los más suntuosos edificios del arte con- 
temporáneo. (l) 

¿Dónde estuvieron las sinagogas menores ó menos principales, de cuya 
existencia no es posible dudar en vista del documento anteriormente alega- 
do? ¿Cuántas hubo? ¿Se conservan otros recuerdos históricos, tradicionales ó 
arqueológicos de la existencia de la judería de Villa-Real? 1 

No muy lejos del lugar que ocupó la sinagoga iw^^r se encuentra el que 
fué habilitado para residencia del Tribunal de la Inquisición en. las postrime- 
rías del siglo XV, sito en el ángulo S. O. del palacio del conde de Montes- 
Claros, hoy de los herederos de D. Manuel Maldonado.- Nada de particular 
ofrece á la vista del observador este local de planta baja y humildísimo as- 
pecto exterior^ sino es la señal bien marcada de haber tenido una cruz de 
buen tamaño embebida en el muro de mampostería y un postigo de reduci- 
das dimensiones, lodado en la actualidad, todo á la fachada que va á la calle 
del Lirio; pero con su aspecto mezquino contrasta notablemente una artísti- 
ca y preciosísima portada interior de esti/o mudejar puro, formando arco de 
herradura ligeramente apuntado ó túmido^ cuajado todo él de bordados de 
menudos relieves (aiaurique)^ cuya ornamentación revela el gusto árabe-mo- 
risco, 6 su imitación en el periodo de la arquitectura drade-anda/ujsa, corres- 
pondiente al siglo XIV, de la que tan hermoso ejemplar nos ha quedado en 

(1) Acerca del pandero 7 aplicación que ee dio á las machas efigies 7 escoltaras de 7e80 qae adornaban él interior 
de dichos olaasiroe, parece, según las expresadas referencias, qae an maestro de obras tíhdado^ haciendo alarde de 
forioso Iconoclasta, se apoderó de todas ellas 7 las Ustó al ^Memodero, es dedr, al homo de ana calera de sa propie- 
dad j^ra qae sirrieran de combastible. La impunidad de qae gosabaa á la sasóa los hombres de determinadas ideas 
políticas dcijó sin correctiTo el hecho, contentándose el Todndano católico, por toda protesta, con baatisar al héroe 
de tan Tállente fasana con el apodo del Tio quema SantoB, 

6 
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el Real Alcázar de Sevilla. ;Qué destino tuvo en lo antiguo tan preciada 
joya) ¿Estuvo siempre colocada allí, ó fué trasladada de otra parte por algu- 
no de los dueños de aquel predio? ¿Fué por ventura la entrada de alguna si- 
nagoga menor 6 de la casa de alguno de los opulentos conversos que en aquel 
barrio permanecieron ^después de haber desaparecido la Aljama de los judíos? 
la falta absoluta de comprobantes hace aventurada toda opinión. Tié- 
nesé por cosa averiguada que el reducido cuadrilongo á que da acceso sirvió 
de sala de estrado al Santo Oñcio, ¿Acaso esta misma circunstancia, recono- 
cido, el carácter antisemítico que revistió el terrible Tribunal en el primer 
período de sus funciones inquisitoriales, que fué én el que se instaló en Ciu- 
dad Real, no hace verosímily muy probable la presunción de que dicho, lu- 
gar fuera rsinagoga?:Jlobustece esta conjetura la posición topográfica que 
ocupa^casi en el centro de la judería, la. orientación de dicha portada, su 
magnitud y masque todo el hecho de no haber rastro ni vestigio alguno de 
edificio religioso en- ninguna otra parte de :aquel extenso barrio. De todas 
suertes, y sea' cualquiera la procedencia y destino de tan.. raro monumento, 
lo cierto é indudable es que la portada en cuestión, de la cual así como de 
la casa solariega. donde está enclavada. he de volver á ocuparme al tratar de 
la Inquisición, constituye un recuerdo arqueológico de valía para la historia 
del arte, arábigo en. esta población y una página de sumo interés para la de 
la raza israelita. v . : .ij . • 

: La tradición nos ha conservado también fresca memoria hasta el día del 
Alcanáy la A¡caiceríay {l)dQnde los opulentos judíos de Villa-Real tuvie- 
ron establecidas desde, su instalación, las ricas, tiendas de sedas, paños, bro- 
cadoSj platerías, drogas y otras : mercancías de Oriente, especie de bazares 
con nutrida y variada colección de objetos. Perdió el Alcaná su aspecto de 
animado y bullicioso aduar paralizándose casi del todo el movimiento mer-^ 
cantil. áconáecuenciau de los saqueos y.matanzas,. ocurridos en 139^ en el 
barrio dé:la Judería; , y cinco años más tarde (1396) un voraz incendio, re- 
sultado, también de meditada venganza, por parte de los agredidos y despo- 
jados hebreos, ó acaso preparado por los autores de aquel sangriento motín, 
que ardían en deseos de borrar hasta la. última huella del nombre judaico, 
reducía á cenizas las, riquezas esparcidas por el concurrido mercado y sepul- 
taba entre escombros sus numerosas tiendas y el secular edificio del Ayun- 
tamiento,, siendo pasto de las. llamas gran parte de; los papeles que atespra- 



(1) Era ésta una eapaeioM calla qae cotrfa desde los portales de la placa de la Oonsiitadón, frente al aetnal Con- 
sistorio, hasta el desemboqne de la de Oaballeroe, en una extensión longitudinal de 160 pasos, cerrada á los extremos 
por dos pnertas qne permanecían abierta^ durante el dia. Ocupaba toda la manzana dy la derecha, entrando por dicha 
plaza, la antigua casa consistorial y la de la izquierda casas particulares destinadas á tiendas. En la época moderna 
ha desaparecido esta calle, por donde entraban los toros, cuando se celebraban las corridas en la plaza mayor. 
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ba su archivo (l). Nunca más volvió á recobrar este centro de transacciones, 
su animación primera, aunque reconstruido el barrio después de aquel si- 
niestro (la casa del Concejo tardó más de un siglo en reedificarse) continuó 
allí mucho tiempo el mercado público, trasladándose después á la calle co- 
nocida con el nombre de Mercado Nuevo. 

El Sr. Díaz Jurado en sü historia inédita habla también de unos ^hermó-. 
sos baños situados en lo más remoto del comercio dentro^ de la población^ (dis- 
puestos, por el rey Sabio) can el mayor aseo yartiñciot que hoy conserva el 
sitio el nombre y se disciernen vestigios de sus edificios arruinados^ de cuyos 
baños ninguna noticia pude adquirir cuando publiqué ' la primara' edición de. 
esta Historia. Después, por indicaciones de :lá ilustrada señora Condesa de 
la Cañada, excelentísima señora doña Josefa de Medrano, visité el edificio 
que con destino á molino de aceite posee hoy su hermano D. José en las 
inmediaciones del cuartel de la Misericordia, y pude *con vencerme de que 
allí en efecto estuvieron instalados los baños ^á' que se refiere' él citado es- 
crítor. Se conservan hermosos'restós de la construcción 'primitiva que dé^ 
nuncian la época' y el estiló arábigo exactamente igual al de la monumental 
puerta de Toledo./No ha desaparecido er trazado ántiguo' y aún se ven al- 
gunos arcos de entrada á los departamentos 'destinados á dicho uso. El sitio, 
el corte, la estructura de las bóvedas, los extensos jardines que por nacien- 
te y Sur rodean el edificio,' y el nombre antiguo de la calle llamada del Baiío 
ó Baños, todo' revela su. remotísimo origen y la aplicación que tuvo. ¿Fué. 
el balneario dé los hebreos, ó un balneario general pan£*'uso del pueblo? La 
circunstancia de no hallarse enclavado eh la' Judería me induce á creer lo 
último. • : 



CAPÍTULO IX 
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Primitiva población cristiana de Viila-Real.— Sitio en qué estuvo el Pozue. 

lo de D. GIL— Barrios de Santa María y del Real Alcázar.— Barrio de 

Santiago.— Monumentos y documentos.— Dos palabras sobre la 

cuestión de antigfledad y preeminencias de Parroquias! 

Los que juzgan los hechos por la imaginación, los amigos de teorizar y 
fantasear la historia conforme al paladar de añejas y arraigadas preocupa- 
ciones, los tocados en fin de esa funesta manía de remontar á lo desconocí- 



. • . * * I • 



(1) Entre los docnmeDtof deTOndos por «1 faego debieron hallarse los del nranicipio de Alarcos, j. así lo Tiene di- 
dendo la tradición desde tiempo inmemorial, j también los referentes á In AUama, á msnos qns el exacerbado encono 
de los eristínnos en aqnellos momentos los Udera desaparecer intendonalmente. . , i * 
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do y problemático los ordenes de las localidades, han encontrado en los 
puntos objeto del presente capítulo materia adecuada para gallardear su in- 
genio llevándolo por los espacios aéreos y cubriendo de espesas sombras, 
sin darse cuenta de ello, lo que mirado con sereno juicio resulta evidente y 
claro. No resucitaré yo aqui las reñidas contiendas de otras veces, ocasión 
de escándalos y turbulencias poco edificantes en este vecindario, acerca de 
la remota antigüedad de Ciudad Real, sobre que á nada conducirían en estos 
momentos en que hechos, de época reciente han venido á robarle todo inte- 
res. Dicho queda en oportuno lugar cuanto históricamente puede decirse de 
Alarcos y el Pozuelo de D^ Gil, y hoy sólo nos incumbe ñjar la circunscrip- 
ción material del último y la de los otros barrios de la primitiva Villa-Real, 
siquiera al realizar este trabajo tengamos necesidad de decir dos palabras 
sobre aquella cuestión batallona. 

De las noticias cosechadas ,en documentos fidedignos, no publicados 
hasta ahora, de los apuntes consignados en sus crónicas por los pocos escri- 
tores que con juicio .crítico desaps^fiionado han hablado del génesis de nues- 
tro pueblo, de lo que la tradición empapada en buenas fuentes con más ó 
menos exajeración ha mantenido firme desde luengos y remotísimos tiem- 
pos, y por último, de la topografía misma, del terreno, resulta indudable y 
claro que, con distancia de un período mayor ó menor de años, hubo aquí 
establecidas dos poblaciones cristianas, derivación y desprendimiento am- 
bas, con la. asimilación de otros elementos, de la desventurada Alarcos, por 
lo insano y doliente de allá y lo salubre de acá, que fueron el Pozuelo de 
D. Gil y Villa-Real, con nuevo rango y título nuevo ésta, pero ensanche no 
más y natural expansión de la primera, como ésta lo había sido á su vez del 
primitivo caserío de Posuel<hSeco* Lo que es hoy la Poblachuela ó Puebla de 
Pascual Ballesteros respecto de Ciudad Real: lo que podría ser con el an- 
dar del tiempO;.Ciudad.Real, . respecto de la Poblachuela,. esto fueron en 
aquella remota etapa, con sus altos y bajos, sus aumentos .y disminuciones, 
Alarcos y el Pozuelo,, el Pozuelo ^ y Villa-Real. Dejemos á la tradición pia- 
dosa caminar por lo insondable y maravilloso en busca del primer despertar 
de nuestra Aldea, que no empece á la investigación histórica, sujeta á otros 
procedimientos y «á otras pruebas, llenar su verdadera misión sin arrancar 
indiscreta y temerariamente por de mala ley ninguna perla de las engarza- 
das en esa corona con que los pueblos todos . suelen engalanar la cabecera 
de su cuna. Bástanos á nosotros consignar el hecho, cuyos fundamentos 
quedan por extenso declarados en otra parte de este libro. 

Ahora bien: ¿dónde estuvo situado el Pozuelo de D. Gil? ¿qué vecindario 



69 

contaba cuando se celebraron en él las famosas vistas de Fernando el Santo 
y su mujer doña Juana con doña Berenguela, augusta madre del rey de Cas- 
tilla? ¿tenía ya ala fecha de este fausto acontecimiento (1242-44) iglesia 
consagrada á Santa María? 

Toda la historia de la infancia de Ciudad Real, la de las controversias 
suscitadas más de tres siglos adelante, y sostenidas con virulencia todavía 
en el próximo pasado sobre antigüedad y preeminencia de Parroquias, lo 
escrito, declarado y testiñcado por unos y por otros en aquellos enojosos y 
porfiados litigios llevados hasta el atrio de la Santa Sede, todo gira alrede- 
dor y todo está eslabonado con la contestación á tan sencillas preguntas, 
que con menos obcecación y más sano y reposadp .juicio hubieran. podido 
dar los aguerridos contendientes sin salirse un ápice de lo taxativamente 
histórico* :=. ; . . • 

No hay en verdad emplazamiento mejor deslindado que el del barrio de 
la Virgen, primitivo asiento de la población cristiana y del lugar del Pozue- 
lo. Frente y en el sitio más próximo á Alarcos, tal y como hoy se mira el 
recinto por donde se extiende la ciudad, ocupó la suave pendiente que, do* 
minando el abrevadero ó pozo (plaza del Pilar) del que tomó su nombre, 
abarca desde el prado tradicional todo el perímetro hacia Noroeste hasta la 
muralla, por donde corren las calles de Rtyes^ lufanUs^ Real^ Zarza^ Ciprés ^ 
calU de la Virgen^ Azucena y otras secundarias, algunas prolongadas y en- 
clavadas en el barrio ya descrito de la Morería, parte la más antigua de 
Ciudad Real, duradera y permanente por algo que parece providencial hasta 
nuestros días. Casi en el centro de esta población, que llamaremos indígena, 
se destacaba el primitivo templo, ermita de terruño según la tradición, re- 
edificado indudablemente y ampliado, cuando al pasar el Pozuelo á la cate- 
goría de Villa se trazaron y construyeron las demás iglesias parroquiales de 
la misma en los confines del siglo xin, de cuya reforma dan fé la portada y 
rosetón de la puerta del Perdón, y nuevamente prolongado hasta el ábside 
que hoy tiene, y reconstruido con la elevación, forma, gusto y solidez que 
en el día ostenta la Santa Iglesia Prioral durante el transcurso de los siglos 
XV, XVI y xvn. 

Estudíese con detenimiento el trazado general de dichas calles, el as- 
pecto y configuración que hoy mismo ofrecen, el carácter arqueológico de 
algrunos de los edificios que se conservan en las de Reyes y Real; investí- 
guense en las únicas fuentes que nos han quedado los fimdamentos históri- 
cos de la denominación de estas últimas, que no puede partir sino de la estan- 
cia de las personas reales aquí cuando se verificó la entrevista mencionada 
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y también de las visitas que durante la construcción ¡del Real Alcázar hizo 
Alfonso el Sabio á la naciente Villa, puesto que una vez levantado y habili- 
tado, en él tuvieron su morada el mismo D. Alfonso y sus sucesores, y 
aiiádase por comprobante á todo esto lo que la tradición popular, todavía 
fresca al cabo de seis siglos y medio, viene repitiendo sin interrupción acer- 
ca de estos sitios, en especial acerca del templo donde ha venerado siempre 
con religiosísimo entusiasmo á su idolatrada Patrona la Virgen del Prado, y 
con los datos recogidos mediante dicho estudio, no habrá seguramente, tal 
es mi pensar^' quien no añrme que el barrio llamado hasta hoy barrio de la 
Virgen fué el histórico Pozuelo de D. Gil, y el Pozuelo de D. Gil la primiti- 
va población cristiana, y Santa María la primera iglesia erigida en el recinto 
de esta ciudad y dedicada al culto de la Madre de Dios. 

jQué vecindario tenía al detenerse aquí por espacio de 4$ días^ en sen- 
tir de Mariana, ó seis semanaStSegún la Crónica de Femando in, (i) la Cor- 
te de los Reyes de Toledo? ¿Era ya parroquia ó fué erigida con aquel moti- 
vo la iglesia de Santa María, anexa á la matriz de Alarcos? Cuestiones son 
éstas de detalle á que no podemos descender en esta breve reseña, ni tie- 
nen otra solución que la de la conjetura y el cálculo. La circunstancia de 
que estando Alarcos á una legua de distancia no más de este lugar, hicie- 
ran aquí los Reyes su larga estada, demuestra lógicamente dos cosas: lo 
despoblado ó insano de la primera y lo cómodo y capaz para su decoroso 
aposentamiento de la segunda. Discurrir de otra manera sería ir contra las 
leyes del buen sentido. 

Sobre si era ó no parroquia independiente de Alarcos dicha iglesia á la 
venida.de los Reyes nada dice la historia profana, y el mismo Fr. Diego de 
Jesús María, el más entusiasta defensor de la tradición piadosa, lo pone en 
duda expresando su opinión en estos términos: fNo se halla razón del año 
en que comenzó la iglesia de Santa María del Prado a ser parroquia^ como 
tampoco determinadamente se halla del tiempo en que al Pozuelo de D, Gil le 
viniesen los aumentos. Tengo por muy verosímil^ todo fué junto^ el crecer en 
mucho número los vecinos^ tratar de hacer mayor templo y el impetrarle (á 
San Fernando) la gracia de que' fuese parroquia.^ Sólo el Ledo. D. Juan de 
Mendoza y Porras, en su Relación indocumentada, lo añrma de manera ca- 
tegórica: cestos ReyeSy dice, mandaron que esta Santísima Ermita se llamara 



(1) La Oróniea manuicriU de Fernando m j D. Alfonae, qne ae conaerra entre loe Gódicee de la Biblioteca Nado- 
nal, jr que he tenido á la rista, reitere oí hecho de esta flfuiaa e aaUb ende lu^jo (San Fernando qne estaba en Cór- 
doba), « I«M eotisigo la rtina »u muger, e pasó el ptterto e lUgó a un lugar que diaen el PoMuelo qtte agora dixen 
YiUareál quéñso y grand 9ÍUa deapuee el rey D. Alfoneo su fijo e obieron atée tnatas en uno e estae fueron la* 
vieUu que dieUron que nunca ee nuu Irieron en uno después estos mucho amados madre e fijo e moraron y seyes 
aelmanae tomando en uno grandes placeres, de y partiéronse para spre e nin ella mas bió su fijo nin el su madre.* 
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Santa María del Prado,,, y que fuese parroquial y en ella oviese administra^ 
ción de Sacramentos^. Pero todo esto es hablar de memoria. ' 

Sigue á la fecha del acontecimiento que nos ha servido de punto de par- 
tida un período borroso aunque breve de nuestra historia local, durante el 
cual sólo nos es lícito suponer que continuando el motivó que alejaba de 
Alarcos al vecindario allí establecido y hacía ineficaces las medidas tomadas 
para su repoblación, fué poco á poco trasladando su residencia al Pozuelo, 
dando lugar al ensanche, por puntos que no nos es posible' determinar, del 
primitivo barrio déla Virgen. Publicada la Carta-puebla, extendióse la se- 
gunda población cristiana por todo el ámbito de la nueva Villa, señalado 
por su regio fundador, excepción hecha de los barrios destinados para vi- 
vienda de moros y judíos^ de que t!énemos hablado * hasta aquí. La historia 
de este período duradero por toda la mitad del siglo décimo tercio y co- 
mienzos del décimo cuarto, no cuenta con más cimientos que las cartas de 
exención y privilegio expedidas por Alfonso 'el Sabio y sus sucesores á fa- 
vor de los moradores de la nueva Villa, de las que hemos citado buen nu- 
mero en oportuno lugar, y el carácter arqueológico de las construcciones 
llevadas á cabo en esos primeros tiempos, que han podido sobrevivir hasta 
nosotros, cimientos, que aunque nos' sirven de luminosa revelación para el 
esclarecimiento de los hechos, no nos dan los pormenores que necesitamos. 
Una cosa, sin embargo, podemos dar por cierta, y es que esta segunda po- 
blación cristiana, mezcla heterogénea de elementos advenedizos y de fami- 
lias originarias del país, que acudieron' al goce de las franquicias prometidas 
por aquel augusto soberano, se aposentó en las cercanías del regio Alcázar 
ocupando toda la zona del Sur comprendida por el barrio de San Pedro, 
que podríamos denominar al estilo moderno el distrito de Palacio, én una 
extensión mayor ó menor, que fué dilatándose según las necesidades y con- 
forme á los recursos del naciente vecindario por todo el altozano, que como 
el de Santa María dominaba el pozo tradicional de D. Gil. 

Sobre hecho tan incuestionable descansaban las pretensiones de anti- 
güedad que por todos los medios trataban de recabar para su iglesia los pá- 
rrocos de San Pedro; «porque aquí está fundada, decían señalando aquella 
parte alta de la feligresía, la Villa-Real primitiva: aquí dentro del área que 
circunscriben las calles de La Mata^ Lanza y Cuchillería por un lado y las 
de Arcos^ antes de Alarcos, Plctza del Pilar y callé de Ciruela por otro, 
sirviendo de límite á los otros puntos la línea de muralla, se encuentran to- 
das las dependencias oficiales y edificios públicos indispensables para la vida 
civil, política y religiosa de un pueblo; aquí y sólo aquí tienen su emplaza- 
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miento el Real Alcázar, los conventos de San Francisco y Santo Domingo 
los más antiguos de Ciudad Real, la sala de armas del Rey, el vetusto hos- 
pital de San Blas, la ermita de Nuestra Señora de la Balvaneda, la cárcel 
pública y la de la Santa Hermandad, la casa de Concejo, y. por último, la 
iglesia parroquial, todo primitivo, todo coetáneo á la fundación de la Villa, 
todo del tiempo de Alfonso el Sabio» (l). Y como si esto no bastara por 
prueba del remotísimo origen, de aquel barrio y demostración de primacía, 
añadían en sus difusos alegatos la circunstancia de estar enclavado en su re- 
cinto el célebre Pozo de D. Gil, cuna histórica de la población, juntamente 
con la de tener por suburbio sujeto á su jurisdicción á la famosa Alarcos, 
antigua matriz de la ciudad, amén de otros títulos no menos valederos, co- 
mo el de la campana para llamar á las juntas concejiles y el guión que daba 
la señal á las demás parroquias para el toque de las Ave-Marías, (2) y otras 
manifestaciones de innegable autoridad, privativas de la iglesia de San Pe- 
dro, que puede ver el lector que guste de estas curiosidades trasnochadas, 
en los expedientes originales que obran en la Vicaría de este Obispado y en 
el libro ^^^^rr^ ó Mudo perteneciente al archivo de dicha iglesia. (3) 

Atentos únicamente nosotros al orden de pruebas signiñcado poco ha, ó 
sea á lo que nos dicen los monumentos y los documentos á la hora presen- 
te, debemos confesar con entera franqueza, en cuanto á lo primero, que 
aunque de los contados ejemplares que de tan remota época nos quedan en 
pié más ó menos deteriorados por las inclemencias del tiempo, ninguno ofre- 
ce seguro indicio del momento de su construcción, descúbrese en ellos á 
través de los reparos y modificaciones que han sufrido, y lo mismo en los 
restos de otros, algo del sello primitivo que los coloca no lejos de los albo- 
res de la población. 

Más afortunados en la parte documental, contamos con textos vivos que 
si no descienden á pormenores de cierto linaje acerca de lo hecho durante 
ese período de la infancia, certifican lo más importante y esencial. La colec- 
ción de fueros y privilegios librados á fa^^or de los moradores de Villa-Real, 
en particular las exenciones de derechos de portazgo para la traida de ma- 



(1) Hay MI mío mu exi^andón Uja dd apuioDamiento local 7 mneho deaconocimiento de la historia de nneetroe 
nonamentoe arqueológieoe. 

(3) Pritlleglo ba sido siempre eate de las iglesias matrices, 7 en ningana población, donde lia7a Catedral, he risto 
que se adelanten las otras parroquias á tocar á las oraciones más que en Ciudad Real, donde oficia ordinariamente de 
matris la parroquia que tenga sacristán más madrugador. 

(8) He tenido la paciencia de leer unce 7 otros documentos, que no ocupan menos de (res mÜ folios, con objeto de 
extractar las noticias históricas pertenecientes á los comienzos de YiUa-Seal, que nunca como en tan porfiadas cues- 
tíones debieron depurarse mediante un detenido examen de los archiros locales; pero confieso con dolor que á pesar 
de ser tanto lo escrito 7 tantas 7 tan diversas las personas de ilustración, que en aquellos debates interrinieron en las 
tres distintas épocas (principios del siglo xvn, mediados del ZVUI 7 primer tercio del xiz), en que fueron promovi- 
dos, es poco, poquísimo lo que puede sacarse de prOTOcho á tal propósito. Juega en todo ello con harta profusión lo 
tradicional 7 milagroso 7 escasean demasiado el buen juicio 7 la sana crítica histórica. 
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deras y otros materiales con destino á la construcción .del Real Alcázar, ca- 
sas y ediñdos públicos, que duran desde los comienzos del reinado de Alfon* 
so X hast^ el de Fernando iv el Emplazado, determinan con toda, seguridad 
la época de la instalación definitiva del nuevo vecindario. No. hay más que 
ver la fecha de dichos documentos, que data la primera del mes d|e Enero 
de 1256 y la última del mes de Junio de 1 312, y habrá que convenir que en 
ese espacio de tiempo se llevó á cabo la fundación de la. villa, pues el cesar 
de las exenciones es demostración palpable del ñn y acabamiento de las 
obras, al menos de las más indispensables para la buena organización de un 
pueblo. De algunas de éstas, por ejemplo, de las torres de la cerca exterior, 
hay en el inventario de Escrituras del archivo municipal un documento 
curioso que es una Carta de pago, librada en 1297 por Gil Pérez alcalde de 
Villa-Real á Alfonso Pérez, alcalde ansimismo, por valor de 8.000 fuar^vedr 
ses en la tnoneda de la guerra para labrar ciertas torres y murallas. De la 
terminación de Alcázar da fehaciente testimonio la prematura é inesperada 
muerte del primogénito del Rey Sabio, D. Femando de la Cerda, ocurrida 
ya en el 1 27 5, y la estancia de su hermano Sancho el Bravo, venido aqui 
apenas fué sabedor de la desgracia. De la puerta de Toledo nps habla la ins- 
cripción puesta en el frente que mira á la ciudad. 

Respecto á la cuestión en mala hora suscitada sobre la antigüedad de 
iglesias parroquiales y jurisdicción canónica derivada por tal concepto, po- 
co hemos de añadir á lo indicado. Figura en tan enconados litigios un docu- 
mento valiosísimo que son las Constituciones Capitulares acordadas por el 
clero de las tres parroquias en 1532 y aprobadas por el Sr. Fonseca, sabio 
Arzobispo de Toledo, en 1533) en cuyo documento, que debió bastar para 
contener las pretensiones de unos y otros, como bastó para ahogar en la pri- 
mera hora los gérmenes de aquella especie de cisma religioso, está resuelta 
de plano la cuestión, recrudecida y del todo sacada de quicio por indiscreto 
celo de los párrocos de Santa María dos siglos adelante. (l) Basta leerlas 
con serenidad para ver en el reparto de atribuciones,^ y facultades, de dere- 
chos y concesiones mutuas, el convencimiento moral en que estaban sus 
inspiradores, de que las tres iglesias, si en su fabricación material habían na- 
cido en momentos diversos y con distinto estilo arquitectónico, como pa- 
rroquias habían nacido conjuntas, respondiendo á un plan preconcebido en 
el orden de necesidades espirituales que venían á llenar conforme á la ex- 
tensión del vecindario; qué no otra cosa revelaba y revela hoy la disposi- 
ción triangular en que están situadas á correspondientes y medidas distan- 



(1) 8« •ncaeatrft m el libro Bwwro de U parroqnia de S«n Pedro. 
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das dentro de la elipse que circunscribe su perímetro, distancias que en su 
desigualdad ó diferente longitud de los lados de sus ángulos, menor el de 
Santa María á San Pedro, mayor el de ésta á Santiago é intermedio el de 
Santiago á Santa María, maniñestan, en mi sentir, de una parte el desarrollo 
instantáneo de la población, de otra la existencia de las dos poblaciones 
cristianas en la forma antes descrita, y de la última, que con sujeción al em- 
plazamiento del terreno ocupado por el primer templo y el primer barrio, 
se hizo el trazado de los demás. 

Todos los otros documentos insertos ó citados en aquellos voluminosos 
alegatos, contestaciones, réplicas, razones y argumentos, aducidos por unos 
y otros contendientes eoii una insistencia y machaqueo que hace cansadísi- 
ma su lectura, ofrecen escasísimo valor bajó el punto.de vista histórico. En- 
tre ellos hay anacronismos de bulto que revelan un gran desconocimiento 
de. la historia general de España, ¿é la particular de este territorio y de la 
local, contradicciones de peso, referencias de pequeneces y nimiedades que 
á nada conducen, hipótesis' imaginarias y hasta ridiculas, afirmaciones sin 
pruebas que patentizan á una el apasionamiento con' que procedían sus auto- 
res. Porque ridículo es decir que si estaban el relox de la ciudad y la campa- 
na para las convocatorias del Conóéjo'y el esquilón de las Ave-Marías en la 
torre de San Pedro, era por ser mds alta que la de Santa María, siendo tan 
fácil saber, que desde que ocurrió el incendio de la casa de la villa en 1396, 
el Ayuntamiento había trasladado la parte del archivo que no pereció en tan 
desgraciado accidente á la expresada iglesia y en su cimenterio^ según dicen 
públicas escrituras, á la parte del Poniente sobre la magnífica portada, que 
se destaca frente á la cárcel en el trascoro, y bajo cobertizo del que hoy 
mismo existen huellas, tenía y tuvo durante todo el siglo xv y no poco del 
XVI sus juntas y sesiones el municipio, y no era cosa de citar á ellas con 
campana repicada de otra iglesia, y que por esta misma causa pudo ponerse, 
tiempos adelante, el rélox y darse la señal de las oraciones, todo en consi- 
deración á ser tenida' cómo casa y torre de la villa. Que si se hacía en San 
Pedro la bendición de las palmas. Cuando por el mal tiempo no podía verifi- 
carse en la plaza pública, era por ser más corta la distancia y tener menos 
baches y barrancos la calle de Cuchillería; que el publicarse en el mismo templo 
la Bula y los edictos ó cartas citatorias de la inquisición, reconocía por causa 
la amistad con los Vicarios y comisarios del Santo Oficio; y otras cosas á es- 
te tenor que no merecen consignarse. 

Dando ya de mano á estas minucias, ' conviene dejar sentado como he- 
cho incuestionable que el barrio de San Pedro fué el primitivo asiento de 
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Villa-Real, y que ésta con su municipio ó concejo, ' como entidad de pobla- 
ción independiente fué la sucesora de Alarcos, cuyo abolengo histórico ex- 
plica satisfactoriamente y de una manera racional y lógica el por qué esta 
antigua matriz quedó siendo suburbio anejo á la jurisdicción de la parroquia 
de San Pedro hasta nuestros días y que por esta razón fué aquel barrio el 
centro donde ñjaron su residencia las familias más linajudas de Ciudad Real, 
los Vélaseos y Chinchillas, los Torres, los Pobletes, los Céspedes, Pulgares» 
Villaquiran, Loaisas, Carrillos, Treviños, Aguileras, Veras, Valdepeñas, Gue- 
varas, Cocas, Hoces, Mexías de la Cerda, Manzolos, Estradas, González Pin- 
tado, Velardes, Salvatierra y otros de que hacen mención honrosa añejos 
documentos, consignando sus nombres á la cabeza de cien fundaciones, que 
en otros tiempos llenaron los archivos de tan rica parroquia y los de Santo 
Domingo y San Francisco, páginas arrancadas ahora del memorial histórico 
de la piedad cristiana por el viento huracanado de este nuestro siglo, y sólo 
conocidas de los que dedicamos nuestros ocios á remover las cenizas de 
aquellas antiguas generaciones. 

De esos linajes fueron oriundos los Alcaldes de la vieja y real Herman- 
dad, los corregidores de la villa, los comendadores de San Antón, los ilus- 
tres miembros de la cofradía de Caballeros de Santiago (l), los Regidores 
perpetuos, cargos para cuyo desempeño era condición precisa acreditar por 
medio de escrupulosas probanzas á la vista de exten&os y minuciosos inte- 
rrogatorios, con deposiciones de juramentados testigos, la limpieza de cuna, 
la noble alcurnia de los antepasados, la descendencia de hijo-dalgos ó de 
sangre azul, sin mezcla de moroSy judíos ó conversos^ todos los cuales se ha- 
bían establecido durante los rápidos apogeos de Villa-Real en el aristocráti- 
co barrio de San Pedro, siendo su iglesia monumental el centro escondido 
para las solemnes juntas, donde con aparato cívico-religioso se acordaba la 
elección de los llamados á ocupar los primeros y más altos puestos de la 
ViUa. 

Descansaban, pues, sobre robusto cimiento, sobre algo real y positivo 
histórico las pretensiones de antigüedad y mayoría, acariciadas por la parro- 
quia consagrada al Príncipe de los Apóstoles, pretensiones que satisfechas 



(1) Fundóse esU Cofradía de OabaUeroa hijo-dalfoi «n la iglesia del Seflor Santiago, Mirón de Espafta, en 1489, 
por loe eelloree Blaeco ó Yolaaco (de laa doe maneraa aparece en el libro de laa Constituciones qne tengo á la rista), 
Pórea de Chinchilla j su mnjer dofta Bnena de Torree o doAa Ana Bneno de Torres, como también se la llama. SI li- 
bro de sns Ordenanzas, qne ha llegado á mi poder, se refiere á otro más antlgno. Dichas Ordenauas, qne son hasta 
CTMOrsnto, llSTan la fecha de 1460, dnrante el reinado de Jnan U, j son un documento de los más notables del siglo, 
ZV. DcQuon Tarias fundaciones en San Francisco j San Pedro; la principal en esta dltima fnó la Kemoria perpótaa de 
nna Misa cantada con responso y asistencia de todo el clero el día de la SeAora Santa Ana, Memoria qne se ha cum- 
plido hasta época mny reciente en dicha parroquia, donde tuvieron su enterramiento loe piadosos fundadores. Algu- 
nos documentos remontan la fundación de la expresada Coíradla al 1889, un siglo justo antes. Sa el citado libro se 
hace mención de los cuantiosos bienes que para el cumplimiento de dichas Memorias d^aron sus ilustres Patronos. 
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sin mengua de las demás en las Constituciones Capitulares^ nunca hubieran 
sido puestas en tela de juicio por el Clero de Santa Maria á no haber sufrido 
cambio favorable á ésta ías circunstancias de la localidad. 

Sólo cuando decayó en importancia aquel nutrido distrito, y pasó á ma- 
nos particulares por disposición de los Reyes Católicos el regio Alcázar, y 
se ramificaron por las demáB feligresías los vastagos ilustres del estado no- 
ble, y la Orden de Calatrava perdió aquí su prepotente influencia, é institu- 
ciones de tanto rango como la Chancillería — 1495 — se instalaron en el ba- 
rrio de la Virgen (en la casa palacio del actual Marqués de TtevifíOi frente á 
la huerta del pangino^ dicen los manuscritos),, y comenzó á reedificarse y 
ampliarse el templo, obra que dura desde aquel feliz reinado hasta fines del 
siglo XVII (l), é hijos afortunados con carta de naturaleza en esta parro- 
quia, donaron parte de los inmensos caudales ganados en la India (como en- 
tonces se decía) para el engrandecimiento del mismo, y para la fundación de 
otras obras y memorias pías, y se erigen conventos de uno y otro sexo, y 
se levantan de planta establecimientos benéficos, sólo entonces, repito, es 
cuando surgiendo qomo por encanto de las regiones del olvido el recuerdo 
del Pozuelo de D. Gil, i'odeado de todas las galas con que lo revisten hasta 
entonces inmentadas tradiciones, recogidas por el Ledo. Mendoza y Porras 
ó extractadas, en decir suyo, de antiguos papeles y pergaminos casi ilegibles 
por el tiempo^ y elevadas más tarde á la categoría de Historia por el carme- 
lita Fr. Diego de Jesús María, brotan y se despiertan con inusitado calor las 
emulaciones del clero de Santa María, mal avenido con las honrosas tran- 
sacciones de sus predecesores, y se entablan los ruidosos^ pugilatos, á tanta 
costa sostenidos, entre las dos parroquias rivales. 

En vano es señalar otro génesis, ni buscar otras causas y motivos de 
donde derivar tan porfiadas contiendas, elevadas á interminables juicios con- 
tradictorios por ante los tribunales eclesiásticos durante dos larguísimos si- 



(1) Bl ÜMstro da obras, D. Joaquín Bonmro, ProÍMOr de Arqnitoetora, aprobado por la Real Academia de Saa 
Fernaado, aegún el minno ee llama, 7 director de la nuera torre de Santa ICaria, certifica, deepuée de Iwber prestado 
juramento de decir rerdad, que al ser derribada la antigua en 1819 pareció en el interior de sus muros otra más pe- 
quefta, que solo tenía de ancho 21 pies 7 de alto hasta la cornisa 90, que rin duda tratando de aprovechar para la nne- 
Ta iglesia, le afiadieron por cada frente un muro contrahecho de 6 pies de espesor, fiando en este su altura, que cons- 
taba de 158 pies sin el capitel, motiyo por el cual desuniéndose lo viejo de lo nuevo hubo que demolerla. Dice también 
que en el derribo de la parte añadida se encontraron muchas piedras labradas 7 moldeadas que hablan servido, unas 
de arcos, otras de pilastru, bases 7 capitales 7 todas pertenecientes al orden ático por su labor (son sus mismas pala- 
bras), 7 que debajo de la carpa se halló una moneda de los Re7es Católicos. Befiriéndoee á la puerta del Perdón 7 su 
clarabo7a afbrma que por lo mosquina 7 el poco espesor de los pilares que sostienen no corresponde al nuevo templo, 
7 que por ^aprovechar su adorno ático, volcaron un arco por encima, que avansa al grueso de la muralla nuera sosteni- 
do en dos muros laterales* quo sirven de estribación á la bóreda principal de la iglesia. Dice también haber descubier- 
to un poso ¿e noria con su embrocalado de cal 7 piedra, en el hueco del altar ma70r del lado de la Epístola. Dicho in- 
forme engloeado en loe autos de comiietencia os de gran valor para la historia arqueológica de este templo. 
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glo8 (l), ni discurrir otra solución, qué la que dejamos planteada en presen- 
cia de los fundamentos de hecho y de derecho por extenso declarados hasta 
aqui. Las circunstancias crearon aquellos litigiosos conflictos, rayanos en cisr 
máticas diferencias y las circunstanciasi sólo las circunstancias, nunca como 
en esta ocasión providenciales, fueron las encargadas deapagar los rescoldos 
alimentados por el fuego de inextinguibles odios locales y de ponerles térmi- 
no decoroso con la instalación del Priorato de las Ordeñes Militares y la elec- 
ción de Santa María para Iglesia Priora!, ya que en ella — razón potísima — se 
veneraba con sentido entusiasmo por el vecindario todo dé la capital man- 
chega la milagrosa imagen de su Excelsa Patrona, Nueistra.Señora la Virgen 
del Prado. 

Sintiendo la fatiga del que camina por tortuosas y enmarañadas sendas en 
busca de escondido tesoro, hacemos ya punto final en este bosquejo históri- 
co-topográñco, sin el pesar, antes bien con la satisfacción, valga por esta vez , 
la inmodestia, de haber hecho algo de, provecho en tan espinosa oaateria y 
haber dado no poca luz sobrie lo ocurrido en los ti^ippos más, oscuros y re- 
motos de Ciudad Real. ¿Qué vestigios, quedan de estos primeros día9? ¿Qué 
remiendos ó girones del tiempo viejo de la pobladónv cristiana han llegado 
hasta nosotros? Indicados los dejo, en ptra^ parte y esparcidas van por todo 
este capítulo noticias de no escaso interés arqueológico pertinentes, al asunto.. 
Determinar por sus rasgos artísticos la época fija en que se e,dificaron los 
tres templos parroquiales, la d.e algunos lienzos de muralla,, la portada deV 
comunmente conocido pon el nombre jie, Tofyeón de Alcázar (2) y fuertes 
que por el lado del Sur rodean los solares, en que estuvo emplazado el pala- 
cio de Alfonso décimo, resto del Convento, de San Francisco, arco sito en la 
casa núm. I de la calle del Pozo^ Concejo. y algunos otros, precisaría hacer 
una descripción minuciosa de tales monumentos, .trabajo que no, puede tener 
cabida dentro de los límites de esta ligera reseña. , . 

■ • • ■ . ••...■•• ' 

(1) Surgió •! último incidente de esta Inch», dando lugar i un escándalo maTÚscolo, en la solemne procesión cele- 
brada el día 7 de Agosto de 1834 á nuestra Seftora la Virgen del Prado para impetrar de, tan Angosta Soberana librase 
i la cindad de la entonces más qne nunca aterradora epidemia del cólera-morbo, entre sa Real cofiradiay la del Santisi- 
simo Cristo craciflcado de San Pedro sobre el sitio qne habían de ocnpar sus respectíTos estandartes. Desfavorable el 
fallo de esta Vicaría á la segunda, apeló su pArroco D. Andrés García Ron al Oonscijo de la Qobemación de Toledo, 
donde siguió la causa su correspondiente tramitación canónica. Ni el motÍTO podía ser más baladí. ni la ocasión menee 
oportuna; pero á tanto conducen el amor propio coleetÍTo y el fanatismo local. 

(2) Esta portada, que los actuales Marqnenes de Villamediana, dueftos de aquel predio, han tenido el bnen acuerdo 
do eonnenrar, es en mí sentir la de la entrada principal del antiguo alcáiar. Las declaraciones preetadas por loe tefiti- 
goH sobro esto particular al procodor á la comprobación de datos en los litigios tantaH voces ciládoi, eetán contestes 
en afirmar que es do la época primitiva de Villa-Real j de igual construcción y tiempo que la parte antigua de loe 
muros, especialmente «de una torre redonda, dicen, que llaman el cubo, sita á la iiquierda de la puerta de Alarros ó 
de Sevilla.» Confiesan asimismo «que han visto derribar otro torreón (principios del siglo XIX) por el que se decía su 
propietario, D. Vicente de Porras, para aprovechar la piedra en cerca y charca para pozo de nieve que hoy existo.» 
Considero probable qne éste fuera el mandado construir en 1478 por doña Juana de Portugal. mi\jor de Enrique IV, 
al Corregidor Juan de Bobadilla, aprovechando la madera y ladrillo de las casas, que Oon este objeto le dio encargo de 
comprar y derribar, torre qne debió ocupar el sitio á la derecha do tan precioso resto, fronte á la calle que se llamó 
dál ÁleÚMart donde se descubren hoy cimientos. Pasó el regio Alcásar por donación de loe Reyes Católicos, hecha en 
ValUdolid— 15 de Agosto de 1475 — á manos de Fernando de Cervera, natural de Ciudad Real. 
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Sensible, muy sensible y muy de lamentar es el descuido con que se ha 
mirado toda clase de recuerdos arqueológicos, sólo comparable al que se ha 
tenido con lá historia de esta ciudad. Al recorrer hoy los extensos despo. 
blados donde se meció la cuna de nuestra populosa Villa, siéntese apenada 
el alma y presa de enorme pesadumbre. Ruinas informes, calles innominadas, 
rutas perdidas, humildes viviendas, en alguna de las cuales se exhibe ya lo- 
dado el célebre pozo del Concejo, un molino de aceite, que de tiempo inme- 
morial se ha conocido con el nombre de molino de Hidalgo (hoy de los here- 
deros de D. Julián Zaldivar), cuyos cortados muros denuncian en la maciza 
obra de fábrica más altos destinos, un caserón inmundo, nocturno asilo en 
que se albergian formando repugnante maridaje y casamiento nefando los 
andrajos del cuerpo y las miserias del alma, y en el desemboque de las ca- 
lles, que arrancando de las. de Granada y Mata se estrellan con la moderna 
cerca del Torreón, multitud de guaridas dé asqueroso y degradante lenoci- 
nio, que salpican cieno sobre el rostro del honrado transeúnte... esto son 
hoy aquellos sitios, cien veceá cruzados por los más preclaros reyes de Cas. 
tilla, desdé el pretendiente á lá corona imperial de Alemania, desde el Sabio 
autor de las Partidas y de loa Cantigas^ desde el fundador de la grand e 
bona villa hasta la magnánima Isabel primera; esto son hoy los sitios don- 
dé tuvieron su dorada eventual mansión los ilustres monarcas de Toledo y 
dejaron impresa su huella los proceres y magnates de la Corte; á esto ha 
venido á parar el famoso barrio del Alcázar, guarecido en otras edades á la 
sombra de infranqueables' torres y' vigilado por las altas cúpulas del más 
suntuoso templo y de los niás insignes monasterios de Villa-Real, hoy aban- 
donado, hoy destruido, hoy trocado por aciago destino en yermos parajes, 
campos de desolación y de' muerte, y lo'que es peor aún, en hediondo ce- 

naguero de inmoralidad — !»V transic gloria mundi — . 

|Ahl no; no paséis por allí, ni dejéis pasar á vuestros hijos, ni llevéis al 

curioso anticuario que quiera evocar de entre los soterrados escombros que 
allí yacen las augustas sombras de Fernando, el de la Cerda, por aquel im- 
productivo suelo, en que* toda memoria sagrada se ha perdido; no: decidle 
que nada existe ya; que los estragos del tiempo no han dejado piedra sobre 
piedra, no sea que tengan que retroceder avergonzados, como he retrocedi- 
do yo en alguna de mis excursiones, por no presenciar al lado de tanta in- 
curia, de tanto desastre y abandono, escenas de dolor, escenas indignas de 
un pueblo culto, más indignas aún dé una> capital que ostenta en multitud 
de variadas formas y manifestaciones de todas clases exuberante vida cris- 
tiana, de una capital donde á esta misma hora en que escribimos se renue- 
van con aceptaciiSn hasta entusiasta instituciones caídas entre los rojizoa 
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resplandores de incendiaria, tea, pasando la triste memoria de su acabamien- 
to en vulgarísimo adagio por tipo de infernal discordia, de una capital,, en 
ñn, que por respeto á sus gloriosos antecedentes, á su historia, á sus vene- 
randas tradiciones, á sus creencias católicas, .está, obligada á mantener viva 
protesta contra la cínica desenvoltura con que se pasea por aquellas encru- 
cijadas la más descocada de las prostituciones* . j 



CAPÍTULO X 
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La Judería de Villa^Real durante los reinados de Alfonso X y su hijo San- 
cho el Bravo.— Primeras guerras entre calatravos y realengos.— Im- ' 
portañola de la Aljama en este tiempo.— Su crecimiento extra- 
ordinario.— Su riqueza apreciada por ios impuestos que pa- 
gaba ai. erario público. — Contrataciones Usurarias de ' 
ios liebreos. — Disposiciones tomadas por ambos ' 
reyes para corregir y poner coto á estas 

demasías. 

'■ ' . ; • ', . f. ■••*•• 

. ■• . . ■■ •'■;■■ -^ ^ , \. -... . • 

Menos hubiéramos querido detenernos en la descripción y señalamiento 
de los barrios habitados por moros, juidíos y cristianos en los comienzos de 
Villa-Real, pero la necesidad de esclarecer ciertos puntos dudosos de ese 
período primitivo y dejar consignados hechos' por nadie mencionados hasta 
ahora y que contribuyen poderosamente á facilitarnos el camino que hemos 
de recorrer de aquí adelante para trazar la historia de Ciudad Real nos ha 
puesto, mal de nuestro grado, en semejante precisión, y apretura. \ . 

Las mismas causas, por múltiples conceptos favorables al rápido creci- 
miento de Villa-Real, antes de ahora expresadas,, habían de contribuir, por 
demás es decirlo, á poner en vías de prosperidad y . bienandanza al pueblo 
de Israel, uno de los primeros que acudieron al. disfrute de las generosas 
franquicias otorgadas por . el fundador á los nuevos pobladores, pues nadie 
como los judíos, conocedores de largo tiempo : de las condiqiones del reino 
de Toledo y de las particulares de. esta parte de la Mancha, dado su natural; 
sagaz y astuto, sus tendencias al tranco, su espíritu industrial y, mercantil, 
sabría aprovecharse de ellas al logro de sus perseverantes empeños.. Así no 
es de extrañar que cuando apenas salía de su estado e.n^brionario la desti- 
nada á capital de vasto territorio,. se oyeran ya quejas y. reclamaciones, del: 
pueblo cristiano contra sus convecinos los judíos, quejas y. reclamaciones 
que atendió el rey por una Real Cédula, librada, ea Sevilla á; diez días de 
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Julio, Era de mil trescientos dos (1264), poniendo coto á la desmedida ava- 
ricia' y usurarias gananóias de los hebreos. 

Consérvase este antiguo documento, escrito en pergamino, en el archivo 

municipal, y es el primero que. da fé, no sólo de la estancia, organización y 
opulencia de la Aljama de Villa-Real, sino también del estado general de la 
población, nueve años después de erigida en Villa y dos de haberse señala- 
do por el sabio monarca la delimitación de la zona de ensanche. Nada de- 
muestra mejor el vuelo asombroso que eh tan corto tiempo había tomado el 
Pozuelo de D. Gil, y los grandes recursos y extraordinarios elementos que 
debieron, hacinarse en él por ia iniciativa regia, cuando tan á raíz de su funda- 
ción surgen ya imppnentes conflictps entre judíos y cristianos, que obligan á 
éstos á solicitar, el. apoyo del poder real contra las exacciones injustas de 

los primeros. .} ' •í;m:/.í''v. ; ;-;{ ^r,^^ -i-./ .. ■ ► * ... -. 

^Füüronmf enúnder, dice p., Alfonso 2^^^ Concejo y Alcaldes de Villa- 
Real, qti€ ¡os ftufios ae^ffíio lugiraando' sus maravedís á husuras a nuestros 
vecinos crecien íanio las husuras gue avien a vender las heredades de sus 
deudores a ellos que ¿omprahan muchas de ellas e que por esta razón que se 
despoblaba el logar ^ e pidiéronme merced que les non consintiese e yo por nos 
facer bien e merced mando e defiendo que ningún judio por marabedis que di 
doy adelante a vecino de nuestra villa non han de poder vender ninguna he 
redad de nuestro termino ñin de comprar la de los deudores^ nin de los ficub* 

res e si lósjudios otra cosa quieren facer^ tkando a vos los alcaldes que no 

gelo consintades, sino a vos me tomarla por ello: Dada en Sevilla: el Rey lo 
mandó viernes diez dios de 'Julio hera de mil e trescientos dos años^^ Yo Pe^ 

ro Esteve la jiz escrebir por indndado de Garci Martinez-^*. 

Parando mientes en el fondo de esta previsora medida, dictada ante los 

temores de despoblación de la naciente villa según querella de su vecinda- 
rio', descúbrese á primera vista el valioso influjo que en el movimiento de 
la riqueza agrícola comenzaron á ejercer desde los primeros momentos los 
judíos aquí aposentados, influjo que había de acumular andando el tiempo en 
manos de tan ajpróvechados vividores los más granados capitales de este ge- 
neroso suelo, causando ése desequilibrio, que aún se deja sentir, á pesar de 
los profundos cambios y vicisitudes porque Ciudad Real ha atravesado, en 
el reparto de dicha riqueza á la hora presente. Cierto que no deben extre- 
marse en tanto grado las niálas artes y afiladas garras de la colonia judaica, 
que nada conceda mps á la indolencia de los naturales del país, á la falta de 
laboriosidad, que desde edad tan remota forma el temperamento clásico de 
la Mancha, pues sólo á presencia dé tan hondo contraste y habida conside- 
ración á las singulares circunstancias que rodean ese primer alentar de núes- 
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tra villa» es posible hallar explicación cumplida ál. fenómeno económico que 
nos ocupa. ... .. t • 

Ninguna novedad acusa en su carácter general la real disposición de don 
Alfonso, que como otras ciento, dadas antes y después del, retratan de 
cuerpo entero la asquerosa lepra que comía á los descendientes de Judá; pe- 
ro ella ofrece un alto interés para la historia local de nuestro pueblo, pues 
nos suministra la verdadera clave de interpretación de los hephos, que su- 
cesivamente van desarrollándose al calor de la enemiga latente entre cris* 
tianos jrhebreos hasta su final desenlace. No podía la Aljama de: los judíos 
haberse inaugurado en parte alguna ^ bajo auspicios .^nás favorables, yá.no 
romper el saco su proverbial avaricia,* dueños hubieran sido con efecto en no 
lejano correr de Villa-Real y todos sus aledaños; que á tantO: les. brindaba, 
de una parte la protección decidida del sabio monarca, de la otra la docili- 
dad y honradez de' los primitivos moradores, y de todas el revuelto río, que 
bajo aquella superñcie inestable y movediza, como de. creación proyectada 
de golpe, se deslizaba á su vista y á su alcance. Pero au 'incontinencia y lo- 
greros afanes hubieron.de estrellarse en breve contra el poder real, que por 
títulos más sagrados que los suyos, obligado á velar por la villa de su seño- 
río, cortó las alas y limó las uñas del águila rapaz que trataba de devorarle 
las entrañas, librando al efecto el mandamiento que dejamos transcrito. 

Contenida, en la parte concreta objeto de la demanda del Concejo, la es- 
quilmadora codicia de los judíos, no por eso cesaron éstos en el tranco in- 
moral de la usura, como veremos luego, si bien ajustando su conducta á las 
prescripciones legales de aquel tiempo, que desde el Concilio iv Lateranen- 
se, celebrado en i;2l5, habían. sido muchas las emanadas de los dos poderes, 
civil y eclesiástico, al propósito de corregir tan deplorables abusos. Porque 
conviene saber que lo hecho por D. Alfonso sólo era una disposición recor- 
datoria de la Pragmática general dirigida en el primer año de su reinado á 
todos los pueblos de su reino «sobre logros que los judíos facen eil él» y de 
lo taxativamente prevenido acerca del mismo asunto en el Fuero Real (li- 
bro IV, tít u, ley 6.*), que tres años antes, es decir, en 1 26 1, había dado, se-^ 
gún tengo advertido en otro lugar, á los nuevos pobladores de su bofut vi- 
lla (i), en cuyos ordenamientos se ñjaba la tasa del premio ó rédito 'de los 



(1) Copia «I príinoro de ustos docuiiiAntos en 1m ilnatneioiiN ifiaetUs al final del princr volumen de en «Bkiloria 
de loe Judíoe» el %t. Amador do loe Bloe eonforme al orifinal eoneervado en el ArchiTO del mnnidpio de Onenca. en el 
ctt&I dice aI rey que loe jvdíon qne den mi dinero á «aura cqne lo den de eita gniea: á treea por qoatro fata a cabo del 
año, e qne non renaoTen carta fata que ne cumpla el afto, et deepnee qne egnue ^ logro con el caMal qne do alli ade- 
lante non logre e eato sea salro los prerilegioe, etc.» Llera eeU earf a jirogmóHoa la ftcba del 10 de Harao de lS6n, 
dos afioa antee de nuestra Ourto^-piMbla. El IñMro Aenl, qne se pnblicalM al mismo tiempo qne ésta, aeftala el tipo de 
tres por cuatro e si mcw caro (o ÜUrt non voto. 

" 7 



préstamos entre judíos y cristianos con otras tormalidacles concernientes á 
hipotecas, ñanzas y condiciones de pago. 

No hubiera bastado, sin embargo, todo el celo económico, toda la acti- 
vidad, inteligencia y saber de los judíos manchegos enfrente de la apatía de 
los demás habitantes, por mucha que se quiera suponer, establecidos en la 
coronada villa, para llegar al grado de prosperidad que alcanzan en el último 
tercio del siglo xiii sin la intervención de un hecho altamente beneñcioso á 
las^mir^ts de enriquecimiento j que absorbían la vida total de la grey hebrai- 
ca; Y el menos conocedor de nuestra historia local comprenderá que nos 
referimos á la guerra. sañuda y exterminadora emprendida por la Orden de 
Calatrava contra el pueblo realengo apenas recibiera las aguas del bautismo 
bajo el padrinazgo del hijo de San Fernando. 

Al bosquejar el pasado de Ciudad Real en otra parte recuerdo haber di- 
cho sobre el particular estáis palabras: «Alfonso x, fundando á Villa-Real en 
condiciofus de defensa^', crea un poder dentro de otro poder haciendo de Ca- 
latrava y su gtand villa dos pueblos rivales, que se acecharán con envidia^ 
y se verán con odio', y.lucliarán con encarnizamiento y no darán paz á la 
mano hasta vencer ó ser vencidos el uno por el otro», palabras que en su 
fondo tienen el mismo alcance, que las que consagra el Sr. Cuadrado (i) so- 
bre este asunto cuando dice, que Villa-Real «clavada como una espina en 
el corazón de los dominios dé la Orden... ofreció la interesante lucha de un 
concejo libre, de un pueblo realengo contra un poder en cierto modo feudal, 
que aspiraba constantemente á comprimirlo y absorverlo, si posible fuera, 
para quitar semejante ejemplo de emancipación á sus vasallos». Pues bien; 
esta tenaz y porñada lucha, que dura viva y sangrienta por espacio de dos 
largas centurias hasta la. incorporación de las Ordenes Militares á la admi- 
nistración de la Corona, ó sea todo el tiempo en que hay judíos en Ciudaj 
Real, es el suceso que ofrece ocasión más propicia é incentivo más seductor 
á.los explotadores planes de esta gente. A la sombra de la guerra contra la 
morisma habían crecido los de Israel sus caudales haciéndose los tesoreros 
de la Nación y el elemento indispensable á los reyes y á los pueblos en to- 
da clase de apuros, y á la sombra de la guerra inaugurada aquí con bautis- 
mo de sangre contra enemigo tan formidable y poderoso como Calatrava 
en la época de sus apogeos y mayor pujanza, logró la Aljama de Villa-Real 
el estado de fabulosa opulencia en que la vemos al hacerse en 1 290 el Pa- 
drón de Huete, ó sea el repartimiento de impuestos, con que todas las Alja- 
mas de Castilla contribuían á levantar las cargas del erario público. 



(1) «SacaerdM^ b«ll«sM4e Espafta», Pig. 492. 



Verdadera epopeya local cuyas peripecias y episodios no han encontra- 
do todavía cantor que los saque de la oscuridad, fuera menester desdoblar- 
esas páginas heroicas para apreciar en su punto la suma de esfuerzos, de 
gastos, de sacrificios, que supone la defensa de un pueblo en la aurora de la 
\'ida, entregado á sus propios recursos, cuando todo lo precisa para estable* 
cerse y construir sus hogares, teniéndoselas que haber con rival vecino de 
tanta importancia y nombre, cual la insigne milicia de Raimundo de Fltero 
y Diego Velázquez, que jura á gritos en la persona del corajudo Maestre 
Garci López de Padilla «que Dios no le deje morir sin tomar ejemplar ven- 
ganza contra Villa-Real». Así, sólo así, se explica que competido por las cir- 
cunstancias echara mano á cualquier trance y á cualquiera costa el pueblo 
realengo, para salir de sus ahogos y sostener enhiesta la bandera de su in- 
dependencia, de los usureros judíos, paño de lágrimas á tan duro precio 
comprado por las necesidades del momento, pero auxilio único después de 
todo para hacer frente al reto de los contrarios, y obligarles á transacciones 
(l) bochornosas para tal gigante y á morder en más de una ocasión el polvo 
en los campos de batalla. ' 

Tales fueron las causas encientes y ocasionales, los motivos directos é 
indirectos, que en tan breve tiempo prepararon el período de engrandeci- 
miento casi increíble, á que llegó la judería de Villa-Real al declinar á su 
ocaso el reinado de Alfonso décimo. ' . 

Irrecusable testimonio de esta grandeza nos ofrece el citado repartimien- 
to general de la Capitación^ mandado formar por Sancho el Bravo á los con- 
tadores y almojarifes hebreos en 1 290, y llevado á cabo en la villa de Hue* 
te por el mes de Septiembre de aquel año. «Documento es éste, en verdad, 
dice el Sr. Amador de los Ríos (2), de grande interés y no menor importan- 
cia histórica; pues que no solamente nos conserva el número de las Aljamas 
á la sazón existentes en los dominios castellanos — exceptuados únicamente 
as fronteras y el reino de León, que no se expresan individualmente — sino 
que ofrece luz bastante para ñjar en todo el reino la cifra total de la pobla- 
ción judía, revelando al propio tiempo las villas y ciudades, donde había al- 
canzado aquélla mayor prosperidad é incrementos». Era éste Padrón repro- 
ducción del Ordenamiento hecho en 1 284 en la ciudad de Toledo, con la so- 
la diferencia de no abrazar más concepto que el de la Capitación^ y asigna á 

(i) De wtM iranmcciones puede serrir de templo la celebrada entre el Maeetre Joan Gomales 7 el Concejo de 
Villa-fieal en 1367. En el inrentario de Eecrlt. y priv. del arohifo municipal se hace mención de «la conTenienda pac- 
tada entre el nÜAmo Concejo 7 el comendador de la Orden D. Fernando García sobre el maquilar de loo molinoe de Vi- 
lla-Real 7 CalatraTa, fecha en Migueltnrra, 9 de Octubre , afto de 1268 (en pergamino con aello de cera)». En 1292 m 
entipnló otra con el Haentre Bol Peres; 7 durante el Uaeetrasgo del tnrbnlento 7 ambiciono D. Gard IjApes de Padi- 
lla, qne fué cuando la lucha tomó ma7oree propoicionee, «• celebraron tombién Tarias ooncordiaa. 

(2) Obra citada. T. II. L. II. C. I. P«g. 51. 
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las Aljamas del Arzobispado de 'foledo, únicas qué hos importa conocer, la 
enorme suma de. 1. 062.902 maravedises, de la cual corresponden á la de 
Vill.>Real 26.486 (l). De los demás pueblos de la Manchai que forman hoy 
la provincia de Ciudad Real, sólo se menciona á .Montiil^ cuya Aljama con- 
tribuía con la cantidad de 2.525 maravedises. , 

De la relación detallada de este Padrón, teniendo en cuenta el cálculo, 
que al efecto hace el conspicuo historiador de la raza proscrita para apreciar 
la población judía de Castilla por el tipo de tal impuesto, resulta que figu- 
rando en él cada judío, varón de 20 años, ó ya casado (pues se excluían de 
todo censo las mujeres, menores de edad y los que no tuvieran dicha condi- 
ción) por 30 dliuros-^^ti razón de la remembranza de la muerte de Nuestro 
Señor Jesucristo cuando los judíos le pusieron en la Cruz — equivalentes á 
tres maravedises de oro, ascendía el número de los que pechaban por la Al- 
jama de Villa-Real á la respetable cifra de 8.828, y á 264.860 dineros lo 
que tributaban para sostenimiento del Estado en. concepto de Capitación, 
datos que revelan con abrumadora . elocuencia el extraordinario desarrollo 
del pueblo de Israel en está comarca bajo la generosa protección de Alfon- 
so el Sabio, y los cuantiosos caudales, de que en tan poco tiempo se había 
hecho dueño. ¿ 

. Ha de entenderse,; sin embargo, para la exacta aplicación de este cálcu- 
lo, que no todos los judíos alistados en el censo de empadronamiento de 
una. Aljama residían en la capital de la misma, y. así nos lo demuestra 
respecto de la de Villa-Real el texto de dos cartas • de donación, libradas 
>á favor de la Orden de Cfilatrava por Enrique 11 y, Juan i sobre pechos 
de los judíos, de que ,hablaré.más adelante,- en el cual se expresa termi- 
nantemente la otorgada € sobre pechos de judíos desde Guad.lerza á 
Muradal, pertenecientes á,la Aljama de Villa-Real»; pero de todas suertes 
aún habiendo de deducir de tal número los que habitaran en los suburbios 
y aledaños de la villa, y los dispersos por otros puntos sin constituir Alja- 
ma, teniendo presente la gran despoblación de este territorio por aquel enton- 
ces y que los subditos de Calatrava pagaban á ésta sus pechos, juntamente 
con las crecidas dimensiones del barrio de la Judería antes de ahDra deslin- 
dado, bien puede inferirse á la vista del encabezamiento de Huete el brillante 
estado porque atravesaba la nutrida Aljama de Villa-Real á los comienzos 
del reinado de Sancho iv. 



(1) Entre 1m OSdicM de laBibliotoca Naeíona) 8e coneerra qoo con el ifinlo de € Aljamas, Padronaii, Arrendaraien- 
toa jr oiroa papelea portenocionlea á loa moroa y jmUoa d» OaatSlIa» —Signatura 1). D. lu8 -en oí cnal ao iiiaeria, á laa 
pA|f. 60 y 01, (d Padrón de laa Aljainaa de loa judloa do Caaiilla con «ate encaboxamionlo: *K»Uk e» la iHtvtifííón de tiia 
X^/auíoa de lo» julio» que ee fiso en Hítete pormandttdo del Bey», 
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Grandes é imperecederos recuerdos guardaba Villa-Real (l) de su ilustre 
fundador, recuerdos en poco tenidos por el hijo rebelde sobre' cuyo ánimo pa- 
ra hacerlos inolvidables tanto debían pesar, de un lado la augusta memoria de 
su padre, que tan solícitos afanes empleara eñ la fundación, desarrolló y orga- 
nización del que él llamaba el mió lugar ^ de otro la reminiscencia, si ingrata 
por la muerte en flor de su hermano, ocurrida aquí en Í27S'> gratísima para él 
que ambicioso en tanto extremo había encontrado en Villa-Real sobré la tum« 
ba de Fernando de la Cerda, el trono con qué soñaba (2).' Y digo poco estima- 
dos, porque su desapoderado anhelo de reinar, que lé'óohdujó'al derroche de 
tantas mercedes derramadas con el fin de atraer á su partidó'á'los rícos-hom- 
bres y magnates .de la Corte, no halló reparo 'en ceder cinco' años más tar- 
de (1280) el señorío de nuestra' villa ál Maestre de la Oi-den y CaballeHa de 
Calatrava (3), donatióiti que taii^o'habia de iservir'para atizar ef 'fuego de la 
rivalidad entrambas ya existente'^áia'sázón, y contra la' cual se aliaron siem- 
pre unidos en apretado haz los yaliétites' realengos, jufahdó'no darse jamás á 
hombre poderoso ni reconocer máá vasallaje' que el dé los reyes de Castilla, 
y celebrando para ello' Hermandad con' lo¿ Concejos de Toledo y Extrema- 
dura (1282-90) al objeto de salvar dé' todo ¿trbpelló la integridad de sus 
fueros y privilegios. De los beneficios'yiaírgüezas'del ¡Primero sacaron todo 
el partido posible loa judíos^ mahchegós^ en quiénes al pai^écer no hicieron 
quebranto las severas medidas tomadas á última hora por D. Alfonso á con- 
secuencia de la át%\t^Í9AáA Mayar icU de hn^'cobhídote^ ó jefe dé los asen- 
tistas, Zag de Maleaj y tampoco les fué 'adversa' la éntrega.de' Villa-Real por 
el segundo á los Cala travos, que si felizmente no sé realizó en ningún tiem- 
po gracias á la valerosa actitud dé sus mofadores, é¿mo decidios antes, con^^ 
tribuyó acaso más de lo preciso á los ' titánicos ' esfuerzos con que éstos se 
prepararon á la defensa ¿creándoles aquélla situación^ premiosa, 'que' dio con 
sus fortunasen la Corbona judaica.' y "'M '^;'- "' " ' • ' -' • 

No otra cosa se deduce de algunas de las providencias tomadas (ior el 
sucesor de Alfonso x sobre el manoseado negocio dé 'las usuras, entre las 

(1 ) La colección de priTÍlonos conc«dido« á YiHa-Real por el Rey Sabio, do qne oportunamonte liemos bocho Men- 
ción, es la mejor pmeba del alto aprmdo en que siempre la turo. TodaTÍa' en el periodo de sos uajores amai^nrascoan- 
do Ke rió abandonado d(« todon j destronado por su li^o, deseoso de reconciliame con éste, lo enriaba mensajeros con 
cariM pidióndolM iinaenlri>vist«(i2B-i) paraToIodoó rübi-üfsal; '!.<';', . i ' . ^ i 

(2) «A<;fleró ko marcha á VílU*KeaI, dice Lafafnte, y confoderindose con D. Lope IXat de Harp, seRor de Vlzea- 
ys y ganado á su partido los TÍeo9 hwmhrt» y ea&aUeros que áUí habia't oomonió á usar én snn d«H^achos el Ktnlo de 
Hijo mayor del reyt eueeeor y he.'tdero de eetoe reinos, persuadido de que hallándole su padre admitido y seguido 
como tal, le reconocería y confirmaría en aquella prrrogatÍTa».' Hist. de fiq». p art.' \l: ídb. IiU PAgi 291? 

(S) En el índice do los documentos qni) se hallaban en el r^ón 47 del archivo del S.-OonTeitt»,qac tongo ala tísIs, 
entre TsriÓH que se citan concernientes A las relaciones dé la Orden con Ciudad Real, están la Dotioefón y Oonñrmn^ 
eiÚH hechas por 1). .Sancho, hijo de I). Alfonso, en los añoA de 1280 la 1.*, y 1282 la 2.*. Llera aquélla sello de cera 
en pendientes do seda amarilla, y comprendo la cesión de VÜlarreál eon lodos eue perteneneiae^ J tiene ésta «eU9 
de plomo en pendientes de seda blanca y negra, induyondo cOtt Yillarreal á Alanoe, ' 
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cuales ñgura en el inventario de documentos del archivo al folio 36 — Leg* 
núm. 13— la siguiente: . 

<Provisi($n rreal del rey D. Sancho el Bravo, por la cual manda al Juez 
de Villarreal que no consienta que los judíos que en ella biben lleven á los 
cristianos más interés de tres maravedís por ciento (en el original diría cua- 
tro y debe ser error del copista), y que en esto guarden el ordenamiento 
fecho por el rrey D, Alonso, su padre* Su dacta en Sevilla á cinco de Sep- 
tiembre: hera de 1330 años. (1292)». 

Bien clara aparece por esta provisión la esterilidad de los esfuerzos em- 
pleados por el' egregio, fundador de. nuestra villa para poner dique á los abu- 
sos usurarios de los judíos ante las crítipas circunstancias económicas que 
dejamos referidas, como lo fueron jos de. D. Sancho á pesar de tal medida, 
como lo serán luego los de doña María, de. Molina, encaminados al mismo 
objeto. Y es que al lado de estas medidas de rigor venía siempre la más es- 
candalosa tolerancia de . parte de los niismos reyes, los primeros que se 
aprovechaban de las saneadas, fortunas judías á sus personales ñnes. Por eso 
al mismo tiempo que el suplantador de sus sobrinos, los infantes de la Cer- 
da, escuchaba en las Cortes de Valladolid, celebradas al año siguiente (1293), 
las justas quejas que los Procuradores.de Villa-Real y los .de otros pueblos 
y ciudades de Castilla elevaban al trono contra los desmanes, encobiertas et 
furtos de los hebreos,, renovando al efecto el Ordenamiento de las usuras 
hecho. por su padre y quitándoles asimismo el derecho de comprar los here- 
damientos de loscristiaiios como había dispuesto aquél con los establecidos 

¡I 

en tlsuyo lugar \\)y sacaba cuantiosos. anticipos de las Aljamas por medio 
de su Almojarife mayor. D. Samuel. y el de su mujer D.Judah para atender 
al. cerco de Tarifa, y .reproducía (1294) la .carta expedida tres años antes 
imponie.ndp á las del. Arzobispado de Toledo, las más ricas y florecientes 
entonces, entregadores de sus propias rentas á la voluntad del Primado de 
las Españasy del Cabildo., 

Los vaivenes políticos del reinado.de D. Sancho, la necesidad de soste- 
ner la guerra contra los inñeles, que con Aben Yussuf, príncipe de los Be- 
ni-merines de África y Emperador de Marruecos á la cabeza, amenazaron 
como nunca á nuestras plazas fuertes del litoral, aprovechándose del desgo- 
bierno de la Nación, el cumplimiento de los compromisos adquiridos con 
proceres y prelados por satisfacer el desordenado apetito de reinar en vida 
de su padre atropellando el derecho de los hijos de su hermano, y otros mo- 
tivos de índole diversa le aconsejaron aquella ambigua conducta que obser- 



(1) CorlM dv l^H »iili(piOH rolnofl di) OmIÚI» y toóii, por la AcadomÍA do U lliitorU. Toui. lí, págn, \\h y 121 
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vó siempre con los de Israel. Quien no ñje su mirada sobre estos hechos; 
quien no sepa valuar la influencia que comenzaba á ejercer en el ánimo de 
los reyes la opinión general de las muchedumbres, harto descontentas con 
la política de balancín seguida con los hebreos, ) no podrá de ningún modo 
conciliar las encontradas disposiciones del Bravo monarca, ligero en el pro* 
meter, pródigo en el dar, inconsecuente en el hacer, sin crjterio propio en 
el pensar, fácil en el cambiar de opinión, condiciones propia^, de todo espí- 
ritu dominado por la insaciable ambición de mando. Basta para hacer bueno 
este juicio colocar al lado de los documentos, donde consta Ja donación de 
Villa-Real á la Orden de Calatrava, oportunamente, citados,, ^stos otros in- 
cluídos en el Inventario de Escrit. y.Priv. del s^rchiyo municipal: 

« Una Confirmación del Infante D. Sptncho (en pergamino y con dos se- 
llos de cera) en que confirma d Villarreaí sus fueros^ derechos y franquezas; 
dada en Valladolid zS de Abril^ Era de i^^20 — 1282 — (i)». 

^Item dos traslados de un tenor, del privilegio del seiior Rey D, Sancho 
para que Villa-Real no se pueda enagenar de la Corona real^ dado en Villa- 
Reai^ 12 de Bturo en la Era de rjjr — 12^ j — (2)». 

Cierto que la fuerza de las circunstancias impulsó las más de las veces á 
D. Sancho á ese tejer y destejer continuo, . dando hoy el pan y mañana el 
palo sin dejar á todos la libertad de escoger, que concedió al Emperador de 
Marruecos, grande amigo de su desgraciado padre; pero no es menos ciento 
que la causa generadora que las preparó y trajo los trastornos acaecidos du« 
rante los once años de su reinado, fué siempre el a.nteponer sus ambiciosas 
aspiraciones á los más sagrados intereses de los pueblos. Convino á aquellas 
el apoyo y la adhesión del Maestre de Calatrava, ganoso de adquirir á cual- 
quier costa el señorío de Villa-Real, y sacrificando todo orden de miramien* 
tos por contar con elemento de tanto empuje á favor de su causa, la puso 
en mano de sus encarnizados enemigos (3). Cuando más tarde no hubo me- 
nester de tal ayuda, volvió sobre su acuerdo engarzándola para siempre á la 
Corona. Halagó á las juderías de Castilla cuando necesitaba de sus crecidos 
impuestos para ganar partidarios que le ayudasen á escalar el trono; las cas- 
tigó más tarde con procedimientos de rigor ñngiendo dar oídos á las justas 



(1) Fol. 6 tIo. nitin. 3. KníuU ul tlocumt'uto orifiíul. 

(2) Folio 30, número 13. 

(3) Los TilUnreftlrftos Jamán reconocieron ni presUron obediondA i la orden de ceeión dictada por Sancho IV, man* 
teniendo Tiva protesta contra el sofiorfo de Calatraya. Sin embargo todarfa la inToea1>a como tltnlo para la toma de 
Ciudad Real en 1470 el joven y desatentado Maestro D. Rodrigo Télles Girón. Contra el descontento de estos pnebloe 
hizo aqnella ejemplar justicia de qae babla la Orónica de >n reinado, que consistía «en matar á imoe, éUskértílar á 
0(9-0», y á otro» echarlo» d»l reino tomándole» siis /lóciendoe»; con loa del Ingar ftindade por en padr* pontentóne 
con rerocar siendo Rey lo qne habla hecho siendo Principe heredero. 
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quejas de «los procuradores generales^ cuando lo tuvo ya consolidado y 
fuerte%..r . i ' ' .. • >i • • ' •• 

CAPÍTULO XI 



•». .X . . . < 1 



Lá Judería de Villa-Real durante la regencia de doña María de Molma.-Con- 
' nietos entre Judíos y cristianos-Nuevas disposiciones sobre la usu- 
ra — Estado de la Aljama en tiempo de Fernando IV, el Em- 
plazado— -Carta de venta de las aceñas de Batanejo 
por don Zuléma y doña Jámila, Judíoe de Villa- 
Real— Otros documentosi notables—La 
Santa Hermandad. 

• • - ■ * 

En nada decayó de sii estado de opulencia durante el azaroso reinado 
de don Sancho el Bravo, muerto en Abril de 1295, la judería de Villa-Real; 
pero lá misma plétora de vida, á que había llegado, merced á la circunstan- 
cias por tantos modos favorables á su crecimiento y desarrollo, condújola al 
abuso y á la arbitrariedad, sembrando recelos y despertando odios entre los 
cristianos, odios' y recelos qiie tomando maypres proporciones cada día, de- 
generan en verdaderos conflictos, que hacen' indispensable la intervención 
de la reina Regente^ doña María de Molina» tut()ra de su hijo Fernando, co- 
nocido en lá historia por' el Emplazado. 

Y no hay por qué decir que lá causa primordial y originaria de tales dis- 
gustos, con preferencia á todas las demás, aún á la religiosa, creadora de los 
protuñdos abismos abiertos entre las dos razas, era la maldita avaricia en 
leoninos contratos y usurarios trancos reflejada cada vez con mayor desca- 
ro y cinismo. 

Varias son las Proyiisiones dictadas sobre este enojoso asunto por la pru- 
dente reina, á quien D. Sancho había teñido el buen acuerdo de conñar las 
riendas del Estado, entre las cuáles hallamos en el Catálogo de nuestro ar- 
chivó las siguientes, que se conservan originales: 

« Vita provissión de letra antigua escripia en papel y algo rrota sigttada 
con un sigíto (que pone)^ dice al Concejo de Villarrealy al juez y caballeros 
de ella que hagan ctcudir a los judíos y les Itagan pagar las deudas que les 
deben sin embargo de quales quier kordendmiento: su dacta en la hera de 
ijjS^-^FoL JO vf numero 13^. 

€ Una provisión escripta en papel pequeño dé la reina doña María para el 
Concejo rf< Villarreal por la qual mc^nda que guarden la Carta e provisión 
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dil rey D. Alfonso en favor de los judíos: su docta Jura di mil y trescientas 
y veinte y cituo-r-FoL ji v/ nútnero ij (i)^^ 

< Una carta de la reina doña María madre y tutora del rrey don Fernán- 
do por la qual manda se le gucu^den á los judíos y moros que moravan en Vi- 
llarreal los Aordenamientos hechos por los rrey es sobre sus logros y los previ- 
legios que tieiun de los Reyes: su dacta hera de ijjó fol. jy número ij*. 

c Otra provisión sobrecarta sobre lo conté lUdo en el capítulo de arriva de 
la rey tía dona María en razón que se guarden los hordenamientos con los ju- 
díos y fnoros que biben en la Villa: sufecliahera de ijjy FoL id. Leg, nS Jj»> ^ 

Por el extracto de estas provisiones que copiamos á la letra, tal y como 
aparece en el índice general de documentos, para no desvirtuar en nada su 
autoridad histórica, es fácil deducir la altura á que se encontraban las rela- 
ciones sociales entre los cristianos y los judíos moradores de Villa-Real al 
agonizar el siglo xui. Período turbulento, borrascoso, casi anárquico, en que 
toda la previsión y varonil energía de un^. mujer tan grande, como la espo- 
sa de Sancho iv, se estrellaba de.contínuo contra obstáculos imposibles de 
vencer: elementos de discordia y de ambición por todas partes; «magnates 
tan poderosos como reyes y con más orgullo que si fuesen soberanos, di- 
ce un célebre historiador de nuestros tiempos, aliados que se convertían en 
traidores, y vasallos inconsecuentjes y desleales, enemigos entre sí y enemi-; 
gos.del tierno monarca» todo conspiraba contra la tranquilidad. del reino, re-, 
percutiendo los efectos de tanta agitación y desorden en todas las esferas 
de la vida social. Al acecho y á la zaga como siempre los astutps.. hijos de 
Israel de nuestras disensiones intestinas para sacar de. ellas el partido más 
favorable al acrecentamiento de sus riquezas y á la conservación de sus pri- 
vilegios, aumentaban sus exigencias en lo de los logros y fustigaban, aquí 
como en todas partes, con intolerables apremios á sus numerosos. deudores. 
La paciencia y sufrimiento de los esquilmados vecinos de Villa-Real, conte- 
nidos en una resistencia meramente pasiva, fueron tomando desde la época . 
que historiamos carácter de franca protesta, gracias al eñcaz apoyo que sus 
justas quejas iban encontrando en los Procuradores á Cortes, en la fuerza 
cada vez mayor del municipio y del Clero y también en los alcaldes de la 
Santa Hermandad, institución vigorosa y robusta en el expirar del mencio- 
nado siglo. . . . ' 

Todo esto revelan de una manera harto clara las cuatrp provisiones ex- 
pedidas por doña María de Molina, que dejamos transcritas, en contestación 



(1) TI» Árror Ho frrlia por IS.'^n, fn*^ cloH» Marfa de Mulinft no ro encargó de la rfigencia haid» U era dn 
1% 3, »fto de 1290, «n qae tiiiiríó «uteepoeo don Sancho IT. D« estM errataa cronológicas hay no pócaa on ti Atado 
/fitf.'i<ark>« 
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á las reclamaciones de los judíos sobre pago de deudas contraídas por los 
cristianos. La letra de los Ordenamientos sobre usuras de Alfonso el Sabio 
y D. Sancho el Bravo no admitía en su interpretación ningún linaje de sub- 
terfugios; pero las cargas de los crecidos réditos acumulados sobre el único 
capital productor en toda esta comarca que era el del suelo, iban haciéndo- 
se cada día más insoportables á los sufridos manchegos, quienes aprove- 
chándose de la aversión general con que eran mirados los judíos, dieron en 
esta ocasión señales ciertas de sus descontento constituyéndose en rebelión 
permanente contra sus convecinos los prestamistas de oñcio. ¿Por qué aque* 
Ha prudente y virtuosa reina tan inclinada á favorecer los intereses de la co- 
ronada Villa, según dio gallarda muestra en repetidas ocasiones, no ponía 
término á la situación aflictiva de los cristianos del su senario deteniendo en 
razonable límite la desmesurada codicia judaica en vez de alentarla con el 
recuerdo de medidas y providencias beneficiosas á los hebreos, en vez de 
exigir el cumplimiento de leyes odiosas y de privilegios arrancados por la 
imposición de las circunstancias á los reyes sus predecesores, en vez de re- 
habilitar, en una palabra, aquel orden de cosas objeto de viva é imponente 
conjura por parte de las masas populares? 

No era que faltaran buenos deseos y excelentes intenciones en la madre 
de Fernando iv al mantener el statu quo^ recogido por triste herencia de los 
suyos. La política vacilante y tornadiza de la reina tutora respecto de los 
hebreos era resultado forzoso de los hechos, producto ineludibltí de las con- 
diciones anormales de aquel momento histórico. Necesitaba de los exorl)i- 
tantes tributos con que acudían las Aljamas á engrosar las arcas del Teso- 
ro, para sostener á su hijo en el trono de San Fernando, para hacer frente 
á los tiros que de todas partes le asestaban sus enemigos, paní comprar ¿í 
fabuloso precio la sumisión de los Laras y de los Haros, para imponerse á la 
vastísima conjuración urdida por doña Violante, don Jaime ii de Aragón, el 
Emir de Granada y los reyes de Navarra, Francia y Portugal al propósito 
de proclamar rey de Castilla á ü. Alfonso de la Cerda, y por complemento 
de todo esto para poder mantener en pié de guerra nutrido ejército, que le 
ayudase á dar cima á empresas tan comprometidas y arriesgadas. En situa- 
ción tan difícil que la condujo al extremo de tener que vender sus propias 
alhajas para cubrir las múltiples atenciones del gobierno, según acreditó en 
las cuentas presentadas á petición del rey en las Cortes de Medina del Cam- 
po, el sistema de benevolencia, de consideración y miramiento para oon los 
hijos de Israel, auxiliares poderosos é indispensables en la obra de paciñca- 
ción del reino^ era el único que permitían y aconsejaban las circunstancia^ 
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y el que adoptó la egregia soberana con loa de Villa-Real, accediendo á las 
reclamaciones entabladas por ellos, en la manera que expresan los docu-. 
mentos mencionados, para hacer efectivo el pago de deudas y garantir el 
respeto á sus fueros y privilegios. 

Y de que esta fuera la razón de semejantes medidas y no el desafecto ó 
desinterés para con los subditos cristianos del pueblo realengo, lo dicen bien 
claro otras muchas provisiones y cartas expedidas á favor de éstos en las 
enojosas contiendas que á la sazón sostenían con los orgullosos Maestres de 
Calatrava, entre las cuales merecen especial mención las relativas al apro- 
vechamiento de leñas y pastos dentro de los términos de la Orden, punto 
culminante de la interminable serie de disturbios, llevados primero al terre- 
no de las armas y después al campo de la legalidad, algunas que afectan á 
la organización del municipio y nombramiento de alcaldes, y no pocas enca- 
minadas á la conservación del orden material y al planteamiento de refor- 
mas útiles y provechosas á su vecindario. De todas ellas podríamos hacer 
mención aquí en demostración de los buenos oñcios dispensados á los de 
Villa-Real por la generosa Regente durante el ejercicio de sus funciones en 
la minoridad de D. Tremando y también en los días en que éste tuvo á su 
cargo las riendas del poder, pero basta á nuestro propósito, porque no se 
crea que hablamos de memoria, hacer expresión de las siguientes: 

< Una provisión de la reyna doña Marla^ tnadre del rey don Femando y 
su tutora por la gual manda d los de Villarreal que usen librentente de todos 
los aprovechamientos de leñas y maderas y carbón que solían en tiempos de 
otros Maestres de la Orden de CcUatrava, y si se defendieren los de la Or- 
den que le den aviso que ella les enviara gente de guerra para su ayuda. Es 
sufeclia en Burgos^ hera de 1343^ ^^ ^ ^3^5^ núm. 14(1).* 

< Una provissión de la rreyna doña María escripta en papel pequeño se- 
llada con un sello por la qual dice que informada que en Villarreal ay mu- 
chos ornes que andan rrovandoy salteando los caminos y los alcaldes ni juez 
no los prenden que les manda los prendan y rrecauden y no los suelten hasta 
que por su Magestad se probea otra cosa. Su dacta d 26 de yunio^ hera de 
ijjj — (año de i2p^) núm. 13 (2).» 

« Una provissión de la rreyna doña María escripta en papel de letra anti- 
gua y rrota en que manda á los del concejo de Villarreal guarden su carta 



(1) Inv. de EfliTÍi. y Piít., fol. 40. leg. 37. Sobre «ete Munto hay todavía en ol archivo municipal una rica colec« 
ijidn de documentos. 

(2) Inv. de Eecrit. y Privil., fo). 80, vuelto. 
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que tiene dada en rrazon de noínbrar alcaldes y alguacil Su dacta Itera de 

1307 i^> 

Ninguna otra noticia particular tenemos de los judíos villarrealeños en 

lo que duran la primera Regencia de doña María de Molina y el reinado aza- 
rosísimo de su hijo; pero llena holgadamente tan lamentable vacío un docu- 
mento por muchos modos curioso é interesante que hemos recogido de l:i 
colección diplomática, inserta en la Crónica de I). Fernando el Emplazado, 
arreglada y anotada por el sabio académico de número D. Antonio Benavi- 
des, y que, dada la escasez de los que nos quedan del siglo xiv concernien- 
tes á nuestra judería^ merece los Honores de copiarse íntegro por los lumi- 
nosos pormenores que contiene. (2) 

Se reñere á un contrato de sub arriendo del molino del Batanejo (con 
cuyo nombre es conocido todavía en nuestros días), propiedad de la ya en- 
tonces acaudalada Orden de Calatrava, liecho por los judíos villarrealeños 
don Zulema y doña Jámila su mujer á los dos vecinos de Miguelturra, que 
en la misma sé expresan. No nos dice ¿1 documento si se formalizó ante al- 
gún Escriba hebreo 6 Escribano cristiano (3), ni menciona testigos, circuns- 
tancias que nos hacen creer que aunque redactado con las fórmulas de dere- 
cho corrientes (algunas aún en vigor como la relativa á presenciar los testi- 
gos la entrega del dinero ó preció estipulado, á cuyo derecho renunciándolos 
otorgantes), no tenía dicho instrumento sino carácter privado. Pero nada de 
esto amengua su marcado valor histórico. Las relaciones existentes entre 
Calatravos y judíos, señores aquéllos y colonos éstos del predio en cuestión, 
(4), las de éstos con los vecinos de Miguelturra, la estima en que estaba la 
propiedad valuada por el precio del sub arriendo, dato muy digno de to- 
marse en cuenta, la 'explotación de la industria harinera, á que ya por lo 
visto se dedicaban los hebreos á la sazón, y, por último, el modo y forma 
de pactar este género de contratos, todo esto se refleja en tan curioso do- 



(1) ■ Es el año. El cj^ácter borrosQ de U Jetr» y mal eistodo de contierviieión de cstoe docuiitentoK de loe biglo» XI II 
y XIY explican íácilmente dichos errvrtw pu los escribienles encargados de hacer los extractos, pero en los originales 
están bioB las fechas. 

(2) Memorias de D. Fernando IV de Ca.s(illa j contiene la cr<Mi¡ca de dicho rey copiada do un códice exiütento i«n 
la Biblioteca Nacional, anotada y ampliamcuto ilustrada por l>. Antonio Beuavid<M, eU;. Colección diplomática, nú- 
mero DXVlf.tom. II, págs. 145 y 4G.» 

(3) Una de las peticiones hechas en Cortes por los procnradonsH do laH ciudades versaba ya en tiempo de Fuman- 
do IV sobre la conveniencia de no dar vulidev á los contraten públicos que no ostuvierao iormal izado:) por escribanos 
cristianos. 

(4) El Sr. Mulleras, actual propietario de dicha finca, ba pnesto á mi disposición ciuntos documentos obr.i1)in en 
su poder, entre ellos la Escritura de compra hecha aJ Ebtado en lbiS8, en que Tué adjudiuuU ea pública subiitit^i ni so- 
flor D. José de Ibarrola ^or valor de 207.S6U rosW, siendo «le cabida (según el tíoUt'n Oficml 4< la UíihchUfáQ 11 
de Enero de dicho año nüm. 56) do 387 fiiaog:ti«, 6 celemines de tierra, total dividido por la ealid.vd de los terrenos en 
136 fhuegas de 1/ clase, inclusas dos iclas, 145 de 2.*, y 106 con 6 celemines de 3.* Corresponde á la expresada de- 
hesa la mitad de la corriente del rio Guadiana, que la ciño por el Norte. Perteneció desde el Miglo Xlll á la Orden de 
Calatrava, adjudicándose después á la enceiiiienda de nolaíius. en cuyo concepto ínó dosaiuorti/ada. Adjunto á la Es- 
critura está el jPIoMe del Batanejo y una relación detallada del apeo, dealintU y atnojoiutmientOf hechos en 1799 por 
el comendador Conde do Qálvez. Está endavi^da en tármino de Miguelturra al NO. de Ciudad Keal entr» ol suburbio 
de Las Caeae y l^etxUviUo, Cierro esta uuta haciendo constar lui gratitud al i^^r. Mullera:! per su tiua atención. 



cümento de principios del siglo xiv y por todos éstos ¿dnceptos reviste in- 
negable importancia y crecido interés local. 

Completan la Historia documentada de nuestro pueblo durante tan acci- 
dentado período la solemne « Confederación que hicieron entre si los vecinos 
de Villarreal de no darse d hombre poderoso^ escripta en pergamino y con un 
sello de cera^ sti dc^ta d 28 de OctubrCy hera de ijjó — año izgS —y algunas 
otras carias de exención y privilegio, entre las cuales consignaremos las si- 
guientes: 

« Ufta concesión del rrey don Femando (en pergamino y con sello de cera) 
dada a Villarreal sobre exención de derecltos de portazgo en Burgos d 15 días 
de Noviehíbre hera de 1338 — 1300 — FoL 6 mim, 3*. 

« Un previlegto del rrey don Fernando para que no pague Villarreal el 
portazgo (en pergamino con sello de cera) dado en Valladolid d seis de yu- 
niOf hera de mil y trescientos y cinquenta años (1312) FoL 7. num. j». 

« Una carta del rrey don Femando escripta en papel y sellada con un se- 
llo para el cottcejo de Villarreal por la qual le hace saber que el rrey de Ara- 
gón tenia cercado el Cas tilo de Muía y le manda que muevan luego d cctbc^le- 
ros, vallestef os y peones de la villa para el dicho cerco; su dacta lura de 1330 
años. FoL 31. vto. num. 13 (t)^. 

€ Un previllegio y confirmación del rrey don Fernando (en pergamino y 
con sello real de plomo) en que manda que Villarreal y sus vecinos corten le- 
ña verde y seca de los montes pazcan las hiervas sus ganados y beban las 
aguas sin que el maestre de Calatraba ni f rey les de su horden se lo perturben 
ni les vayan contra los privilegios qitel dicho concejo de Villarreal tiene: su 
dacta d diez dios de febrero, hera de mil y trescientos y quarentay tres años 
^—1303 — Fué el dicho rrey don Femattdo el que murió emplazado. FoL 38 
num. i.f9. 

Por este tiempo lograba gran pujanza la institución de la Santa Hennan-^ 
dad, que con las de Talavera y Toledo se dedicaba á la persecución de los 
famosos Golfines, aunque la facilidad con que se les otorgaba perdona mien- 
to por los reyes, después que caían en poder de los bravos colmeneros y ba^ 
llesteros de la Mancha, juntamente con la resistencia que los vecinos de los 
pueblos oponían, negándose á prestar á éstos los debidos auxilios, las vian- 
das que habían menester en tanto duraban sus correrías por X^jara^ y so- 
bre todo las cabezas de ganado que por el derecho llamado de asadura les 



(1) ha fecha d« la Era estA c^nivocatla. El cerco do Mala taro logar en la do 13^4, aRo do 1296. que fué cuando 
el r«y de Aragúii aé apodoró di«l reino do Mnrcia, excepto la dndad do librea y laa Tillan de Alcalá y Mala, qao so 
mantaTieron. como dice Blariana, por el rey don Femando. Es de suponer que lo¿ de Villa-Roal prestaron al rey fl 
auxilio pedido y que contríbayeran no poco al buen éxito do la empresa. 
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correspondían conforme á privilegios reconocidos, habían debilitado no poco 
el espíritu estrecho de aquellas ordenanzas de hierro, formadas en el her\'or 
de los primeros entusiasmos bélicos, dando lugar á enérgicas reclamaciones 
cerca de Fernando iv por parte de los más interesados y comprometidos en 
acabar con el feroz bandidaje manchetgo. Atendiólas con noble solicitud el 
hijo de D. Sancho secundando los encomiables esfuerzos hechos por su pa- 
dre al objeto de robustecer institución tan provechosa, útil y necesaria en 
la situación verdaderamente anárquica porque atravesaba toda esta comar- 
ca, y con una ñrmeza que le honra, y de la cual no dio las mejores mues- 
tras en otras ocasiones, dictó severas providencias por los años 1 302, 3, 9 y 
12 en Toledo imponiendo á los pueblos el cumplimiento de dichas cargas y 
otorgando á los valientes cuadrilleros generosas franquicias, con cuyo auxi- 
lio se apretaron los relajados vínculos de la naciente institución y se vigori* 
zó ésta en tal forma que nada bastó á hacerla decaer en lo sucesivo. Sobre 
asunto de tan vital interés para Villa-Real y para toda esta región recayeron 
las últimas disposiciones de aquel infortunado monarca, á quien algunos su- 
ponen el verdadero fundador de la Vieja Hermatidad atribuyendo al céle- 
bre Clemente v, (el que dio el golpe de gracia á los Templarios en el Con- 
cilio general de Viena — 1 3 12 — ) y no á Celestino v, la solemne sanción del 
referido instituto, de todo lo cual trataremos largamente, si Dios nos depa- 
ra vida, cuando escribamos la postrera monografía de las tres que nos he- 
mos propuesto publicar. 

CAPÍTULO XTI 

Estado de Villa-Real á la muerte de Fernando IV y durante la borrascosa 
minoría de Alfonso onceno (I3l2-I325).-La guerra entre Calatravos y 
Realengos.— El Maestre D. Garci López de Padilla.— Batalla de 
cMalas tardes» .—Incendios y muertes en Miguelturra.— Si- 
tuación de los Judíos en el trascurso de estas revueltas. 

Media centuria poco más era pasada cuando Villa-Real, vencidas con de- 
nuedo cuantas dificultades habían embargado su constitución definitiva durante 
los reinados de Alfonso el Sabio, Sancho iv y Fernando el Emplazado, tocaba 
á la plenitud de su vida y pujante desarrollo. Con marcha vertiginosa, em- 
pujada á todo viento de próspera fortuna, había cruzado sin volver la vista 
atrás, sin sentir desfallecimientos ni desmayos, el asaz peligroso período de 
la infancia, llegado á la adolescencia, subido á la cima de la dorada juventud, 
y desde ella, impulsada por el hervor de la sangre, buscaba ahora nuevos y 
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m^s dilatados horizontes por donde extender su reducido dominio. Todo ha- 
ce creer, en efecto, que al bajar á la tumba el hijo de D. Sancho, había con- 
cluido en lo material y en lo moral su obra de trabajosa elaboración el pue- 
blo realengo. Hubiéranle bastado, si no queremos acusar de torpe imprevi- 
sión al sabio fundador, para las necesidades y aun para las modestas holgu- 
ras de la vida, los terrenos comprendidos dentro de los aledaños ñjados en 
la Carta-Puebla^ á no sufrir mermas de consideración por algunos sitios tan 
pingUe donadío y á existir entre sus moradores y loa del territorio de Cala- 
trava francas y cordiales relaciones, que permitieran el comercio recíproco 
entre los dos pueblos; pero ni los límites de la primitiva demarcación fueron 
respetados por los reyes sucesores de D. Alfonso, ni entre la insigne milicia 
y la villa del regio señorío mediaron sino profundos abismos de mal disimu- 
lado rencor, que ahondándose cada día más merced á inesperados inciden- 
tes, trajeron sobre nuestro pacífico suelo, por todo el tiempo que ocupó el 
Maestrazgo D. Garci López de Padilla, escenas de sangre y horrores de 
muerte, que la pluma se resiste á trascribir. 

Muy á los comienzos del siglo xiv — 1 302 — dirige al Concejo de Villa- 
Real insistentes reclamaciones pidiendo la entrega de Villar del Pozo el 
Prior de la Orden de San Juan, D. Frey Ferrán Núñez, teniente de Comen- 
dador de la Baiiia de Consuegra, petición que reiteran más adelante D. Frey 
Diego Gómez de Roa y D. Frey Basco Lorenzo, Priores asimismo de la re- 
ferida Orden hospitalaria aporque es de su Orden y que le deshaga la fuerza 
y entuerto que le ha hecho en tomalle el aldeas (^)> y ^ 1^ cual, mal de su 
grado, tiene que acceder desprendiéndose del lugar que marcaba el límite 
más lejano de su término. Estrechaban á la par por otros puntos el así mer- 
mado ámbito los Maestres de Calatrava, empeñados en encerrar á la flore- 
ciente villa en el círculo de hierro de sus muros, estableciendo al efecto de 
tan insidiosos planes las encomiendas de Las Casas, Benavente, Peralvillo y 
Miguelturra, y como si esto no bastara, fortiñcaban la última de estas al- 
deas situada á las puertas del pueblo realengo lanzando sangriento reto á 
sus defensores, y abrían en ella pomposo mercado en los mismos días en 
que de tiempo atrás teníale abierto su rival vecino, y se burlaban por ñn en 
estos y otros modos de los cien privilegios otorgados por los soberanos de 
Castilla á los de su señorío, cerrándose en banda y tomándolo todo á bene- 
ficio de verdadero inventario. ¿Qué autorizaba ni á qué obedecían medidas 
tan opresoras y violentas tratándose de adversario al parecer tan poco te- 



(1) Hanta cuatro carUii do este tenor fignnuí en el índice del ÁrcbiTO mnnicipAl, apremiando al Conciyo á que 
lufa dicha entrega. 



mible? ¿Con qué impunidad contaba el bravo Maestre Garci López de Padi- 
lla para cometer semejantes desafueros desacatando la autoridad real con 
inejemplar. cinismo y osadía? 

Indicado habernos en otros lugares algo de lo concerniente á estos pun- 
tos, y razón cumplida de los empeños, de las miras y móviles absorventes 
de Calatrava en aquella sazón nos ofrece autor tan poco sospechoso de par- 
cialidad en esta parte como Rades y Andrada, su ilustrado cronista, quien 
al relatar tan deplorables sucesos lo hace en la siguiente manera: «y lo otro 
porque les pareció buen medio aquel (alude á los caballeros guarecidos con 
D. Juan Núñez de Prado en Villa-Real después de la derrota de Baena) para 
vengarse del Maestre D. Garci López que había tratado muy mal á los veci- 
nos de Ciudad Real, haciéndoles mala vecindad pensando que con esto y 
con tener aquel pueblo muy poco término se despoblaría y los moradores 
de él se irían á vivir á los lugares de esta Orden. La mala vecindad que les 
hacía era castigar con demasiado vigor á los vecinos de Ciudad Real, que 
cortaban leña en la tierra de la Orden, á los cuales hacía llevar presos á las 
mazmorras del Convento y aun hizo azotar á muchos. Demás de esto no les 
consentía moler el trigo en los molinos de la Orden, ni labrar en sus térmi- 
nos, y aun sobre todo eso les hacía otras malas obras desde su villa de Mi- 
guel turra (l), que entonces se poblaba media legua de Ciudad Real». 

Tenidos á raya antes de ahora los bélicos arranques de los Calatravos, 
supieron éstos aprovechar la ocasión que les brindaba el estado de general 
descomposición y decaimiento para cometer contra el vecindario de la co- 
ronada villa todo género de arbitrariedades y de inicuos atropellos, aquella 
recrudescencia de barbarie^ especie* de saltoatrás^ como dice nuestro Me- 
néndez Pelayo (2), en la carrera de la civilisación^ en la que tan buena par- 
te tocó d España^ la situación anárquica porque á la sazón atravesaba ésta 
mientras la borrascosa minoría de Alfonso el Justiciero, el desorden y des. 
bordamiento, en una palabra, que hacía destrozos sin cuento en todos los 
organismos y en el corazón de las más elevadas instituciones al inaugurarse 
el siglo décimo cuarto. 



(1) En ol índice de loe docnmontos ciutodiedoe en el archivo dvl f^cro Convenio de Celatrave (Caxon 47, numeró 
18) ngnra *t«n traslado autoritado dé la poblada y fuera» de Miguel Turra qtte lee otot^ó el Mneetre don Ilartñt 
JtodrigueSf aiio de 1930, y confirma el Maestre D. Éui'Péres e» 1987». I>. Manuel DanvUa eu ei t*rndito trabajo 
qne hiM y prcgentó á la R. A.— 1887— sobre «el origen, naturaleza y extensión de los derechos de la Moita llarstral de 
la Orden de Calatrava» reiriéndose á la sentencia do Alfonso XI, dada en Hadríd á 27 de Knero de 1H39, en qne soba- 
co esta eita, llama la atención sobre el hecho de no existir tJil Maestre en 1280, época en que gobernaba la Orden don 
Frey Gonzalo Tifies de Kovoa. (Bolelin de la R. Á.dela Historia^ tomo /#, pág, 129), 

(2) Con una crudeza y realismo que inftinden terror pinta el sabio autor de los Heterodoxos españoles en el libro 
111, cap. IV. pág. 488 del primer tomo el estado moral y religioso de aquella época. De el son estas palabra.«i: «reinan 
doquiera la crueldad y la lignria, la sórdida codicia y el anhelo de medros ilfcitod: desbócanse todos loe apetitos de la 
carne; «I criUrio moral se apaga*. Se destacan en tan negro cuadro el decaimiento y la inmoralidad del Clero y las 
Ordenes monásticas. 
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No hay más que pasarela vista por la Crónica de, aquel reinado, que re- 
lata con minuriosa prolijidad todo. lo ocurrido en Castilla durante la pripie:. 
ra mitad de dicho slglq, y. se, formará idea exacta de cuanto decimqs. . ...... 

En situación tan'anormal y crítica. que otorgaba amplia impunidad para 
la comisión de toda clase de desmanes, los combustibles hacinados de «tan 
largo tiempo entre Calatrava y Villa-Real sólo necesitaban una chispa para 
convertirse en devorador incendio. Y así sucedió cuando .gobernaba la. Orr 
den el iracundo Maestre Garci López de Padilla, hartp bien preparado ya 
para aquella guerra de exterminio, con motivo déla benévola acogida dis- 
pensada por los realengos á los caballeros, que en la derrota de Baena con- 
tra los moros no habían querido -seguir en su fugci al referido . Maestre: «los 
vecinos de Ciudad Real, dice la citada crónica, acogieron de muy buena vo-^ 
luntad en su pueblo á don Juan Núñe2 y á los. otros caballeros: «lo uno por* 
que los tres de ellos que se decían Frey- Alonso de Mansilla, Frey Juan Ra- 
mírez y Frey Gonzalo de Mera eran -naturales de aquella ciudad...» y jun-r 
tándose entonces los inextintos enconos provinientes de la ' rivalidad local 
con los de corporación y de clase, ambos atizados por ambiciones sin tasa 
personales y colectivas, perdidas toda moderación y templanza^ estallaron 
cual nube cargada de electricidad llevándolo todo á sangre y fuego, no de 
otro modo que si de guerra contra infíeles se tratara. Dejemos la palabra, 
para que no se nos tilde de apasionamiento, al susodicho historiador: 

«Luego el Maestre, continúa, hizo junta de gente de guerra en su villa 
de Miguelturra, y con ella comenzó a hzctr ¿turra como en tierra di inñi' 
lis^ a fuego y a sangre^ contra los de Villarreal, porque habiéndoles reque- 
rido que echasen tuera de su villa a los Caballeros de su Orden, no qüisie" 
ron hacerlo. Por esto les quemó ¡as huertas y viñas^ tacóles los campos y 
prendió a muchos de los que salían de la villa a sus labores. Salieron un día 
contra él cinquenta de caballo, no con ánimo de pelear, sino'de resistirle la 
entrada, si pretendiese entrar en la villa, y sucedióles de tal manera, que los 
del Maestre los tomaron enmedio, y quando quisieron volver a la Ciudad, 
no pudieron. Así se rebolvió una pelea, en laque muchos de los de Vi- 
llarreal murieron y otros se escaparon huyendo». 

Menos detallada la Crónica de Alfonso el Onceno, que en una porción 
de capítulos hace mención de Villarreal, no omite, sin embargo, en el xxxvi 
que trata Kde contó se conunzó contienda en la Ordeti de Calatrava et por qtu 
veno el departimiénto de los Maestres de ella* nada de lo sustancial referen- 
te á estos sucesos, causas que los originaron, y desastrosas consecuencias 
que tuvieron para la envalentonada Milicia, que tan sin pensarlo hizo de 

8 
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nuéstirá villa cámpio de cómbate ' y teatro escogido al azar para dirimir sus 
diferencias y erciisma' interior que la devoi-ába. Una y otra dan cuenta del 
sangriento encuentro, Ocurrido en el sitio, conocido hasta nuestros días con 
el Giigniñcativo nombre de Malas tardes^ en los promedios del camino que 
guía de Ciudad Real a Miguelturra, y la segunda lo hace de esta guisa: «Et 
acaesció en este año doceno del regnado del Key D. Alfonso que el Maes- 
tre de Calatrava D. Garci López ñzo tantos males et tantas tornas a los de 
Villa-Real, et mato y onies^ en manera que los del Concejo de aquella villa, 
et los caballeros Freyles con ellos, o vieron á salir todos en apellido contra 
el Maestre. Et el con sus gentes esperólos en el campo et ovieron grand pe- 
lea de consuno: et fue el Maestre vencido^ et fuyá; et morieron y muchos de 
los que estaban con el Maestre. Et el Clavero, et los Freyles que estaban 
con él, quisieran cjue los de Villa-Real et ellos se tornasen para la Villa; mas 
los del Concejo non quisieron et llegaron al logar de Miguel Turra, que es 
muy cerca de aquella Villa, et posiéronle fuego et quemáronla toda; el tor- 
náronse los del Concejo et Freiles para Villa-Real» (l). 

Con mayor crudeza y tintas más recargadas reñere la derrota de don 
Garci López de Padilla en Malas tardes y los horrorosos sucesos de Miguel- 
turra el Cronista de la Orden en estos términos: <Duró esta guerra tantos 
días, que el Clavero con los suyos y con toda la gente que en la Villa avía 
de armas tomar, salieron muy a punto de guerra con intento de pelear con- 
tra el Maestre, o ponerle cerco en Miguelturra.. El Maestre salió contra 
ellos, y vinieron a batalla campal en un llano entre Ciudad Real y Miguel- 
turra.. En ella murieron muchos Caballeros y peones de ambas partes, por- 
que los gnosylos otros pelearon valerosamente, mas al fin la parte del 
Maestre fui vencida y, él se escapo en un caballo, herido malamente. Ven- 
cida ¡la batalla, el. Clavero y los que con él contaban, quisieron que ellos 
y los de Villarreal se contentaran con esta victoria y se bolvieran a su pue- 
blo, mas los de la Villa no quisieron volverse; antes llegaron a la villa de 
Miguelturra, su enemiga, y robaron quanto hallaron, que ya la gente la avia 
desamparado, y no avía sino viejos y mugeres, con los niños y mozos que 
no eran para armas tomar. En estos que no podian defenderse hicieron ma- 
los y deshonestos castigos, que no son de decir y después quemaron las ca- 
sas. Todo esto fué en la Era de mili y trescientos y sesenta años, que fué 
año del Señor de mili y trescientos y veyntey ocho,> (2) 

A poco de estos desgraciados sucesos, que forman una página ingloriosa 

(1) Cap. XXXVI páff. 74. El aBo doceno del reinado de D. Alfonflo correiponde á U En de 1351, afio de 1S24. Al 
•iipiiente valió el rej de hu tutela. 
(:í) Abundan mitoa ánacrouLiinoe en la Crónica de lladee y Andrada. Luy. vitado, ful. 51. 



en la historia de Calatraya. y un punto negro ea Ja de Villa-Real por lo« 
desmanes de última hora, elevaba al rey en Valladolic}' el v.ence^or. preten- 
diente largo capítulo de cargos contra el Maestre vencido, entre los cuales 
hacía resaltar €lo Urcero^^ que avia , hecho guerra a fuego y a- ¡sangre cpntra^ 
VilkhReal^ siendo como era pueblo, de la Corona.de ;.Cctíj(illay y wt/ia dado 
muerte muy cruel a muchos vasallos del Rey.* . 

Hasta aquí las Crónicas de.Calatrava y de Alfonso el Qnceno. La par- 
te documental, por feliz acaso conservada .casi íntegra, en el archivo ,4^1 Con- 
cejo, es copiosísima, y tan nutrida de datos.y pQrn\enores,i^Qerca de estos 
trágicos sucesos en toda la larga tramitajción que después, siguen, que ns^da 
deja que desear al más curioso. De .ella, extractaremos lo. más importante y 
principal (l) al objeto de quejiuestros lectores conozcan .siquier^ el or^en y 
encadenamiento histórico con. que van desenvplviéndose por/.tpdo el reina- 
do de Alfonso el Justiciero, carácter enUro,, si pocOyloailCi según el autor.de 
los Heterodoxos españoles. . ^ ., , 

Pasan de cuarenta los instrumentos anotados en el Inventario general de 
Kscrit. y priv. fechados desde el año de I3l4t dos después de la muerte de 
Fernando iv, hasta el 1 334, correspondiendo el primer lugar por orden, cro- 
nológico á la « Carta de la Ciudad de Toledo para el Concejo de Villarreal^ 
donde le hace saber de las diligencias que ha hecho para que el Mcustre de 
Santiago no haga daño a los vecinos de Villarreal en favor de, la Orden de 
Calatrava, y que asimismo ha dado ctunta al infante D. Pedro y a la reina 
doña María^ tutores del rrey D, Alfonso el Onceno sobre los agravios que Vi- 
llarreal recibía: su dacta en la era de 1352 (1314)* fol. 33 vto. L. 13. 

Demuestra este primer documento que al arreciar la persecución del 
Maestre y Comendadores contra el vecindario de Villa-Real, acudió su Con- 
cejo en busca de auxilio al Concejo de Toledo, á virtud de la Hermandad 
entrambos estipulada en 1 282, temiendo que la Orden, de Santiago, conve- 
nida á la sazón con la de Calatrava para, mutua defensa de sus intereses, 
prestara apoyo á ésta.. .. «. 

Siguen después en orden varias cartas de concordia^ de seguro y de tre^ 
gua de hostilidades entre el Concejo y procuradores de Villa-Real y el Maes- 
tre D. Garct López de Padilla, (se cuentan hasta nueve) fechadas en los años 
de 1322, 23 y 24, y tras de ellas otras tres, que llamaremos de tnercedy 
requerimiento^ enviadas por mensajeros de la Villa al referido Maestre pi- 



(l) No nno tino moclios TolüueoM podrían fomiArm eon U hintoría do loo midoooo Utigloo iiooionidoo ontro YiUn- 
Honl 7 CalatroTO duronto loa ii^loo XIV, XT j XVI. Sólo 1m CimeoráUu, rtcriminaeUm*», mútuM áemanáa», j>ro- 
tÍ9Íon€» y eartat do loo intoreo dol ror j del nUmo D. Álfonoo on loo 88 nAoo do on reinado,. eonoUtnjron «sa coloc- 
cUn abaltadínma 7 no doofrotista do intoréo. 
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diéhdole * enmienda de los'muchosdañosy i^ejacioftes gt¿e los Frey/es, ccnnen- 
diadaresy pueblos de la Orden^ como Malagón^ Perahillo^ Miguelturra, Ca- 
racuely Herrera^ hacían 'd los de Villa-Real^ y rogándole que no prendan d 
los vecinos ñiles quiten las -bestias por rassón de traer leña^ y que no prosiga 
la cérea y castillo de Miguelturray quite el mercado, etc.* Del tenor de és- 
tas es la siguiente, expedida en 1 1 de Diciembre de'I359^~-año de 1 321: 

• .'« Un requerimiento fecho por dos procuradores {i) de Villa-^Real al Maes- 
tra D. Garci Isópez de Padilla estando en B oíanos para que fnandase cesar 
las muertes > daños que rescibian los de Villa-Real de los comendadores y 
vasallos de la Orden y que quitase el mercado que liabia mandado hacer en 
Miguelturray que no mandase descaminar á los que venian con mercadurías 
al mercado de Villa- Real. A lo que respondió el dicho Maestre y remitió y 
íiombró por arbitros para componer éstas quejas al Clavero de Calatravay á 
Ñuño Gómez y por M consentir en ello los dichos procuradores respondió el 
Maestre que rogaba d Dios que no le dejase morir hasta que se vengase de 
Villd^Real y que él un pie tenia en el infierno y el otro en el paraíso, que se 
guardase de él no metiese el otro en el infierno, que si lo metía estragada 
era Villa-Real*. Fol. 40, hfmi. 14. , . 

' Ante la actitud belicosa del Maestre no quedaba á los realengos otro 
recurso que el de solicitar el apoyo de la Kegehcia, y al efecto escribieron 
al infante D. Felipe, tío y tutor del Rey, quien prestando oído á las justas 
querellas del Concejo, envió carta apremiante al de Padilla rogándole y man* 
dándole * desaga los agravios que cada día hace á los de Villa-Redi y quite 
el mercado que hace en el aldea de Miguelturray desaga el castillo que hace 
en ella^i Su dacta Era de 1360-^1322.-- Resístese á cumplimentar esta or- 
dert el furibundo Maestre, á quien nada detiene ya en su meditada vengan- 
za, ásaa conñado en el valor de sus Caballeros, y envía entonces el infante 
al Alcaide del Alcázar de Jáéii, señor de los castillos de Tíscar y Quesada, 
Díaz Sánchez de Viezma, el cual venido aquí y puesto al frente de los hom- 
bres de armas tomar de la villa, tras de algunas escaramuzas acomete á las 
huestes 'de Calatrava en su mismo campo; vence y pone en vergonzosa fu- 
ga á su valeroso campeón, y apoderándose de Miguelturra, Peral villo y Be- 
navente los hace destruir sin pérdida de tiempo. Tenían lugar estos sucesos 
en eltranscurso del año 1 323, Era de 1 361; y dan razón de ellos ^ufia car- 
ta y provisión del espresado Infante hijo deln-ey don Sancho... por la qiial 
aprueba todo lo que hiso Dias Sánchez de Viezma, Alcaide de Jaén..., en fa- 



(1) Ea otrM ciU 1<m nombras i.% éntoii, qutf %xvk Úonxftlo Kamfrez jr Saacho Raiz de VtU«]fM, vtciuot d« YíUa- 
BraJ, y Foro Días y MartiB Oóm«x, tiu proearador«t. 
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vor iUl Concejo de Villa^Real; contra, el Maesire.íieCalatrava y su Orden* 
(sin fecha); 'Otra provisión del Rey D. Alfonso .en Igiial sentido, fecha en la 
Efa de .1361 — 13^3 y ^'L7na caríate pa¡ffo[/itmada de DioM SancAes dex VieM- 
ma, Adelantado mayor de Andalucía (sic) el qual dice que se da por .contento 
del Concejo de Villarreal de veinte inill ínaravedls que le debía del sueldo 
qm había ganado en la defiása/de* Villáf'iréM coiitra la Orden de Calatrava; 
su feclia d 2y de Febrero en la Era de IJ62 — 132^*, — Fol. 34 vto. núm. 13. 
- ' Están'incluídaá cn4a>r(«feHda'k:ólé¿l:fóYlf^0t?as daÁ^eáftád d^t^ Ihfáti^fdtíh 
Felíí>fe'íirtiba^ notabíes, Ijifli %bñ dd éitel'tentíi'?'»^'- »b \ ni'^ (í-Sf t í? ^?Sí^i) 

« ¿»;^rf det Tftfatite'Hón^'Pelipi^i ».. ""emdóHde^dic^kábiri'rehibido^dei Días 
Alvarezy procnrador^dé Villárrtati^'ciérW^oc^ifidad At^^fl¡om 
y le escusa la gente que le envió á pedir (á Villa-Real) que fué 100 hombres de 
a caballo y doscientos Valles teros i por rragón di 'que no'dejdséÁ-desdmparada 
Itt villa por la giiérra que en^áqiulla sazón traían' cóñ- la ÓrtUfi de' Calatra- 
va: sudada en Ecijah. dé 1363^1325 -^i r.'óC. Leg.17 '! ' ' •' "''' •' 

Otra id..... '•por la cual manda al Concejo de Yillarrehl vaj^a á ábtóP'reral 
lugar de Giiadalerza con g¿nté de á pie y de á caballo por^Aé fió lo to/tün ni 
se apoderen del los contrario^ deV Rey: súdátta en Andujá^'is^de Febrero \ 
^3^3 — n^S — »,f- id. V.* í t I • ...... 

A fines de 1333 fué óiiando vinieron á Villa-Real después del descalabro 

de Bacna D. Juan Nuñéz, ClaVeró'dc la Orden,* y lo$ otros caballerosyá c¡- 

■ ■ . . . t 

tados, pues con fecha 8 de Noviembre de diohd año consta ^uná' carta de 
aprobación y rratificación de la amisten y confederación que pusieron entre 
sí él Clavero don yuan Nuñcz {i)y'erConcejode Villárréal¿ fol. 33 vuelto, 
núm. 13, y en él 1324, ultimó de la mihbría de Alfonso xi, y cuándo tuvie- 
ron lugar los tristes acontecimientos ^m que nos venimos bfcupárido (2) por- 
que ai siguiente, apenas hubo toñíado á su bargo'las riendas del gobierno,' ya 
intervino en el cismk' déla Orden á consecuencia de ' habérsíete ph»selitado 
donjuán Núñez erí Valíadól id pidiendo la deposición del Maestre, 'y ya se 
procedió á la nueva elección á favor delCIavero, cotitra la cual se álzóante 
ía Orden del Cister y ante Roma, D. Garci López de Padilla. Electo en la for- 
ma dicha hizo t. Concordia cok el Coticejódé Villarreal sobre el pacer las 
yervas con los ganados y cortar las lekas en el téfritorio de Calatrava: su 
docta en el Convento de Calatrava^ 26 de Abril^ Era A 7jóy» — año de 



(I) <Bt C8Í« Xtt««ir« i1<m Juan Nni^M fué )i\jo de la InhnU doba Blancaf seikorá ae las Haalgaa da Dnrgoa, f^a da 
d'oD AloiMo da Portagal ai karraana dal Ray don Dionis da Portufal; ai orólo analla ih UaKallaroqna ^v^ Carpan- 
tero». Crón. cU. p. 8B. Carera da íundamanto la opinión da loa (|na lo hacan orinado da Cindad Raal. 

(i) Sa aquif oca Radas an al alio, y an la Era, puaa ni ¿uta ínó la do JMO, ni an al -caso da aarlo le corraffpondarfo 
al afto da 1328. La Crónica do Alfonso XI okU an lo Ima al conaifíiar qna aala aagunda danraia de don Qard Lópax 
con la toma, aaqnao ó incendios da Migncltium oenrrió eá al nfta doeano da dicho ninado* ' 
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1 3 26-i-, concordia que adjunta á otros documentos presentó Ciudad Real 
ante la Audiencia de Granada en los fam^osois pleitos sostenidos desde 1548 
á 96 contra los Maestres, y uno de los que más contribuyeron á lograi^ Tallo 
favorable. '\ ^ • ' • -^ ■ •'■ '•= ¡••\ ^"^ ■•• ■ ^ ••- •*• •■• 

■ • > . A .\ uOAPíTULO xm > ^ . • 

• ' «' ' ! í •'■.•"' ■ < I * ' • ■ é > , 

Continuación del anterior.-^Ciudad Real durante el reinada de Alfonso XI 
(1325 ¿ 1350).— Fin y desenlace.de la guerra entre Vllla<Rea| y Cala- 

v^ \ tfava.— Exenciones y privilegios otorgados á Villa-Real.^La. Al- 
V V r./ i ..Jama y Jos Procuradores ¿Cor tes. 

•• • ^ ' •'•■ - • . .1. . . • I:- '.-. ; 'J .• ; • . i»- \ .: -S ». .• .^^^ ^ ...•..".:.■ . '- ' 

\ , Cupo.á ^Ifonso^xi Ja fortuna ó la desgracia de inaugurar el cuarto y úl- 
timo período de la reconquista espaoqla, cuapdo los Estados de Castilla al- 
canzaban una época de disolución y verdadera ruina, iino de esos momentosi 
en quQ, conmovido el.tronO'pQr hondas perturbaciones y disturbios, niinado 
en.su cimiefito el principio de autoridad, hollada y escarnecida la Ley, en.e^ 
maypr desc9ncier^o ^ hacienda piiblica^^cegadps los manantiales y veneros 
de nuestra principal riqueza, que era la agricultura, abandonada la común 
enipresa de sacudir el yugo, musulmán,,. esquilmados los pueblos cristianos, 
vejados y perseguidos los judíos, .todo, absolutamente todo, hallábase en- 
vuelto en e| más espantoso y deplorable caos. 

. ,Bien era menester par^ sacar las cosa$ de tanto desorden y encaqzarlas 
por el camino. derecho de Ja ^^ey, de Príncipe adornado de excepcionales pren- 
das ¡de Rapacidad . y carácter, que penetrado de la .^^ravedad de las circuns- 
tancias y auxiliado por.^l consejo de larg^ esperiencía, acometiese con viril 
entereza la obra de sólida reorganización que tal desconcierto demandaba. 
Y no era,por psto qiertam^nte el hijo de Fernando ;el Emplazado, joven de 
14 años cuando .ocupó el trono, inqsperto.y primerizo, el hombre llamado á 
dar cima á empresa tan colQ3al. Pero -contra las previsiones del humano cál- 
culo, contra los augurios de inevitable fracaso en gestión de tanta magnitud, 
logró p. Alfonso muy en breve disipar la espesísima bruma que ennegrecía 
aquel horizontei ponienc^o. poderoso dique á la ola devastadora de la anar- 
quía. Dejóse sentir tatnbién en nuestra villa, destrozada según queda dicho 
por dasoladora guerra, el nuevo cambio de cosas, y muy en breve cedió su 
puesto, tinto ei] sangre, el derecho de U fuerza á la fuerza del derecho, y 
trasladáronse las mil cuestiones, objeto de armada refriega en los campos de 
batalla, al; terreno mejor cultivado de la ley, con lo que vueltos en sí ambos 
contendientes elevaron al trono sentidos memoriales de agravios recíprocos 
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en solicitud de justiciero fallo. Y. lo alcat?ziiro.n á fé-tocan^o la. peor parte, 
cosa de razón, á nuestro vecindario,- que á más. inauditos y repúgnanos atror 
pellos V á mayores y más criminales represalias se había deja4o. , arrastrar 
obedeciendo al impulso de caldeados resentimientos. • , •,•.{. 

No: las escenas salvajes, los sacrilegios y profanaciones de Miguelturra, 
solemne mentís dado en una hora de perniciosa Jíicbre á, lar clásica, hidalguía 
manchega, si hallaron piedad en el generoso pecho, del -joven ..soberano, np 
podían pasar á las pagináis de la l^istoria sin el condigno castigo. J^a opulejci- 
ta villa del décimo Alfonso paseando en trjunfo el .pendón x'e^l p9ri el Cam- 
po de Calatrava había realizado sus sueños de ensanche, recogiendo p^r des- 
pojo de la guerra las pertenencias del.vencidp y .usando de .sus aprovecha- 
mientos como de predio legítin^amente conquistado. ¿Ei^a esto justo? ¿Podía 
la Orden, celosa siempre. d^ sus de^rechos, .resignarse, cpn.,seimej^nte^.if8jLir- 

paciÓn?; . -.',... , , ,. ;;-,. .^ ,,-. . ;.. , ■;.,.. .. .; . . .^ ^ 

Con maduro acuerdo avocó el rey á su tribuna}^ los dol9rosos ijidd^n- 
tes, surgidos á qonsecuencia de Ja cpntie^nda, y segúq |a luz que^f^rrojarpn 

lop procesos, dictó tres sen tei>cia$ ppr Í9S años 4fi Í329> 1339 y..í347rMp 
cuyo.coi^tenido, aunque, tan directamente atectaba áJos int<ereses .delCpfi- 
cejo, ningún dato, por razones fáciles de . adivinar, aparece ^en^re los. .docu- 
mentos de su, archivo, pero s(,en el.del Sacrp.Conyentp, donde como pro en 
paño los guardaron sus Maestres • et^.. el caxofí ^7, fíúffu. iS, Antes de ahora 
mencionado. Por la I.* se declaraban pertenencia^ de la Orden las ^Ideas de 
«Miguelturra, Benavente, Alcolea,^Picón, Redaño, .Turrillo, Hernán Caballe- 
ro, Peral villo, La Celada,. Porcuna, Robledo con.todos sus .técminps, jr.Jas 
ruedas y aceñas del espino, Gajión, Batán el.Nu^vp, (l), Pedro Sancho, 
Batanejo, Emperador, Salcedo y Torrecilla» y'.se ordenaba le .fuercen devuel- 
tas por Villa-Real, cpndenaiido á ésta con muiía (Ua éfo.oqo maravedi^x pa- 
gaderos en cuatro años por^rrata ^a . i;)demnÍ2;ación .¿¿f los frfitosque habla 
recibido y llevado de lo susodicho: E^ra de 1367 (1329). Pa^a prevenir nuevas 
disidencias y nuevos trastornos cot^io Jos pasados, establecíase en la 2.*, da- 
da en Madrid á 27 de Elnero del 1339, una severa jurisprudencia so.bre Jgs 
viñas y heredades que los vecinos de Miguelturi:a poseían en el término de 
Villa-Real y viceversa, servicios y tributos que habían de devengar á la Or 
den y al Rey según el tiempo transcurrido desde su adquisición, lugar en 
que habían de residir sus respectivos propietarios, conforme al en que xadi- 



(1) Eb la copia i|ao t«n(0 dolante, mandada nácar por el Con<'i^j«, (llena de incorreccionei per cierto), cuando He- 
Td eetoe litigioe A la ChandUerla d« Granada, dice Tkií^an^ qoe sería tal Tex el conocido hoy con «I nominre de Oái- 
táa ó Gaitaniyo. La denomnacidn de loe demda litioe aún se conaerra la mlnna. . ^ ^ i ' 
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casen las fíncás (l), y otfóá particulares á este teiior. Y decretábase, por úl- 
timo, en la'3'/, á mád de la devolución de las quiriterías del Batancjo, Corra- 
lcj¿ y Navás'd¿ Uciedá, comprendidas en la demarcación de límites señala- 
da por el fundador á los pobladores de Miguelturra', y de las cuales se ha- 
bían apoderado los nuestros después dé haber arrasado aquella población, el 
que sé hiciesen detallados padrones de todas las heredades de ambos pue- 
blos,' uno para' el Rey y otro pai'a el Maestre, con el propósito anterior- 
mente indicado.' Fué cometida la ejecución de ésta postrera sentencia al Ju- 
rado aé Córdoba, Gonzalo Sánchez de üceda. 

Al' esclariecimiento de ' estos puntos se encaminaban las -gestiones man- 
daclas practicar en Toledo por el Concejo dé Villa-Real el iiño referido de 
^Í47 ^ ^u representante; Julián Martínez, quién con carta á la mano del 
riiisiTió D. ' Alfonso, sdellada con su seello de la' poridat^ para el tesorero^ c 
Piro diás vicario t e pona diaz, e diego pérez^ canónigos hizo registrar to- 
dos los documentos' del iarchivó de la Catedral, logrando por resultado de 
s'üá' pesquisas el feliz hallazgo de dos coftás escripias enáravigo^ referentes 
una y otra a ía conipra, hecha y;i los diez días postrimeros del mes de Mayo 
era demillé e doscientos é setenta e un año y én igual . fecha del mes de Ju- 
lio, j)or el Arzobispo santo, onrhdo Arzobispo de toledo; primado de las espa- 
ñaSt Don Ruy Ximenez, ^(áture dios sii aVeriymiento en su fé, e añrme su 
ventura)..... del iesmó úho teniente todoel castiéllo Hombrado Cihurüela, el 
veHzináado\on el Castielfá dé' Alar coz, teniente uno con otro, con todo el sés- 
mo di Sui tierras* e su Aldea' despoblada é poblada, su menudo e su ganado, e 
sus sotos i Sus prados^ i sus llatíos e suS altos,' e sus aguas estantes e corrien- 
tes.',,Y digo se encaminaban, pbrqiie así lo testifica' la expresada carta-orden 
del monarca énlá cual manda «otroáí á todos los otros escríbanos, é moros 
é judíos que' áopiereh leer latín ó arábigo ó abraicó, que los vayan veer é 
catar (Ids dácunientós) én el dicho sagrario, é todos los privillejos é cartas é 
récabdos que fallaren quíe pertehescén al dicho concejo (de Villa^Real) para 
en el pleito que andante el diclio ^señóritX Rey)' con el maestre de calatra- 
irá e su orden en razón' de los términos, porgue su servicio del dicho señor e el 
derecho del dicho concejo sea guardado; 'e qué.,., los fagan trasladar: é saca^ 
dos por abtoriddt de juez'e'firinados de escribanos públicos, que los envíen al 
dichos señor, por que los él vea, su servicio e el derecho del dicho concejo sea 
guardador. {2) 



(1) En modo compcodioiw p^ro claro ozpone el Hr. IMnvila en el Irab^o sonioUdo á U ilridemia de la Historia, 
'de qno hicimos mirito en la nota inserta á la pág. 96 de este libro, el origen y las cansas detc^rminantes de talos 
deeoTenencias, izando el sentido y alcance jurídico de la sentencia que nos ocut^a. (U. de la B. A. Tom. 12, psg. 129.) 

(2) En los estudios hechos sobre la siguí ftc^ición del •mar¡adraqu€ ttgtm «I fuero á» TuUtlo* por v\ sabio arqueó- 
lego r. Fita, é insertos en el toro. 7 del AuIe^íM Hela A, png* 871 A 76, se da' cabida á esite curiosísimo documento 



Así terminaron por. entonces en los. campos.de 'CombaLe y. en los es* 
trados de la ley las enojosas ;y pprñadas-. luchaste Calatrayos y. jRealjen- 
go$, cumplidos y satisfechos) en compás de espera, 403 deseos, y ambiciones 
de los unos y de los otros, aparentemente justos y jnodestps, y se inauguró, 
por todo el tiempo que dura el maestrazgo en manos de D. Juan .Nuñe? de 
Prado, un período de paz y relativa calma quedando, no pbstante,\. latentes 
y en. vías de producir nuevos ruidos y.má^ honda^s .tempesljades la^ c.au$as 
generales de las pasadas tragedias*. ,,.. . . , . ,, . ,.\. ^ \, ^ „. .^ 

• Durante este período fueron muclios jjos priv^íiegios y <*xpnciones otor- 
gados . por el. rey á Villarreal, unos que se conservai;i.orig¡nale:s en.perga- 
mino y otros que son traslados autorizados concefnientcsjps, más de^^Uos 
al desdichado asunto de Jos. pastos y. leñas,, argumento iJVquiles en.lo^.^ijLi- 
giosos conflictos suscitados desde la fundación, de yillaTReal entre; su Cqnc;c- 
jo y la Orden (l). Es notable ^I ejfpedido ,Qn ja^ ^.Cor.tqs. de Madrigal,, r2i de 
Julio, E.dea367.— 1329— -,, que fué también presentado en Graf\ada,.por ser 
Confirmación de otro de Fernando.iy,.y el de este rey de.otrp9, Jijjr^dos 
por su abuelo don Alfonso (el Sabio), y su padre. don,Sancho el BraVjOj.y 
por especificarse en todos ellos los plausibles motiv.os que aconsejaron í los 
monarcas castellanos estas generosas franquicias en favor de la villa de su 
real señorío. Entre los demás son dignos de mención: 1 .**,. el otorgado en 
perdonamientú de las muertes y robos cometidos pgr unos y otros belige- 
rantes en el transcurso de tan encarnizadas y sangrientas luchas:, 2.^ Car.ta. 
y provisión á D.Juan Núñcz de Prado •para atu- deshaga ciertas ordenan- 
zas qiuxl Itabia dado para que los vecinos de la orden no trujesen avcitder 
pan ni vino a Villarreal ni los de Villarreal a los lugares de la Orden. Rué- 
gale, fnándale y apercíbele qtie los ¡laga desliacer pof a que tengan sus contra" 
tenciones libremente los unos con los otros; su, dacta en Burgos 28 de Septum- 
baiy K de 1367 — 1329 — : 3.®, Una exención,,., en que manda ^que no prew 
dan los de Calatrava á los vecinos de Villarreal por cortar leñas etc. dada 
en Valladolid .12 Febrero, E. de .1373—1335—; 4°, Utta ¿;<?fAf para D. Juan 
Núñez encargando haga que se guarden á Villarreal por, los de la Orden. sus 
fueros y que tíO les cobren rroda en el Campo de Ccílatraya^ Jipáoslo el mis- 
mo año. . , 



(H Paetleii rerf^e lodot los pormenoriMi d« dicho pleito en su prhn«i-a época, a^ie dura desdó 1548 húU' 1 562, en 
nn« el Concrjo obtiene la fjei^utarUt (fe la» leñas , en el legajo de «Ipformes, l^emoríales j parecercti del jpltiio de 
Cindad lical con la fSncomionda de Calairava eobre pasión' j lefla«i> nne oWa bn «1 archiro hraniclital. 



ron I* copla lileral de Uk carias anihigaM traducida el MhtnU) tUex ñins de Marzo de 1ÍJ47 por Mahoiñad el xaraífl y 
* llámente el xarníA su hijo, moros do Toledo, quienes las romuneeafon en .Utáino, jr^oiorgan el traslado jantanente 
ron pero Oon7.iJox. pero terrandcz 7 diego alfonno, CKcribairoe, como teütigos. Ilállasc'el original on pergamino con la 
signatura Ciudad Beal, 1, 3;i 1. 1. cu el cajón toledano 2 del archivo histórico nacional, de donde lo tomó el distin- 
guido académico. 
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Ofrecen indiscutible interés bajo otro punto dt vista dos cartas del 
Rey don Alfonso al Concejo dirigidas mandando *envien sus Procuradoras 
con poder bastante para las Cortes qtu manda hacer en Valladolidy^ ambas 
del año I325i primero de su gobierno; en la segunda, refrendada en el mis- 
mo Valladolid 28 de Agostoj le dice que ^¡labiindole mandado envíen sus 
procuradores no ¡o lian hecho de que está maravillado y qtu de nuevo Íes fuan- 
da los envíen^ y que por que él ha entrcub en los 15 años de edad y Ita toma- 
do en sí el gobierno de sus rreynos les manda no cumplan ¡as cartas que él 
ha dado d sus tutores el Infante don Felipe y don yuan sus tíos9. Son tam- 
bien documentos curiosos el privilegio de dicho monarca haciendo merced a 
I^onor Fernandez^ doncella de doña I^onor de Guzmdn (su favorita) de cier- 
to derecho de la medida y vara que se vendía de paño por rretaeos*, su fecha 
en 1334; la carta del Concejo á la Guzmana pidiendo intercediese con el Rey 
y le manifestase que el derecho de la vara era cosa que no se había acostum- 
brado en esta Villa^ y la respuesta de esta en que dice al-Consejo*^ tque ¡labló 
al Rey y que lo tiene por bien que no pague el dicho derecho; escrita en Palen- 
zuela 23 de Agosto, E. de 1372—1334. ' 

La situación de Villa-Real, gracias á los empeños sobrehumanos en 
que hubo de meterse por no doblegar la cerviz ante las humillantes imposi- 
ciones de Calatrava, llegó á ser insostenible. Paralizado por completo el co- 
mercio exterior por el cruel y prolongado asedio en que la tuvo el Maestre 
D. Garci López de Padilla, estancadas las artes, muerta del todo la agricul* 
tura, en manos de los hebreos las pequeñas industrias entonces conocidos, 
como la de paños, curtidos, harinas, tintorerías y otras de este jaez, igual 
que el tranco al pormenor de los artículos de primera necesidad y los de 
lujo, enriquecidos éstos de antemano, según llevamos demostrado, merced á 
los pingües rendimientos de la usura, para contener la cual habían sido in- 
eficaces todas las cortapisas puestas por los reyes, puede asegurarse que to- 
da la vida social, todo el movimiento mercantil de la famosa Alcaicería^ y 
todos los contratos y transacciones, y toda la riqueza, en una palabra, de la 
hoy capital de la Mancha, sé aglomeró en las tiendas y en las casas del lla- 
mado más tarde Barrionuevo^ centro de monopolio de nuestra judería^ á 
donde fuele forzoso acudir el Concejo para sostener enhiesta la bandera de 
la independencia contra las violentas arremetidas de Caballeros y Comen- 
dadores. Crecieron con esto de modo exorbitante las deudas, y aumentaron 
las cartas ñduciarias, los pactos leoninos, las retroventas, hasta hacerse in- 
soportable la situación ñnanciera.de aquellos momentos, y tener que echar- 
se con la carga en tierra, demandando auxilio al Rey para que la sacase del 
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estado precario y ruinoso á que la habían condotido inevitables desgracias, 
gastos y dispendios, después de todo sagrados por haberlos requerido lade« 
fensa del patrio honor y del ultrajado hogar.' 

Un nuevo elementp aparece ahora en la vida de relación entre los dos 
pueblos, los procuradores á Cortes, de cuyo privilegio — derecho de pro- 
cura — gozaba Villa-Real desde el reinado de Fernando iv, el Emplazado. 
A queja por día y á Cortes casi por año viene á salir el largo reinado de 
D. Alfonso. Multiplicáronse aquéllas subiendo como ola invasora empujada 
por la influencia popular, cada vezimás crecient(^, al santuario 'de nuestras 
leyes,^á medida que las exacciones por razón del préstamo fueron más exor* 
bitantes, y de más difícil solución el que podríamos 'llaínar pix>blema social 
de entonces, el problema de las deudas, contraídas por los cristianos á fa- 
vor de los opulentos hebreos, y á medida también que lograba mayores 
prestigios* ante el trono la alta investidura de dichos procuradores para de- 
jar oir'su voz y recabar habilidosamente medidas beneficiosas á sus repre- 
sentados, moratorias, aplazamientos, respiros, concordias y acomodamientos 
en los pagos, y mermas de monta, por otro concepto, en el ejercicio de las 
inmunidadéa y franquicias que venían disfrutando los judíos, pues cada con- 
cesión en estos sentidos era leña arrojada al fuego para deudores y acree- 
dores; para los primeros, porque servía de acicate á más crecidas exigen- 
cias,-que no habían de parar hasta pedir el perdonamiento total de lo adeu- 
dado; para los segundos, porque perdida la confianza., en las garantías, del 
préstamo retiraban de la circulación, sus capitales, aumentandocon ello la 
miseria y el malestar de las .clases medias, que de tales logros, aunque re- 
vistieran el carácter de sangría suelta, habían menester para remedio de sus 
perentorias necesidades. 

La situación, en general, presentaba estos dos aspectos: el pueblo cris^ 
tiano eñcorbado bajo el peso de las onerosas obligaciones contraídas por 
el préstamo judaico, pidiendo á gritos á los pies del trono condonación ó 
alargas en el pago de deudas, pero sin perder su actitud rebelde y de' per- 
manente conjura contra los acreedores; y á éstos extremando cerca del Rey 
sus reclamaciones, autorizadas y garantidas con títulos* perfectamente lega- 
les, contratos estipulados al amparo de los ordenamientos de los reyes, car- 
tas y Bscritur^as improtestables, y pidiendo á la par justicia contra los atro- 
pellos y vejaciones de que eran objeto por parte de los cristianos al entablar 
ante los correspondientes tribunales sus demandas; así como contra el abuso 
délas Bulas pontificias en que éstos se encastillaban para* negarse á' toda 
solvencia. En ambos estados figuraban con* pormenores agravantes á dicha 
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sazón los: jud^s y loa cristianos^ manchegos, avecindados en Viila-Keali nun- 
ca comóiéntonces divorciados entre sí. 

Para conjurarla imponente tormenta que se venía* encima,' lo primero 
qtie hizo el nieto de doña María de. Molina fué reunir Cortes generales en 
Valladol¡d:(i325), convocando' á ellas 4 todos los Procuradores de Villas 
y ¡ciudades! para enterarse por. sí .mismo de^la verdadera situación délas 
cosas y, proveer ál oportuno remedio conforme á su gravedad.: \^ que esta 
debía, ser mucha, y del todo, excepcional en. la villa de. su real . señorío, lO 
demuestra Ja insistencia conque enviaba, áillamará. sus representantes, 
según hemos tenido, iocasión de ver. por .las dos cartas citadas anteriormen- 
te, 'insistencia,, que harto* revelaba el paternal : interés y. honrosa predilec- 
ción que: sus. subditos de Villa-pRcal le; merecían^. no siendo :aventurado su- 
poner, que. talgunos. de los acuerdos generales • tomados en : aquella solemne 
asamblea obedecieran A los clamores* lanzados desde este humilde rincón 
déla, Mancha, . donde el .malestar tocaba loslímites dd' sufrimiento». Im- 
pulsado , por conciliadoras miras y.adoptando temperamentos de: templanza, 
de los que tanto, había, menester para no lastimar intereses y, derechos .crea- 
dos á la sombra de la [.^y, puso el joven monarca manos á la obra sin des- 
cuidar (*1 menor detalle de los¡ incluíilos en el largo y enojoso memorial de 
agravios elevado á los pies del Trono por los descontentos. 

■*■ ^^ Rey de todóssus vasallos y atento por igual- al bien común, amparó 
con justificada equidad á judíos y cristianos. Reconociendo en los ¡prime- 
ros la legitimidad de' sus préstamos por hallarlos conformes á los Ordena- 
mientos de sus. augustos antecesores, nunca abolidos por contrarias leyes, 
declaraba nulas y de ningún valor las bulas y decretales, ganadas en la Cu- 
ria romana por clérigos y legos, y las cartas de excomuniún de los Prelados, 
siguiendo en esto el ejemplo de su padre, al amparo de las cuales se preten- 
día nDmás por. los peticionarios un corte radical de cuentas, la liquid;ición 
forzosa . y la quiebra segura de los acreedores. Duro 6 inexorable en este 
punto,> habida consideración á los escandalosos abusos á que había dado lu- 
gar la.. concesión de dichas gracias en los pueblos. y villas del Arzobispado 
de Toledo, al mismo, tiempo que ordenaba prender á cuantos las. hubiesen 
obtenido, *et qne los, non den sueltos ni en /fiador fasta que les den las di- 
citas bullas et carta>^ condenaba severamente y. con el mayor rigor los frau- 
des de que se valían los judíos para eludir los castigos, anatemas y censuras 
eclesiásticas, tales como el poner en. las cartas nombres supuestos, ó consig- 
ilar doble; cantidad de la prestada, ó dar á los préstamos el carácter de gra- 
ciosos, medios y recursos, de que todavía echan mano en nuestros días esas 
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sanguijuelas sin hartura, que se alimentan de sangre hermana; cristianos que 
viven 'á lo judío explotando sin entrañas el sudor del desgraciado y osten- 
tando á la vez — y esto es lo más criminal — ejecutoria* de Hm|^ia y hasta de 
ejemplar religiosidad; Ponía término á estas reparadoras medidas; conocien-' 
do lo exhauto de las áreas del tesoro público' y lo mucho que pesaba la sus- 
tancia hebrea para salir de apuros, llamando á lo& que por no poder: resistir 
las grandes vejaciones sufridas por este y otros conceptos en sus personas y 
propiedades, durante las' aciagas circunstancias de aquél desastroso interreg- 
no, habían tenido que expatriarse buscando acogida en otros señoríos: mán- 
dales tque vengan á morar cada ufto d las mis villas oftde son pecheros. Bt 
mando d los Concejos et d los tnis officiales que los amparen et los defiendan^ 
porque non resciban tuerto ningnnó'». .'•.^ 

A la par de estas providencias, atendíase en las Cortes de Valladolid 
por D. Alfonso, príncipe que de cristiano en singular 'manera se preciaba, 
á las necesidades, ni mcnod apremiantes ni menos percntoVias, de losde- 
más subditos; y como el ahogo principal de ' los pueblos y eP qué hacía 
desesperada su situación económica era la cuestión de las deudas judiegas, 
proveyó á tal urgencia condonando & todos los deudores cristianos de sus 
reinos la cuarta parte del total importe, que ñguraba en las obligaciones ju- 
radas á los israelitas, y señalándoles tres plazos para solventar las restan** 
tes. Verdad es que en la' misma orden advertía á los concejos y justicias, 
que el deudor que se negase á satisfacer en esta forma sus débitos, perdiera 
toda opción á la gracia otorgada, que hacía extensiva muy luego á los va- 
sallos de las iglesias y de las órdenes militares; pero de todas suertes con 
tan generoso y necesario respiro pudieron salir adelante los cristianos des- 
enroscándose del cuello la serpiente que ios oprimía y ahogaba^ y reprodu- 
cidas muchas veces durante aquel largo reinado estas concesiones los de 
Ciudad Real las aprovediaron pactando avenencias con sus convecinos los 
judíos, logrando moratorias y aplazamientos en el pago que les peritiitieron 

hacer llevadera tan pesada carga. • . 

■ ' ' ' 

GAPÍTULO XIV 

Vi8ita8 de Alfonso XI á Vlllarreal y sucosos quo se desarrollan con tal 

motivo.— Estancia de la Corte en 1347.— Los Judíos de Toledo en 

Villarreal— Las Cortes celebradas en ella— Estado de la Aljama 

á la muerte de dicho Rey. 

Muchas veces habían cruzado los reyes de Castilla el suelo de esta co- 
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« 

marca,, paso forzoso para tener á raya las frecuentes irrupciones de la mo- 
risma andaluza y lugar de descanso más tarde, cuando aquistado definitiva- 
mente por el triunfador de Las Navas^ en él se preparaba el castellano ejér- 
cito para tomar la ofensiva allende del glorioso Puerto del Muradal. Pero 
región donde tan señaladas fueron las huellas de nuestros soberanos en to- 
do el lapso de los tieinpos i medioevales,, nunca fué m<is honrada con estas 
visitas que durante los reinados de Alfonso x y Alfonso xi, en los cuales 
fundada ya Villa-Real, en ella y en su Alcázar (hoy hundido en el polvo) hi- 
cieron real asiento muchas vegadas. En ella estaba el rey Justiciero en .1234, 
cuando recibió á los caballeros y homes buenos, que se le presentaron á pe- 
dir benignidad en la aplicación de la sentencia, dada á favor del Maestre de 
Calatrava (1329) sobre el aprovechamiento de los pastos y leñas en los pue- 
blos de la Orden, según el mismo conñesa en la carta de privilegio de Pan- 
corbo por estas palabras:. ^Sepan quantos esta carta vieren cofno nos D, Al- 
fonso estando ftos en Villarreal e siendo con ñusco D, yuan Nuñez Maes- 
tre de la caballeria de la Orden de Calatrava y otros caballeros freires de su 
orden^ parecieron ante nos los hoínes buenos del Concejo de Villarreal sobre 
razón del p 'eito^ etc.* (i) 

. Al año siguiente de 1335} después de. haber pactado una tregua 
con los moros de Granada en la ciudad de Sevilla, vino desde ésta al inte- 
rior del reino con el propósito de conjurar la sublevación de D. Juan Nú- 
ñez de Lara y el otro D. Juan, hijo del Infante D. Manuel, deteniéndose 
unos días en Villa-Real, donde le enviaron estos sus mandaderos, y pasó lo 
que reñere su crónica en el Cap. CXXXIV de esta manera: cSalió dende 
(de^ Sevilla) en la quaresma*.. et fue á tener el día de Ramos en la Finojosa 
logar de Cordova; et dende fue a Villarreal et llegó y Jueves de la Cena. 
Et este dia, et otro dia Viernes estovo allí por oir las horas, et otrosí por 
la fíesta de la Pascua que venía a tan cerca. Et el sábado víspera de Pasqua 
veniendo de la Iglesia (no dice cual) llegó a él un onie de D. Joan Nuñez con 
una carta suya, en que le enviaba pedir por merced que le creyese de lo que 
le dixiese de su parte. Et desque el Rey ovo la carta leido, aquel ome dixo 
al Rey por la creencia, que D. Joan Nuñez se enviaba á despedir et desnatu- 
rar del: et el Rey le dixo que ante daquel tiempo se debiera desnaturar del 
D.Joan Nuñez; ca ya le avia fecho guerra, et puesto fuego en la tierra, et 
cercadas las sus villas, combatidas et tomadas algunas dellas por fuerza... Et 



(1) SacÓM traslado de eat» prSTUegio «n 'i.* da DifUmbrt de 1597 por lBand*do d<»l Corregidor do Ciodad Eoal 
D. Pedro OutaSóii do Villaf&fié ante el eaeribano D. Joan Pérex MeUndox j el procurador Jaan Lópex do la Jurada. 
Dicha provinión oetaba oecríta en pergamino y sellada cou «1 solio real do plomo y so traslado so remitid i la audieu- 
(ría de Oraüada. 
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pues era tierto que este orne venía por mandadero, se avia acaeacido con 
D. Joan Nuñe7 en facer todas estas cosas; mandó que luego le cortasen las 
manos et los píes et que lo degollasen (i): et el Alguacil del Rey lo cum- 
plió luego así... Et desque fue pasado el dia de la fiesta de la Pasqua, otro 
dia lunes en la mañana el Rey salió de Villarreal, et fue en ese dia á Tole- 
do, etc». 

De otras visitas de IX Alfonso undécimo á nuestra población en las 
diferentes veces que atraviesa con su Corte el territorio matichego desde el 
1339 al 47* da cuenta la Crónica de su reinado.- Por ella hace su tránsito en 
aquellas gloriosas excursiones á Tarifa, Algeciras y Gibraltar, que le pro- 
porcionan el triunfo del Salado contra los reyes moros de Marruecos y Gra- 
nada, sólo comparable, si no fué mayor, según decir del cronista^.al de las 
Navas de Tolosa, en el cual cupo tan señalada parte al Maestre de Calatra- 
va 1). Juan Núñez de Prado. De aquí salió el Concejo con sus ballesteros y 
demás gente de guerra, ayudando no poco á levantar el cerco de Algeciras, 
duradero por más de año y medio, y aquí hicieron mansión los Condes de 
Arbi y de Solusber, ovtes de grand guisa del regnado de Ingalaterra^ y aquí 
por último, reunió Cortes generales convocando, á ellas á los procuradores 
de Castilla. 

Descuidada del todo la historia profana de Ciudad Real, no es ma- 
ravilla que los contados escritores que de sus hechos y tradiciones religio- 
sas se han ocupado, no hayan parado mientes en suceso tan trascendental, 
ni mencionado siquiera el célebre Ordenamiento hecho por Alfonso xi en 
las Cortes de Villa-Real, como si tan sobrada estuviera de preseas de este 
linaje la hoy capital de la Mancha, ó tan poco significara este grandioso 
acontecimiento, digno por muchos conceptos de figurar en las páginas de su 
pasado. Sólo Almagro entre los pueblos y villas todas de la antigua exten- 
sísima región Oretana había disfrutado tal merced en tiempo de Alfonso el 
Sabio (1273); y Almagro, pueblo naciente á la sazón, en la historia de sus 
luchas y rivalidades con Ciudad Real, puede presentar ufano este título de 
preferencia, como honor local bien señalado. (2) 

Con motivo enteramente distinto se reunían. 73 años más adelante las 
Cotíes de Villaneal^ segundas y últimas habidas en esta comarca, cuyas le- 



(1) liAfuente ronsigua eNte hecho pui. ]I« lib. III, pág. 621) eritieando la crueldad con qao procodió D. Alfouo 
exceÑliendo como lo hizo en otras ocaaionet loe términoe de la Jiuiicia, defecto que eon el de la Ineontiaencia é irre- 
frenable lascivia mancharon en tanto grado m. por otroo coneeptoe gloriosa memoria. Loe mandaderos de IK Joan Ma- 
nuel que se hallaban y% en Yilla-Real cuando ocurrió ente bárbaro atentado huyeron sin presentarse al rej temerosoe 
de que les hiciera sumr la misma suerte. 

(2) En la historia genealógica de la Casa de Tuira incluye Salazar jr Castro una escritura de prÍTÍleglo« donde cons- 
tan los motiros que tuvo Alfonso X para reunir dli-has Cortee en la que después fué capital del Maestraago de Cala- 
trara. Ia Colección diplomática de este escritor, que conserTa la B. ▲. de la Historia, es una de las más nutridas de 
documentos que hoy poeeemoe. 
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yes transcribimos entre los apéndices, con el preámbulo y decreto que las 
acompañan tal y como existen en la copia conservada en la Biblioteca Na- 
cional, donde hemos visto el referido Ordenamiento, La importancia de estas 
Cortes se destaca (l) al considerar los empeños que solicitaban desde tiempo 
atrás' el ánimo de Alfonso onceno, que no eran otros que los de dar unifor- 
midad á nuestra legislación, empeños acariciados con un siglo de antelación 
por Fernando ni, el primero que sintió la necosidad de sustituir los fueros 
municipales, únicas leyes que habían informado la vida jurídica de la Edad 
Media, por un Ordenamiento general, pero desgraciadamente fracasados por 
haberle sorprendido la muerte á lo mejor de su obra, empeños atendidos, 
en lá forma que todos saben, por el sabio autor de Las Partidas^ pero que 
mal prejDarados los pueblos y en lamentable atraso las costumbres públicas 
y poco apropósito las circunstancias de los dos reinados subsiguientes para 
la admisión de ese código inmortal, habían quedado sin realizarse, y 
el código esperando que con el cambio ó desaparición de tales remoras lle- 
gara una mano fuerte á darle la sanción legal indispensable, empeños, en fin> 
que el biznieto del ilustro legislador se había propuesto llevar al terreno de 
la ejecución sin economizar medio alguno, anheloso de dejar á la posteri- 
dad unido i\\ timbre de Coftquistador ese legado de tanta y, aún si cabe, de 
mayor valía. A dar forma á este levantado pensamiento de uniñcar la com- 
plexa, varia y confusa codiñcación castellana estableciendo unas mismas le- 
yes las mismas reglas de administración de la justicia para todos sus reinos 
y señoríos, fueron convocadas por Alfonso xi las Cortes de Villarreal en 
los postreros días de 1346, las de Segovia de 1347, y las de Alcalá de 1348, 
en cuyo OrdettamientOy el más célebre de los tiempos medios, se refundieron 
é incorporaron todas las leyes, excepto cuatro, acordadas en las dos pri- 
meras. 

Estudio ageno á la materia que venimos tratando, por más que las leyes 
deban ilustrarse par la histoí-ia^ como decía Montesquieu, y la historia, pudie- 
ra haber añadido, por laá leyes, no nos incumbe mostrar hasta qué punto los 
actos legislativos de tan esclarecido monarca (2), en especial el por tantos tí- 
tulos insigne Ordenamiento de Alcalá^ llenaron el enorme vacío, que en la 
deñciente legislación española dejábase sentir en los promedios del siglo ca- 



(1) AI final do dicho eútliee ae lee: <Uí11m« el original da esta copia en el areliiro secreto de Toledo en sei» hojas 
de pergamino pero comidaii del tiempo por arriba, maltratado por ana gotera, por lo cual no se puede leer sino lo 
trascrito. Tiene seda floja aanl y encarnada*. En el encabezamiento se lee— Cazón 6— J^egigo 1— nüm. S. 

(2) En ningún reinado se reunieron tantas tocos las Cortes como en el de Alfonso onceno, pues prescindiendo de 
las celebradas durante su tormentosa minoría, hubo Cortes deede que empufió el cetro en Yalladolid (1825), Madrid 
(1327), Medina del Campo (1828), Madrid (lS29-80->87 > 89), Bnrgoa(18a8), Sevilla (1841), Alcalá de Henares (1845), 
V*Ua-l{eaI (1846). Segovia (1847), Alcalá (1848), y Le¿n, que fueron Iss últimas, en 1849, el anterior i su falleci- 
mieuto. En la» dn Segovia, Inmediatss á lan dn YiUn-Hoal. se aumenlaren hssts 82 latí dvl Ordenamiento het'hoeu esta 
última. 
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torcciio. Una cosa es cierta, examinando con alguna detención el -referido 
Ordenamiento, y es que las leyes lejos de reduéirde ala bre,vedadi uiiiformi» 
dad y Sí^ncillez que tanto contribuyen á facilitar su* cumplimiento, acrecieron 
no poco en número aumentándose con estoia confusión, resultado natural y 
consecuencia* forzosa de querer conservar eil elireferido^- Ordenamiento por 
respeto á las costumbres el intrincado laberinto :de= Iqsfueros municipales y 
los ordenamientos generales ya hechosi' uno» y otros corregidos 'y reforma- 
dos conforme á las necesidades del momento, y todo. jubito en montón hete- 
rogéneo á la manera de cajón de sastre con los nuevos acuerdos y 'disposi- 
ciones legales, mezcla abigarrada* de leyes de diverso color y de* retazos de 
distinto pafio, que entonces romo ahora* viene á hacerlas inaplicables á'los 
casos prácticos de la vida* De 'semejante defecto en sentir de la críticaí im- 
parcial adolece el Ordcftamiento de Alcaiá^e.t\,e\^\u&9\ lado de loa yá men- 
cionados de Villa^Real y »Segovia aparecen . girones del código» ¡Visigodo. y 
del famoso Faero-Kcttly y junto con las lcy<3 crtrrectorias 'del* código i Alfon- 
sino el ordenamiento hecho en las Cortes dé Ncíjera(ll28) por el emperador 
D. Alfonso, sirviendo de coronamiento á esta obra de* reforma en; la cualidad 
de código supletorio* A<r^ Partidas^ no sancionado» antes de' este tiempo. • ; 

Por lo que se refiere alas leyes'de Villa^ícál y privilegios otorgados por 
Alfonso onceno durante su estancia aquí, consta porlas Cortes de Tóró* de 
T37 1 la cofijinnación del privilegio extendido en 2 de Enero dé 1347 sobre 
la Ley del fuero de Toledo qtte ' impone ■ cierta pena á las viudas *que Sé casa?- 
sen ó cometieren adulterio dentro • del año posterior d la muerte del'^narido^ 
(20 de Septiembre). . ' '• • .. i» '?•; - ? •.: t. ii.') 

«TVivilogio confirmando á Toledo Varios privilegióse fueros' y leyes con- 
cedidos ó reconocidos' por Alfonso xren Viilarreal 2 de lunero de T347 (;i)y. 

Vinieron <\ A^'illarrcal acompañando á la Corte (|e Castilla ho* pooos' ca- 
balleros y judíos de Toledo yhallándose aquí hicieron concierto sobre el pa- 
go de las deudas habidas á la sazón entre 'foledo y la Aljama j • dejándonos 
con tal' motivo un documento valiosísimo que sirve' décomprobartteá cuan- 
to dejamos indicado antes de ahora acéroa* de tari odioso asunto*/ y que por 
su mucho interés ponemos entre los apéndices, i ^ < • ••' • n ? ••■••,,•; 

Cerraremos estas breves indicaciones relativas al cstado'de los judíos de 
Villa-Real durante la mayoría del- conquistador de Tarifa, 'COrisigaando' 'es- 
tos dos hechos perfectamente comprobados: primero", que :á 1^'muerte de 
dicho rey las aljamas de Toledo en general, y en particular la de. nuestra 
\'illa habían mejorado considerablemente, siendo llevadera para los cristia- 



1» 



(1) OoleccJAD de S»li7.»r (O. 25) • . 

9 
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nos la situación creada, por las excesivas deudas judiegas, merced á la con- 
donación de la 4.* parte de las mismas, que volvió á otorgar en los últimos 
años de su reinado, teniendo en cuenta la gran ayuda que en las guerras 
contra los moros le habían prestado los concejos de pueblos y ciudades con 
la poncesión del nuevo impuesto de la alcabala, y no menos para los judíos 
que á consecuencia de esta gracia habían aumentado la cobranza y logrado 
el reembolso de mucha parte de sus capitales: segundo que el celebérrimo 
Ordenamiento de Alcalá dando fuerza legal á las Siete Partidas del Rey Sa- 
bio con las correcciones ya indicadas, consiguió restablecer y fijar sobre 
principios más seguros las relaciones sociales, civiles y religiosas entre ju- 
díos y cristianos, abriendo un paréntesis de paz, que veremos ensancharse 
en los días de D. Pedro el Cruel, período de bienandanza en que llegan aque- 
llos al desiderátum de sus pretensiones no sin tocar á la vez ia aurora de 
una decadencia y retroceso, de que nunca volverán á levantarse hasta su 
deñnitiva expulsión de nuestro patrio suelo. 

. Ley de sagrada gratitud, habidos en cuenta los extraordinarios sacrifi- 
cios de Aljamas y Concejos en favor de sus épicas empresas, fué por lo de- 
más la que reguló la conducta del vencedor del Salado en el otorgamiento 
de mercedes á los unos y á los otros; un conocimiento exacto de la realidad 
y de las anómalas y críticas circunstancias porque pasaba Castilla, el que 
presidió en la confección de leyes, muy principalmente en el tantas veces 
repetido Ordenamiento de Alcalá, cuyo mérito apenas desvirtúan las defi- 
ciencias anotadas por los comentaristas; y un deseo eñcaz y sincero do ar- 
monizar los reñidos intereses de aquellos subditos, que con tanta lealtad co- 
mo desprendimiento habían secundado sus nobles esfuerzos contra el ene- 

m 

migo común, el que le inspiró las protectoras medidas á favor de los des- 
cendientes de judá, á quienes en com'pensación de la buena voluntad de 
mantenerlos en su señorío, tparque asi lo mandaba la Santa Eglesiapara 
qiu se tornasen á nuestra fi y fueran salvos segund se falla por las profe- 
cías* ^ y de la facultad de poder adquirir y poseer heredades hasta determi- 
nada cuantía tpor que hayan mantenimiento e tnatiera de vivir..,» (i), les 
prohibió en absoluto el ejercicio de la ínmorul usura ^por servir á Dios et 
guardar en estos las sus alonas (2)», motivo capital, como es sabido, de los 
odios y profunda aversión que les profesaban los cristianos. 
¡ Fuéronle, por último, grandemente deudoras las artes, las ciencias y las 



I . 



(l) Ord. de Ale. cap. LVII. . i- 

(S) Id. de id. Tit, 23. Se eetablecen prn^bas eeperUlt»^ para fM'iliUr la averíraac{<in y dar eloance á loa contra- 
Teatores. En el cap. lA'l m sefialau Ioa don plazua «u qiu' ¿«bfan «lo bacerie loii pago* «(«< ntcyfad otro ñia tU 9«ia- 
tfm^ftfWma, / (a f^ru Mtyiad oir» din (U S. Uiguél dr SttUnibrt pritn^roi gu§ «/<ii«ii,» 



letras, á cuyo desarrollo contribity^l 'cb(i Uddqf feu generoso valimentOy dis* 
tinguiendo con singulares muestras de veneración y aprecio á cuantas per- 
sonas'se consagraron á 8u?9cültívO'<^ v^lWeado'á'iMsIs'E^^haílQíletesdftiedipk^ 
como'lo había sidd^mieiitrasiel 'flóredenlelreiAádo^dehxléciiiiOT'Alfonsbft el 
primer centro del movimiento : intelectual ^dfe* G^Ulla,^guraVido¿)á^ lanpbeza 
los saóidúris\]udio9i astrónomos, !i}iid;briadorés^i!ipoeta8*iy;4állnudÍ8tiís de es- 
clarecido renombre.' i' /? <í #Ví •;?> r.-;ípo;r ^;\ruc\U)f ñh f.M^ú^H 

Ciudad Reál>'conservanc¿rmo^ recuérdb^rdet^rélnadoiíQerD.'Aironso xi la 
puerta monumcntalide Toledó,vejempUriie^nloBÍsinKK(i)rdét estilo arábigo- 
español, uno de loapdcos^y'Smg^af* éh ;8U'%généA) queyi^bien fuera obra del 
Concejo hecha para haligaf -lá vanidad * del'hioáarcl cbmo arco de triunfo, 
por donde había de hacer su eritráda'<^de8deila Corte imperial en las repeti- 
das visitas que aquí hizo, bien fabricada á expensas de la Corona según pa. 
rece ^indicar el escudó de amias de León y Castilla ' puésW en- sitio principal 
sobre el arcó dé Ik portada que da vista alcampo,^' hace honor 'at 'arte con*- 

temporáneo y acusa una época de t-elativó engráhdeciüiieñto para^ntiéétra 
capital. ' • :' ■ •:'■.. .' ".:' ^":.^ ■f^', ■. , w. -U' <■}. .-.i 

La parte documental referente á jos ifiltimoá' años del'reitiadü de Alfotí^ 
so el Justiciero fesulta deñcientc, no ñgürahdo en el -átthivo ' municipal nfii" 
gún dato relativo al Ordenamünfo'de Villafrealy sí Ids iigiiieñtéíi:» íí ^''' ' 

%^Ordenamuiitoprhn$ro que Uzo el rriyDr Alfonso' efílaiCi^th'd^^ Va- 
Uadolid qtuífuto salió de Uitorias el año de ii6y(no ésel düó-siñó'^la Era que 
correspoftdc alde 132$ ¡tn -qne 'fui declamado el rey ifCayWdi edadfiíHm. 2. 

' ' *Protnsion de Ordehámientos qiw él rrey Ü: AlfoHsó^£ÍóHceHó^adtédel 
rrey D. Pedro con otros ficoS'kofnbres del t^'eynó hizíf p'aird-el'govierno dé sus 
rreynos: sudada hera de 1376 (1338) nünfriof. 25».'' ' ' '' » * •' ' * • ^'^ '** 

.' ,\i ¡' .r ' ' • • • 'I , • ■ ; • '•; " ' j,;:. ' i ••'. • . i. •• \ í j r» j •.• «I» * irt-j**' ri 

. ' : -• » I.* •'• 'i •'♦T í« .- •* ' J.T,.; . -. ,< .i .;»:v í ; .-•''•: i'Í»|m;i.i .■»/••• 



(1) AMirá á lo dicho, en. olra iwrU 4|ii« U fodiü oo)4Mtttla al final, de U»ln8eripclónlio>iifti-.«I»llod9 rJkri. 
Otiif» énU \% lina» rftMMUctfma da )u m toree» do que con^U toda U Inucripeión, ^ijra linea jiuveta en modernoe 
earaeteree rómanoín dice asf—OO: B: M: CG.'.t L.'.: VI: R^fcn' et éepade eh Uaiico de lia' renfeNÓit cabe la'teriérá 
C, j en el de las docoaae ne dlJbtingaen con di Acuitad loa tnutoe de mna X^annqne podienuí «er, Afi%, yApn .ifnidas. Al &• 
nal de la línea nignlente entá la palabra AJéFONi J en el romienxo de la dltíma el monoeflabo SO* Con dlchoe datoe, 
lliuitradoá por el conocimiento de la historia de' Ciudad fteal, '^neérfiiénte'al reinado de AlfonÁo'il/nó Inié reparo 
en el trabi^o eplfrráflco que pnbliqu^ en 1891 en sellalar la fncHa de 1328, Era de MOCXJLXVf , quedándome la duda de 
que pueda ser la de MÜCGLXXVI (año de 1838). Ijo Indudable para m( es que aunque la referida jpuerta fuera ^cada 
j eomenzada A construir en- el reinado de Alfowio el Sabio, como dice ra CrSni^, no ne tenniny agtiw^Mtit ^*f J>m- 
ta el de Alfóneo XI. ' • » .;•'■. i. r* •'...• .t ■•■■. r 
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■■■■■r, , ■•. .,,:.!..'. ..: .., :' CAPÍTULO- XV .• — ^ ■ •: •• •■ 

Ciudad Retí durante el reinado de D. Pedro el Cruel (I350--69}.— Proteo* 
> > eión de eete monaroa'á loe Judioe.— Huevee alteroadoe entre realeo- > 
.s'i.'goey oalatravpe.-^Depoelcl6n del Maeetre 0. Juan NúRez de Pra- . 
■r- i do en ' Almagro y eleoeión de 0. Diego Careía de* Padilla.-^ 

Rebeldía de Villa-Real contra el Rey 0. Pedro.— Perdón 
>• M.i y oaetigo.^^-Céiebre Jiinta doloe Balleeteroe de la . ^ 

i Santa Hermandad en el Convento de San Fran- 
: t. :(. I :.: claco.— Proeperidad déla Aljama de Vi- . 
. ;<i.i i lia-Real.— Guerra civil.:^ El fratrici- . 

.-iv i'w I i :. * ii • -■• I ■, ' .dio de Montiel. -.i.'-i - ; .'-.i.-x''.. 

: ..^ En.pocoa r^inado9.babf4 hincado tan aceramente elidiente la. crítica his- 
ti(}ríca ppmo f^Q,el del, hija y sucesor de Alfonso onceno, apellidado por unos 
et iCrftt^A.por otros, el, SfufiicUro, (epítetos que por si splos revelan los encon- 
trados pareceres y opuestos juicios de que ha sido objeto tan infortiinado 
monarca.. «Con sobresalto, dice el P. Flórez, puede ; llegar la. pluma ^ tratar 
de un r|Qín4dO:to4o 8J48tos». (I).Y n.o.fué el motivo .menos influyente :de edi- 
tas diterenciaSideiapreciación la. conducta de.U, Pec}ro con los hijos de Israel, 
que por lo anómala^* irregu);ar y. un tanto.misteiriosa, dejó ancho .campo á to- 
do Unaje.de conjeturas y comentarios,:.: ^ ^ , . . . \> .. -., .^ i.v :.^ . 
Xíiléndono^ nosotros al asuntP pernliar de esta )iistpjria,. inqómbenos ma* 
nifestar que la yuderia de Villa-Real, en los IQ años que abarca dicho rei- 
'nadOt;.^lpAn^<^.^l P^rJ(Qdo álgicfo.de su> florei^imi^nto,.. merced á la depidida 
protección' Qtorgfidií por aquel ;Soberano, Creció seguramente en s^ tieqipo 
el número de los hebreos aqu( jíviecindados» y á.su sombra cundía el bienes- 
tar con el respeto á las inmunidades reconquistadas mientras el apacible go- 
bierno de su predecesor, y se ensancharon sus relaciones, y desaparecieron 
en mucha parte los antagonismos, que le alejaban del trato con los cristia- 
nos manchegos, no siendo aventurado suponer, habida consideración á otros 
sucesos de aquella época de singularísima resonancia en esta región, que 
aprovechando los nuestros el favorable viento que permitía á sus hermanos 
de la Corte Visigoda alzar nueva suntuosa mansión al inefable Jehová, cons- 
truyeran algunas de las sinagogas menores (2) de que hemos hecho mención 
en oportuno íugan ¿Qu^ motivos aconsejaban al rey D. Pedro esta política 



O) aelBMCitóÚ«M. 

it) Por isU titMpo ■• l«|«s i% StnU Varte U BUnCA, ünira HiNafom abl«rU para los 1 >.U00 JuJíos avMlndAlos «ii 
T*l«4«, M coMtrujó la 4M TráDMto ó da San h*niio tiiOO. T^m do* «iTsUa todavía. 
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protectora |>ara con los descendientes de* Israel? ¿Qué causas le ^deter^dna^ 
ban á desoír las quejas de los procuradores de' Castilla, firmes en 'pedir. ó 
continuar pidiendo respiro y desahogo para los pueblos sus representados? 
Los críticos no han podido ponerse de acuerdo sobre este particular lii sobre' 
otros muchos relativos al azaroso reinado, que historiamos,' ni era posible 
desde el momento en que según opinión -casi comúh fué tachada de parcial 
y apasionada la fuente principal de donde podían extraerse las 'noticias his- 
tóricas, esto es, la Crónica de su -reinado, compluesta por el célebre Cahoi- 
11er de Castilla D. Pedro López de Ayala (i). Los medios por otra parte 
puestos en juego por los partidarios de D. Enrique el Bastardo para desácre-' 
ditar al legítimo heredero de la Corona rebabaron, en sentir de los máá se*- 
sudos historiadores, la línea de todo comedimiento, dando cabida i la icalüm-» 
nia y á todo género de armas prohibidas, «no reparando, dice' Amador de 
Ríos (2), el encono de los bastardos y de los suyos en manchar* el tálanto 
nupcial de aquel respetado' cuanto glorioso príncipe (Alfonso xi),'ya' con su* 
poner despiadadamente que era D. Pedro fruto ilegítimo de criminal pasión, 
ya con lanzar la terrible sospecha, y aún dar por cosa averiguada que había 
nacido de sangre judaica» (3). .^ • > ••. » • 

Sea de ello lo que quiera, lo que resulta cierto é innegable es que des- 
de su subida al trono dio á conocer el Rey D. Pedro su predilección por la 
raza proscrita, haciéndola objeto de inusitadas atenciones que forzosamente 
despertaron recelos en los pueblos cristianos de sus señoríos,' y que ésta fué 
una de las más poderosas armas esgrimidas contra' él por'los proceres de la' 
nación, amigos y favorecedores de la causa del Bastardo, cuyas simpatías' 
nada hizo por atraer, arma que con la que presentaba la desairada situación 
de D/ Blanca de Borbón, su legítima esposa, postergada sin asomo de prc- 
testo alguno por los criminales amores de D.* María de Padilla, sostubo muy 
desde los comienzos de su reinado enhiesta la bandera de aquella desastrosa 
guerra civil que concluye con el sangriento episodio de Montiel. 

Menos interesante este período para la historia de Villa-Real que él de 
Alfonso el Justiciero, no pasó tan fugaz por nuestro suelo la memoria de 
D. Pedro que no quedara señalada de manera permanente en algunos he* 
chos dignos de mención. Dedúcese de uno de los documentos catalogados 



(1) Ia ieago é U twU, 1.* de \u c«»iro qu* cowpiwo «1 M^tor (4e D. Pedro, EnrJqne n, J«»a i Enriqu* nt) «mi» 
Im 9nmUnda9 dtl Secretario Gerónimo BurÜtn; y loo oorrecdfonc* ^ imCm «iSkiMim» ñor D, Jtummí» Ío Lkmmo 
AMtrola» M U ediUd» el sBo de H. DOC. LXXIX. 

(Z) HUt. de loe iadfoe... Ton. ir. Cap. IV. páf . 207 7 208. 

(9) Proiwlose te DoUcie de que anenexade do nvf He dofta María por el rey si no t«n<a k^e Tarón* no kiMiiidola 
laroreddo el cielo en wn» deieoe, los Secretariee por eacarco eojro ocultaron la li^a poaieade en n lagar i u nila 
jndio j que ael lo kaUan devlararado eeioe el Bonr. Coa tal rumot andaba onTnelta la Uatoriade la fMieaa Jadia d^la 
Paloma. Alfmoe sin tener cuenta con la reputación de la reina sadré, llofaron á decir que trn k^e da O. dJíona da 
AHrarquavqve j lo IlaaaroB Ptro OH, 
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en el Archivo municipali que mal' resignados .sus vecinos coa la tributación 
impuesta sobre. las viñas r y heredades, que poseían en Míguelturra á. conse- 
cuencia de las sentencias dictadas por el. vencedor de 1 arifa, de que hici- 
mos .mérito . á su tiempo, hubieron de apelar al Rey en súplica. de que les 
fuera condonada en todo ó en parte, por no poder resistir gravamen tan 
oneroso. Acaso ala sombra de anteriores revueltas habían quedado incum- 
plidas itquéllas,; motivando -quejas de la Orden de Cala tra va, por cuanto 
consta en. él índice y. extracto de los papeles de su Archivo, un mandamien- 
to real librado en Sevilla en 15 de Septiembre de 1330 á favor de Gonzalo 
Sánchez de.Ucéda, jurado en Córdoba,' <para que haga cumplir y ejecute las 
sentencias y mandatos del Rey D. Alfonso undecUm su padre... sobre el modo 
de pagar los pechos de leu, viñas y ¡teredades que los de Villa-Real tietun en 
termino de Miguel Turran. Los de Villa-Real lograron recabar el perdón del 
referido tributo (x),. según consta del siguiente documento: . 

^,. <Una carta de Frey Juan Nuñez Maestre de. Calatrava — en pergamino 
yi con dos sellos de ctrsíT-inserta en ella una sentencia delrr^.D. Pedro^en 
que quitó á Villarreal el tributo de las viücu que tubiesen sus vecinos en ter- 
mino de Miguel Turra: dada en Almagro a postrero dia de Febrero Itera de 
ijpo (año de. 1352) num.j,/pl. 7». (Archivo municipal), 

En otros hechos • de más notoria gravedad, que por estar relacionados - 
con la ^epo^ición y muerte del Maestre. L). Juan Núñez de Prado, negro es- 
labón de aquella cadena de crueldades con que tegió su corona, reclaman 
particular detenimiento, dejó memoria el hijo legítimo de D. Alfonso. Nos 
referimos á la nueya guerra entre realengos y calatravos, suscitada en mala 
hora con motiyo.de la elección de V* Diego García de Padilla, hermano de 
la favorita. del rey y pariente del ot/o Padilla, que tan tristes recuerdos ha< 
bía dejado en. la historia de. Villa-Real. 

. .Ni los más apasionados. de Ir' justicia del rey D. Pedro, que han querido ' 
ver en los escándalos y bárbaros atentados, que ennegrecen con horrores de 
muerte los días de su gobierno, expiaciones merecidas á traiciones y desleal- 
tades descubiertas, encontraron en la incaliíicable conducta observada en 
Almagro y después en.Maqueda con el valiente Maestre D. Juan Núñez de. 
Prado, capitán general yi caudillo mayor del reino de Jaén, cargos que le ha- 
bían sido conñados por el mismo monarca en premio de los extraordinarios 
servicios prestados á la causa de) trono, algún motivo que atenuara la in- 
gratitud y enorme injusticia con que procedió, obedeciendo al exclusivo im- 

(1) OoMiiilto ¿uto on eÍMoo waruvdUe» de los Itimimm pgr ettda aranMUita en cotia aiio por Sun Miguel, quo ha' 
Man de payane á la Ordau do OalatraYa, mas las dóciman á U iglcüia, por todos los veoino)» do Villa-Koal quo Iiubio* 
raa adqoindo Tifias y horodades durauió ol transcurso do 4ü añoti aulcriorcs al do laSH, uii que (nó dictada dicha 
•onteada. 
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pulso de vengar resentimientos indignos de un noble corazón. Consistía to- 
do el delito del pundonoroso Maestre de Calatrava en haber llevado á mal, 
como tantos otros magnates de Caslilla, el desvío y la separación del infiel 
monarca, á los dos días de cdsado, de su legitima esposa doña Blanca de 
Borbón (i) por seguir los licenciosos devaneos con la Padilla, é intentar, de 
acuerdo con- D. Juan Alfonso de Alburquerque, presentarse al Rey en la 
Puebla de Montalbán para mover su ánimo á que deshiciera, este yerro y 
volviera á unirse con doña Blanca, evitando de esta suerte el escándalo de 
la Nación y las cien desventuras que podían sobrevenir en su consecuencia. 
La defensa del tálamo ultrajado en los primeros albores del regio consorcio 
y un patriotismo bien sentido aconsejaron esta conducta al caballeroso 
Maestre, conducta que le valió todo el enojo real y le costó, tras de traido- 
ra añagaza y cobarde felonía, la exhonoración del cargo y la pérdida de la 
vida. « 

A través del apasionamiento en que rebosa la Crónica de Ayala á favor 
de D. Enrique y en contra de D. Pedro, se destacan las líneas de este rasgo 
sangriento y genial, que pone de relieve la figura del asesino de D. Juan Nú- 
ñez de Prado á pesar de las protestas de inocencia hechas después de su 
muerte y de que « muchas veces, decía después el Rey, que él nunca le man- 
dara matar, é que le ficiera matar el dicho D. Diego García de Padilla en la 
prisión» (2); porque sí ellas eran sinceras ¿por qué no castigó con ejemplar 
castigo al verdadero autor de tamaño atentado? La referida Crónica da cuen- 
ta del hecho en esta forma: 

«E eso mesmo acaesció, que D. Juan Nuñes Maestre de Calatrava, este 
dicho año (principios de 1354)» con grand miedo que ovo del Rey, fuese a 
una tierra que los Maestres de Calatrava tienen en Aragón, que dicen la 
Encomienda de Alcañíz, e estovo en Aragón algunos dias apartado del Rey: 
pero después enviando el Rey a él sus cartas e sus mandamientos aseguránr 
dcUy se tornó el dicho Maestre para Castilla, e llegó a un lugar de la Orden 
que dicen Almagro (3). E el Rey desque sopo que era y, partió de Sevilla 
(Marzo de dicho año), e envió adelante a D. Juan de la Cerda fijo de don 



(t) Fnvron I4.1 IknIah «I« I). Podro en ViilIadoHd liine« ^ 'Km de Junio do l».'i3, y el miércoIeR do 1» mÍ8m« Hom«n« 
valió p»r« ln Tnobla do NonUlbán dondo habte dojiido á dofta M*rf» de PadilU. l^a Crónica rnflero «luo «1 Naenire y 
I». Juan Aironrto de AlHnrqnorque calieron en poA del Key con el proi>Ó5Íto do inclinarle á que Tolricra al lado de dofta 
niaoca, y quo al llegar 4 Amorox ol eevundo, «« aTÍHió con él el jadío D. Simuol el Levf, iveorero major dol Rey y en 
gran privado, anunciándole qne D. redro lo e«peraHa en Toledo y qno fuera á él con toda segaridad nn gente de gue- 
rra; poro Dor cgufldonciaH de algunoe qne acompañaban á 1). Siniucl, receló oí ir y retrocedió á Ferradon, donde acor- 
dó con el Maestro de Calatrava rntirarso cada uno i mía castllloe. I). Jnan NüAes vino al convento do la Orden y no 
creyéndose seguro un él marchó á Alcaflíx. en cuyo punto recibió carta de neguridad del Rey, fiado en la cual regresó 
á Almagro y allí tuvo lugar su arbitraria depoMÍcion y la elección de D. Diego García do Padilla. 

(2) Cron. del Rey 1). Pedro cap. II pág. 118. 

(:4) Las crón. Abrtv. ponen BolaÍMW por Almagro, pvobloe tres kilómetros nao de otro. 
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Luis (i), e llego á Villa Real un día lunes e llevó consigo todos los de k Vi- 
lla CiCercó el lugar de Almagro donde estaba el Maestre.E estaba con el Maes- 
tre'un Caballero de la Orden su criado, c pariente, que decían don Pero Mo- 
ñiz'de Godoy, que después fue Maestre de Calatrava, e dixo asi al Maestre: 
Señar, vos tenedesaqui ciento e cinquenta de caballo e pieza de ornes de pie; e 
vos conoscedes al Rey, que , es sañudo contra vos, e si sodes preso, non vospo- 
dredes escusar de la nmerte. Por emle vii consejo es qne salgades a pelear con 
Don^Juan de la Cerdoy e le desbaratcdes, e podredes tornar para Aragón an- 
tes que el Rey venga; o mariden el campo*, E el Maestre dixo que el nunca 
errara, nin erraría al Rey, e <jue mas quería atender a la merced. E otro día 
llegó el Rey, c el Maestre salió a el, c fué luego preso, c depuesto e desapo- 
derado del Maestrazgo de Calatrava. E el Rey mandó á los hVeires de Cala- 
trava queoviesen otro consejo sobre ello, salvo que quiso que en todas gui- 
sas se ñcíese asi...» 

El Historiador dé la Orden, Rades y Andrada, añade á este relato, ([ue 
el Maestre fué preso á. una seña concertada hallándose comiendo con el Rey 
á la. mesa en sus casas maestrales, donde le había hospedado con el mayor 
decoro y. magnificencia, y. € luego, dice, el Rey mandó pregonar por la Villa 
que sopeña de muerte ninguno saliese de su casa con armas ofensivas: y co- 
mo la Villa no tenía tantos vecinos como agora tiene y no eran muy acos- 
tumbrados á las armas iacilmente obedecieron al Rey aunque quisieran fa- 
vorecer á su Maestre... Mizo luego cjue los pocos caballeros y clérigos que 
en Almagro se juntaron celebrasen capítulo y en él . fueron puestos ciertos 
capítulos contra el Maestre... y finalmente por las cosas que alli se le pro- 
baron can las testigos que el Rey quisa. presentar, fué dada sentencia de depo- 
sición y cárcel perpetua». 

Ningruna de las dos crónicas, ni los demás historiadores que se extienden 
no poco en los pormenores de este sucesoj mencionan la clase de pruebas y 
declaraciones aducidas por los testigos en descargo de la conduela del Rey» 
prueba aunque negativa harto evidente de la sin razón y absoluta arbitrarie- 
dad con que éste procediera. Conteníanse en suma con invocar la justicia del 
cielo contra D. Juan NCíñez por lo que él había hecho suplantando al Maes- 
tre p. (iarci López de Padilla *qne a el le freylata, e que asi vcnian los jui- 
cios de Dios* (2). 

La elección de nuevo Maestre, en la forma ilegal que va referiila, á favor 



(1) En yerno do I). Alfouso >Vrrán(loz (.-oronol, sofior ilo A{(iiilar, pcinoiiAJc á quien hizo íainoso j cftj>i li'geiicU- 
río U inhtimtnidAd du D. Podro. 

(2) Orón, de I). Podro, id. p4g. 118. «.Vtriliiiyúse la dengucia drl M^e^lro á CAstif^ du Díok, por la iiig^iAlitud con 
ijnt hiM» procedido contra iiu Maestre U. Garcf López>. DcAnivionea de la Ord. y <Ja1>. do Calat. pig. lOí*. 
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de I). Diego García de Padilla, no podía menos de levantar protesta por par*, 
te de algunos caballeros de la Ord(?n, quienes decididos á-Jio transigir.cón lo. 
hecho en Almagro proclamaron en sustitución del Maestre depuesto y. en- 
carcelado en el castillo de Maqueda á D. Pero Estébanes Carpentero, co- 
mendador mayor de Calatravo, su sobrino, alzando banderk de. rebelíó/i y 
envolviendo en nueva-guerra á Villa-Real, que en odio y venganza del lina? 
je de los Padillas, auxilió eficazmente este movimiento parcial y cismático 
de la Orden, declarándose ett franca hostilidad contra el rencoroso monarca. 
Pocas líneas consagra Rades á dar cuenta de este incidente local como'quien. 
disimula con poco arte el desagrado que le causa cuanto atañe á la .Villa, rival 
de la orden; mandudo su gentil dice (l) refiriéndose á la elección de Estéba- 
nez Carpentero, robando los- pueblos del Campo de Calatrava con favor. que 
le dieron los de Ciudad Real^ que en odio del Maestre D Garci López de Por 
dilla^ su efumigo^ liacian el mal que podían a este Maestre D. Diego .Garda 
de Padilla su pariente*. En el Inventario de Escrit. / Priv. citado hasta la 
saciedad antes de ahora aparece: 

« Ufta cédula del rrey en qtie concede' á Citidad Real perdón de' cierta re- 
belión que en ella hubo exceptando algunas personas: su dacta en Ja liera de 
iigj — año de 1355 — ntím. lo foL 2§i^, 

Por la fecha se colige que la expresada Cédula fué librada por el rey don 
Pedro, y que la rebelión á que alude no puede ser otra que la sostenida con- 
tra U. Diego García de Padilla, rebelión armada y organizada por algunos 
de Villa-Real, á quienes no alamzó el perdón en su calidad dei jefes, tocán- 
doles pagar con la vida su belicosa actitud, como le tocó en suerte dos años 
más adelante (2) pagar con la suya en Toro al valeroso D. Pedro Estébanez 
Carpentero, ó Estébanez Carpenteyro, según le llama el libro de las Defini- 
ciones de Calatrava. 

Fechada el año anterior (1354) se conservaba, al hacerse el índice de 
documentos del Archivo, una « Carta de la rreina doña Blanca para Villa- 
rreal en donde le pide tomen su voz y guarden el servicio del rrey D. Pedro 
contra María Díaz de Padilla y sus parientes y su fecha en Toledo 22 de Oc^ 
tubrc^ liera de 13^2^ nnm. ly^ foL 72», por cuyo texto, á falta de mejores 
datos, pudiéramos presumir, si accediendo nuestra heroica Villa á los deseos 
tic la infortunada reina, alzó su estandarte en seguimiento de los Caballeros 
de Toledo y de las ciudades de Córdoba, Cuenca, Jaén, Talavera, Ubeda y 
Baeza, logrando después el perdón á que se refiere la citada Cédula; pero 



(1) UiMlm M. 4»i. 

(2) El mi^rcoU*» Q ile Riicru de \KÜ, 
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no constando en la Crónica ni en ninguna otra historia de este reinado, c]ue 
D. Pedro, fuera en aquella sazón contra los rebeldes ni tomara alguna pro* 
videncia por efecto de disturbios ocurridos en Villa-Real, debemos dar por 
cierto que la asonada en cuestión tuvo el origen que le hemos atribuido. 

Protegió D. Pedro, confirmando las franquicias con que la habían honra- 
do varios de sus antecesores y otorgándole otras nuevas de subido precio, 
Á la vieja y Santa Hermandad, asunto de que nos ocuparemos á su tiempo. 
Pero por lo mucho que ilustra la vida do esta institución y también la his- 
toria de Villa-R4?al, precisa hacer mérito de la solemne junta que sus Ba- 
llestcros y Colmeneros celebraron á petición del Arzobispo de Toledo en el 
monasterio de San PVancisco, miércoles 20 de Febrero de 1353, primer da- 
to histórico que acredita hallarse fundado el edificio destinado hoy á hospi- 
cio provincial, y ser de liSo y costumbre antigua el tener allí sus reuniones 
los komes buenos de la referida Hermandad. El objeto de dicha junta, según 
minuciosamente se relata en el documento conservado en su rico Archivo 
(l), fué poner término al pleito que de años atrás venía sosteniéndose en la 
Corte de Roma entre el Arzobispo D. Gil, predecesor de D. Gonzalo, que 
es el que lo sobresee, y los mencionados Ballesteros y Colmeneros sobre el 
diezmo de miel y ccra^ tributo al que creían tener derecho los Primados do 
España. Asistió á ella en nombre de D. Gonzalo y por su mandato el ma- 
yordomo en el Arcedianazgo de Calatrava Juan Gonzalo Castajo, residente 
por su oficio en Villa-Real, quien dio lectura de una carta sellada y rubri- 
cada por el propio Archiepiscopus en Alcalá de Henares — 23 de Enero de 
la Era de 1391 — absolveendo para siempre por si^ su yglesia y subcesores á 
los Herfpianos que tubiessen colmenas^ de dicJw diezmo^ por las razones hon- 
rosísimas para la Santa Hermandad que allí se alegan, en las cuales no sólo 
se hace su brillante apología, habida cuenta de los altos fines sociales que 
venía á llenar, sino la historia completa desde su primer origen. 

Véase para muestra el encabezamiento: 

«£"« Villa rreal, miércoles veinte dios de Febrero, Itera de i^gi: estando 
ayuntados en Cabildo en el monasterio de S. Francisco los liomes buenos de la 
Hermandad de los Ballesteros y Colmeneros de Villa rreaU seycftdo llamados 
por vos de Alfonso González^ Moilidor de la dicha Hermandad, según que lo 
han de uso e de costumbre, en presencia de Nos Fernando Pérez e Joan Ló- 
pez, Escribanos públicos por f vuestro Señor el Rey, en el dicho Logar de Vi- 



(1) Existe Uuibiéii nii eódico M. 8. en U Biblioteca Nacional con la nigiiatura I), d. 4», que ac<k>o fuera el origi- 
nal, de donde e»tá itacado ol iranlado que tengo á la rihla. l<t«'va ó.'tto fn la piírlaila rxU'rior niim. 7. y t'H *Vh ¡todcr 
otoríftido por el aeñor Arzobispo de Tottilo y Concordia hcvha entre tUcho «i'iiv»' Anubi^iw y Itt SunUt Uermatuiud 
§obre elplcüo, c(c.» 



Ha rrédlt panscio en el dicio Cabildo Juan Gontalo Castajo^ Mayordonto dtl 
mucho honrado Señor Z7. Gonzalo^ Arzobispo de Toledo y el dcho, yokan Gon- 
zalo mostfó una carta deldclto. señor Arzobispú\ sellada con su sello secreto^ 
la gual carta era safta, entera,' fton rota, ni cliancelada\ ni roidct, ni en algu- 
na parte sospechosa, etc.....i^ •. í . . . 

• Ningún documento relativo á la época en qué nos hallamos, he podido 
encontrar que nos hable de lejos ó de cerca de las vicisitudes por que pasa- 
ron los judíos instalados en Villarreal. Campo/ sin embargo, de acción el de 
nuestra provincia, en que se agitan y mueven las pasiones generadoras de 
aquella enconada guerra civil, ó de familia, ó expresándonos con más propie- 
dad, teatro destinado á la sazón, Como otras veces; por su posición geográ- 
ñca entre la capital de las Andalucías, Corte favorita de D. Pedro y^ia anti- 
gua Corte Visigoda, á presenciar episodios sangrientos, no era posible que 
lograra sustraerse en esta parte á la influencia de los acontecimientos que 
se desarrollan con aquel motivo; Cristianos y judíos, principalmente estos 
que desde la caída del omnipotente tesorero D. Siitiuel Leví, que por tantos 
años había sido su providencia,' veían cada vez más oscuro el horizonte de 
su porvenir, intervienen en tan desastrosa lucha; Proclamado Rey de Casti- 
lla en Calahorra y Burgos el de Trastamara en 1366, emprende su expedi- 
ción de triunfo por esta región central; llega á Toledo y tras de algunas di* 
fer^ncias de los defensores que terminan en amistosos arreglos» abre la ciu- 
dad con grand placer y con grandes alegrías sus puertas al ya envalentona- 
do D. Enrique, á quien la opulenta aljama se apresura á entregarle un cien- 
to de maravedises para pago de las famosas compañías que del vecino reino 
se habían alistado en sus banderas. <E desque el Rey D. Enrique, dice la 
Crónica, ovo cobrado la cibdad de Toledo vinieron a el los Procuradores de 
Avila, e Segovia, e Talavera, e Madrid, c Cuenca, e Villa-Real.,, e ficiéron- 
le omcnaje, e tomáronle por su Rey e Señor» (i). Derrotado á poco* en la 
célebre batalla de Nájera y vuelta la ciudad imperial á la obediencia del 
Rey aprestó nuevas gentes en Francia y con ellas y cofi los muchos parti- 
darios, que descontentos cada vez más de I). Pedro por las enormidades á 
que le conducía su carácter irascible y ñero apoyaban su causa, determinó 
( 1 368) hacer nueva correría por el interior del reino acercándose á la vega 
de Toledo, desde la cual puso formal sitio á la ciudad. «E teniendo cercada, 
continúa diciendo la Crónica, la cibdad de Toledo cobro el Rey D. Enrique 
estos logares: Cuenca, e Villa-Real^ e Uclés, e Talavera... e Alcázar de Con- 
suegra...» para lo cual él mismo visitó estas poblaciones hallándose á 20 de 



(1) CróR. cftp. yui, pug. 412. Áfio ZVll. 
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Junio del mencionado .año en nuestra Villa, pues consta qué desde ella- hizo 
mercecl del lugar, df? yiU^lba en término de Badajoz á U. Juan Alfonso de 
Quzn^án,.que después fuf Conde de Niebla. ,4 \ ... 

., pne.l prolongado cerco de Toledo,, que no dura menos'jde diez meses y 
medio, se estudia el plan de campaña que había de tener por nota ñnal la 
tragedia de .Mqntiel. ■ Inútiles . cuantas tentativas llevara á cabo D. Enrique 
para apoderarse .de aquella inexpugnable, ciudad, no obstante el valor deses- 
peradp.de sus parciales de fuera y de dentro, allí espera á. ID. Pedro decidido 
á salirle.^l encuentro y acabar de una vez con tan porñada lucha. En el Real 
de la Vega recibe á los mensajeros del rey.de Francia que solicitan su amis- 
tad y ^apoy o para, la. guerra contra Inglaterra, y con ellos estipula honrosa 
liga de mútuA defensa > aceptando de buen grado el refuerzo de las 500 lan- 
zas que. al m^indo de Mosen Beltráñ de Claquin le envía. el monarca francés, 
spporro que abre nuevos puertos y consolida su esperanza de alzarse con el 
trono de Castilla. Lo demás, ¿quién no lo sabe? ; : . 

.; ;lfalto,de.fjuerza.moral'gastada.en orgías de sangre,: asaltado por remor- 
dimientos crueles que* toiíturaban en estas, horas de su ocaso el varonil espí^ 
ritu de que siempre había dado muestra en lucha con los más grandes reve- 
ses éj infortunios de la. vida, presa de augurios terribles á los que venía á 
dar cuerpo la famosa .carta del Moro £enahatin con la interpretación de si- 
niestra profecía ([), quebrantada su fuerza material por la ^deserción de sus 
más leales servidores, en vano buscaba D. Pedro desde el .Alcázar de Sevi. 
Ha» encantada itiansión, donde tantas veces había dado rienda, suelta á sus 
impuros amores, compensación á sus yerros y desaciertos en la alianza 
amistosa con Mahomad, rey de Granada, con cuyo ejército ponía sitio por 
dos veces i Córdoba, tomaba á Jaén y Ubeda entrándolas á saco y come- 
tiendo en ellas toda clase de atropellos, revolvía contra Andújar, Marchena 
y Utrera dejando por doquier rastros de sangre: todo inútil. El hambre co- 
menzaba á diezmar á: los valientes defensores de Toledo, puestos ya en el 
durísimo trance de morir ó entregarse á la discreción de las tropas sitiado- 
ras, y negarse á presentarle» auxilio equivalía en esos, momentos supremos 
á poner sobre las sienes del bastardo la corona de Castilla. D. Pedro hubo 



: (1) Lóp«i de Ayala ioMrU fntegro «u sv Crónica mU cirioM documeniv y ái\ liacen rnendón lodM bumItaii hif- 
toriui. Ooniione la proftcfa d«l sabio Merlin, de la que non eotaa oalabr»: «En las partidas de occidente entre loa non- 
te^ ala marnaecera una ave negra; comedora e robadora... e todo «1 oro del mundo querrá poni*r en su eeiómago... 
Uaórstfle han las alas.... e andará de puerta en puerta, o ninguno la querrá acoger, e encerrarse ha en Selva, e morirá 

{r dos vécée/..» que el nmoso astrólogo moro, gran prirado del rey do Granada, interpretaba diciendo: «Requerí los 
ibroe de las conquistas que pasaron lasta aqui entre la» ca.iaH de Oastilla e Granada... e íalló escrito que qnando la 
tierra qne llaman de Alearás en el tu señorío era iiol>lada de los nuestros Moroe, é despui's fnó perdida o cobrada de 
los Oristianoe, i|ue avia cerca de ella un ea.<itillo que a fee tiempo era llamado Stlottf el qual falló por eslikíi miiimoe 11* 
broe, que a cea saxón perdió este nombre que avia de fi§lva, e fue llamiulo por oIto nombro Moutielf u que agora es 
ui nombrado...» Grou. Áfto XX pAg. 537 A 44. 
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dé dejar la Metrópoli' ide ' Andaluda,' cruzai' ét paso de Siet'rsí Morena,' éritrir- 
se con bus huestes y las de Mahomad por la Mánchst, y' emprender ia nita 
por el Carfipo de Montiel, en tanto que D. Enrique cdtióéedor dé'eftte movi- 
miento daba' aviso á D.' Gónzáld Mejciá, Maestre de Sáhtiaigó, á D.'Juáh 'Al- 
fonso dé Guzmán y á Jos' demás caballeros '<^ué< estabaiíert' Córdoba 
para que le siguiesen de cék-cii, resuelto á áalirle al enclienti-o'y librái'- 'bata- 
lla decisiva; «é quandó eí Rey D. Pedro, dice la {Trónica/llégó á'la-' Puebla 
dé Alcocer que es én la' comarca, e tierra de Tólédb,' ellos' llegáronla I^l7/a- 
Rea/, que estaba por el Rey D; Enrique;" que está' a diez- e ochó' leguas de 

Toledo»»' *'■' '■" ■'' V'*"- ' *■ ^•- •' '<''■•• •''••' y'.-'- V"^'^'* r,\ 'tw\y • . 

Eli esta disposición los contendientes/ dejó él de Tk*astañiará él Reál'de 
la Végá encargando dél cerco áD. Gómez Manrique/ Arzóbiápd' de' CFoledo 
— -qué era üñ 'muy'gráhd Prelado, é dé grahd.' 1inágé,'é 'tenía «'consigo muy 
buena Coinpaña de ornes de armáá— y'ft otros Caballeros de su'cdhfianza, y 
salió para Orgáz, en -cuyo punto Séié' reuniéronlos 'T:500 que espétabari en 
V^Wa-Real suá Órdcfies; mas las* trópáíi dé Beltrári Cláquín, y habido tonsejo 
con todos Jos suyos' acordó partir; ordenadas cóuvéhteil temen teMaü fuerzas» 
eh seguimiento de D. Pedro, que habiendo cruzado el' Campo>de'* Calát^avá 
hallábase ya err las CércanLiS' dé Móntiél: Contestad 'eétáti en lo '¿sertclal to- 
dos nuestros éronistás- acerca de Ib'ocutrido ehMa batalla librada i^/^/Vr^^/irj 
catara dias di Ma$'zo^'di' este dicho año (rjóg)'. á kot^áde •prif^ta(i)\' ¿oiites- 
tes están en aseverar 'cóitló' caminando á marchad dóbleSlós dé D. Enrique, 
poniendo fuegos por la tierra para no perder la dirección, ca la fíoche era 
muy escura^ sorprendiéronla 'las C^atnpanWile'I)/ Pedro derramadas por las 




».j ,n.- .ftifjMiríiA *!*• t9^ ,V íin^-i ¿ í>*/íí?i,! 

(1) CroB. AfioXX, cap. yipág. 648-.\», ^ ^ ^ , » • t 

(2) EfUndo en la cerctf)!» H^ntiN 4#«PF:li^^VEili1qno 4(1 6'<i« tibritf *^HvÍ^lq ^^élado Aacieiirfo merr^d á don 
Oonctlo Nezfo ]fR<>ffiro do 'SÁniiago, del lugar de ViUanttevq fUden Ac Álennis (h<iy VlllAnnnva de la Fueute en la 
pro? lucia de Ciudad Keal) en tiierudén á 9t*e tUtoHf f MKlf'^Vi'v'i'i ^ Muy eenalaAoé eei'viritm f. eeMíUuUtmente per 
quauto TCM ol dicho Maentrc os «ci^rtaateN ron nuRCoW m esta pelea qne ovimofl aipora corea de MoiiMel. qnando renci- 
moa e desbaratamos aqnel...» de cnjro privilegio no hace mención en el Bnl. de Sant. pag. 391í. El autor del Compen- 
dio, de Jas hlatorian d9 .Castilla dife, que, al entrar f). Pedro e«\ e^e castillo de .MontJol «tido'ceorito.do letrfs jj^óliojuí 
kn «na pIMra qne estaba en la Torre del oiAénage un letrero qne décfá: Ksfa es 1n torre de 7a Eaíreña: o como lo le- 
jó, Tidose perdido., porque por muchai^ reres lo aTian'dicho^gra^des.antróloffoe qno en la torreí jIe:Ui Kitreí^^ ajrja ^e 
morir». ^ ' »'; 




priTilefíos nnr encoiididof daduo por ol V ata- 
SÍ'hkbiUatak; " * ■^' 
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entendió cop., Bel trán de. CUquin el cabfillero Men Rodríguez de SanabrUi 
fíel .partida,rio y amigo del Rey. Cruelí fas ofertas que le hizo para que le pu* 
siera á salvo* el tesón con que; las rechazó Mosén Beltrán, la cuanta qu^ por 
consejo-de sus parientes y.amigoa dio á D. Enrique de lo. ocurrido, el.^gra. 
decimiento de éste, y promesas que hizp al caballero francés de entregarle 
la^ miscnas' Villas y doblas que D. Pedro le ofrecía, pero que U rogabaqtu 
dixese, a Men .Rodriguet de Saíiabría^ ^ue el' Rey D. Pedrq viniese á sn posa- 
da del dicho, Mossen,Beltrát^^ e leficieseiseguro.qmleponia en salvo; e desque 
y fuese^ que ge loficiese saber; como en su virtud cumplió este poracHCÜf> de 
alguftos parientes suyos el encargo de D. Enriqtu^y como D. Pedro teniéndose 
/^{asegurado y, ^porque. estaba ya tan afincado enM castillo de Montielque 
non la, podía sufrir^ f algunos de los. suyos. se. venían para el Rey D. Enrique^ 
e otro si porque non teman agua si nofi poca.,... avettturose una nocket e vino- 
separa, la posada de.Mossen Beltrdn, e púsose en su poder armado de unas 
fofas, e un caballo»; conteste^ estáni en fin, salvo ligeras diferencias consig- 
nadas en las notas añadidas & la; crónica por D... Jiugenio Llaguno.y otras 
por el Conde de. la Roca, en lo .sustancial de. la relación del sangriento fra- 
tricidio acaecido en los términos de nuestra ^provincia, tal y como \o cuenta 
D, Pedro Lópisz.de Ayala, hecho que por. sobrado, notorio omitimos en. gra- 
cia de la brev^dadv Acaeció en 23. días del. mes de Marzo de 1 369 teniendo 
D. Pedro 35 años de efiad y 7 meses, y habiendo reinado desde el 1350, en 
quenxurió su padre A|fon90.xi .en el cerco de Gibraltar. 
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Reinados de Enrique II y Juan I (1369-91).— La Judería de Villa-Real en es- 
te tiempo.^ Nuevas peticiones de los Procuradores. — Privilegio; de , . 

D. Enrique concediendo 500 maravedises al Maestre y Orden de 
\ Calatrava sobre la Aljama de Villa-Real. -ConUrmaclón de 
este privilegio con aumento de la cantidad por D. Juan I . ^ 
en las Cortes de Burgos (1379).— Donación de Vi- 
lla-Real ¿ León V, Rey de Armenia.— Deca- 
dencia de la Juderia.^Alvar Martinei de 

Villarreal. 

' ■ ,. , . , • • , 

El triunfo de la dinastía bastarda en el Campo de Mohtiel — la antigua 
Munda Celtibérica en sentir de Cortés y López — fué golpe de muerte para 
los judíos de la comarca manchega, como lo fué , en general para todas las 
Aljamas de Castilla, iniciándose desde la fecha de aquel cruento drama has- 
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ta la terminación de las tres décadas que restan del siglo xiv, un periodo ¡de 
rápida decadencia, que hada presentir la total desaparición de la raza: pros- 
crita de este suelo en no lejano andarla menos que algún impulso, sobre- 
humano viniera á detener el curso de los acontecimientos, i ■ 

No; no fué sólo la estrella del endurecido y cruel soberano, la que obe- 
diente á la Tuerza de horóscopo fatal había de eclipsarse de una vez para 
siempre en las inmediaciones del maldito castillo, lugar que en vano quiso 
hacer sagrado la voluntad del vencedor fratricida (l); fuélo también la de 
los hijos de Israel, juguete y victima expiatoria desde aquel infausto, dia de 
pecados que no habían cometido, de ambicione3 en que apenas habían to- 
mado parte, de despilfarros y derroches, en que no les cabía la menor res- 
ponsabilidad. Sobre ellos, elemento débil, expuesto siempre á las tiranías de 
arriba y á las arbitrariedades y atropellos, de abajo, cayeron como losa de 
plomo las desastrosas consecuencias do. aquella guerra de familia, la satis- 
facción de los graves compromisos contraídos con las compañas de Du-(jues- 
clin, y á costa de sus economías y ahorros pagáronse no pocas mercedes en- 
riqueñas de las otorgadas á sus ayudadores en la usurpación del. trono, con 
todo lo cual fué mermada en cuantiosa proporción la influencia social .logra- 
da en el anterior reinado hasta caer.clesplomados en. la hecatombe del 91. 

Harto conocidos eran los antecedentes de la conducta observada por. el 
Conde de Trastamara con los judíos, para que éstos dejaran de vivir adver- 
tidos del calvario que les esperaba, apenas por triste herencia del regicidio 
de Montiel pusiera sobre sus sienes la diadema del reino. Las. sangrientas 
jornadas de Toledo, de Nájera y de Miranda, ocurridas mientras oficiaba de 
pretendiente, tenían por precisión que ofrecerse á su vista conrio el peristilo 
de la casa de Pilatos, desde el cual habían de ser conducidos y arrastrados 
por la calle de la Amargura^ como lo fué por ellos eí I )¡vino Redentor has- 
ta parar en el Gólgota, que con horrible execración habían pedido para sí y 
para sus hijos. Las circunstancias, sin embargo, en que se hacía cargo del 
poder, la necesidad de hartar la voracidad de los aventureros y cumplir 
pródigamente con los proceres y caballeros dé Castilla, el desbarajuste de la 
hacienda pública, y el profundo desorden en que pueblos y ciudades se en- 
contraban tras de largo y rudo y sangriento pelear, obligáronle en los pri- 
meros momentos á contemporizar con los hebreos conservándoles los almo- 



(1) En el UyitUmeato do Eiiríqaa ll inucrto al flnal de 011 Crónica ho cosfíigna la sigaíenie diuRula: <oít(mí 04)no- 
oiondo a nnostro Ri>iVor Díom el bien o la morrml qu« nos fizo «11 non dar la TÍcioria contra I>. Pedro qne m decfa Key, 
nneatro anf^mii^o. qne Alé vencido e ronerio on la batalla de Montiel por mis pecados e meruecimiontoís. e e»ta sa ctinr- 

po en la Villa de Montiel mandamos que Kea fecho e establecido un Menestorio en que haya doce írailee cerca de 

la dicha Villa de Moniii»! > La volnntail do Dé Enrique quedó incumplida en esta parte, y el cadáver de D. Pedro. 

conducido sin oompa alsuna á la Puebla de Alcocer, a)l( fu» enterrado hasta que por orden de Juan. II se le trasladó 
al Monasterio de Santo Domingo el BeaJ d» Madrid. 
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járífazgos que desempeñaban en tiempos de D. Pedro en la mayor parle de 
las ciudades y reteniendo no pocos en su misma casa y palacio en concepto 
de oñciales para atender al cobro de las rentas reales, al mismo tiempo que 
no pudiendo contrarrestar las exigencias de los procuradores, empeñados 
más que nunca en que se les privara de todo cargo y oficio, así público co- 
mo privado, entregaba la tesorería mayor á Gómez García y Pero l'erníín- 
desT de Villegas. . 

Duró bien poco esta política condescendiente, pues apremiado por la si- 
tuación daba en el mismo año de 1369 el famoso albald coT\\,TdL los judíos 
toledanos imponiéndoles' la entrega de veinte mil doblas de oro — 9.680.000 
dineros — y autorizando al tesorero mayor no sólo para que vendiera en pú- 
blica 'almoneda los bienes muebles y raíces con que contaban, sino hasta sus 
cuerpos en condición de esclavos, lo mismo de judíos que de judías, orde- 
nando al efecto que en 'caso de resistirse á la entrega de tal cantidad, los 
encerrará en oscuros calabozos, fuertemente maniatados y los privara do to- 
da comida* y bebida. No había ejemplo de semejante violencia en ninguno 
de I0S anteriores reinados, pero D. Enrique no conoció ya medida ante la 
forzada ejecufción de áus' muchos acreedores, y faltando á toda equidad hizo 
blanco dé sus ruines venganzas á los que con tanto tesón habían sostcMiido 
en lá Corte Visigoda el pendón real de su hermano, á los cuales tocó pagar 
Ids'vidrios rotos, cómo decirse suele, en esta ocasión. 

• Nó hay noticia ciert^ de que tan cruel exacción alcanzara á las demás 
Aljamas del Arzobispado de Toledo, pero sí podemos asegurar que sobre la 
de Villa-Real pesaron otros tribu tos¡ ó elpago de otras ifui'cedes enriqueiiasy 
entre las cuales pocas podían parecer al infortunado fratricida más sagradas 
que las que afectaban ál Maestre de Cálatrava, tan gran amigo suyo y tan 
acérrimo cooperador de su causa, según hemos visto en el anterior capítulo. 

. Dos hermosos documentos pertenecientes á los reinados, de Enrique 11 y 
su sucesor Juan i, guardados cuidadosamente en el Archivo del Sacro Con- 
vento, nos dan cuenta de tal merced, que aunque se supone otorgada á la 
poderosa Orden por otros reyes, oitde los susodichos vinieroHy todo parece 
indicar, habida consideración á la vaguedad de la cita y al objeto de su otor- 
gamiento de presente, qu? no era otro que el de premiar los gf andes e altos 
e leales servicios prestados por D. Pero Moñiz de Godoy al Bastardo, que 
más por empleo de una frase usual y corriente en instrumentos de esta ín- 
dole, adoptada en semejante caso para encubrir los derroches del erario pú- 
blico, que por testimouio de verdad, fué consignada con el carácter de con- 
fírmación. Como quiera que sea, la Real Cédula dirigida en 12 de noviem- 
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bre de 1 37 1 por el primero, de dichos reyes á la Aljánia de VUla-Reál y 
conñrmada por el segundo en las Cortes de Burgos de 1379, ordenando el 
pago de 500 maravedís Alfonsies al Maestre y Orden de Calatrava, nos su- 
ministra á la vez que una valiosa prueba del estado de prosperidad, que muy 
desde los comienzos alcanzaron los judíos de la Mancha^ avecindados en 
todo el vasto territorio comprendido entre Guadalerza y el Puerto.de Mu- 
rada!, la verdad de nuestra hipótesis. : • .» . ? 

La notoria importancia de dichos documentos originales, hoy conserva- 
dos en el Archivo de la Delegación de Hacienda, á donde debieron venir á 
parar efecto de las revueltas ocurridas cuando la exclaustración de. 1 834, 
nos obliga á insertar copia íntegra del último, ya que en él se contiene d^ 
un modo textual el primero, trabajo de tanta mayor necesidad, cuanto que 
según el deterioro en que se encuentran los caracteres- (casi microscópicos) 
del pergamino, en breve será ilegible lo que hoy ofrece no escasa diñcul- 
tad. (I) • •■ ' 

Traslúcese por el texto de este documento cuál era la situación de los 
hebreos diseminados de Norte á Sur por todo el ámbito de nuestra provin- 
cia, notándose muy particularmente, en las condiciones de apremio autori- 
zadas por Enrique u y su hijo Juan i, el quebranto cada día mayor que iba 
teniendo su iníluencia social, merced á los odios de religión y de raza, ali- 
mentados ahora como nunca por la debilidad de ambos reyes que daban 
rienda suelta á las imposiciones violentas de las muchedumbres y á las du- 
ras exigencias de los Procuradores á Cortes. En el mismo año de 1 37 1 «lle- 
vaban éstos á Toro gran cosecha de quejas, cargos y recriminaciones con- 
tra los descendientes de Judá, á quienes hacían autores y únicos responsa- 
bles de todos los males, daños, muertes y destierros de los tiempos pasa- 
dos, pidiendo en su consecuencia á la autoridad real leyes terminantes para 
que fuesen exhonerados de todo cargo público, arrojados del palacio y de 
las casas de los señores y caballeros, privados de la administración de las 
rentas y de los arrendamientos de los tributos, para que no se les consin- 
tiese el usar nombres cristianos, ni vestir telas de lujo ni cabalgar en muías, 
y para que sin excusa ni pretexto llevasen las divisas y señales acostum- 
bradas en otros reinos, todo con el fin de reducirles á vergonzosa y humi- 
llante servidumbre, á cuyas demandas accedió en su mayor parte el de 
Trastainara deseoso de congraciarse con los Concejos. 

Digamos en resumen omitiendo nuevas consideraciones que en las dos 
largas décadas que se deslizan entre la muerte de D. Pedro el Cruel y la su- 



(1) Véansf) loa upéndices, 

10 
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bida al trono del tefcer Enrique, desarrolladas en progresivo aumento las 
causas de la implacable y universal ojeriza contra los judíos maduróse la 
catástrofe de 1391 sin que nada en lo humano bastara á detener los efectos 
del juramento de exterminio lanzado á todo viento por los odios populares. 
Enhiesta siempre la bandera de la persecución, las arbitrariedades de Enri- 
que 11 y la debilidad de Juan i dejáronla ondear muy á su placer por los cam- 
pos y ciudades de Castilla yendo en rápida pendiente de mal en peor hasta 
parar en el abismo la infortunada grey hebraica. 

Un hecho de singularísima importancia, repetido más tarde diferentes 
veces, tiene lugar en VillO'Real durante este tormentoso p.^ríodo, y es el 
cambio de dominio señorial por cesión espontánea de la Corona. Por razo- 
nes que no spn de este momento decidióse D. Juan i en 1383 á hacer dona- 
ción de nuestra villa por los días de su vida á León V, rey de Armenia, 
hecho cautivo por Rajab el Sencillo, Soldán de Babilonia (i), á cuyos embaja- 
dores recibió con extremado agasajo en Medina del Campo, entregándo- 
les ricos presentes y cartas muy honoríficas de ruego para el expresado Sol- 
dan en demanda de la libertad del infortunado armenio. Como prueba muy se- 
ñalada de la gran estimación en que la tenían los soberanos de Castilla puede 
apreciarse tal cesión en tanto que pudo servir sin desdoro al lado de la hoy 
corte de España y de la importante ciudad de Andújar, incluidas con Villa- 
Real en la generosa donación de Juan i, de regalo regio. Hase conservado fe. 
lizmente memoria de esto en los archivos municipales de nuestra capital y 
de la Villa de Madrid, en el primero de los cuales ñgura el siguiente docu- 
mento: 

« Un privilegio del Rey Don ynan (en pergamino y con sello real de plo- 
mo) en que dio d Villa rreal al rrey de Armenia: su dada en las Cortes de 
Segovia cinco dias de Octubre^ hera de 142 1 años — 1383 — . Didsela por sus 
dios y promete y da su pctlabra real que de aili esleíante no será dada á otro 
sino que será de la corona real sietupre. Núm. Z^foL 6 vto.> 

Discrepa el documento relativo á Madrid en la fecha y es á este tenor^ 

€ Una cédula de Juan I dando su real palabra de que nunca se enagena^ 
ria Madrid de la Coroíia de Castilla y diciendo que solo la dio al Rey de Ar- 
menia León V por el tiempo de su vida. Segovia 10 de Octubre de I383.^ 

Recibió D. Juan al príncipe armenio, después de logrado su rescate, en 
la ciudad de Badajoz, donde tomó las cartas amistosas que le enviaba el 
Soldán babilonio, y donde le agasajó cabajlerosamente con paños de oro, 



(1) ÁntM d« Mto tiempo hubo U donación de Sancho IV á U orden de GeUiraT», se^ín homoe apuntado en opor- 
tuno liifar, 7 la de Fernando el Emplasado (1312) á ati Mpoia doub Ooniitanza de Poriujpil, i la que l«gó la* renta* 
ffl^hot 4€ Villa' Jieal yai'a nu aUmenta*, sin qne coñete que aquélla ni éita entraran en poaosh^n de nuoiitra villa. 



joyas preciosas y vajillas de plata dándole» á más de los derechos y rentas 
de las tres poblaciones, ciento cincuenta mil maravedís anuales. Cerca de 
ocho añosy hasta que murió, disfrutó el desposeído monarca el señorío de 
Madrid, Andújar y Villa-Real, con cuyo carácter libró algunos documentos, 
que citan los historiadores locales de la Villa del Oso y del Madroño^ pasan- 
do después nuestra villa por legado del Rey al señorío de* doña Beatriz, 
siempre, por supuesto, á condición de volver á la corona. 

A las causas comunes generadoras del estado decadente de la judería 
Villarrealeña, y á la particular y poderosa de la prepotencia de la Orden de 
Calatrava, que durante los dos reinados que historiamos subió con el favo- 
recedor de Enrique ii, D. Pedro Muñiz, á su verdadero apogeo en todo este 
territorio (l), juntóse ahora el cambio de señorío, que en poder de extranje- 
ra mano, débil y desconocedora de la situación excepcional por que atrave- 
saba, y contando Villa-Real al mismo tiempo por procurador con hombre 
tan entendido é influyente como Alvar Martínez, contribuyó sobre manera 
á aumentar la enemiga latente entre ambos pueblos, y á preparar la tormen- 
ta que había de descargar en breve sobre nuestra perseguida Aljama. 

De intento he mencionado á Alvar Martínez de Villarreal por ser éste 
uno de los jurisconsultos de más prestigio y de mayor privanza en los rei- 
nados de Juan i y su sucesor Enrique ni, según acreditan las importantísimas 
comisiones que le fueron confiadas, y de que hacen mención las crónicas de 
uno y otro monarca. Oidor del primero apenas ciñera la corona, entre las 
múltiples querellas, que efecto de los altercados y revueltas ocurridos en 
tiempo de su padre llegaban á diario á las gradas del trono, fué una la de 
los abades y abadesas de la orden monástica de San Benito, quienes recla- 
maban del rey la devolución de los lugares y vasallos, arrebatados contra 
toda justicia y miramiento por los nuevos señores creados á la sombra de 
tanto desbarajuste. Hallábase el rey á la sazón (1830) en Medina del Campo, 
donde recibió á los portadores de tal querella, y allí mismo nombró dos ca- 
balleros y dos doctores para que en calidad de jueces arbitros dictasen sen- 
tencia sobre el particular. Entre los últimos fué designado el ilustre Alvar 
Martínez. Cuando más tarde (1836) reclamaba el duque de Lancaster, yerno 
de D. Pedro el Cruel, el trono de León y Castilla como ' legítima pertenen- 
cia de su esposa doña Constanza, enviándole al efecto desde Orense un he- 



(1) Hito D. Rnriqne fitraordinariM mercedM á U orden f AlnAgrt mi eapiUl en gncU da 1m fátMM dn« 1« kft* 
\\% f rMtodo dicho M Mstro. Entro 1m oiorfodM á lo dltiou oi do noUr el pririlofio ozpodido oa Bor^oo 8 do Agosto 
do 1S73 cooeedtóndolo áo» ftritw tain ano: «o jKirfve la dicha trilla «c jptftMo m^or de ^at^ «rfa o sorgtM moo 
lo pidió pw merced don Frey Pero Uuñis, maeetre de la onION de la cabaUeria de Alcántara (m üemó olgüm 
tionpo Mí al por qno ée U de ColrtroTo), tenomoe por bien que en la dicha viUa ee fagan doe feriae eada aüo, la 
una fue comience el Itmee de loo oehavae de paequa de reettreeción e dure irte fcmanot, e la otra (IM eomwici 
por il dia de Sia, Haria de agoeio ntodiado o dure otrao trte nmanae»* 




raido que le intímase la cesión voluntaria del reino 6 de otro modo <se en- 
tenderían en batalla poder por poder», designó Juan i tres mensajeros, que 
lo fueron el Prior de Guadalupe D. Juan Serrano, un caballero que decían 
Diego López de Medrano y un doctor en leyes y decretos llamado Alvar 
Martínez de Villarreal, los guales recibidos en audiencia ante su consejo por 
el pretendiente, pronunciaron cada uno un discurso (l) ^'^ probanza del de. 
recho del rey D. Juan á la Corona, discursos á que contestó el Obispo de 
Aquis, D. Juan de Castro, que lo fué de la diócesis de Jaén (2), ardiente y 
fiel partidario de la causa de D. Pedro i y de su legítima sucesión dinástica 
contra el derecho alegado por el bastardo D. Enrique, sin que la fuerza de 
los razonamientos lograra llevar la convicción al ánimo de ninguna de las 
partes contendientes. Dos años adelante se ratiñcaba y sancionaba el trata- 
do particular hecho en Troncoso, entre cuyas cláusulas era la principal la 
referente al enlace matrimonial, que había de celebrarse entre D. Enrique, 
..heredero del reino de Castilla, y doña Catalina, primogénita del príncipe 
inglés (3), y para ultimar tan solemnes Capitulaciones enviaba D. Juan i á 
Bayona de Francia á Fray Fernando de Illescas, su confesor, y á los docto- 
res Pérez 3^nchez del Castillo y Alvar Martínez de Villarreal. 

No acabó con la muerte del rey el prestigioso nombre del ilustre juris- 
consulto manchego, á quien Ayala en su Crónica de Enrique 111 califica de 
recto y peritísimo en leyes y decretos, pues surgiendo gravísimas disensio- 
nes sobre quiénes habían de componer la regencia en vista del testamento 
de aquel monarca, confióse por los jefes de los bandos disidentes la solución 
del conflicto á dos letrados de los de más fama y reputación del reino, que 
lo fueron D. Gonzalo González, Obispo de Segovia, y Alvar Martínez de 
Villarreal. Persona de tan alto renombre y de celebridad tan justificada bien 
merece honrosa mención en la historia del pueblo donde tuvo su cuna. 

CAPÍTULO XVII 

Reinado de Enrique III el Doliente.— Matanza general de los Judíos de Es- 
paña.— Breve Indicación de sus causas.— El Clero y el pueblo.— Mo- 
tines contra los hebreos de Villa-Real. 

En el reinado de D. Enrique el Doliente tiene por fin su natural desen- 



(1) Lóp«s d« Ayal* inserta ínto^rM eiitod dMcurMW on so crónica de D. Jaaii el Primero. Afto Vin, caps. 9 y 10. 

(2) Etite es el supuesto autor do la crónica do I). Podro el (^ruel, que defiendo aus actos de justicia. 

• (8) Estos fueron loo primores que Iluvaroii el Utnlo do Princi¡tea <!« ÁMiuritiSy «tal voz, dioe Jjafueute, por imitar 
la práctica de Inglaterra, en cuya naciúii al priniogúiiito y prrttuiito hcrcdvro do la (Juruua si* lo intitulaba Principe 
' de Galos». * 
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lace la vasta conjuración antisemítica, que i la larga venia preparándose en 
virtud de causas sobrado conocidas de nuestros lectores. Desde luego la oca- 
sión de estallar la bomba no podía ser mejor elegida, y si no nos constara' 
de cierto que la matanza general de los judíos españoles no obedeció' á'un 
plan preconcebido y de antemano calculado, habría que Convenir en que los 
promovedores de los sangrientos motines, que siembran la desolación y el 
espanto en las juderías de Sevilla, Córdoba, Jaén y F/'/Ax-^dc/, estuvieron 
esperando á descargar el golpe en el momento más oportuno, en la hora, en 
que con la muerte de Juan i y turbulenta minoría de su hijo y la descompo- 
sición del Consejo de Regencia Castilla atravesaba por un período de ver-' 
dadera anarquía. 

No hay crítico más ó menos conocedor de la situación premiosa, diflcil, 
insostenible de la raza proscrita en nuestro suelo durante los dos reinados 
que suceden al de D. Pedro el Cruel, que al penetrar en las causas determi- 
nantes de la catástrofe de 1 39 1 no vea esta como un acontecimiento natu- 
ral, como un efecto irremediable, como una manifestación lógica de la ti- 
rantez de relaciones á que habían llegado los dos pueblos en todos los órde- 
nes de la vida, así como no hay ninguno que al señalar el génesis del movi- 
miento en la Metrópoli de Andalucía, instantáneamente propagado á la Es- 
paña central, no lo haga derivar de la indignación producida por el alevoso 
asesinato cometido en la persona del Almojarife y Contador Mayor del Rey 
I). Enrique 11, D. Yusáph Pichón, administrador de las rentas realas en Se- 
villa (i), y de las provocaciones virulentas del famoso Arcediano de Ecijá y 
provisor del arzobispado de Sevilla, D. Ferrán Martínez. La noticia de la 
muerte del primen» levantó en la capital dé Andalucía, donde tenía podero- 
so influjo y muy entusiastas partidarios merced á su conducta intachable, 
benévola y deferente con los cristianos, y también en las regiones de Cas- 
tilla universal protesta no obstante los castigos ejemplares impuestos por 
el rey á los fautores y partícipes de tan inaudito crimen y la abolición in-' 
mediata de aquella especie de privilegio de *facer justicia de sangre ^^ que- * 
dando muy vivo el deseo y muy despierta la sed de venganza contra los ' 
hebreos. 

Leña al fuego, bien preparado por desgracia, vinieron á echar á poco de 
aquel tristísimo suceso los anatemas y excomuniones lanzados desde la sa- 



lí) Tuto ItigAr este atontado en Burgo« á 21 de Agosto de 1379 cuando se celebrabí la solemne coronación do 
Jnan 1, nn albriiÍM do cuyo faiiHto tmcSHO ftc^ün anügaa costnmbre habían solicitado y obtenido del rey los jndfoo ' 
quo aconipafiab.nn i la corte nn albalá ó mandamionto para matar al maUin qno babiera entre ellos. Afijos j profan- 
dos rü8<>ntiinieDtofi do sur berinanos contra el infortnnado D. Yni;áph les hicieron designar A éste cono Tlcttaa en . 
tal ocasión, y armados del documento homicida, dol que era portador tí algnadl del rejr, sorprondivronje A hora ine«« 
perada y le degollaron Tillanamente A la misma puerta de su casa, * ' ^ . . ., • 



gndn cátedra en Sevilla y varios pueblos del arzobispado por el célebre Fe* 
rrán Martínez, cuyo odio, alentado por imprudente y temerario celo religio- 
so, no conoció dique oi ante las amonestaciones y amenazas de los reyes 
D. Enrique y D. Juan, ni ante la desaprobación expresa de su conducta po^ 
parte del Cabildo metropolitano (l)i ni ante la actitud enérgica del mismo 
Arzobispo D. Pedro Gómez Barroso, prohibiéndole predicar y entender en 
los pleitos contra los judíos sopeña de excomunión. Todos los particulares 
del ruidoso proceso, abierto de tiempo atrás contra la raza proscrita, las 
causas de aquella animadversión sectaria, sólo reprimida por breves inter- 
valos, los móviles que alentaban á las muchedumbres ante la riqueza amon. 
tonada en manos del pueblo hebreo, los estímulos á que obedecía en mu- 
chos miembros del clero la defensa de la religión sostenida en rebelión ma- 
niñesta contra las mismas autoridades eclesiásticas, todo se refleja y está 
bosquejado á maravilla en los documentos que nos han quedado por testi- 
monio de lo ocurrido con el Arcediano y provisor del arzobispado de Sevi- 
lla, especialmente en la sentencia condenatoria dada contra él por tan sa- 
bio y virtuoso Prelado. 

La Crónica de Enrique iii escrita por el Maestre Gil González Dávila, 
que goza entre los criticos de indiscutible autoridad, (2) reñere á la larga 
cuanto necesitamos saber sobre el origen y causas de última hora, á que 
respondieran los atentados cometidos contra las juderías de Andalucía, la 
Manoha, Toledo, Valencia, Barcelona, etc., en los cinco meses que transen- 
rren desde el primer chispazo en Sevilla (Marzo de 1391) á fines de Agosto 
del mismo año. «Mas aprovecharon, dice, aludiendo á la predicación del Ar- 
cediano, porque el pueblo estaba tan desmandado en la codicia, y la voz del 
predicador con tanto crédito y apariencia de religión, que con ella acome- 
tieron las Aljamas, saquearon las casas y á muchos pasaron á cuchillo». Y 
algunas páginas más adelante añade: *Bl motivo del motín era ver los cris- 
tianos viejos á los de esta Nación introducidos en oficios y honran públicas, y 
duró este odio hasta ei reinado de Enrique nr... Con este furor popular tu- 
vieron fin las Aljamas de Sevilla y de otras ciudades del reino». 

Al lado de estos hechos y principios, que atentamente examinados arro- 
jan la bastante luz para esclarecer las negras efemérides que nos ocupan. 



(1) Bb tUU d« U coBlamacÍA del Arcediaio «aTÍÓ «1 caUJdt «ii lUSS dM aMMJtro* »1 rcr, que lo (leron D. 1H«« 
f o Kais d« Aratdo y •) IfaMtrt Mcuela de la G*tedra]« para hacerla preaeate la dc^aprohavión de tn coadnctt, por- 
f «• coMilaba al puoblo coaita loa Jadíot •■ irae eerniOBea, lansaado prepoeicioiies malaoaantes j aientaloriii A la au- 
toridad poatiicU. ' 

(S) > «Hif tocia de la Tida j hechos del Be/ Kariqve UI de CaiUlla laelito es relifióa 7 justicia»— KS8.— la la pá- 
glaa 17 al hablar de loe Procaradores qae aaistieroa á las CortM de Madrid, eelebradaa ea tS de Octabre de 1890, 
«tB«iMa á lea dt TflU-Rf al, %ae faaroa BarWloaié Vartínrv, Üoatato Clóaei j Álíoaso SAaches. 
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hay que sumar la conducta de loa Concejos y procuradores, (l) que olvi- 
dando los intereses generales de la Nación por atender á los personales y 
locales — cosa parecida á lo que sucede con nuestros actuales representantes 
á Cortes — traían descuidado desde los albores del reinado de Pedro el Cruel 
el gran negocio de la reconquista patria, que por su magnitud y la necesi- 
dad en que cien veces se encontraron reyes y pueblos para darle cima de 
acudir á los ahorros judaicos, sostenía en punto de tregua las hondas dife* 
rencias de las dos razas sin permitirlas llegar al extremo del rompimiento. 
Desatendido tan alto deber y cerrada esta válvula del entusiasmo público á 
la sazón impasible ante, la dominación pujante de los moros granadinos, á 
quienes en vez de ataques decisivos se . les entretenía con pausas de espera 
y armisticios poco honrosos para nuestro prestigio nacional, toda la aten- 
ción y todos los afanes de la gente de valer convergían al seno de la vida 
interior de las localidades, ahondándose con esto las. divisiones siempre. la- 
tentes entre los dos pueblos. 

Propagóse el movimiento, sin muro de contención que le disputara el pa« 
so de la capital á las poblaciones de más nutrido vecindario, de Sevilla á 
Córdoba, de Córdoba á Jaén, y de Jaén y Córdoba, atravesando las corta* 
duras del Puerto de Murada!, á la más rica y poderosa Aljama de la Mancha 
á la de Villa-ReaL cEl huracán pasaba, dice el conspicuo historiador de los 
judíos españoles, las gargantas del Muradal, y descargaba con no menor fu^ 
ría en Villa-Real^ (hoy Ciudad Real), Huete y Cuenca... é invadiendo las 
regiones centrales de Castilla, derramábase á las partes orientales cundien- 
do hasta las faldas del Pirineo por Aragón y Cataluña» (2). Y al describir al- 
gunas líneas más adelanté los desmanes cometidos por el populacho en la 
judería de Valencia, dice, que los regidores de la ciudad del Turia ^noticiosos 
de los escándalos de Andalucía y de la Mancha^ acaecidos antes de expirar 
el mes de Junios (3), tomaron precauciones para refrenar el pueblo menudo 
con el temor del castigo, levantando horcas en muchas plazas y calles, 
sin que lograran impedir la destrucción total.de su floreciente Aljama, 
ocurrida el día 9 del mes de Julio. 

Cuándo estalló aquí y en qué proporciones se llevó á cabo tan sangrien- 
ta colisión, no es fácil averiguarlo. La sobria menos que dolorosa nota dedi- 
cada á lo sucedido en la Aljama de Villa-Real por quien no acostumbrado á 
decir las cosas á humo de pajas debemos suponer que tuvo á la vista los 



(1) Fnfiron «mi inurhM parte» Ion mtinicipion paiüettlarmonU en lai poblBcionM de reducido recindario, donde po- 
dten obrar con harta impunidad cargando «obro las tvrbatf tpda clfwe 4o •xcoeos, loo inatiyftdorea 7 promoTodorop df 
lo» motincii contra los jtidíOK. 

(2) Historia cit. L;b. id. id. pá^. 363 7 363. 

(3) Id. id. pig. 364. Afio de 1391, 
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Comprobantes necesarios, no nos entera de ningún detalle. Tenemos por 
cierto qué en todas las juderías se dejaron sentir los siniestros producidos 
por. aquel violento choque, pero no en todas arreció por igual la tormenta 
ni causó los mismos destrozos; que fueron no pocas las que acogiéndose en . 
las veras del naufragio á las regeneradoras aguas del bautismo, supremo y 
único asidero en horas tan aciagcis, se libraron de segura muerte: «Así se 
redimieron, dice el mismos las Aljamas de Villa-R^al^ Almaguer, Puente del 
Arzobispo, Talavera y Maqueda en el reino de Toledo». 

Y es que los rojizos resplandores de la hoguera iluminando á largas dis- 
tancias las cúpulas de las sinagogas, fueron avisando «1 los de esta región, 
cercana á las poblaciones trasmariánicas, primer teatro de la catástrofe, de 
la inminencia del peligro, y gracias á esto y á que tan vasta conspiración no 
fué tramada para estallar aplazo ñjo, á señal y hora convenidas, tuvieron 
tiempo de prevenirse poniendo á salvo sus vidas. Por eso á medida que la 
tempestad iba extendiéndose, los regueros de sangre fueron menos, los lu- 
gares de asilo, salvavidas de aquellos desgraciados, más repletos, los pórti- 
cos de las iglesias y Jas füientes del btiutismo más concurridas, las conver- 
siones efectuadas en los estremecimientos del pánico más numerosas, pero 
por lo mismo más fingidas. 

Y la' solución ál cohñicto, humanamente pensando, no podí¿i ser otra; el 
ostracismo voluntario ó la muerte; la conversión sincera con todas las he- 
roicas torturas que imponen el desprendimiento y la renuncia de conviccio- 
nes arraigadísima^, labradas' y amasadas con el aliento del hogar, bendecidas 
con el amor de la sangre y la inocencia dé la cuna, sancionadas por las leyes 
patrias, envueltas y rodeadas de todos los encantos que le presta la poesía 
del recüerdoi ó' la conversión simulada con el séquito de sombras que acom- 
pañán al remordimiento, al crimen dé la doblez, del engaño y la mentira, 
bochornoso siempre, siempre justiciable como engendro de la cobardía de 
ánimo, innoble sacrificio eh aras del apego á la existencia. Por el segundo 
medió optaron los hebreos de Villa-Real en su inmensa mayoría según acre- 
ditan posteriores hechos, y aunque más tarde se rindieron algunos á la per- 
suasión de la divina palabra del apóstol valenciano, siguieron los más judai- 
zando en secreto, falsos confesos vestidos con piel de oveja que en muchas 
ocasiones promueven sangrientas algaradas hasta que la Inquisición logra 
desenmascararlos y poner fin á su prolongado disimulo. r\ieron contados los 
que. viendo venir los sucesos emigraron á otras poblaciones. De los muertos 
en la refriega nada sabemos. En el extenso cuartel donde moraron está en- 
clavada una calle que aún lleva en nucslros tiempos el nombre de la San- 
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gre. ¿Lo tomó acaso de la derramada en esa ocasión? Todo induce i creer* 
lo así. . . • 

Pero si retrocedieron las desenfrenadas turbas ante el signo de nuestra 
redención, ante la cruz de caña que asida en las manos del judío significaba 
el indulto de la pena de muerte, hicieron en cambio presa* en los bienes y 
haciendas de las corbonas judaicas, saqueando cuanto encontraron á mano, 
roto ya todo dique, perdido todo temor al castigo temporal y, lo que es 
peor, todo renaordimiento de conciencia, pues se les había hecho entender» 
dice Cristóbal Lozano en sus Reyes nuevos de Toledo ^ que ^ton buena con- 
ciencia podían robas á ctqiulla gentes, ^iLtí qué estado quedó tras de aquellas 
escenas vandálicas la opulenta Aljama de Villarreal? Lo diremos en el si* 
guíente capítulo. 

CAPÍTULO xvm 

i 

Situación de los Judíos de Villarreal después de los robos y matanzas de 

1391. —La Sinagoga Mayor y el Coto del Fonsario.— Fundación del 

Convento de Santo Domingo.— Documentos de ios siglos XIV 

y XV.— Gonzalo de Soto y Juan Rodríguez de Villarreal. 

Las circunstancias anormales del gobierno de Castilla dejaron sin el con- 
digno castigo á los perpetradores de los desmanes que llevamos referidos 
siendo, sobre tardías, del todo ineñcaces las medidas que tiempo andando, 
una vez colocada en sus sienes la corona, tomó el joven y enfermizo mo- 
narca Enrique ui, mal dispuesto á romper lanzas contra las exacerbadas 
masas populares, de cuyo auxilio había menester para tener á raya á la tur- 
bulenta, osada y regalada aristocracia de su tiempo. No se devolvieron los 
bienes robados á los desposeídos hebreos y el rey dispuso de las sinagogas 
y propiedades á ellas afectas, haciendo formal donación de las de Sevilla á 
sus favoritos D. Diego López de Estúñiga y D. Juan Hurtado de Mendoza, 
Justicia y Mayordomo mayor de la Corte, y de las del arzobispado de To- 
ledo y obispado de Córdoba á D. Ruy López Davalos, su Adelantado ma- 
yor en el reino de Murcia, con excepción de la de Villa-Real, de la que hizo 
merced á Gonzalo de Soto, (l) su Maestre-Sala, junto con las heredades que 
le pertenecían. La carta de donación de ésta aparece fechada en seis dios 



(1) Ed U Historia de Enrique III por González DáviU, no se li*co mención de este personaje, qne pudo ejercer nn 
cargo de Maestre-SaU en los comionzoe de dicho reinado, pnea á fines del mismo figura en concepto de tal Miguel 
<iimcnex de Ltgan, A quien doja el rey en su testamento, hecho en Toledo en 24 de. Diciembre do 1406, una manda 
de dio/, mil maravoditscs. (PAg. ¿17). 
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dií mis di Agosto di mi/ iriscientos y navinta y iris anos^ según asegura 
Díaz Jurado, aunque en mi opinión está equivocado el año, que debe ser el 
de 1396, el mismo en que se expidió el Albalá de que hace mención Sáez, 
(Demostración de las monedas que corrían en el reinado de Enrique m) don- 
de constan las donaciones de las Sinagogas de Sevilla. Gonzalo de Soto ena- 
jenó la Sinagoga á Juan Rodríguez de Villarreal, Tesorero del rey en Tole- 
do» en diiz mil maravedises según escritura otorgada en la villa de Madrid 
en 30 días del mes de Enero de 1 398 ante el Escribano del rey Pedro Sán- 
chez del Castillo, y el nuevo poseedor dispuso de ella en la forma que lue- 
go diremos. 

La conservación y destino de la Sinagoga principal de Villa-Real y del 
Coto del Fonsario nos suministran una prueba á postiriori del alcance que 
aquí tuvieron los sucesos de 1 391 y del estado á que quedó reducida su Al- 
jama tras de aquellas páginas' de sangré. Salvando la enorme distancia del 
tiempo y á través de las mil vicisitudes porque ha pasado Ciudad Real des- 
dé tan larga fecha, han llegado' á nosotros dos documentos que nos infor- 
man sobre el particular; el uno es la Escritura de merced de la calle Barre- 
da ó Barrera hecha; por el Concejo al Convento de Santo Domingo, de la 
que tengo hablado' al hacer el deslinde del barrio de los judíos; el otro, ha- 
llado en el mismo archivo de la Delegación de Hacienda después de publi- 
cada nuestra I.* edición, es una Escritura de Robra referente al Coto del 
Fonsario^ que nos entera al pormenor del destino de tan sagrado lugar. In- 
fiérese de ellos que no fueron asaltados, ni profanados, ni destruidos por las 
amotinadas turbas el templo y el cementerio hebraico, circunstancia que re- 
vela á las claras que más que el fanatismo religioso fué el despertador de 
aquellos tumultos la codicia del populacho, alentada seguramente como su- 
cedió en otras poblaciones por los mismos procuradores y miembros del 
Concejo á quienes convenía más que á nadie una liquidación de cuentas con 
los opulentos judíos, codicia que no encontrando cebo en tan sagrados sitios 
corrió á saciarse en lais casas y haciendas de los perseguidos. 

Sobre el . paradero del último, sitio en que estuvo emplazado y suerte 
que corrió nada concreto pude decir en aquella ocasión por falta de datos. 
Con posterioridad al hallazgo de la citada Escritura de Robra publiqué en 
el Boliün de la Real Academia de la Historia, no sin antes haberla inserta- 
do íntegra en El Labriego^ diario de esta capital, una extensa reseña de su 
contenido, á cuyos trabajos puede acudir el lector que desee conocer á fon- 
do tan curioso asunto. En dicho documento constan estos extremos: 

l.^ El sitio que ocupó dicho Fonsario en las afueras de Ciudad Real al 
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Oriente del barrio judaico entre los caminoa de la Mata y Calatrava/ tan 
bien deslindado que se puede señalar hoy sin temor de equivocarse el perí- 
metro de las tres aranzadas de tierra, poco más 6 menos, que tenía de su- 
perficie. 

2.^ El título de adquisición, que fué el de nurced otorgada por la reina 
doña Beatriz, dueña del señorío de Villa-Real, á favor de Juan Alfonso, su 
criado, vecino de Villa-Real, según carta y sobre-carta incorporadas en di* 
cha Escritura, fechadas de su nombre e selladas de su sello mayor de cera 
pendiente en las espaldas la l/ en Valladolid — I O de Agosto de 1412 — y la 
2.* en Toro — 23 de Mayo de 141 3 — . 

3.^ La Escritura de venta del Fonsario que el agraciado otorga en Vi* 
Uarreal — 10 de Octubre de 14 1 3 — por valor de mil quinientos maravedís á 
los Priostes de las cofradías de Todos Santos, de San Juan y de San Miguel 
de Septiembre de Barrionuevo^ vecinos todos de Villarreal, Cofradías insta- 
ladas por los judíos Conversos, que aquí como en todas partes procuraban 
con ahinco dar muestras de verdaderos cristianos para no aparecer sospe- 
chosos de judaismo. 

4.* La permanencia y estado de estas Cofradías en 1 444, fecha en que 
reclaman del alcalde de Ciudad iRifú^/ (llamada así desde 1420 en que Juan u 
]e dio el título de Ciudad) la busca de la expresada Escritura, que no encon- 
traban por haber muerto el Escribano público ante quien se otorgó y las dili- 
gencias practicadas por el alcalde, que dan por resultado el hallazgo del do- 
cumento en la notaría recogida por el hijo (también escribano) del difunto. 

5.® La presentación de la citada Escritura de Robra, escrita en perga- 
mino de cuero, por el procurador del Convento, Prior y frailen del mismo, 
I^'ray Gonzalo de Madrid, ante el Corregidor y Justicia mayor de Ciudad 
Real — fecha 2 de Agosto de 14S2 — pidiendo que • autorizase uno ó dos ó 
más traslados de la misma, «que quería aprovechar para enviarlos a algu- 
nas partes y señoríos de nuestro señor el rey para guarda de su derecho», á 
cuya petición accede dicho Corregidor, después de tener en sus manos y 
ver que la Escritura presentada estaba sana y non rota ni cancellada^ li- 
brando su mandamiento y sacando el escribano presente, que lo era Fe- 
rrando Alonso de Coca, |X)r su orden el traslado (entre otros) felizmente 
hallado en nuestros días. 

Esta petición hecha á nombre del Convento de Santo £>omingo para 
guarda de su derecho y la estancia del documento en poder de la Comuni- 
dad, constituyen un punto oscuro que sólo podemos resolver por conjeturas, 
pero conjeturas muy fundadas á la vista de los hechos y de lo escrito. Todo 
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hace presumir que el Coto del Fonsario fué incluido con la Sinagoga y pro- 
piedades de Juan Rodríguez dé Villarreal en la donación que éste hiciera á 
la Orden de predicadores para que fundaran su convento aunque descono- 
cemos el uso que harían éstos del pedazo de tierra que guardaba los restos 
de los desgraciados hebreos, durante los trece años que corren desdé la 
fundación del monasterio hasta el' 1412, en que la reina doña Beatriz, des- 
membrándolo (á ser cierta' aquella presunción) hizo del merced al referido 
Juan Alfonso en premio y galardón de algunos servicios que le tenía fechos^ 
según reza la carta, y sólo en tal hipótesis podrían invocar aquellos el dere- 
cho á la ñnca protestando respetuosamente contra lo dispuesto por la au- 
gusta soberana. Consta por la Sobre-Carta inserta en la citada Escritura, di- 
rigida al Concejo, Corregidor y Alcaldes, que en efecto hubo tal protesta, 
aunque no dice expresamente si fué hecha por los frailes: «por qnto dis, di- 
ce la reina al Concejo, q* por prte de algunas personas vesínos e moradores 
en la my. villa bos fué pedido q* pusieseds embargo al dcho John Alfonso 
q* non usase del dcho pedazo de tierra porq* dis q* de drcho yo non pude 
faser mcd d. ella al dcho John Alfonso e por ots rasones superfluas.... e ago- 
ra sabed q* el dcho John Alfonso páreselo ante my e me pidió por mcd q* en 
esto remediase... e yo tóbelo por bien porq® bos mndo... q* le ampardes en 
la tencia e posesión del dcho pedazo de trra... por vtud de la deba mercd 
q* yo dlla le fis la ql de drcbo enteramente le yo pude faser assy como ser 
myo e pertenesce a my e al my señorío». 

Callaron los interesados ante la actitud amenazadora * de la reina, levan- 
tó la autoridad el embargo, y es de creer que en evitación de nuevas recla- 
maciones se decidió dicho Juan Alfonso á enajenar el l'^onsario de los judíos 
á los Priostes de las Cofradías de iiarrionucvo, acaso convenidos con los re- 
ligiosos, como hace suponer la entrega al Convento de la Escritura de Ro- 
bra y las actuaciones practicadas por ellos Invocando derechos adquiridos. 
La intervención de estos Priostes en el asunto es un dato precioso para la 
Historia política y religiosa de. Ciudad Real. Las relaciones de los conversos 
con los dominicos fueron cordiales desde un principio, como tendremos lugar 
de ver en los procesos Inquisitoriales. Instalado el monasterio en el centro de 
la barriada ocupada por éstos, allí afluyen y en su Iglesia hacen fundaciones 
piadosas y organizan cofradías como las expresadas á raíz de la catástrofe 
del 91 1 siendo por esto muy natural que díohos Priostes, que habían de te- 
ner en gran veneración los restos mortales de los que fueron sus hermanos, 
se prestaran á comprar el repetido Fonsario. ¿Qué uso hicieron del? Lo Ig- 
noramos. Figura á última hora entre los bienes desamortizados, circunstan- 



cla'cjue harto revela que siguió peréenecienao ¿ á los (railes 6 á dichas Co- 
fradías. 

Con el documento en la mano he ido á reconocef el sitio, cuyo deslinde 
es racilísimo por conservarse todavía los caminos, á que aquél hace referen- 
cia, distinguiéndose en la parte central de la ñnca el terreno más elevado y 
una como faja de color blancuzco con señales de haber habido construcción 
en remota época. Entiendo que sin grandes trabajos.de excavación se logra- 
ría descubrir el cementerio hebraico. 

Con la historia de la sinagoga mayor va unida la del Convento de Santo 
Domingo, fundado en los solares contiguos ocho años después, cedidos asi 
como el templo mosaico á la Orden de predicadores, «Quiso, dice el citado 
cronista, su poseedor Juan Rodríguez de Villarreal que fuese casa religiosa 
la que arltes había sido habitación del demonio para que así quedasen de 
una vez borradas las falsas ceremonias del judaismo con los sagrados ritos 
de nuestra ley católica...» I^ Escritura de donación hecha á favor del reve- 
rendo P. Prior del Convento de San Pablo de Sevilla Fray García de Sevilla, 
en nombre y con representación de la Orden, lleva la fecha de 29 de Enero 
de 1399 y fué otorgada en Toledo, obligándose los dominicos á construir 
el monasterio y erigir la sinagoga en Iglesia cristiana con la advocación de 
San Juan Bautista en memoria del nombre del generoso donante. El mismo 
añade que este y su mujer- Elvira López de la Torre ratificaron y confir- 
maron la donación por nueva Escritura pública fechada en Viílarrubia del 
Campo de Calatrava — 4 de Noviembre de 14CX) — á favor del primer Prior 
del Convento Fray Alonso de Sanlócar adjudicándole otras heredades de 
su pertenencia. Cita, por último, la de cesión de la calle Barreda^ que él 
llama de la Odrería^ con notoria equivocación pues ésta era la que hoy 
desemboca en la Plaza mayor, prolongación de la del Prado desde el cruce 
con la de la Feria. (l) . 

Los comprobantes de tan preciosos datos han desaparecido de nuestros 
archivos. Díaz Jurado debió verlos cuando escribía su Historia inédita di 
Ciudad Real. Registrados aquéllos minuciosamente por nosotros sin obte- 
ner resultado, consultamos los enmarañados procesos sobre antigüedad y 
mayoría de las iglesias que se conservan en el archivo de la Vicaría ecle- 
siástica y de ellos hemos recogido noticias interesantes que esclarecen estos 



(1) El nombro d« tl4rroda, V&rroA ó Raitert, que indífliínUmenU lleva en U Encriinn, no puede reconocer otro 
origen qne el do haber estado cerrada por barrotee ó fajinas de hierro ó madera mientras eeinTo al Berrido de la Ju- 
dería. Al pasar al dominio de loe religioeos se llamó (jr ee llama todaríá hoy) calle del OompáB de Santo Domingo, co- 
mo seftal del Ifmite del territorio en que estaba enclaTado el monasterio. Los frailee la teniau cerrada por la noeb« j 
abierta durante el día. 
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y otros puntos de la historia antigua de nuestra población y que por lo mis* 
mo deben tener cabida en este lugar. 

Nunca, lo hemos dicho en otra parte, cómo en aquellos enojosos litigios 
era de necesidad investigar las fuentes originales para encontrar la solución 
apetecida.. «Hízose asi cuando en 1744 y 1819 entregaron al fallo de los tri- 
bunales eclesiásticos sus respectivas pretensiones las partes litigantes, ó sean 
los párrocos de San Pedro y Santa Marta, y se llevó á cabo tan indispensa- 
ble rebusca á petición del Consejo de gobierno de Toledo, que necesitaba 
ver los fundamentos de hecho para poder juzgar con vista de ellos lo que 
cupiera en derecho á cada uno. A tal necesidad respondieron las diligencias 
practicadas por los discutidores, quienes procediendo al reconocimiento de 
dichos archivos, acompañados de Notario público, hallaron en el de la igle- 
sia parroquial de San Pedro, según certificación librada por D. Juan Ángel 
Núñez de Arenas en 17 de Enero de 1 744, Notario presente al registro, los 
documentos siguientes: (i) 

I.* Un documento ó 'Escritura pública de permutación, otorgada por 
Diego González, Arcediano de Calatrava y firmada por él á favor del Cabil- 
do de los Clérigos de Villarreal, con una cláusula que dice: «unas cassas que 

son en Villarreal á la Collación S. Pedro » y la fecha dice así: < fecha vein. 

te dfas de Febrero hera de milletrescientos é zinquenta a.* » — Pergamino 
con sello de cera. — 

2.^ Otro id — en perg. con sello pendiente en cinta encamada y blanca 
-^ue es un despacho del Arcediano de Calatrava sobre las capellanías per. 
pétuas de Villarreal «para que no se diesen por años ziertos é quando los 
racioneros presentes que son en las iglesias »: cuya cláusula se halla repe- 
tida y así mismo la del Cabildo de Clérigos concluyendo ai í: dado en Toledo 
veinte días di Marzo htra de mili e trescientos e quarenta y tres años. 

3.^ Otro id. id. y es un testimonio dado, por Juan Martínez de Pastrana, 
Notario ppco., de un testamento cque otorgó Ruiz Sánchez, Canon.^ de To. 
ledo. Racionero de las iglesias de Villarreal, y cura de S. Pedro de Villa- 
rreal, sn fecha veinte e un dias del ñus de Noviembre^ año del nacimiento del 
ntro. Redentor Jesucristo de mili e cuatrocientos e dos años. Dicho Canónigo 
funda sobre unas aranzadas de viña una capellanía perpetua á condición de 
que el capellán asista á todas las horas canónicas, así nocturnas como diur- 
nas, con los otros clérigos beneficiados de S. Pedro. 

4.^ Otro id. id. — con cinta verde, morada, encarnada y blanca, de la 



(1) Cr«tMM ««• el iMtor bm agtUecerá U iHMiei^a faUgn !• mím datot ^r \%Ut aeMptr«ci4o cmí iodo* 1m 
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i\\le está pendiente un sello de cerü con tctt'ei^o en latín — y versa sobre una 
comisión dada á Francisco Gunsalvo, de la Orden de predicadores» para la 
absolución de irregularidades y censuras Eccas. á Clérigos de Villarreal» sus 
aldeas y Campo de Calatrava: su fecha en Villarreat doce dios del mes di 
Marzo, año del Señor de mili i trescientos qUarentay nueve^ Jura de 1397. (i) 

Continuando iguales diligencias en el Convento de Santo Domingo con 
presencia de D. Gerónimo Meco y Olmo» Notario de la 'Audiencia arzobis- 
pal de Toledo, levanta este acta y certifica tcomo estando en referido Con- 
vento propuso al R. P. Fr. Francisco Hervás, Prior, etc., que teniendo no- 

ticia de hallarse en el archivo ciertas Escrituras de donación, que Villarreal 
había otorgado de la calle llamada Varrera á favor de la comunidad... le 
suplicaba se sirviese mostrárselas... y habiendo condescendido á la suplica, 
se procedió á abrir una arca... y entre muchos papeles é instrumentos se ha- 
llaron dos Escrituras en pergamino con cintas verdes por la parte de abajo, 
y en una de ellas pendiente un sello grande de cera y la otra se reconoce 
haberlo tenido; y leidas consta que la primera fué otorgada por los Alcai- 
des, Concejo é fíeles de justicia, é Alguacil é Regidores etc. de Villarreal, 
estando todos juntos á una concordia é una voluntad á campana tañida en 

el cimenterio de S. Pedro ; su fecha dia viernes diez de Setbre. de mili 

cuatrocientos seis años ante Romo Martínez, Escribano púbco. por la Reina 
doña Beatriz en dcha. Villarreal, y en ella se espresa se había de pedir con- 
firmación al Rey y á la dcha. Reina Dña. Beatriz... y la otra con fecha dia 
de Lunes trece de Junio de mili quatrocientos siete^ otorgada por el Corregi- 
dor Fernán González de Zamora y por los Alcaldes etc. y es confirmación 
de la antecedente, á las que me remito... Testigos que la firman, Juan Ro- 
dríguez tesorero, Juan García etc..» Este testimonio está sacado en 2 de 
Marzo de 1 744. (Proc. cit. Fol. 324.) Ambas se refieren á la donación de la 
expresada calle. 

Tornan á reproducirse con igual encono en la segunda década del siglo 
XIX tan reñidas controversias y se compulsan de nuevo los archivos á ins- 
tancia de parte. El Notario D. Juan Salcedo, acompañado de los litigantes, 
cura y clero de Santa María con la representación legal de D. José Sabarie* 
gos, y cura y clero asimismo de San Pedro, y en su nombre el Doctor don 
Rartolomé del Moral y Martín, después de pasar recado político al P. Prior 
Fr. Ventura Pastor, se presentó en el Convento de Santo Domingo y ex- 



(1) ProceAOfl nobrfl MÍifOe<lft4 de l^arroqnÍM; Fol. 296. Fimt eM «1 KoUrio este itttimoiiío el Párroed D. Aloaio 
Arcf>do n«nitcx. y Atnbos dicen qae tuolven á t|iiodar arcli¡r«doe dlcliM papeleii deepnéfl de examÍBftdot. Aanqae b« 
de gran talor bintórico, como w re, loe enne de San Pedro lograban con la exhibición de talee iDatraHMtot demM* 
trar la antigOndad / organización deUnitÍTa de ra Igleeia panoqnial en Im eoaieiMfl del eigloJOT* 



trayendo dicho prelado del arca de tres llaves la del archivo conventual, 
presente al acto el prodepositario Fr. Ramón Gómez, por ausencia de Fr. Vi- 
cente Torralbo, todos juntos procedieron á abrir el referido archivo, sito en 
la zelda prioral^ y reconocidos sus papeles y escrituren por ias partes (i) solo 
se encontró de las dos que cita el testimonio de D. Gerónimo Meco (1744) la 
segunda^ fecha en trece dé yunio de 1407 y por lo que respecta á la pri- 
mera manifiesta el P. Prior se habría perdido con motivo de la invasión de 
los franceses (que por esta razón los sacaroft del convento) y solo se recogie- 
ron los que en el día existen y un libro de índice en el que el níím. 3.** dice 
asi— -N.® 3.**, calle de la Varrera que hace Compás (2), que Villarreal dio al 
Convento de Santo Domingo en seis de Setiembre de 1406 ante Romo Mar- 
tínez, Escribano público de ella— -^ si mismo^ continua diciendo el Notario, 
se me exhibió otra Escritura en pergamino fecha en el año de mil trescientos 
noventa y nueve ^ dia veinte y nueve de Enero por la cual aparece que Juan 
Rodríguez de Villa Real^ thesorero del Rey ntro, Sr, donó á la religión de 
Sto. Domingo para la fundación de su Convento en esta ciudad unas casas 
suyas propias lindantes con la sinagoga mayor de los judíos de Villarreal en 
la colación de S. Pedro (3), como asi aparece más latamente de la dicha Es- 
critura, y amias con el referido libro de índice se colocaron en el archivo y 
la llave en el arca de tres de donde fué sacada finnando el recibo los indica- 
dos P, Prior etc Yo el Notario mayor diy/f»=— (Siguen las firmas). 

Desde Santo Domingo pasaron al archivo de San Pedro; sacaron los cua- 
tro pergaminos á que se refiere el testimonio dado por el Notario Nííñez de 
Arenas en 1744 «y hecho el cotejo y bien reconocidos los documentos, 
aunque muy derrotados y de letra muy antigua, convinieron las dichas par^ 
tes conmigo, dice el Sr. Salcedo, hallarse conformes con la relación y copia 
de particulares que refiere el dicho testimonios. De otros papeles se da cuen- 
ta en este registro, que por ser ya del siglo xvi y posteriores, carecen del 
interés histórico que los citados. Por la misma razón omitimos los que pare* 
cieron en el archivo parroquial de Santa María. Muy de notar es que en 
ninguno de ellos se haga mención del Fonsario de los judíos, que debió co- 
rrer la misma suerte que la sinagoga como lugar afecto á ella. 

De todo lo demás ocurrido en el transcurso de tiempo, en que rige y 
gobierna los Estados de Castilla Enrique m, sólo tenemos dos docümen- 



(1) Son paUbriB tomadts del tastimdnio y cortíficación expedidos en 2 de Jnlio de 1819 por dicho NoUrío, j fir- 
mado por todoe los iniereeados aaistentes al Bolemne acto. 

(2) Límite del territorio seBalado a) convento. 

(8) Be la miiQia dtada en la relación que deúamos trascritat heclia en Toledo, en la cual íie comprendía la dona- 
ción de 1» sinagoya para Igleda y la de dichaa casu para constract^iOn del convento. 



tos, (i) citados en el inventario de los' papeles del archivo municipal, 'que 
son de este tenor: « Un privilegio del rrey D. Enrique' tercero de este nombre 
en que confirma la merced fecha a Villárreal por D. Juan iu padre para que 
después de los dias de la rreyna dona Beatriz su madre vuelva a la Corona 
de Castilla y no se pueda enagenar de ella perpetuanunte: su docta aHo de 
1396» (Fol. 28 vto. núm 12). — tUnprevilegio de Id rreyna doña Beatris 
donde confimta ciertas ordenanzas que el Concejo de Villarreal hizo sobre el 
vender del vino en vodegones; su docta en el aOo de mili e quatrodentos y 
cinco* (Fol. 29. núm. 12). (2) 

Dos personajes de la Corte ñguran en los hechos reseñados, ambos de 
acreditada influencia, á no dudarlo, que son Gonzalo de Soto y Juan 'Rodrí- 
guez, Maestre-sála del rey y tesorero de la casa de moneda de Toledo res- 
pectivamente. Del primero no tenemos más noticias qne las que arrojan los 
documentos públicos citados. Qué razón particular asistiría á D. Enrique pa- 
ra donarle la sinagoga con todas sus temporalidades, no lo sabemos; ¿sería 
por ventura hijo de Villa-Real? El apellido de Soto abunda en los escritos 
del siglo XV, y en la misma Escritura de cesión de la calle Barrera figuran 
tres escribanos, entre ellos Gonzalo Fernández de Soto. Parece verosímil y 
no muy aventurada la creencia^ de que el agraciado Maestre-sala fuera na- 
tural de Villa-Real y que tal circunstancia influyera en el ánimo del Dolien- 
te monarca para premiarle sus servicios con semejante merced. De la natu- 
raleza de Juan Rodríguez no cabe lugar á duda, no sólo por revelarlo así su 
segundo apellido, tomado con frecuencia en aquella época del pueblo de 
nacimiento, sino porque aquí radicaban sus intereses y como vecino de Vi- 
lla-Real es considerado en los instrumentos oficiales, de que llevamos he- 
cho mérito, y aquí vive con D.* Elvira López de la Torre (apellido este de 
familia distinguida en nuestra villa) su mujer, y aquí mueren siendo ente- 
rrados en la iglesia de Santo Domingo en las sepulturas de privilegio, por él 
pedidas al hacer donación de sus bienes. Dedúcese que á la muerte de don 
Enrique ni (1406) debió renunciar el honroso cargo de que estaba investi- 
do, y consagrar sus postreros días, sus bienes y sus prestigios en pro del 
lugar de su cuna. Todo esto y más patentiza una de las cláusulas de la Es- 
critura repetidamente citada, en la cual hacen el Corregidor y Concejo de 
nuestra población la declaración siguiente: «Otrosi por quanto Johan Ro- 
driguez, Thesorero Mayor de ntro. Señor el Rey del Reino de Toledo con 



(1) PTMcindtuof d« l<M r«f«renl«s á lá SanU tlarmaiMUd, d« que á sa iieapo htbltfvoiM. 

(2) En U «Iliftoria de la Keinaa CalólicM» termina Florea la de eaU reina con el heehe de haber renunciado Un 
escolia eeftora la mano del Dnqne de Anetria cuando m bailaba en TUlarreal el afto de 140ft. No baj noticia de qne 
ToWiera á en amada Tilla. Dofla Boatris murió en 1414 7 Até enterrada en el os Oonronto de la Meroed do ValladoUd. 

n 
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el Andalucía e con el Reino, de, iVIurcia, nos ovo rogado por vos el dcho. 
Conven^OvC por los Frayles de dcho. , Monasterio... e por cuanto nos el 
dcho. Concejo tenemo8 asass dicc^gc^ del dcho. Thesorero/¿?;' los trabajos 
que ha pasado e pasa de cqda diapor esta dcha. Villa. ..^ 

, Últimamente ^n el testamento de D. Enrique, hecho en Toledo 24 de 
Dipiejmbre de 140C, se menciona á este importante personaje gozando toda* 
vl^ en la Corte cargo de tal conñanza: cOtrosi ordeno, y mando, dice el rey,- 
que aya. cada año el dcho. Fr. Alonso Pérez cien mil maravedises de mone- 
da vieja, que D. P.** Tenorio, arzobispo que fué de Toledo, dio y puso en 
deposito, en guarda y poder de Juan Rodríguez de Villarreal mi thesorero 
mayor ^ la mi casa de la vtoneda de esia ciudad de Toledo... los cuales cien 
mil maravedises yo mandé al dcho. ^uan Rodríguez que ios librase e hicie- 
se librar en la dcha. mi casa de la moneda etc .* (I) . 
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(1) GoDxálM DiTiU, »ág. 219 (TiMiUiii9Bto d* D. Knrí4^• lll.) 
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CAPÍTULO. }ÍJX 

Seg|undp período) da la hiytoriade la Judería^ Vil|)i.-jReai| . 

eji los comienzos del siglo décimp quinto.— pr9dica9Íj^n 49 S 

te Ferrer.— Confesos y Relapjios ó judaizantes.— La Santa Herr 

mandad en e| reiqadó de D. Juan IL— Titiflo de Ipuy; M|p|)^ y 

muy Leal Ciudad otorgado por este rey á la v|l|a d^ ij^l- 

fonso el Sabio. — HonrQso motivo de esta y otras 

s^lngulares mercedes logradas i|urante el rej; 

nado de Juan II.— Visita de la Corte. 

Ostensibles y harto decisivos fueron en todas partes los resultados pro- 
ducidos por la violenta sacudida^ de que fué blanco la raz«^ proscrita al ago- 
nízar del siglo catorce, pero logró en pocas el desprendimiento forzoso de 
la levadura semítica cambio tan radical y profundo como en la regia villa 
del décimo Alfonso. Y no á f$ porque la vida exterior en sus manifestacio- 
nes múltiples de progreso material sufriera aquellas alteraciones que marcan 
un paso de avance 6 una vuelta atrás en el vivir ordinario de los pueblos. 
Villa-Real no se trasformó en este sentido; Villa-Real con la desaparición ó, 
mejor reconciliación de la Judería no perdió fuerzas en la vida propia de su 
industria, comercio y agricultura, ni se paralizaron en ella las artes y ofíciosi 
en que se ocupaba crecido contingente de israelits^s; la metamorfosis qu« ex- 
perimentó afectó solo al estado de relaciones sociales. Desaparecieron de 
pronto en la superñcie las causas generadoras de aquellos odios á muerte, 
alimentados principalmente por el fanatismo religioso de los unos y de los 
otros, y por las oscilaciones, que á consecuencia de la actividad, economía, 
pasión de ahorro y malas artes de la usura, propias del pueblo semítico, y 
de la apática indolencia, que por complexión sin duda caracterizaba ya al 
elemento indígena manchego en aquella lejana época, hubo de sufrir la ri- 
queza pública. 

Discurriendo Menéndez Pelayo (I) sobre e] estado eeneral d^ los hebrQoq 

■ !■ III IIP I ■ II • 

(1) Hittorio At Im JÍ9$€vAotm cJ!po4ol#*.— Tob. I, Bpilofo, páff. S2f . 
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en esta época hace las siguientes observaciones con las que estamos de per- 
fecto acuerdo. 

«Al fervor religioso y al odio de raza (l), al natural resentimiento de 
los empobrecidos y esquilhiados ^or malas artes,' á lá mala voluntad con que 
el pueblo mira á todo cobrador de tributos y alcabalas (oñcio donde quiera 
aborrecido), se juntaban pesares del bien ageno y codicias de la peor es- 
pecie. 

«El número de conversos del judai^nio, añade luego refiriéndose á la al- 
jama de Valencia, entre los terrores del hierro y del fuego, había sido j^ran- 
dé... Péro^que especié de cóhveí*siones é'rah éstas; fuera de' las que produjo 
con Caridad y 'mansedúmi>re Fr. Vicente Férrér (escudo y defensa de los in- 
felices Kebi-éos'valehcianos), fácil é$ de adivinar.,! De ésos cristianos nuevos, 
]r'i más judáízábarí éri secreto^ otros érán gente sin Dios ni ley;'malos judíos 
dates y pésimos cristianos después. * 

«Nada más repugnante qué esta interna lurVí de razas, causa' principal de 
decadencia para la Península. La fusión era sit.npré incompleta. Oponíase i 
ella la inñdelidad de müchos'crislianbs nuevos' guardadores en secreto de la 
ley y ceremonias mosaicas y las sospechas que el pueblo tenía de los res- 
tantes. 

«Como los neófitos no dejaban, por eso, de ser ricos, ni de mantener sus 
tratos, mercaderías y arrendamientos, volvióse contra muchos de ellos el 
odio antiguo de la plebe contra los judíos cobradores y logreros. Fué el pri- 
mer chispazo de este fuego el alboroto de los Toledanos en 1449...» 

Este juicio sintético, tan atinada y concienzudamente hecho por el sabio 
crítico, confirma de lleno todas nuestras anteriores apreciaciones y pone en 
claro lo que nos resta por decir de los judíos de Villa-Real hasta las desgra- 
ciadas ocurrencias, que, al mismo tiempo de las de Toledo, salpican de san- 
gre las calles de la hoy capital de la Mancha. Diríase que tan sustanciosos 
párrafos se habían escrito al tenor de los acontecimientos, que gradualmen- 
te se desarrollan en nuestra localidad después de las matanzas de 1 391, pues 
las mismas fueron las causas, igual el desenlace é idénticos en absoluto los 
resultados, cambios y vicisitudes que experimenta en ella al tocar el ocaso 
nuestra Aljama. Crecido fué también aquí el número de conversiones hasta 
el punto de no abandonar sus manchegos hogares pasado lo recio del peli- 
gro ningún hebreo de acomodada posición; simuladas fueron como hijas del 



(1) . Bn «1 laminoso rosümtn, que al flnal de sa Historia de loa jadíoa hace Amador de los Ríos de los uoUtos que 
ocasionaron las perseenciones j matantas judaicas en las diferentes Apocas y distintos pueblos en que tuTieron lugar, 
consigna como dnieo^motiTo de las de Villarrtal él fanatiamo r*ligio»o. Si tan ilustndo autor hubiera conocido al 
detalle la historia de la Mancha habría asignado otros no menos influyentes como hace Menéndec Pelayo. ' 
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terror la . mayor parte, sinceras, algunas al toque, de. la palabra ' divina <lel 
Apóstol de Valencia» que en la última de sjus correrías á la. imperial ciudad 
dio santa misión en Villa-Real á los habitantes de Barrionuevo, : y tsimbiéi. 
aquí hubo después el cruzamiento de raras de que habla tan eximió escritor 
contribuyendo todo esto á trasformar la ñsonomía y aspecto social de nues- 
tra Villa; •'.• '•*••• r '^; '.•..■•:.'., . 

•Abonan estos extremos los hechos posteriores, de que seha conservado 
ñel'mehioria no- sólo por la tradición sino también por algunos aunqpe po- 
cos documentos.' De ;la venida de San Vicente Ferrer á Villa-Real' hacen 
mención nuestros ci'onistas religiosos^ y aun hoy después» ^ de pasados cinco 
siglos todavía sé señala-la casa que perteñeciójá* la- ilustre familia I de los se- 
ñores Cabeza de- Vaca* y formó parte. después del vínculo de los Torre8,'SÍ- 
tuada frente al solar que ocupó el Conventó de Santo Domingo con vistas á 
la calle de la Mata y á la de' Caldereros, donde desde uh'^ de sus balcones 
predicó el infatigable y celoso catequista. Perfectamente histórico conside- 
ramos tan importante acontecimiento, uno de los que* mejor* acreditan la 
signiñcación y alcance del elemento hebreo en nuestra coronada villa (qu^ 
, .no de otro modo es explicable la venida y estancia de aquel santo varón á 
esta comarca)i y como tal lo consigna Amador: de los Ríos dando cuenta de 
él en estos términos: «Por Noviembre de 1410 salió" Fray. Vicente de su 
natal ciudad (i), y por el valle.de Ribalda, por Alicante, Elche yOrihuela, 
entróse en el señorío de Castilla, permaneciendo, en Murcia hasta' veinte días 
no sin obtener colmados frutos de su predicación... Permaneció en estaa co- 
marcas hasta el 14 de Abril de 1411; y tomando de nuevo el camino, diri- 
gióse hacia Albacete por Cieza y Chinchilla, El 9 de Mayo movíase de vuel- 
ta de Alcaráz; pero detenido allí por impertinente dolencia, solo á i^de Ju^ 
nioptido tf'osladarse d Ciudad Rial^ llegando al fin d Toledo en jo del mismo* ^ 
' Extiéndense en otros detalles nuestros cronistas acerca de- lo ocurrido 
nn los días que duró la misión de San Vicente, hechos milagrosos que llevó 
á c?.bo, profecía que hizo de la decadencia de nuestro pueblo (2), y otros á 
este tenor que no mencionamos por carecer de prueba documental. Lo cier- 
to é indudable es que estuvo aquí y que dio su misión: á los conversos pre- 
dicando al aire libre, como solía hacerlo allí donde la concurrencia de éstos 
podía ser muy numerosa, y que el sitio elegido en lá calle de lá< Mata^ fron- 



(1) Hiit. cit. Lib. li, cap. Ylll, pág. 425. (liso el Apóstol Talcncuno mU expodición i CmUIU llamado por dos 
Ferniindo df Antoqvora, r«flrcnt« del reino en U minoría do Juan fl 

(2) Raro es el pueblo, vula ó ciudad, donde ejerció su lagrado kiinÍKÍorio San Vicente Ferrer. que no oonserre por 
(radíción memoria de a1;fikn prodigio obrado poc él. Rn Zamora j Salamanca, poblacionee que visitó al afto siguiente de 
U]2, se guardan esta clase de rocnerdoe con pormenores bien singulares. Rn laúlUma pasa iodayüt hojrpor hecho co-^ 
rriente la conjuración dt* los mosquitos, ioniéndose entre la gente del pueblo por seguro que desde )a estüda del 8an« 
to ha desaparecido este insecto. 
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tero á íá Sín4^9ga Mayor, ya á fa sazón donsagrada al culto católico é ins- 
talada la Orden de Predicadores, era por esta circunstancia y por la ampli- 
tud y holgura, de dicha vfa pública, el más llamado lal objeto, (l) y que el 
tiempo dé su estancia :no debió bajar de trece á catorce días, plazo razona- 
ble para su obra regeneradora. Desdé aquí encaminóse á .'Foledo, donde ya 
había estado en 1 407, deteniéndose en la antigua Corte Visigoda todo el 
mes de Julio y predicando en la iglesia de Santiago del Arrabal (2). Por esle 
tiempo consagró la principal sinagoga de los judíos toledanos bajo la advo- 
cación-de la Virgen con él título, de Santa María de 1^ -Nieves, ó la Blanca. 
Grafides y verdaderamente extraordinarios fueron los frutos obtenidos 
por el entusiasta' y santo predicador en otras partes: én Villa-Real apenas se 
dejaron sentir á menos cjue los convertido prevaricaran de nuevo, relapsos y 
apóstatas, que continuaron' viviendo entre los cristianos en sus moradas dé 
Barrionuevo al débil amparo que ya desde ésa época siguieron pi'estándole 
los sucesores de Enrique el Doliente. Kilo es que muy en breve brotan á la 
superficie en tiempos de Juan w y Enrique iv y promueven alteraciones y 
^conflictos, valiéndose de medios arteros al fm dé : recabar los puestos del 
Concejo y así poder hacer de las suyas á mansalva, ayudados siempre, no 
hay por qué decirlo; de los^ grandes recursos pecuniarios que estaban á su 
merced. En una palabra; Iscsguerras entre cristianos viejos y cristianos nue- 
vos, ^éntre conversos y judíos de señal, que como miembros de la misma ra- 
za se odiaban con encarnizaihiento, lasantigiias disputas entre calatravos y 
realengos, qué de nuevo suscitadas dan pávulo al encono entre tan reñidas 
parcialidades,' l(>s entronques de los más ricos israelitas con algunas familias 
de noble abolengo niáncliego,' que crean nuevos intereses y llevan por nue- 
vas veredas las contiendas' pasadas, todo ésto forma el reciente estado de 
cosas duradero haista el feliz reinado de los Reyes Católicos, en que Ciudad 
Real, como todas las poblaciones de Aragón y Castilla, entran én la vida 
mdderna. . 

. Una institución juega importantísimo papel én la historia de nuestra vi- 
lla dui'ante la minoría y el largo y calamitoso reinado de D. Juan ir, que es 
la Santa Hermandad. Habíanla hecho fuerte desde Sancho el Bravo los pri- 
vilegios y franquicias otorgados! granel por los reyes de' Castilla,- bien do- 
nocedorés de los gtf'andés servicios que á la causa del orden y la monarquía 
prestaban aquellas organizadas y valerosas compañías de cuadrilleros, que 



(1) . Lm ««ncionadod croiiúi*» dicen qtie predicó de^dc este aitío por uo ettUr aún fundaido el monMierio de los 
Dominieoe. AmI so eecríbe 1» Ilintorie. ... • 

(2) EuMifiMe todavía «I palpito en que predicó el Hento, no ocupado doMpvóti por ningún otro Mcerdoto, doudv Ai* 
.colocada sn eetátma. En varías poblacionoa de Cantina la Vi«ya se conmirva todatia el sitio desde el c«al dirigió su 
arrebatadora palabra i lee fieles, y en Ciudad Keal se guarda también i|rual tradición, 
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moviéndose desde los Montes de 'i'oledo alas empinadas cordilleras' de Síé- 
rráMorena limpiaban de bandidos y forzadores Ik región de la Mancha.' Fcr- 
nando iv, Pedro el Cruel, Juan i, Enrique ur, todos habían dispensado seña- 
ladísimas mercedes á las tres Iler'mándades de Villa^Reáí, Talayera* y Tole- 
do, que juntas unas veces y otras por separado libfabáit • pernadas batallas 

contra la gente dé iiiál vivir, apár<ipetHda para cometer todo géneró'dÉT fe- 

» * . • ■ 

chorías en lo más fragoso de la yara^ llegando á ser uníi' especié de poder, 
un brazo secullr de primera fiíerzai* que satisfechas las hécesidadeá' á que 
respondió sU primera organización, siirvió á los soberanos de'Toledoeñ muy 
grandes menesteres, como' acreditó la 'de Villa-^Réal' acudiendo á lib/ar'á 
Juan n de la (!)risión del Cast» Ío dé Moht^lbán, 'hecho' que por haber* merecí- 
do por premio el ascenso á ic cáb.joríá áé Ciudad cóñ honrosísimo 'moté no 
queremos paSar en silencio.' ' * ' • ' - - *• ■ -'^ .•- • 

No Iiay mcmoda de alguno otro acaecido" cñ despacio de ' tiémp'.' qiie 
trascurre desde la muerte de Enrique m á la mayor edad de Jiiari í( (1406 á 
14 19), sino es la estancia en nuestra vilíá del infante D. Fernando, el dé An- 
tequera, regente del reino con' doña Catalina, madre del Rey, que aqiií se 
detuvo, como se habían detenido en ocasiones Jpárecidas varios reyes caste- 
llanos, esperando la reunión dé las tropas, bonvoCadas para la campaña con- 
tra el Emir granadino eií 1407. Reconocido y jurado mayor de edad en las 
Corteé do Madrid ( 14 19), comienza á desarrollarse aquélla cadena de arbi- 
trariedades y tiranías, á que víviS sujeto por todo el tiempo dé su azaroso 
reinado, puesto constantemente entre fávoritos'pdderósos, que abuaandd'de 
su debilidad le tuvieron en huinillánte iuíela. Los amaños dé D. Juán'y don 
Enrique, infantes de Aragón, primos hermanos del rey, lograron después del 
golpe de mano de Tordesillas— Julio de 1420 — conducirle al cautiverio de 
'Falaverá, de donde pudo sacarle su ya íntimo confidente él joven doncel 
D. Alvaro de Luna, llevándole á marchaá dobles al castillo de Montalbán, 
célebre por lo de doña María de Padilla; en cuya' fortaleza desprovista de 
todo abastecimiento, precisado á comer, así él como los pocos que le acom- 
pañaban, la carne (de sus propios caballos, y cercado por la gente armada 
del cruel infante D. Enrique, despachó cartas y recibió auxilios de los del 
bando contrario á éste, y también dé los valientes cúádrilldros de la Her- 
mandad Vieja dé Villa-Real: ' ' • 

Con extremada sobriedad da cuenta la Crónica de Juan ir, única fuente 

■» ' ■ ■ ■ ' • ' ■ ■',■•■',■•■* 

de la que podemos extraer dato tan l'^tcresante para la historia de Ciudad 

Real, de este suceso en el capítulo 43 que encabeza con este ep^rafe: «De 

como vinieron al castillo de Montalbán el Almirante. D« Aloriso Enriquez y 
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Fernando Alonso de Robres» haciéndolo con las siguiente palabras: «...y el 
Almirante e los doctores que con él venían esperaron en una aldea hasta 
quel .Rey salió del castillo; e, allí vino mucha gente de peones de la Her- 
mandad, á los cuales el Rey mandó e á toda la otra gente de armas que en- 
de venían que esperase allí hasta su partida,-/ los de Villanal suplicaron al 
Rey que la hiciese cibdad^ e al Rey plugo dello^ e mandó que dende en adelan- 
te se llamase Cibdcul real^. (i) ,. 

' Cualquiera que fuera la importancia del servicio prestado al rey en esta 
ocasión por los peones de nuestra Hermandad, dos cosas se deducen bien 
claras: una el patriótico interés con que los guerrilleros manchegos acuden á 
remediar la gracia cuita de su menesteroso soberano, arrostrando todo peli- 
gro, prueba de ñdelidad y lealtad digna del mayor elogio, y el amor local 
bien demostrado en la clase de demanda: otra el singular aprecio que de tan 
generosa y heroica conducta hizo el joven monarca, á quien plugo recom* 
pensarla en el acto con merced en aquellos tiempos de tanta valía. De creer 
es que no íuera sólo verbal la promesa sino que se expidiera al efecto real 
^arAi ¿i^^m^i/^fiV^, haciéndose constar en ella el honrosísimo motivo de la 
concesión, carta que debió el Concejo de Villa-Real custodiar en preferente 
sitio en su archivo, pe«o nuestras pesquisas no han dado, con ella ni fígura 
dichp documento en el inventario de papeles del municipio. 

Objeto de su especial predilección colmóla de otros honores de no me- 
nor cuantía el hijo de P. Enrique. Venciendo los azares del tiempo ha po- 
dido llegar á nosotros en maltratado y: borroso pergamino uno de los privi- 
legios, el más distinguido seguramente de cuantos por premio á su acrisola- 
da lealtad le otorgaron los pasados reyes, confirmado con inusitada solem- 
nidad por Juan ii. De él he sacado copia literal, temeroso de que la inacción 
de las autoridades locales lo deje arrastrar, como otros ciento, al arroyo del 
olvido y nuestrps lectores pueden saborearlo al fínal del libro. Estipulados 
más tarde 1437 los desposorios del Príacipó de Asturias D. Enrique con do- 
ña Blanca hija de D. Juan Rey de Navarra, cuyo casamiento tuvo lugar en 
Valladolid tres años adelante, hízole merced de Ciudad Real, entre otras vi- 
llas y ciudades señaladas por dote, gracia que revocó en 1442 á consecuen- 
cia de la rebelión del mal aconsejado heredero de la Cerona, según consta 
por documento, incluido en el inventario de papeles del archivo municipal, 
cuyo extracto dice á la letra: « Un trashido del previlegio del rrey D. Juan 
segundo en donde confinfta á Ciudad Real sus privilegios sobre que no pueda 
ser enagenada de la corona rrealy por el rreboca la merced que de ella tenia 



(1) Cr9li, 4« ^««n Of cft^. 48, pi^. 185, 
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fichad la pr incisa do fia Blanca muger del principe D. Bnriqtu guarió su ki^ 
jo; año de 1442 — núm. lyf. 6¡,y (i) 

Mucho tiempo antes, cuando ya Juan u vivia entregado á la omnímoda 
privanza de D. Alvaro de T^una, queriendo distinguir, con singularísimaií mer- 
cedes á su valido hízole donación del almojarifazgo, primero, y de la Escri- 
banía mayor de Ciudad Real después, hecho que harto. demuesti^ la altaos- 
tima en que tenía á la nueva ciudad. De dichos privilegios ino aparece docu- 
mento alguno en el archivo del municipio, pero sí en el inventario de pape* 
les del. S. Convento, en que constan ambas donaciones, hechas en 1421 y 
1424 respectivamente, y la Escritura de trueco, que'^l mismo. D. Alvaro hizo 
después con el Maestre de Cala tra va, donde se puntualizan las condiciones 
de tal contrato. En el libro de las definiciones de la Orden.(2) hácese también 
mención de él al hablar del Maestre D. Luis de Guzman en ebtos términos: 
«Fue este Maestre particular amigo del Condestable D. Alvaro de Luna, 
al cual dio \di villa de Maqueda y el Castillo y aldea de San Silvestre, que 
eran de esta Orden, en trueco por la villa de Arjona, y su tierra, -por Xime- 
voi^y por la Escribanía mayor de Ciudad Real*^ El Comendador de. las Ca- 
sas de Ciudad Real alcanza en 1504 Ejecutoría en la Chancillería :de Grana- 
da para que los Escribanos de ^\^ paguen á la Orden 12.000 maravedís- del 
juro que en las Escribanías de dicho lugar i tiene^ De igual modo cobraban 
los derechos del almojarifazgo, gavclas ambas, que .imponiendo odiosa ser- 
vidumbre á los de Ciudad Real influyeron no poco para ahondar las pasadas 
diferencias entre Calatravos y Realengos. 

Y no quiere esto decir que se hubieran hecho las paces en* 1 397 
siendo Maestre Frey D. Gonzalo Núñez de Guzmán se repitieron los 
desmanes y desafueros, de los tiempos de D. García de Padilla, dando 
lugar á las consabidas reclamaciones y pleitos, que el rey D. Enrique 
m quiso cortar, por sí mismo librando al efecto su Real Cédula, •en que 
nombra por jueces para los pleytos que tratan Villarreal con el Maestre de 
Calatrava al Obispo de Zamora y al doctor Vicente Arias, oidor de su real 
Consejo, sobre el cortar de la lettay otras cosas; su dacta en Toro á once de 



(1) Quadrado en las Rtcutrdoa y MlUttu dt Bitpaüa j «1 P. Jara en en Misioritt (le la Virgen 4el Prado ae 
#qnÍTocau atribuyendo H primero la donación de Cindad Roal eu phU ocasión no a T). 7nalt TI sino á D. Enrique TT, j 
dándola por falla el segundo por haber fallecido DoQa Blanc« antea que D. Enrique sucediera á su padre. La donación 
«e hizo A DoAa Blanca, pero se hixo en calidad do dote por el re/, no por su osposo, que m lo que debió coasigiiar e^ 
lUtimo de estos cronistas. 

« 

(i) 1)ellnicioni»s do )a Orden y Caballerfa do Oalairava c •nforme al Capítulo general celebrado en Madrid, aÍo de 
NDCXU. üathAlogo de los Maestres de OalatraTa P4g. 119. 
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de'Ockibri4i'li97 as;num. l6, fol. 58» (i). Que sus gestio és no fueron 
de decisivos resultados lo demuestra el que todavía en 1 4 24 se pactó una 
concordia entre Ciudad 'Real y la Orden, cuyo traslado figura en el inventa- 
rio de Escrituras del 'archivo municipal con este título: « Un traslado de con- 
cordia — en pergamino y tres sellos de cera — que Ciudad Real hizo con el 
Maestre de Calatrava^ D. Luis de Guarnan, fecha en la villa de Almagro on- 
Ci^de Marzo de 1424: num. l foL 3 vto.i^ habiendo con tal motivo • siispcn* 
sión de hostilidades por algún tiempo. Mientras gobernó la Orden este Maes- 
tre sostuvo también litigio con los alcaldes de la Sania Hermandad sobre 
jurisdicción civtL y criminal y mero mixto imperio en los lugares poblados 
•del' Campo de Calátrava, más sobre el derecho de asadup'a, que pretendían 
^tener los Teferidos alcaldes, dándose sentencia en Alcolea 2 de Octubre de 
14^4 por el Juez é'Inquisidor delegado del rey, D. Pero González delzcar, 
i3achillcr en Leyes, de la- cual habiendo apelado el Cabildo de la Herman- 
-dad,-Vín¡eron las dos partes á concordia, pactada solemnemente. en la igle- 
sia ide S.Benito dt. Almagro en 7- de Abril de 1 428, concordia que consti- 
tuye uno de los ilocumentos más interesantes é instructivos acerca del po- 
der^ y facultades discrecionales, de qué disfrutaban en aquel entonces* una y 
otra institución. 

Figura en esta época entre la servidumbre del |}ríncipc de Asturias Alva- 
ro García de Villaquiran, natural de Ciudad Real, aunque no con el carácter 
de ayp (2) que algunos historiadores le atribuyen. Kra de ilustre linaje se- 
gún se echa de ver por la parte que los de este apellido toman en los asun- 
tos de- la ciudad. El P. Jurado dice que en 1429 fué elegiáo f ara que le asis- 
tiese continuamente y tuviese d su cargo el gasto de la persona del principe. 
Con fecha de 1 4 30 aparecen confirmadas por Juan u las ordenanzas munici- 
pales hechas por el Concejo reunido d la puerta del perdón de la iglesia del 
Sr. San Pedro. En el Memorial de libros capitulares inserto al final del In- 
ventarío del archivo (núm. 20, fol. 78) se da cuenta de «un libro de horde- 
nanzas' antiguas desta ciudad que se hicieron siendo rrey de Castilla el rrey 
D.Juan segundo en el año de 1469..,. « y de otro libro de hordenanzas ¿r^;»- 



(1) Fué Míe MAiwlrv, Tigésimo tercero de U Orden, el que inpotró j obtaro del TapA R<»ue«liolo xiu (D. Pedro 
de Lqii«) k raiititucióii de U iredicioDel capüUta qev conetituíe perle intégrenle del hábito de Caballero* y frcires, 
per Ift CruM ele oolor roxo^ oon quaíro I%ores <ie Li».— DeBnidonee de la Orden j Caballería de Galatrata iiAg. 1 Kl- 
finel ruinoso Convpntode CalairaY» la KaoTa se ditiingae aún la Oapi)la donde en sunluoso «epulero de .'labaafcro, 
eobre el cual se colocó su ««tatúa, fué enlon-ado eu 1404. Le Kucedió el famoso D. Euriqae Je Yillcna, pr^te&tado en 
i« elección por Tarioe Oaballeroe, que prestaron obediencia á D. Luie de Uuzmáii, cobrino del an tener, ori;(iuándoee 
un rnldoeo pleito, quo dura «nis afioa en Koma, aiondo á la iMMtre reelegido el úUtino en 1414 j privado del «laeétrax- 
go el do VUlona. 

(2) El preceptor del infsinte D. Enrique fnó el ct'lobre dominico Fr. I<upH llarrioiiloK, cKvnitador lU^ Im obra* de 
1). Enrique de Villona, de quien ee ocupa largamente en au Kpíktola LXVl i'l iJackillcr Fernán (lüincz de Uibdareal, 
elerado ou remuneración de iue aervicioB á la dignidad episcopal. Desempeftó aaimlanio el cargo de Mayordouio ua- 
jor D. Jvui Pickeco. 
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jtiiHáHai fér las séñoi'és oidores de laReal'ChaHcUlería cjue rrésittía to'^sta 
ciudad rreal fechas por el ayuntamiento de ella^ año de 1497». Las tliehdióna- 
das en él primero de estos libros debeA ser las de- qiie tratamos, aunque la 
cita de la fecha esté equivocada, puesto que *en 1469 era muerto hácík'15 
años Juan 11. " ' 

Termináremos esta reseña con la niehción de la visita y estáhcia'tíufe lén 
el año siguiente dó Í431 hizo este rey á sü paso para Andalucía» hechó'i-e- 
latadó por su crónica en el capítulo xin, qufe' lleva por epígrüfe— «De ciymo 
estando el Rey en Cibdad Real hizo un terremoto ása¿ gfañdé, 'éii qué ca- 
yeran algunas almenas del alcázar— en ésta" fc'Tná: «Eiita'ndóel Rey én su 
Alcázar en Martes á veinte y qcatro días-'del -mes de Abrildél dicho año 
(1431) quanto a hora de'vísperás hizo un terremoto 'en que 'cayeron 'algu- 
ñas almenas del Alcázar, e n\uchas tejas, é i'ibrlose uiia 'paréd en'el'hiolñás- 
térid de San l*>ancisco desa cil>dad, c cayeron dos piedras de la bóveda de 
la capilla de la iglesia de San Pedro. El Rey 'estaba Üormiéhdo; e Cóín6 sin- 
tió el terremoto, salió a muy gnln prisa al patio del Alcázar, e dende al 
campo». El epígrafe del cap. otivMicc-^De tomo el Rey se partió de Cibdad 
Real e fué para Córdoba — , cuyo capítulo comienza con estas palabras: «Pa- 
sados quiní¿ días quel key estüv^óífeh Cibdad' Réaí; t vénicia iá^géAté ífüe! es- 
peraba, eí Rey se partió para Cordova e lá Reina con él, donde llegó» «n el 
mes de Mayo ele». Nuestro Mariáhá reproduce 'estás holictas (le la Crónica 
al dar cuenta de los aprestos hechos por el rey para la guerra contra los 
moros de Granada, (jiic tuvo honroso' rematé en la balallá 'dé la ///]f/^ra 
«que vulgarmente se llamó así por una apresta y'pláAt¿ida'én el mismo lu- 
gar en que pelearon» (l) aunque íriás conocida por la de la Higturuela 6 de 
Sierra Elvira^ (29 de Junio de 1431): «Hecho esto, dice, de Medina del 
Campo pasó á Toledo, en cuyo. templo por devoción pasó toda una noche 
arniado y en vela, costumbre de los que se armaban caballeros. Venida la 
mañana hizo bendecir las banderas: y pasadas las ñestas (que se le hicie- 
ron grandes) hechos sus votos y plegarías, partió para la guerra. Esta en 
inedia del camino pnesta Ciudad Real: allí corno el, rey se deiubiese por algu- 
nos días y a los veinte y cuatro de Abril dos horas después de mediodía tembló 
la tierraule tal manera que alf'HOS edificios quedal^ón tnaltratados, y algunas 
almenas del castillo cayeron en tierra; el mismo rey fui forzado por el miedo 
y por el peligro a salir al raso y al descubierto: fue grande el espanto que en 
todos causón y vuiyor por estar el rey presente y correr peligro supefsona^ el 



(1) Mari»».' Hi«l. gen. de Esp. Mb. TÍgésimo pdno, cup. 111 pág. iU, '^^8 j 4U. 
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daño fué pequeño y ningún kon$hre pereció. En Aragón^ Cataluña y en Ruy 

junto , pellón fue mayor el estrago ». 

.El P. Jurado después de cpnsignar á la letra lo dicho por la Crónica .(sin 
citarla), aludiendo al terremoto nos da este curioso dato: «caso» exclama, 
que por notable es digno de referirse, aunque fácil á^ ct^e^t^ por el que en 
este año pasado de mil seiscientos y ochenta inmos el micrcoles nueve de Oc- 
tubre d las siete de la mañana-^ (l). i'or esta referencia sabemos dos cosas; 
que se repitió. el fenóii^eno del temblor de tierra en Ciudad Rea..3n l$8o y 
la fecha en que escribía su historia; . 

Completamos esta reseña notando que á la renombrada batalla déla. Hi- 
gueruela, en que tan brillante página de gloria conquistó la ínclita Orden de 
Caiatraya con ^u valeroso Maestre, D. Luis de.Guzman á |a cabeza, asistió 
también la gente de Ciudad Real con su Merino Mayor García de Soto (2)^ 
el ;pismo que tomó parte catorce años más adelante en la de Olmedo, no 

. meaos célebre bajo otro punto de vista... 

CAPÍTULO XX 

• ••■•' . , 

Situficlón legai dq los judíos durante fa prjmera^ mitad del siglo XV.~Los 
conversosy los Judíos de Ciudad Real.— Odios y antipatías entre 
, íps primeros y Iqs cristianos viejos.— Motines y venganzas en 
. 1449.— Pedro. Parba y el Bachiller Rodrigo.— Intervención 
^ de los Calatravos.— Carta del Consejo á Juan i| y per- 
dón otorgado por éste de las muertes y robos co- 
metidos. 

La revolución armada por el brazo de las muchedumbres, que en ho- 
ra» supremas y de sedienta fíebre, abroqueladas en la impersonalidad, sue- 
len cumplir altos destinos providenciales, trajo una nueva legalidad en la v> 
da social de los judíos españoles, á que hubieron de someterse los que no 
tuvieron fuerzs^ bastante para abdicar de sus principios y creencias mosaicos- 
T-,os procuradores generales aprovecharon las circunstancias harlr favorables 
para sus demandas, y haciendo de esta vez voz de Dios la voz t^ I pueblo^ lo- 
graban sin esfuerzo en las Cortes de Valladolid de 1405, no ) . la merma y 
■ . . • * 

(1) • 2.* Lib. up. 9, fol. 70. lUst. inódiU.. 

(2) Centón epiatolario del ISacMller Fernnn Oomcz de CibdArreal epiítt. LI— «I manifieo e rovoruii«lo Mtüor 1). Lo- 
pe Ársobiwpo de Santiago — . Tenemos á U viiíU la edición que junto con «I<m yeneriM;(one« y 9tmhUí\kza%» de Fernán 
Peres de Guxman so pnblicó en Madrid en 1790, reproduciendo con el mi^inio prólo(;o la liecha nn 177ri (nn tom. 4.*). 
Ra dicha Epístola, escrita desde el Real de Granada a principio de Mayo drt uai (He^ún «I cotejo d«' la crónica de 
Juan 11), ee hace extensa descripción de «itta batalla e&pruMaudo Ion nonibrM de Iom iirinisros Kuui'roroii qui* allí acu- 
4ioron, y entre los que cumitwÁan •» to )uu ii« PtAro de SUuniga Conde de Ledr-nna se cita a García de Hoto J/c- 
f.M9 maifor d§ Cibdartál, Á} kablar de Gonsalp de Soto indiqué mi opinión acerca del origen de esta familia. 



reducción parcial, sino la casi total anulación de los antiguos fueros judaicos, ' 
á cuya sombra habíase conservado con pujante predominio el cetrd de la ' 
casa' de Israel entre nosotros, obteniendo por complemento dé esta obra le- 
gislativa la rehabilitación de' la odiosa ley de las divisas^ incumplida y élu- ' 
dida siempre merced á la tolerancia del poder ejecutivo, lleVada'en está sa« ' 
zón á la práctica con desjpiadádo rigor, para que de esta suerte Isl rodela bir- 
' meja sobre el hombro fuera blanco de sejgurá y certera puntería. Sólo én 
sus escursiones por despoblado, donde el peligró de perder la vida era Inmi. 
nente, se les dispensaba de esta obligación. . ' " 

Iniciada con esto una época de viva y enérgica represión, vino á darle 
fuerza el célebre Ordenamiento sobre el encerramiento de los indios e de los 
fHoroSt dado á luz en el mismo Valladolid — 2 dé Enero de 1412 — obra 
inspirada, según fué público y notorio, por el judío Selemoh ha — Levi, Ha. 
mado, después de su conversión al cristianismo, D. Pablo de Santa María el 
Burgense de acuerdo con Fr. Vicente Ferrer y los Regentes del Reinó don 
Femando y Doña Catalina, reina cuya entereza no pudieron quebrantar las 
dádivas y halagos de los hebreos de Castilla. 

. Y como si todo fuera poco al año siguiente se reunía el concilio de Tor- 
tosa convocado por el antipapa Benedicto xiii, recluso en Peñíscola, cuando 
turbaba la paz de la Iglesia el Cisma de Occidente, con el propósito de que 
fueran depuradas en el campo de la controversia las cuestiones candentes 
entre judíos y cristianos y que la luz brotada de la discusión iluminando las . 
almas de los primeros los- atrajese por la fuerza del convencimiento al gre" 
mió de la Iglesia Católica. Dicho Concilio se cerraba, en efecto, tras de 21 
meses de es^.r abierto y 69 largas y reñidas sesiones sobre el punto capi- 
tal de la ve. ida del Mesías, con la abjuración de los errores judaicos firma- 
da por i2.de los 14 rabinos allí presentes sirviendo de coronamiento á la 
obra la Bula «Etsi doctoribus gentium» expedida por. el antipapa aragonés 
en 5 de los idus de Mayo, taiío vigessimo primo de nuestro pontificado i^. 

La imposición del motín, la predicación del. Apóstol valenciano, las cor- 
tes de A^alladolid, el Ordenamiento de la reina gobernadora, el congreso de 
Tortosa y por último los decretos y constituciones del insigne sucesor de 
Clemente vil, dejaron tan desiertas las juderías, sobretodo en poblaciones 
de corto vecindario, que fueron contados los hebreos, que resistiendo al em. 
puge de proselitismo, por tantos y tan diversos medios impulsado, se avi- 
nieran ájcontinuar viviendo ñeles á su religión entre los cristianos. El triun- 
fo de los conversos en sus aspiraciones de acab?r de una con sus hermanos 
de sangre parecía completo. La situación legal de estos quedaba del todo 



anulafja; ta lucha con desigualdacl.tan honda no tenia ri^zdn (|e sqr; era, te- 
n^qr^rii^.y. locf^, Pqr eso I.Q9 judies públicos^ los jiid(o3 de señala carecen d^ 
v^r^pdera. histpria en la. hoy ciipital, de la Mancha desde loa, últimos aconte-, 
cimientos reseQ^dos en la prícnpra etapa del siglo décimo quinto. De algunos, 
conio veremos á su tiempo, hacen mención las declaraciones prestada3 en 
los procesos de| santo Ofícip, miembros dispersos, de vida oscura y retirfida, 
dedicados .«(..bajas y humildes industrias, ó bien al servicio d^ los opulento^. 
cqnversQSj que por utilicjad propia y porque np pecaban de empacho de le- 
galidad, ni ue devoción á las creencias cristianas, Ips toleraban sin escrúpulo. 
Eq cambio estos, favorecidos grandemente por Us leyes, mimados por la 
corte de Juan n en la que obtenían cargos de importancia dentro de la mis- 
ma servidumbre palaciega, y rentas y benefícios, honores y dignidades de 
todas clases en los servicios generales del Estado, atendidos y considerados 
eo cada localidad por su opulencia, por su innegable saber muclios, por sus 
fervientes protesta á exteriores de fe los más, la tienen curiosa, larga, in- 
teresante y accidentada en la nueva Ciudad, para cuya inteligencia hános si- 
do fj«zo80 dar á Conocer «i nuestros lectores los antecedentes que van ex- 
puestos. 

Reducida tras de estos sucesos la lucha á neófítos y cristianos viejos, pre- 
ciso es consignar que en mayor ó menor escala, en proporciones de más ó 
menos bulto, con. sombras y claros análogos, en todas las poblaciones de 
Castilla donde' hubo instaladas juderías, se destaca pujante, cruel, abruma- 
dora, implacable. En Ciudad Real llega y traspasa los límites del mayor en- 
sañamiento absorviendo por entero la vida social de su vecindario durante 
los reinados de Juan u y Enrique el Impotente, lucha que resuelta en vio- 
lenta crisis da por lógico resultado la muert 'leí pasado con la forzosa des- 
aparición de los elementos, que le prestaron calor é influyeron en la marcha 
de sus destinos, y la nueva regeneración duradera en sus varías y múltiples 
manifestaciones hasta nuestros días. Y he dicho absorviendo, porque como 
veremos en documentos fehacientes, los bandos que se disputan el poder y 
la dominación de la histórica villa de D. Alfonso, apenas asoman los albores 
de aquella centuria, arrastran en pos de sí haciéndoles tomar parte directa á 
todos sus moradores, sin excepción de clases, condiciones ni categorías, á 
ricos y pobres, aristócratas y plebeyos, cristianos, judíos y mud^^jarcs, cosa 
natural tratándose de una de esas guerras intestinas en que los pueblos de- 
cidan su porvenir, en que se ventilan con todas las armas los más. caros y 
sagrados intereses de la vida, y en cuya solución entra el problema social 
bajo todos sus aspectos y todos sus modos de ser, económico, civil, moral, 
político y religioso. 



Preparadas las cosas en la formfi dicha, llegabamá Ciudad Real por Junio- 
de l449ilo8 resplandores de la hoguera encendida por- cristianos y icpnv«r« 
sos dentro de los muros de Toledo, suceso de capital importancia / y 'que in*. 
fluyó poderosamente en las escenas de sangre habidas á continuación' en Jaa 
calles de nuestro pueblo. Las causas delí ruidoso motín toledano, aunque- el. 
motivo del momento para su explosión fuera otro, eran en. su» origen las. 
mismas,. el odio y la desconñanza entre ellos igualesi eldeseo de vengan% 

idéntico, las demasías y excesos prelin\¡nares parecidos en un todo. Arren- 
dadores de 1^<< rentas reales y recaudadores de tributos é individuos del con- 
cejo en su mayor parte eran allí los neófitos, destacándose entre los prime* 
ros el opulentísimo Alfonso de Cota, primera víctima del alboroto; y recau* 
dador era c..]uí el ricacho Juan González, quemado más tarde enla« hogue- 
ras de la Inquisición, y Corregidor Pedro Barba y alf:alde el Bachiller Rodri- 
go, jefes del movimiento, que llevó la consternación á los hogares manche- 
goa: las Escribanías compradas por los conversos á dinero contante, eargoa 
de pingües rendimientos, y cuantos oíicios públicos lucrativos desempeñaban 
fueron en Toledo objeto de la demanda presentada ante anónimo tribunal, 
reunido con aquiescencia del Alcalde mayor y copero del rey, D. Pedro Sar- 
miento, por el procurador Esteban García, sobre la que recayó la célebre 
Sentencia- Estatuto de tristísima, recordación- para los nuevos cristianos, y las 
Escribanías y los oíicios concejiles, puestos en manos de los avaros conver- 
sos, fueron en Ciudad Real punto de la discordia y blanco al que se encami- 
naban los tiros de la sangrientaasonada. Dueñas de la situación las turbas, 
aguijoneadas por el cebo del oro, corrían en aquella, después de haber sa- 
queado la morada de Alfonso Cota, al barrio de la Magdalena, asiento prin^ 
cipal de los conversos, donde á la voz del insigne Marquillos, robaban, in- 
cendiaban y mataban en vandálica orgía, arrasándolo todo á su paso; y due- 
ñas también aquí, y envalentonadas con el auxilio de los comendadores ca- 

latravos, de antiguos irreconciliables enemigos trocados en esta sazón en de- 
fensores de los realengos, cristianos de cepa, corrían con Albar García de 
Villaquiran y Antón Martínez á Barrionuevo centro de la judería entregán- 
dose á los mismos horribles excesos: arrastraron allí los cadáveres de los 
principales conversos por las calles, en tre ellos al famoso Juan de la Cib- 
dad, llevándolos á la plaza de Zocodover, donde los colgaban por los pies 
en la horca pública, y arrastrados fueron aquí, después de muertos á lanza- 
das, saetazos y cuchilladas, por varias calles de la ciudad, y conducidos á la 
plaza ipdhWcaiy af oreados por ias piernas y pof semejante if puestos en lapioh 
ta el célebre Bachiller Arias EMaz, Gonzalo Alfon de Siles, Juan García Escno, . 
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e Pedro Díaz Trapero, e Diego Diñe, Martin el Calvo, la mujer de Ferrando 
Moxito, Femando Colmenero, Juan López Cerero, é Gonzalo fixo de Fernan- 
do García de la Mata etc. Por último, y para que la semejanza fuera en lo 
sustancial completa, impunes quedaban en la imperial ciudad no obstante 
haber cerrado los sediciosos las puertas al rey y al Condestable, tan inhu- 
manos atropellos (l), permitiendo el Príncipe I). Enrique gran devoto del 
Alcalde mayor acogido en ella, el que saliera D. Pedro Sarmiento, alma de 
la rebeliónj con 200 acémilas cargadas de oro, plata, tapicerías y brocados 
(2),( .botín cosechado en la tala y saquep de los conversos; é impunes y per- 
donados por el rey fueron los perpetrados en Cibdad Real según el docu- 
mento, de donde extraemos estos datos el más luminoso, para conocer la his- 
toria de nuestro pueblo durante el siglo xv, de cuantos se han conservado á 
través del tiempo. 

. Ignorada de nuestros piadosos cronistas la historia de los judíos aquí 
avecindados, no es de extrañar que no hayan parado mientes, aun aquellos 
que indican algo sobre suceso? profanos, en el trascendental é importantísi- 
mo, que nos. ocupa. Cuadrado que para trazar su ligera reseña histórica de 
Ciudad Real y su provincia en la obra antes de ahora citada dice haber con- 
sultado nuestros archivos, da cuenta de él con cierta vageedad atribuyéndolo 
á manejps de los calatravos, puestos de acuerdo con algunos realengos in- 
fluyentes. El P. Jara no hace otra cosa que copiarle á la letra sin meter- 
se, en más averiguaciones; Díaz Jurado y Almenara lo pasan de callado y 
Amador de los Ríos que tan minuciosamente en su Historia de los judíos 
narra el levantamiento de Toledo, d«l que fué viva reproducción y segunda . 
lastimosa parte el de la ciudad manchega, hace lo mismo; sin duda porque 
sus investigaciones, según se echa de ver en otros asuntos de calidad, no al- 
canzaron á los archivos de esta localidad. Fuente, clarísima de conocimiento 
para apreciar en sus causas y consecuencias lo ocurrido, infiérese del suso, 
dicho instrumento público, que las diferencias entre conversos y cristianos 
viejos, ahondadas por las .arbitrariedades y abusos de los primeros, arbitra- 
riedades y abusos que pasando del radio de la población hacen teatro de 
dolorosas escenas algunos lugares de la Orden, son las que en hora de exa- 



(1) Las qneÍM j recliniAcloiias d« Ion crislianoB mi«vo8 hallaron eco on laa grodaa AA Solio )>oiitiflrio, y Nicolás 
V «xpedía en al nianio aA'o da 1449 y an 1451 doa Bvlaa reprobando Um rlAutulaM y capitvlot de la Senttneia^Xs' 
tattiio conducta qna imitaron al Iraobispo da Toledo, I). AÍfonao Carrillo, en al Sínodo da Álcali, j D. Pedro Qoacá- 
les de Mendosa, Obiapo entoncea de Calahorra. 

(i) Da tan eacandaloao aueeso da cuenta la crónica de Juan II y todos nnealros historiadores uadonales a&adiendv 
cono eariuao detalla, que D. Enrique aoompafiado de D. Juan Pacheco y D. Pedro Qirón, Ifaestrea de Santiago y de 
CalatraTa aalió á la puerta de Bisagra A preaenciar la salida de tal cargamento, y qne las acémilas fueron robadas por 
los mismos co^ductorea en Móstoles y.EsperiUa, perdiéndose todu lo deuiás al ñigarae A AragAn el refarido D. Pedro 
Sarmiento. 



cerbaci^fi; suprema producen la. sangrienta, coiiaión de que sfi trfita,, y.-expli-} 

■ 

can á su vez la intervención directa de. comendadores y, caballeros en la 
contienda. El por f. qué de, aquellas, diferencias lo saben, de memor^ nuestros 
ilustrados lectores, v •. .: ; ..r . .• . v. : . . 

Dividida la cii^dad en dos poderosos b«indos, que se .dispi^taban el manr 
goneo de los negocios públicos, rivales por instinto de. raza, enemigos por 
religión, irreconciliables por añejos odios, ;si disimulados siempre vivos, co^ 
agravio^ que vengar de por medio, halagos < de . la fortuna é influencias cor-; 
tisanas habilidosamente obtenidas por Ju^n GotizáleZi .corifeo principal del, 
movimiento, Secretario de. P. Juan u y de. Enrique ly. según eL texto de. sus. 
declaraciones ante el Santo Oñcio, Recaudador de los tributos, del rey.á la< 
fecha del suceso, habían puesto en mano de, los conversos, entre. ..los cuales» 
se contaban los opulentos hermanos, sobrínps y parientes de dicho recaudia7. 
dor> las riendas del gobierno de la nueva ciudad, s|tuación que. les permitía, 
hacer y deshacer á su antojo, con harta mengua de los cristianos de abolen^r. 
go. Hasta donde llegaran las violencias de su .caciquismo, como,. hoy Uanía- 
riamos, lo dicen los agredidos en su demanda de perdón, al, rey,. siquiera co- 
mo parte interesada, á quien tanto importaba la probanza de su inocenciai 
exageraran algo los sucesos. Ello es que impotentes éstos para resistir tan 
humillante servidumbre y considerando ineñcaces sus esfuerzos y desiertas 
sus quejas en el caso de acudir al débil n^onarca, entregado como su favori- 
to más de lo que conviniera á los de aquella raza, echáronse á la forzosa en 
mano de sus antiguos adversarios los calatravos, ganosos á la sazón de ha- 
cer causa común con los realengos para así vengar ultrajes recientes de los 
envalentonados neófitos, de quienes antes de su conversión habían recibido 
granados y bien saneados pechos. No otra pudo ser la causa de aquella, mo- 
mentánea unión, no la injuriosa, que suponen otros, ó sea la abdicación de 
sus realengos fueros y entrega de su señorío á la pujante milicia, por más 
que algo de esto pudiera mediar de parte de los más corajudos desconten- 
tos al verse desatendidos por la Corona en sus cuitas y hondos pesares. 

¿Quiénes provocaron el conflicto? ¿A quiénes alcanza la responsabilidad 
de los horribles atentados que historiamos? ¿Sobre quién debe pesar la san- 

• _ * • • • 

gre que salpicó las calles de Ciudad Real? Fray Alfonso de Oropesa, varón 
de reconocida virtud y saber y enérgico defensor, en su Whro Lumen Dti ad 
revelatioitem gentiufn (i), de la upión de cristianos nuevos y cristianos vie- 
jos, haciendo pesquisas en Toledo por encargo del Arzobispo Carrillo, con 



(1) Cita «ata obra Mraiades PaUjro •& Lo9 HtUr^áwM» 99pa9ioU§, «Anutnlo qa* nunca m ha iaiprtM j ««• éi 
azamlnó nn honaoto Códfca en la Biblioteca Ámbroalana do IfiláB. (Primor tomo. BpÜ. pág. 688. Nota). 
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pólstéríendád at leviihtamieñto de que dejamos hecha mención, halló (segfin" 
declafa eti sü Historia de la Orden de San Gerónimo el P. Sigüenra) tde 
uña y'ótrá parte mucha culpa: los cristianos viejos pecaban de atrevidos, te- 
merarios, facinerosos; los nuevos, de malicia y de inconstancia en la fé* 
Aóáso y sin acaso, si Fr. Alfonso de Oropesa hubiera eittendido su misión 
de inquiHr A lo sucedido en' Ciudad Real, dijera lo misnlo, y á tal parecer 
someto yo la contestación "de dichas'preguntas. 'Cierto' que' allí invocaban 
los Toledanos para justificar sii persecución contra los conversos un privile- 
gid de DVAlfonso (sin decir dé cuál Alfohsa), por' el cual eran exhonerádos 
éstos de los ¿argos públicos oficiales, y aquí no Hallaron á mano, como ha- 
llarán después' reinando Enrique' iv, privilegio semejante, pero en cambio sin 
tener necesidad de apelar á este inventado recurso, atenúa no poco la cul- 
pabilidad de los autores de la sedición ciudarrealeña, en la parte que corres- 
ponde á' los* cristianos viejos, el hecho positivo de que no fueron ellos los 
primeros desmandados en la lucha, á creer el relato que para el otorgamien- 
to del perdón elevan á los pies del trono. 

Amago de muerte fué para Ciudad Real aquella guerra intestina y causa 
dé una despoblación tal que hizo temer á los fautores de uno y otro bando 
por su total desolación y ruina. Los moradoreis de Bárrionuevo, conversos 
ricos en su mayoría, ante el despojo violento de sus intereses, ante la ame- 
naza (le sus vidas, sin garantía ni salvaguardia para lo porvenir, determina- 
ron abandonar la ciudad, y muchos salieron resueltos á no volver en tan- 
to qué lá autoridad real no restableciera y consolidara el orden público. 
Agravada jpor tanto extremo la situación del vecindario el Concejo hiibo de 
acudir al Rey con carta de súplica refiriendo lo ocurrido á designando un 
indíviijúd de cada bando, que lo fueron de parte de los conversos Juan Gon- 
zAléz, Regidor, de los Calatravos el Dr. Frey Andrés, y de los cristianos 
viiejós Jiian Fernandez Treviíio, Contador, a los cuales^ decía en la carta, 
damos por la presente todo nuestro poder complido para presentar a V. A. es- 
ta nuestra sumisión ó impetración de la carta de perdón por Nos demandada 
e toda otra cualquier provisión que d vuestra señoría pluguiera facer d los ve- 
cinos nuestros, etc., etc, Lléba este documento fecha de i¡ de Setiembre de 
J44g. (Apéndices). 

Merece leerse con esquisito cuidado para poder formar juicio de las ho. 
rribles escenas que aquí tuvieron lugar y de los medios puestos en juego pa- 
ra haber de conjurar uno de los mayores conflictos que registra la historia 
de Ciudad Real, no sin haber quedado hondo reguero de sangre (veinte y 
dos muertos y muchos heridos, dice en su portada el documento trascrito) 
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por VIVO testimonio de lo que es capaz un pueblo de natural apacible, de su- 
yo quieto y pacífico, cuando. rivalidades de raza é intereses de religión sir- 
ven de estimulo á su conducta. . 

Menciónase por duplicado en el Invititaria de , Escrituras y Privilegios 
del archivo municipal dicho instrumento público á los folios 3 y 72 vtos., 
en el primero sin fecha y en el segundo de esta manera: 

«Perdón quel rrey don Juan el segundo otorgó á Ciudad Real en rrazón 

de las niuertes y robos que se hicieron en ella contra los conversos en siete 

' ' ' i 
días de Julio del año de 1449. Es notable Escritura». 

Tanto el texto del traslado como el extracto del referjdo índice marcan 
bien á las claras que la ñera lucha, cuyos horrorosos , pormenores no hemos 
podido pasar en silencio por su trascendencia suma, no fué, según han en- 
tendido equivocadamente los que á la ligera la mencionan, un episodio más,' 
hijo de la tradicional enemiga entre calatravos y realengos, isino un choqué 
duro y sangriento preparado de antemano merced á las causas expuestas en- 
tre los dos pueblos, cristiano y judío, que desde los orígenes de Villa Real 
habían venido disputándose cada.unoensu respectivo puesto por espacio 
de dos siglos el dominio de la población, siquiera generalizado el movimien- 
to envolvente arrastrara en aquella hora de explosión á uno9 y á otros y á 
todos los que en guerras fratricidas anteriores habían tomado decisiva parte. 

CAPÍTULO XXI , 

Ciudad Real durante los últimos anos del reinado de Juan II.— Movimiento 
religioso.— El Convento de las Dominicas.— Nuestra SenorMe la Val- 
vanada. — Cofradías y iier mandados. —Los caballeros de Santia- 
go.— Visita del Principe D. Enrique.— Mercedes otorgadas 
por él á la nueva ciudad.— Los realengos en la Batalla 
Olmedo.— Albaiá del rey concediéndoles licencia 
para regresa? ¿ sus casas después de la vic- 
* toria.— Treguas entre cristianos y con- 
fesos.— Dos palabras sobre el ba- 
chiller Fernán Gómez de Cib- 

dareal. 

No menos de medio siglo llevaba la nueva ciudad manchega luchando 
con enemigos interiores y exteriores desde la catástrofe de 1391 para arri- 
bar á su establecimiento deñnitivo, sin que los generosos arranques y cre- 
cientes esfuerzos de su vecindario pudieran lograrlo. Movida por unidad de 
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miras y tendencias ál ñn de sosteneirj auxiliada déf regio favor, la calidad de 
sií realengo señorío! había peleado en campo abierto contra la pujante Or- 
den de Calalrava, recogiendo lauros ennoblecédores de su escudo; pero, á 
partir de tan desdichada fecha, entróse por la puerta el enemigo ahondando 
el cisma político-religioso que comenzaba A dividir sus fuerzas y prevah'én- 
dose del al propósito de isiempre, á la aspiración constante de engastarla en 
su corona feudal. Los desafueros de los conversos le dieron hecho lo demás. 
La bandera de' la insigne milicia, que tuvo clavada el asta eh las casas de 
algunos Caballeros, moradores dé Ciudad Real desde remoto pasado á pesar 
de las severas prohibiciones de los Capítulos, no podía ponerse al lado del 
nuevo elemento perturbador, caliñcado con sobra dé pruebas de judaizante 
y contumaz en la herética prabedad^ menos aún, si, como sucedía, agravios 
que deshacer' dentro dé su casa la forzaban á tomar una actitud hostil en 
propia defensa. Por esto á virtud de las circunstancias, por extenso relata- 
das én el anterior capítulo, organizóse dentro de los muros de la población 
el poderoso partido cristiano viejo, compuesto de calatravos y realengos, 
que sirvió para dar el golpe de gracia en la manera referida al bando de los 
ensoberbecidos neóñtos. ¡Honrosa campaña^ si inspirada como debiera en 
los más puros idéales religiosos y en sentimientos de evangélica caridad, no 
hubiese rebasado los limites de todo humanitario comedimiento para con el 
vencido! ¡honrosa, si llevada al cabo* con lealtad y nobleza de parte del anti- 
guo rival ayudador no hubiese abusado este del triunfo, al logro de las bas- 
tardas ambiciones de dominio, contra el mismo á quien vendía protección 
eñ aquellas angustiadas horasl Faltóle la primera condición...: pronto vere- 
mos que tampoco tuvo la segunda, cuándo pongamos de manifiesto los atro- 
pellos y demasías cometidos por las envalentonadas huestes de D. Rodrigo 
Tellez Girón. 

Pero al hervor de tan sueltas pasiones hemos de reconocer que el espíri- 
tu cristiano iba poco á poco depurándose y ganando terreno en la población 
dando lugar á generosas iniciativas, que no tardaron én traducirse en positi- 
vos hechos. Al período, de los grandes entusiasmos propios de la juventud, 
que dieron impulso á todo orden de fundaciones, había sucedido otro de or- 
ganización vigorosa y á este otro de conservación, en que la lucha por la 
existencia había absorvido por entero las fuerzas vitales de su vecindario 
paralizándose en su consecuencia el movimiento emprendedor de los prime- 
ros días« Crecido el núcleo de la población cristiana con los arrepentidos hi- 
jos de Israel, despertáronse muy á los comienzos del siglo decimoquinto los 
antiguos anhelos de grandeza, reflejándose en una porción de instituciones 
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religiosas, de luengo pasado algunas de ellas proyectadas, nacidas otras $ 
impulso del ambiente, regenerador, que se dejaba sentir por .todaf partas. 
Monasterios, santuarios, capillas, asilos de beaeñcencia, hermandades y; co- 
fradías tomaban ojtra vez carta; de naturaleza, en la ciudad de D, Juaf\ ii, rer 
cobrando todo su vigor y lustre. la iniciativa , .individual y colectiva, > tantps 
años embarazada al encuentro de, irremediables y harto duraderos infortu* 
nios. La floreciente Orden de Predicadores? que con tan favorables auspicio^ 
había inaugurado al alborear de aquella centuria su casa de. religión, consa- 
grando la sinagoga judaica, fundaba ahora en la c^espedida del primer tercio, 
dos años después del memorable triunfo de La Higuera,. sobre el., pingüe le- 
gado, que de las casas de su morada dejaban á este objeto eLDoctor Alfotir 
so Fernández de Ledesma y su .mujer DoñaMencía Alonsq de . Villaquirán, 
el convento de Dominicas, que felizmente subsistp, bajo Ja * advocación de 
Nuestra Señora de Gracia. De la niísma época ppn corta diferencia son el 
santuario de este nombre, construido extramuros de la población en la^ cer- 
canías de la llamada era del Cerrillo^ orillas de la vía férrea que conduce hoy 
á Badajoz y tal. vez las. Ermitas de S. Lázaro y ^nta Quiteña, la, de Santa 
María de Valvancda, las de S. Juan y Santa .Catalina, -Santa Brigid^ y S, Li- 
no, el Hospital de S. Blas, de cuyas fundaciones apenas.se conserva ipemo- 
ria en algún corroído, manuscrito, y la capilla de las Torres en la.. iglesia de 
S. Pedro reedifícada en 1 47 3 por los de.esjte apellido según letrero hasta pq- 
co ha colocado sobre la puerta de entrada. , , ..,-.. 

Manifestaciones de tan provechosa reacción fueron á la. vez multitud de 
cofradías y hermandades, en cuyo núi^ero las primeras de que hay npticia 
documentada son las fundadas en Barrlonuevp, de todos los . Santos, de; San 
Juan y de San Miguel de Septiembre, de las cuales se hace menciónenla 
escritura de venta del Fonsario — 1413 — citada en otro lugar,,á las que siguen 
la de Santa María de Valvaneda cuyas ordenanzas se conservan en el LU)r0 
Mudo de la parroquial de San Pedro (t), y la de Caballeros de Santiago, que 
tiene también sus constituciones en libro, aparte que hpy posee el rico archi- 
vo del Excmo. Sr. D. José Medrano. (2) ... 

Ofrecen estas dos últimas la particularidad de ser fiel expresión de l^s 
dos grandes clases sociales en que estaba dividida, por gremios, perfectamen- 
te deslindados, la población, hidalgos. y artesanos, incluyéndose entre, estos 

• ' . "• . . ' ' .,-.■,•.•. 

(1) cptiición 7 conftrmftcióa d« lu hordenanzu de Na«iiira 9«Aora 6«nU Haría de ValTaaeda, hechM •■ U41*— 
folios 92B al 935. 

(2) La Kalanlcrfa j ezquinita bondad do dicho Kicmo. Sr. al exhibirme H archiro d« en caca solariega, entroncada 
con iodos los lini^ea de viso de la Mancha, son dignas di*l msyor encomio 7 debo consignarlo así en pnieba de ferro- 
rosa gratíind. Diré de paso que el archivo del dr. Uedrano no solo es el más nutrido de docnnaenióe, todos de innega- 
ble Talor, sino el mejor catalogado entre loo de Ciudad Keal, trabaje debído.á su ilustre tío D, Diego Mfdráno^ ibÍo 
■istro que íné de la Corona. , . , 
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él tiümelróso núcleo de labradores. La aristocracia de linaje había sido la pri- 
mera eñ fraternizar para dichos fínes religiosos, llevando tal rigor y severi- 
dad en la confección de sus ordenanzas que solo tras' minuciosas 'informa- 
ciones de 'sangré tenían' ingreso en sus cofradías los hermanos. De muy atrás 
gozan fama de hidalgos los mánchégos, péi*o históricamente solo nos es posi- 
ble asegurar que desde la época de D. Juan lí formóse el cuerpo colegiado de 
Fijo-dalgos, del cual eran escogidos los caballeros que habían de ocupar los 
cargos más honrosos y distinguidos de la ciudad. La exclusión de todo ple- 
beyo ¿labrador 6 artesano pechero, era absoluta, y así se preceptúa en el pri- 
mero de los Cuafenta capítulos de que constan las constituciones que fueron 
fechas y ordenadas en la dcha. Cibdad real á onor y reber encía de ella, reg- 
nando en Castilla nro, Señof^el Rey D. Juan con la Reina Doña Isabel, su 
tnujer y.tl PriH¿ipe D. Enrique su fijo y seyendo Papa en Roma el nro, muy 
^Santo Pddre Nicolás, i seyendo Arzpo. de Toledo D. Alonso Carrillo en el 
año del nacimiento de nro. Salbador Jesucristo de mil é quatrocientos i cin- 
qüentaúñós. ' " 

Fechadas liuevé' años antes aparecen las de Santa María de Valvaneda, 
(l) cofradía €que establecemos para nos onrar asi en las vidas como en las 
muertes....'.' a servicio de nto. señor el rey D. Juan que Dios mantenga, e de! 
Concejo idesta Cibdad.'....' seyendo arzobispo de Toledo D. Juan de Luna fué 
fecho e ordenado este quaderno de leyes el año del nascímiento de nro. Sal- 
vador Jesuxto. de milie quatrocientos e quarenta e un AS.» La redacción de 
este documento eVi sus 38 Títulos tiene mas sabor á antigüedad que el ante- 
teriór. No fueron aprobadas canónicamente hasta 130 años mas adelante — 
17 de Febrero de I57l« — Gente del estado llano no concedía el ingreso en 
éllá a ningún caballero: *que non sea acogido orne ningufto que sea caballero 
ni escudero ni otro fidalgo,., por cuanto traerá gran daño al cabildo e se po- 
dria perder por recoger hombres poderosos,,.* líl concepto que la parte sana 
del pueblo tenía de la nobleza por este tiempo no puede ser mas défavora- 
ble, debido, á no dudarlo, á la licencia de costumbres de que los hidalgos 
hacían verdadero alarde y á los irritantes privilegios de (]ue disfrutaban con 
desprecio y menos cabo de los labradores é oficiales y en general de las cla- 
ses trabajadoras. En los demás Títulos de carácter disciplinar tienen unas y 
otras cónótitücióhes mucho parecido discrepando solo en la solemnidad y 
aparato con que celebraban sus ñestas respectivas. Es curiosísimo y digno 



' (l)' ICifl iiiTMtirMiónM acerca d«1 sitio en qno Miubieron «mplazadof el Santaario jr vMiM»Ur%o en término de e>- 
ta cindad, me han dado íá aegiiridad de qae no ee otro que el qne hoy ocnpa el caserío de Santa María, orillaa del 
Onadiána, propied^ del Sr. Catiarei, del qne tomó «n nombre la pnerta de la Ciudad llamada da Santa María. La 
fieeta principal ee celebraba el 6 dé Septiembre Natividad de la Virgen, 7 i ella acudían los hermanos la víspera aten- 
dida la mncha distanda qne la separa de Ciudad Beal, 
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de conocerse el ceremonial de los facnosos fijo-dalgos^manchegos llegado.el 
momento de festejar á su Patrón el Sr.. Sai^tiago,. objeto del Título V<>q\ie 
por contener datos importantes de. nuestra Historia local JtfascribimQSi entre 
las ilustraciones que acompañan á esta obra. < . • v. 

En medio de estas espansiones de carácter religioso sucesos de ^tra^ Ín- 
dole embargaban la atención de nuestro pueblo. Me reñéro á lo ocurrido ó 
consecuencia de la elección para el maestrazgo de Calatrava de D. Fernan- 
do de Padilla; que no siendo del agrado del rey motiva la' venida á Ciudad 
Real — 1443 — del Infante D. Enrique, resuelto á todo trance á tons^guir la 
deposición del elegido, y su sustitución por D. > Alonso de' Aragón.* Desde 
Ciudad Real envía mensajeros al clavero y comendadores de. lat.Orden^ que 
se hacían fuertes en' el Castillo de Calatrava,) para que áella vengan y se en- 
treguen á la obediencia del rey, y desobedecido sale á poner sitio á los re- 
beldes, dándosele las cosas mejor de lo que pensaba en virtud de laii^espe- 
rada muerte del de Padilla, ocurrida casualmence por el. golpe de un^.man- 
drón, que un su escudero dirigía á los sitiadores, y que errada la' dirección 
dio sobre la. cabeza del Maestre. 

En este lugar siguiendo el orden cronológico corresponde: hacer. mención 
de algunos importantes privilegios otorgados por el príncipe heredero á los 
moradores de Ciudad Real, que harto demuestran el singularísimo, apre- 
cio c[ue gozaban en su ánimo. De una Carta muy honrosa (originat y trasla- 
do) escrita desde Avila dase cuenta' en el Inventario de Escrit. y Prív. del 
archivo municipal^ tantas veces citado, cuyo extracto dice á la letra:' ¡ •(: 

• « Un tf oslado autorizado de una carta del principe ü. Enrique^ hijo de 
Don 3^uan segundo, en donde agradece á esta ciudad rreal el cuidcub que tie- 
ne de la guarda y conservación en la corona rreal^ por ¡o Kual les ofrece de 
parte del rrey y suya hacerle mucha mdi) su dacta^ en Avila año de 1444 — 
núm, jy fol. 65. — > ^ r. • , i?. •. . ,:■ 

•ídem: Cédula^ original del traslado desuso: es muy notable en^ favor, des- 
ta citidad — irf., id, — r» . , , . 

Al folio 69 vto. y en el cajón, que lleva el mismo número 1 7i. figura el 
extracto de otra carta de D. Enrique, que 1 por estar también fechada en 
Avila — 29 de Abril de 1444-i-y réferifse á encarecer el leal propósito quería 
ciudad tiene de servir á su padre contra todos los que pretendieren enagenar- 
la de la Corona prometiendo en premió de tal lealtad la conservación de to- 
dos sus privilegios y la concesión de otros nucvoá) me inclino á creer que se 
trata de la misma carta reproducida. «- * « i • •• • ■ -, • ■ ' 

En el libro de Fueros y HordenauMas, citado ' antes de < ahora, — Fol. 78, 
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núríí. 20^está una'prodisiÓH (textual) de/ principe Don Enrique ew donde 
hace met^ced á ésta ciudad, que pueda el ayuntamiento della rrecibirpor VS. 
(vecinos) d qualesquier personaos que áella vinieren y darles libertad de pecho 
por algunoss años: ay memorial de las personen que se avecindaron. - Es la 
dc^ta de la probissión en la villa de. dos varrios cerca, de O cana, á jo .días 
¿^ Afo^^ ^ 1452. De los privilegips de D. Enrique es este de un valor es- 
pecial, ino tanto por lo que supone en honra del municipio cuanto por su aU 
cahce histórico, pues viene á corroborar el hecho de la despoblación, en que 
quedó Ciudad Reala consecuencia de los atentados de 1449. 

Están anotadas, por kíltimo, en dicho índice otra provisión, que habla de 
las pecherícts; su docta en Ciudad rreal 26 de Abril de 1453, por la cual se 
vé que en este tiempo se hallaba en nuestra ciudad ^1 Príncipe D. Enrique! 
más una- Cédula de igual procedencia fechada en Segovia 21 de Julio de 
I454v en que manda se di á Gonzalo Carrillo, corregidor que era de esta 
Ciudad, quareúta mil maravedís de salario cada año por el oficio de su corre- 
gÜHiento. El mismo día fallecía en Valladolid su padre D. Juan 11. . . 

Entre las muchas y muy gloriosas páginas, con qué cuenta la 'historia de 
la capital de lá Mancha durante el largo reinado que reseñamos, eis digna de 
mención por varios 'conceptos la que se refiere al llamamiento hecho por 
Juan II á sus ñjos dalgo demandándoles auxilio en lá nueva guerra empren- 
dida contra el rey de Navarra é infantes de Aragón, y á la prontitud y arro- 
jo con que acudisron á la batalla de Olmedo, recogiendo del triunfo en ella 
obtenido la parte que á su lealtad, correspondía. Proveyéronse los realengos 
ál despedirse de su Sóbetano de honroso salvo conducto, con el cual á guisa 
de coronados atletas dieron la- vuelta á sus hogares, documento que cuida- 
dosamente guardado hacemos fígurar entre los apéndices' por su mucha im- 
portancia. Satisfecho el rey de su heroisiho se ocupa en su Ordenamiento de 
Burgos de armar caballeros á los valientes de Ciudad Real. 

Cerramos el plrésénte capítulo dedicando cuatro palabras al famoso Bachi- 
ller Fernán Gómez de Cibdad R.;al, Físico de Juan 11 y autor drl* conocido 
•Centón epistolario, á quien algunos- hacen hijo natural dé esta población y 
gloria muy preciada de ella. • El asunto bajo «este punto de vista no deja de 
ofrecer interés, y bien. merecía,- por lo que halaga el amor propio colectivo 1 
«1 que algún escritor manchego 'se hubiera tomado el trabajó de estudiarlo 
detenidamente; que ñó es cosa valadí dejarse arrebatar la cuna de autor tan 
esclarecidoen la historia de las letras patrias, allí donde por desgracia más 
hay que lamentar la escasez que no recrearse en la abundancia de ingenios. 
Perdés elcasoque no 'se ha! hecho, y ni los pocos escritores de Ciudad Real, 
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que removieron los huesos del traído y llevado Bachiller, hicieron otra cosa 
que añrmar con la autoridad de su palabra tal procedencia, valiéndose. para 
ello del argumento que suministra su apellido y de lo que el mismo cuenta 
en la epístola 1 05} última de la colección, ni en los tiempos contemporáneos 
ha protestado nadie, que yo sepa, contra la opinión de críticos de tanto va- 
ler como Menéndez Pelayo, que rotunda y categórica mente.niegan¿ no ya el 
origen manchego del autor del Epistolario^ sino la realidad de si^ existencia 
tomándole por apócrifo y su popular Centón como tifabajo amañado siglo y 
medio después de los sucesos á que se reñere, por el Conde de la. Roca. ¿Es 
que la causa no tiene defensa? 

Consultando yo el plan de esta Historia con el sabio Pecano de^la Fa- 
cultad de I Letras de la Univei'sidad central, Sr. Fernández y González^ mi 
antiguo Profesor, uno de los hebraizantes más ilustrados, de España, contir 
nuador de los estudios sobre los Judíos, que á tanta :altura elevara su padre 
político, D. José Amador de los Ríos, hubo de recomendarme con la mayor 
eñcaCia la investigación del punto de que se trata, interesado, á no dudarlo, 
en hacer buena la memoria del autor de Isl Historia critica de la-Literatura 
española, que consagra no' pequeño espacio á nuestro Bachiller, analizando 
con el tino y profundidad, que le son peculiares, la obra . modelo del género 
epistolar, que le ha valido inmortal renombre, sobre la base de su autenti- 
cidad y de la realidad histórica de sU inspirador. Atento á complacer los jus- 
tos deseos de persona tan honorable como estimada para mí, debo confesar 
que he hecho minuciosa rebusca de los documentos del siglo xv, ávido de 
topar con la genealogía de. Fernán Gómez, ó siquiera con algún dato re- 
Velador de su existencia y de la de su familia, avecindada aquí á la muerte 
de Juan ii, si se cumplieron las aspiraciones, que en la mencionada epístola 
maniñesta; y aunque no lo he logrado á satisfacción cumplida, ni tengo por 
del todo infructuoso mi trabajo, ni pierdo la esperanza de verlo coronado 
con éxito mejor en la continuación de mis pesquisas, pues sabido es que en 
este género de descubrimientos el azar ayuda no poco en ocasiones. 

El hallazgo del apellido Gómez en varios escritos de aquel tiempo, el 
origen indudable de Alvar Gómez de Cibdad Real, secretario favorito de 
Enrique iv, que hace sospechar al Historiador de los Judíos, fuera hijo ó pa- 
riente del médico de Juan n (l), las singularísimas y excepcionales mercedes 
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(1) NoU inHerU al Lib. lii cap. llf pagn. 146—47 del tom. ITT (IIMoria Ae lo§ Judio»), 

«LoN ap«11i4os, diro •! oradilo Historiador, do enlo Socrotario de Bnriqaó IV noR llaman Tifamonto la aUnción, tra- 
jéndonoi á la memoria ol nombre do Fernán liómes de Cibdad Real, Un celebrado en la liietoria de las leiraa patrias 

por el famoso Centón EpitloUtrio qne lo inmortalixa ¿Pudo oslé AWar tiómes do Cibdad Koal sor deado, ¿ acaao 

bijo, de Fernán Gómtx do Cibdad Koal, el medico de Jaan lt...7 Y en eale ca»o sería cosa improbilblo ol qne eiito Fer- 
nán Gómez perteneciera á la raza bebrea siendo ano de los infinitos rabinos, qne se conTirtieron al cristianismo, al co« 
monear ol siflo XY?— El bocho no lo tenemos comprobado; poro ciortamontó no es Inrorofimil...» 
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otorgadas por este á Ciudad Real, explicables solamente ante la interesada 
mediación de algún podero.só cortesano, que pudo serlo el personaje en 
'cuestión, pues ni García de Villaquirán, ni el Merino mayor García de Soto, 
ni Juan González, gozaron de la bastante privanza con el rey para tanto, y 
otros indicios que la historia de los sucesos ocurridos en Ciudad Real duran^ 
te los reinadois de Juan ii y de Enrique iv pone en nuestra mano, no diré yo 
que sean argumentos decisivos en el litigio pendiente, pero si razones de 
congruencia de indudable valor histórico que inclinan el ñel de la balanza en 
favor de la existencia de nuestro Bachiller, tanto más cuanto que las aduci- 
das en contra, ó mejor, la fmicá tomada en cuenta en los prólogos y noti- 
cias 'biógrañcas, que acompañan alas ediciones del Centón epistolario^ y 
aceptada como resolutoria por la crítica moderna, es de carácter' puramente 
negativo, pomo fundada en el silencio que acerca de esta producción litera- 
ria guardan los escritores de los siglos xv y xvi. No sé si en alguna otra 
obra ó trabajo particular, que no ha llegado á mi noticia, se ocupará el autor 
de Ij>S' Heterodoxos Españoles del asunto, pero cuando lo hace en este libro, 
el mejor hasta ahora de los partos de su esclarecido ingenio, nada nuevo 
añade á lo consignado por D. Eugenio Ochoa en la Introducción del Episto- 
lario Español (l), y á lo expuesto en la advertencia que precede á la edi- 
ción del Sr. Llaguno hecha en 1775 y reimpresa en 1 790. Véanse sus pala- 
bras: «Desde luego no merece fé el testimonio del Bachiller de Cibdad Real, 
siendo hoy cosa averiguada que sefnejante bachiller no existió nuficay que el 
Centón Epistolario fué forjado en el siglo XVII por el Coítde de la Roca^ ó 
por algún paniagucuio suyo, siguiendo paso á paso el texto de la Crónica de 
D. yuan Ih (2). Profundo respeto me merece la autorizada opinión de 
tan «abio crítico, pero mientras no vea las razones que dan por cosa averi- 
guada el hecho en cuestión, diré con el Sr. Ochoa: cEsto no obstante (el 
silencio guardado por los escritores contemporáneos y los del siglo siguien- 
te y la común creencia de que la edición primitiva del Centón, Burgos — 
1499 — es notoriamente apócrifa) no podemos acoger siquiera la hipótesis de 
semejante fraude: ni se alcanza su objeto^ ni parece creíble que en tal grado 
llegue d acercarse la ficción á la verdad.i^ 

Pero yo quiero ir más lejos que el compilador del Epistolario; quiero ad- 
mitir la hipótesis c}el fraude; quiero suponer que se inventó un Bachiller de 
Ciudad Real para un objeto determinado, que pudo ser el de rectiñcar añr- 



(1) BübUúiéea M autor— esprnUoUt désd* la formación del Unguagt hasta nuestros dÚM.— Colección d« CariM 
de españolee ilustres aotigaoe y modernos —(I*!' Rivudtmejrn, 1856.) 

(3) Se refiere á U quema de Iom libros de D. Enrique de Yillena por Fr. Lope Barrientes, Obispo de Arila j de 
Cuenca, becho referido con ciertos pormenores en una de «ns Spistolas por Vernan Gómez. (Hist. de los Uet. Libro 
UI. cap. yn. paf . 607 del Tom. 1.*). 
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maciones hechas en l.is Crónicas de Juan ii y de D/ Alvaro de' Luna, ' qué 
convenia al Conde de la Roca no dejar en pié; levantar 6 rebajar el presti- 
gio de algunos de los magnates que más ñguraron en lá- historia secreta de 
época tan turbulenta, sacar á la escena otros omitidos dé propósito por Fér- 
nan Pérez de Guzmán, deslustrar algún linaje ó ponerlo en los cuernos de la 
luna por háCer agravio ó quemar incienso en loor de sus descendientes; 
quiero suponer que á estos fmes se inventó la edidión del Centón Bpistolafio 
dil Bachiller Fernán Gómez de Cibdad Real y físico del muy poderoso i subli- 
mado Rey D. yuan el segundo deste nombre..,., que fui estampado i correpto 
por el protocolo del mismo Bctchiller Fernán Pcrez^ por Juan de Rey é a su 
costa en la Cibdad de Burgos el Anno MCDXCiXy aunque la calidad de pa- 
pel, el nombre del lugar y del impresor puestos en el frontis, la escrituira de 
algunas palabras, la' puntuación, la foliatura en guarismos y otros cabos suel- 
tos han denunciado ante el juicio general de ios bibliógrafos la falta de ha- 
bilidad del autor en tal amaño; y quiero suponer, por último, que, si en es- 
to anduvo errado, se acreditó de consumado maestro en dar á su obra las 
gracias de estilo, la propiedad de lenguaje, los giros de construcción, el uso 
de frases y sentencias, y otros particulares concernientes á la forma, tal y 

como se acostumbraban en el tiempo de la fecha, acercando tanto, la ficción 
d la verdady que el ingenio m.1s agudo y esperto no puede notar la diferen- 
cia; todo esto en trueco de admitir ¿y como no? la posibilidad de que el pro- 
tocólo original del Bachiller estuviera empezad(» y sin salir á luz por espacio 
de centuria y media, cosa que tengo por verosímil en la hipótesis de liaber 
fallecido en Ciudad Real y haberlo dejado conñadó á algún heredero,, ó per- 
sona tocada de habitual apatía, enfermedad común y de abolengo en los ná- 
turales de este suelo, — que hechos tamaños y de muy exacto parecido he 
tenido ocasión, de observar aquí; — pero ¿á qué miras obedece y á qué plan 
responde, qué objeto satisface y qué ñnes llena, dada la creación del fabulo- 
so personaje, el vestirlo y adornarlo con notas, señales y caracteres, que 
hicieran fácil el descubrimiento de la mentira? ¿por qué apellidarlo con el 
nombre de patria conocida, á usanza de verdadero graduado de la época» 
donde con poco trabajo de investigación pudiera darse al traste con el in- 
vento? já qué poner en boca de Fernán Gómez detalles y pormenores de 
origen, pueblo y linaje, que á nada, absolutamente á nada, podían conducir 
sino es á la destrucción de lo mismo que se pretende levantar? ¿Qué objeto 
se propuso el Conde de la Roca, ó cualquier paniaguado suyo, como no sea 
el de dar materia para revelar la urdimbre de su obra al hacer hablar á nues- 
tro Bachiller en la Epístola XXI, dirigida á D. Pero López de Ayala, hijo del 
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célebre Canciller y Qronista> estas palabras: yo soy debidor^ por ser bautiza- 
dQ en brazos de vuestro padre ^ á no velar d Vra, mrd. lo que sus malquir Un- 
tes le achacan, (i).y aquellas otras de la Epístola 195» en que declara la edad 
que tenía cuando entró en servicio del rey, comensal del Bachiller Arévalo 
(2), y la que contaba a( ocurrir su fallecimiento hallándose él cerca del regio 
lecho, la renta que disfrutaba — con XXX. mil maravedís de juro vie [tallará 
un luengo servir—y la promesa del moribundo soberano de á^r por el tiempo 
de su vida al Bachiller^ su ñjo, la Alcaldía de gobernación dé Cibdareal^ y, 
por áltimo, su propósito de ir á vivir á esta población, ca allí del Rey espe- 
raré con que pasar? 

Conñeso con ingenuidad que no lo entiendo; pero que no es así como se 
inventa. Huelgan, ó más bien, son de resultado contraproducente cuantos 
datos y pormenores, relativos á la vida, hechos, estado, proyectos y demás 
circunstancias personales del que se supone autor anónimo de tan rica pro- 
ducción literaria, se le atribuyen. Y en su virtud mientras razones de mayor 
peso no abonen la solución de este punto crítico, yo teniéndolo por discuti- 
ble y opinable del todo, ni quito ni pongo Rey ^ pero ayudo d mi Señor ^ es de- 
cir, seguiré sosteniendo, en espera de aquellas y de los descubrimientos que 
por mi parte pueda hacer, con los muchos que me han precedido, autorida- 
des dignas de respeto y competentísimas en la materia, que existió y andu- 
bo en el mundo de los vivos el Bachiller Fernán Gómez de Cibdad Real, Fí- 
sico cié Juan 11; que es auténtica la escogida colección de cartas, que con el 
título de Centón Epistolario corren en su nombre: y que tuvo su cuna en la 
hoy capital de la Mancha, á la cual ni quiero ni debo, sino es rendido ante 
la evidencia, nunca por ligereza de juicio, privar de honor tan señalado y dq 
gloria de tan' subido precio. 



(1) Son Im que han senrido á los biófrafos par» dudar da qae la patria da F«rnan Oómax fuera la qva eit«nta ra 
apallido, iuclinándose á creer que nació en Madrid— 1888— donde rei«)uían lui habiliiaUíi ornpacionoH al Padrino Can* 
ciliar. La dificnllad de reñir etU, ó detenerse de paio en Gindad Real, no me parece de gran peso, «i se tiene en cuen- 
ta tanto la proximidad do Madrid 7 Toledo aquí nomo la iniporlauria de que gocaha en las poNtrimer(a8 AA sigilo rator- 
ceno la rilla de AUonso el Sabio, circnn-siancla quo pudo pruporuioitarlu o<'a«ión pura su vniida 

('¿) <}oo este apellido fi(furan en la época de Juan II jr do Knrique IV varios bijos i!iu>Ud Keal, individuos do la Cu- 
ria álf unos / bachilleree, 
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CAPÍTULO xxn 

Ciudad Real en el reinado de Enque IV (1454— 1475}.— Señorío particular 
de Doña Juana.— Mercedes concedidas por estos reyes.— Ciudad Real 
• con los conjurados en favor del intruso D. Alfonso.— Distinciones 
otorgadas por este.— La easa de moneda.— Nuevos dlstur-^ 
bios.—Decadencia de los conversos.— Alvar Gómez de 
Clbdarreal.— Ejecutoria notable de D. Enrique pro- * 

liibiendo ¿ los confesos el ejercicio dejos car- 
go* del regimiento* 

En el periodo, desastroso de aquel rey, cuya debilidad y apocamiento lle- 
varon á Castilla al más alto grado de decadencia, haciendo buena la memp-^ 
ria del reinado de Juan ii, figura de muy diversas maneras Ciudad Real, re- 
flejándose en su historia las alternativas y mudanzas^, las felonías y miserias, 
las perturbaciones y desordenes qne afligieron por igual á todas las pobla*» 
clones de España. Circunstancias casuales, pero, de monta, favorables las 
unas, las otras adversas, hacen que en los 20 años, en que empuña el cetrp 
el Impotente D. Enrique, atraviese nuestro pueblo por situaciones extremas, 
difíciles de condensar en un breve resumen. El señorío particular de Doña 
Juana, segunda esposa del desventurado monarca, á quien este se la dá en 
dote juntamente con la villa de Olmedo al celebrarse sus desposorios en 
1 45 Sí la intervención de D. Pedro Girón, el maestre más poderoso que tu- 
vo Calatrava, en los sucesos generales de aquella época, que refluye de mo- 
do harto signiñcativo en la vida social de la capital de la Mancha, siempre 
relacionada con la de la Orden; el influjo extraordinario que ejerce en la Cor- 
te durante los primeros ocho años del reinado el señor de Maqueda, Alvar 
Gómez de Cibdad-Real, hijo de esta localidad, y en todos los demás hasta 
la muerte del rey, Juan González Pintado, también natural de aquí, ambos 
Secretarios de D. Enrique iv, ambos favorecedores de la causa de los judíos 
confesos, son hechos que grandemente contribuyen á hacer accidentada y 
curiosa la historia particular del pueblo fundado por Alfonso el Sabio. 

Objeto de predilección especial por parte de la reina, menudean sobre 
Ciudad Real mercedes y privilegios de valía, que el Concejo ó Regimiento 
supo guardar con cuidadosa solicitud, gracias á la cual ha llegado hasta no- 
sotros su memoria. Entre estos son acreedores á mención honorífica íos si- 
guientes, unos que se conservan originales ó en traslados íntegros, otros que 
figuran en extracto en el tantas veces citado Inventario de Escrit. y Priv. 
del archivo municipal: • 
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=Una capitulación (en pergamino) fecha entre el rrey D. Enrique quar- 
to sobre su cassamiento con la infanta doña Juana de Portugal en que se 
contienen algunos fueros . que ha de guardar, etc. Su fecha en la ciudad de 
Segovia 10 de Febrero de 1455 años: ñúm. 2, fol. 4 (l)^ 

'—Traslado de un probisión de la rrey na» doña Juana en que manda a fer- 
nando dé Silva» corregidor de esta ciudad y.á otros corregidores que fueren 
della lleven de. salario por rrazón del dho. su ofñcio veinte y quatro millnxz" 
ravedis cada añq: su dacta el año de 1456. Nuncio, fol, 24 vto.*— 

—Probisión del rrey Don Enrique quarto dirigida á Arias mexia y Juan 
alonso de Coca y Fernando alfon de Coca el viejo y su hijo y Rui lopez ma- 
rin y Juan de Coca (2) y Fernán García, escribanos de número de esta ciu- 
dad, sobre que cumplan y den al procurador y jurados delta' los testimonios 
que les piden: su dacta en Arevalo 8 de Febrero de 1454 añs. Núm. 17, 
fol. 66.— , 

i— Carta de lá rreyna doña Juana mujer del rrey D. Enrique quarto y se- 
ñora de Ciudad Real que habla en rrazón de que se hagan los rrepartimien- 
toá sin hacer agravio y que los rregidores no hagan exentos á ningunos y 
que se guarde en todo otra carta del rrey D. Enrique: su dacta en Guada- 
lupe á 6 de Marzo de 1456. Nüm. 17, fol. JO vto.— 

-^Provissión de la rreyna Doña Juana para que Juan de Bobadilla corre- 
gidor ediñque la torre en el alcázar etc.: su dacta en Palomera 10 de Marzo 
1473 (hay un traslado fechado el mismo día y año en Escalona). Núm. id* 
fol. id. 

Del año siguiente es otra fechada en Peñafiel 1 7 de Septiembre en que 
manda restituir unas tierras Concejiles, que por lo visto hablan pasado á ma- 
nos de particulares, determinándose dejen para pastos y aprovechamiento 
del común id. id. 

— Iten un traslado de una provissión del rrey D. Enrique; inserta la ley 
que habla sobre el peso de la moneda, signado de Juan Aifon escribano de 
Toledo: su fecha el año de 1 462. Núm. 13, fol. 29—' 

—Provissión de la rreina Doña Juana contra las personas que con desa- 
cato y fuerza quisieren entrar en el Ayuntamiento contra el corregidor y 
regidores: su dacta en Madrid 21 de Abril de 1473. Núm. 17, fol. 7 1 — 



(1) La razón de haber bí4o euTiada éeia capitalación á Ciudad Real a« comprende por kaber sido dada en dote por 
el rey á la reina consorte. 

(2) Por enie tiempo eoniienian á practicartie en Ciudad Keal la« prnebaa de UtnpUta cl« tangrtf y para ealo ion 
loa teatimouioe de que trata esta proviaión, aieudo laa familias indicadas su ella las primeras que por el carácter de 
■na oficios aaean patente de hidalguía. Las informaciones para ejercer los cargos públicos continúan desde esta fecha 
y por ellas podrán conocer nuestros lectores si origen y antigQedad de Ion títulos nobiliarios que aún subsisten en la 
actaalidad. I>e la misma época son las refureutes á Alouso Uouiero, Juau Manchado, Antonio de la Cueva y Qiraldo 
Días, 
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: Por juzgarlas de menos jcnportancfa omitimos ^filgunas provisiones más» 
que constan en el referido, .inventario, dejando otras para lugar más opoftu- 
no, y cerramos, esta serie con el siguiente; . , r. .. 

• .«—Traslado de un privillegio del rrey D. Enrique quarto deste nombre 
hijo del rey D. Juan segundo,' por el cual hace merced á esta ciudad y á los 
vecinos della, asi xpianos tomo judíos y moros ^ de hacerles libres y francos 
de'todo pecho y moneda forera: su dacta en el año de I473. Núm. I5i fot. 
53 vto.— : ' 

Conservo en mi poder copia literal de este traslado, digno de ser cono? 
cido por la amplitud de las franquicias que en él se otorgan á Ciudad Real, 
•el que con autoridad de yuan de Bobadilla corregidor de la Ciudad' fué sa- 
cado en ella el día 26 de Noviembre de 1473 for Fernando García de Piedra*, 
buena, Escribano de su Ayuntamiento^ por el que los señores D^ Enrique y 
Doña yuana^ Reyes de Castilla^ hacen exenta^ libre y quita de todos pechos e 
pedidos de monedas y de la moneda forera a los vecinos i moradores de la 
dhá. Ciudad de Ciudad de Real, con cuantas cláusulas pudo para su firmeza 
y la de la pena de dos mil doblen de oro, de la vanda, d los que fueren contra 
ello. 

El privilegio fui dado en Madrid el día 22 de ^unio de 14.73 años por ma, 
no de Juan de Oviedo^ Secretario de sus MagestcuUs.* 

El original de esta carta de privilegio estaba escrito en pergamino de 
cuero, librado y ñrmado por los contadores mayores del reino, y sellado con 
un sello de plomo pendiente en cuerdas de seda de diversos colores. 

Volviendo ya la vista al estado social de nuestro pueblo en lo concer- 
niente á los restos de la Judería, diremos que los ]Má{os públicos 6 de señal, 
á quienes alcanza también con las restricciones expresadas el amplio y ge- 
neroso privilegio del liberal D. Enrique, siguieron viviendo sin alteraciones 
dignas de notarse en la misma situación de olvido y desamparo en que los 
dejamos al historiar el reinado de Juan 11, antes perdiendo que ganando te- 
rreno, aquí como en todas partes, pues en la desatentada guerra civil dura- 
dera por todo el tiempo de su sucesor, los elementos confederados contra 
la Corona, que comandan los poderosos Maestres de Santiago y Calatrava, 
D. Juan Pacheco y 1). Pedro Girón y el Arzobispo de Toledo, se le declara- 
ron constantemente adversos y perseguidores imponiendo alguna vez al dé- 
bil monarca, como una de las condiciones precisas para abandonar su acti- 
tud rebelde, la expulsión de los judíos y moros, que manchaban la religión y 
corrompían las costumbres, de todos los dominios de Castilla, exigencia que 
en otra forma reproducían ante su hermano el infante D. Alfonso después 
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de jurado rey éft Avila en la célebre Concordia Compromisaria de 1465: De 
otra parte l.es vino también un golpe certero á herirlos de muerte envolvien- 
do en la ruina por tantos y tan diversos modos decretada á sus hermanos 
los conversos, mal aleccionados con el calvario recorrido en Toledo y en la 
capital de la Mancha eh' 1449. Nos referimos z\ Fortalitium'fidei del insigne 
franciscano Fr. Alonso de Espina, libro publicado diez años más adelante, 
cuando el general de los observantes de Rector de la Universidad de Sala- 
manca había pasado á ocupar el puesto de confesor privado de D. Enrique 
y que fué á juicio de la crítica imparcial el último y más formidable ariete 
asestado contra la castigada grey de Judáh. 

Dichas medidas de ensañamiento, y los anatemas lanzados en su lumi- 
nosísimo trabajo por el Maestro Espina alcanzaron de plano á los recalci- 
trantes conversos de Ciudad J^eal, cuyas relaciones con los cristianos viejos 
jos ó Lindosy Como dieron en llamarse, á pesar de la carta de perdón de 
Juan 11 y reposición en el buen nombre, fama y ofícios que antes disfrutaran, 
fueron desde los trágicos sucesos que dejamos referidos, cada vez más tibias, 
recelosas y desconfiadas. Unos y otros procuraban ocultar sus profundos re- 
sentimientos acechando la ocasión de tomar nuevas venganzas como las pa- 
sadas a la sombra de las revueltas políticas, que muy luego de sentarse en 
el trono de S. Fernando el imbécil D. Enrique comenzaron á ofrecer ancho 
campo para estas luchas de vecindad. Desde la casa del Concejo, cuyos ofi- 
cios seguían desempeñando los jefes de tan enconadas parciciHdades, refluía 
la discordia hasta el. santuario del hogar,, sostenida y alimentada por los per- 
sonajes influyentes que alrededor de la Corte andaban, á quienes con intere- 
ses creados en la localidad, como sucedía á Juan González, no podía ser indi- 
ferente el sesgo de los acontecimientos, ni por otros conceptos al secretario 
favorito Alvar Gómez y al insigne D. Pedro Girón, una vez que los Calatra- 
vos tan importante papel habían jugado en la sangrienta refriega anterior. En 
pocas partes se cumplía más á la letra lo que al propósito de las divisiones 
y desórdenes que inundaban el reino dice uno de nuestros historiadores: •ka- 
bia ciudad en que se hadan guerra a muerte unos a otros los vecinos de un 
mismo barrio.-» . .: ' 

En tal situación cogieron á los realengos los desdichados sucesos que 
más tarde se desencadenan en el centro de Castilla; las famosas vistas de 
Cigales entre el rey y los conjurados, que dan por resultado el reconoci- 
miento de D. Alfonso como heredero y sucesor del trono (1 464), la Concor- 
dia de Medina del Campo, la degradación de D. Enrique en el ridículo simu- 
lacro de Avila (5 de Junio de 1465), la separación de Alvar Gómez del par- 
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tido fíel y su unión con el de Villéna, alma de la liga, á consecuencia de los 
cuales Ciudad Real es una de las primeras poblaciones que alzan banderas 
en favor del intruso monarca, al que sigue con ñdelidad hasta su muerte, 
ocurrida repentinamente en Cardeñosa en 5 de Julio de 1 468, aceptando 
su señorio en vez del de la licenciosa Doña Juana. 

^ r 

Curiosa y notable es por muchos conceptos la Provisión expedida por 
D. Alfonso desde Avila (8 de Junio de J465) al Conc^jo^ Alcaldes, Alguacil^ 
Regidores, Caballeros, Escuderos, oficiales c hombres bueftos de Ciudad Real, 
en que les da cuenta de su elevación ;il trono de Castilla y les manda alcen 
pendones en su obediencia: *qM todos juntos en vro. Concexo merecibades 
t conoscades por vro. Rey é por vtro. Señor natural c me fagades el honunaje 
á que sois obligados y alcedes pendones por mi e los trayed^s por toda esa ciu- 
dad e fagades los otros actos que se acostumbran facer en los recibimientos de 
los nuevos reyes c pongades los oficiales de {\) justica en mió nombré etc, etc.* 
lín dicho documento constan al pormenor los cargos y quejas de la Nación 
contra I), l^nrique, los excesos, debilidades y demasías de este, Wjs livianda- 
des de Doña Juana, las licencias de 1). Beltran de la Cueva, el origen adulte- 
rino de la llamada Beltraneja, los horrores en que por efecto del desgobier- 
no ardía toda Castilla, la actitud de Magnates y prelados á su favor, los lla- 
mamientos de los confederados, los pactos con\enidos, el destronamiento 
de Avila, y cuanto constituye, en una palabra, pI \-erdadero proceso del rei- 
nado desastroso de su hermano, todo referido con naturalismo tal (]ue asom- 
bra el ningún reparo con que en oficial escrito, signado con el regio sello, se 
saca á la vergüenza y se pone de relieve la historia privada, ignominiosa y 

• 

fea de la familia real por el mismo á quien tan de cerca tocaba la afrenta. 
No olvidó el nuevo señor los servicios que le prestara el pueblo realengo 
remunerándoselos con esplendidez y prodigalidad. Confirmóle todos ios pri- 
vilegios otorgados por sus predecesores haciéndolo mismo con la Santa 
Hermandad, á la que con fecha de 13 de Julio de dicho año libraba desde la 
su villa de Simancas muy honros;i provisión. lin 20 de Septiembre de 1 466 
mandaba al Concejo que los oficios de fieles de la ciudad sean añales y se 
echen por suerte entre los vecinos della (2), y por último en l6 de Octubre 
de 14G7 expedía, un Albalá en la ciudad de Segovia fundando en Ciudad Real 
casa de moneda en las mismas condiciones y con iguales regalí;is que la crea- 
da con anterioridad en Cuenca, privilegio que por afectar tanto á la impor- 



(1) AiMpndUvff. 

{%) S« conservan lot krataidoi de Im doe primerM y de imiIa si* hftr« nencióo en fl Ititent. «Iv fifcrii. t Priv. del.er. 
cUto Húb. 17, Fo). 71. 

13 
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tancia de la capital de la Mancha y ser del todo desconocido trascribimos 
íntegro en el lugar correspondiente. 

Desconocido, he dicho, porque si bien se hace memoria por algún ero- 
nista manchego del privilegio de batir vunteda de cobren con que fué. honra- 
da esta ciudad, atribuyelo á los tiempos de su primitiva fundación, deriván- 
dolo, como todo lo notable que existía en los siglos xva y xviii, época en 
qué se comenzó á escribir algo de su historia, al rey sabio. Diaz Jurado dice 
á este propósito lo siguiente: «Para mayor demostración de su cariño y más 
autoridad y estimación de su Villa Real,/»^^ en ella el Rey D. Alonso casa 
real de batir moneda; cuyo edificicio permanecia sin ruina por los años de 
í6¡¡o {!), ¿y-avadas en la piedra que ¿guarnecía la puerta las reales anuas y 
el fnonedero que la batia en la zera (sic) que saliendo de esta ciudad por la ca- 
lle de la Mata se lleva d la derecha jrente del convento de Santo Domingo^ 
que vienen á ser las cctsas que lioy poseen los herederos de D. José de Torres 
(2): ¡notable desidia y negligencia de los vecinos, pues merecía tan singular 
piedra como testimonio de superior realce que la ilustraba, cuando por la 
fábrica de otras casas perdiese aquel particular sitio, colocarse para eterna 
memoria en otro más superior y público de esta ciudad!» 

I'^uera del anacronismo en que incurre y del falso testimonio que como 
otros muchos levanta dicho escritor al autor de Z^oi* Partidas^ tiene gran 
valor histórico su declaración con la que acredita que real y verdaderamen- 
te hubo establecida en Ciudad Real casa de moneda. 

Con el propósito de que este, como todos los puntos tocantes al glorio- 
so pasado de nuestro pueblo, fuera convenientemente esclarecido, y su his- 
toria saliera á luz todo lo documentada posible, registré el Archivo general 
de Simancas, en el cual entre otros documentos de valor pude encontrar lo 
que deseaba sobre el particular. Hállase, en efecto, (Legajo j.^ — Mercedes^ 
privilegios^ ventas y coñjirmaciottes) el Albalá original de D. Alfonso con su 
firma autógrafa, fechado en Segovia, l6 de Octubre de 1467, fundando la 
casa de moneda en Ciudad Real, más dos traslados del mismo, sacados y 
concertados por Diego de Villa Real Escribano de Cámara del rey y Nota- 
rio público y tn^idos por él á esta ciudad en los cuales van otras disposicio- 
nes, tocantes a la ejecución de tan señalada merced. Los tres documentos lle- 
van en las portadas expresado su objeto y de los tres guaráo copia literal. 



■^— T- 



(1) No no olvide que por etit« tiempo oi>cTÍbiA A P. .) tirado siui apiiDlcs hirtiórii-ot inédilOf), y por lauto lavo qno 
ver por KÍ rniaroo vi vdiflvio 911 qae míuvo U cafiA d« moneda en I& l'oriiift qao U Jescrihc. 

{i) Ija (>»M no es otra qoe la ocupada hoy por 0I Cuartel d« la gnardia ci?il y la misma en que predicó en 1411. 
cuando p«rien«cia i loa Cabexa 4o Vaca, 8. Tícente Ferrer. Todatfa en el plano do Ciudad Keal de principios del si- 
glo paüado »• la llama cüka Jel mayorazgo dt loa Torrea, 
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En el mismo año se reproducían en Toledo los desórdenes de 1449 con 
consecuencias más terribles para los conversos, capitaneados ahora por el 
célebre Alvar Gómez de Cibdad Real, quien después de perdida, la privanza 
con D. Enrique era á la sazón, Alcalde Mayor de dicha ciudad. Los robos, 
muertes y saqueos, ocurridos desde el 19 de Julio hasta el 9 de Agosto, ex-, 
cedieron en mucho á los pasados, y su relato hecho por testigos presencia^ 
les, entre otros por Pedro de Mesa, canónigo de; aquella Catedral (l), causa 
profundo estremecimiento. ¿Llegó 6. Ciudad Real algún chispazo ,de aquel in- 
cendio? Todo lo hace creer así. Las circunstancias eran las .mismas. Anibas 
ciudades, negada la obediencia al rey legítimo, habían alzado, pendones por 
el intruso D. Alfonso, y en ambas seguían los bandos de lindos y conversos 
disputándose el poder y los puestos oñciales del Regimiento, dirigidos unos 
y otros por hombres pudientes y del. mayor prestigio. Allí eran los Silvas y 
los Ayalas, los Condes de Cifucntes, con los que estaban Alvar .Gómez y 
Tornando de la Torre y todos los conversos, y los Condes de Fuensalidaj 
defensores de los cristianos viejos; aquí eran los González y Vitlaquiranes, 
los Barbas y los Fernández Treviño, jefes respectivos do las agrupaciones di- 
sidentes. Pero hay algo concreto, que enlnza la historia de los dos pueblos 
en el desarrollo de tan tristes acontecimientos. De aquí natural el señor de 
Maqueda, (la postura que hicieron los judíos á los diezmos y rentas, eclesiás- 
ticas, que disfrutaba en esta villa el Cabildo toledano, sacadas á subasta,, fué 
la causa ocasional del tumulto) y con vínculos de amistad y parentesco en 
nuestra ciudad, cuando terminada la sangiienia asonada las medidas violen-, 
tas de los vencedores obligaron á aceptar á las familias de los conversos el 
extrañamiento forzoso (2), es para mí indudable que algunas de estas, á quie- 
nes se negaba asilo en todas partes, vinieron, acaso por su consejo, á guare- 
cerse á Ciudad Real entre sus hermanos los de Barrionucvo, y con apellido 
de algunos de los alborotadores aparecen gentes más tarde denunciadas por 
la Inquisición de Ciudad Real, en cuyas declaraciones se hace mención de. 
robos y siqueos realizados por este tiempo contra los conversos manchegos 
ó realengos, y para mayor abundamiento de cuanto dejamos indicado, cons- 



(1) El Sr. GAintfr'i cu U W*f*)vin tfc Ut O'tida'f Hr. Tolt'ilff publicidn ^n l^tiS. in«(*rU piitre mi« iln^tradoncA e(<t« 
enrióse doruniviito. qiii* lleva c\ vÍKnit'ntn rpifprufe: «Trn^lado dn una r«rU qne wüti nn \o» «rchivon de esto sUnt* 
Ií;U*bU do Tolodo, y qnc ««xcrihio Todro do M««». cAnúnij^o dn rila. Año Att UA7. «n ras^n d**l caso qno lacedió por Al- 
var Oómvs. Eacriltaiio d«*1 Kcy r Alcalde Vajor de la (;ivdad«. Dirlia carta dirigida al Arsolditpo D. Alonso Carrillo .r 
«•«críta en 17 de AgANto termina cotí eitta poMtdaia: ii¿MCHvn'OM»e mil é miacimto» pare» rf^ nuMi* de (o mñjor de la 
eibiintl en quf viria» ntáii ñt cuatro mil ccrinoit. ¡f murieron dé critttianog ritJvM treintn y 9CÍBf y nt hnlU» por ver- 
dad haber muerto df frvr cmvtritúii quatro tandui. Vuestro rapelUn, l'ctnifl do Mesa.» 

(3) «En e^ta manera. sf>Aor. 6iKta agora entá untada la ríHdad, é do^pnoA de r»t« pregón ha salido asas ffonto son 
!(UK casal* i- %n» bienes, c' en mucha» vitla» de la onnarea non Unt remiihtn; los nnos por odio é malqneroaria qno los 
tienen, é los otros ftorqMe los señores de la tierra non consientim: en manera soOor... qne qvlere parecer qnando sa« 
liorun los hijos de Icrael del captirerio de Faraón, d flríeron tabernácnlos é rnbanillas en el desierto...» Carta rit. 
Ilnst. XIII. 7fiV. de Toledo por Gamero. 
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ta que el triunfo de los cristianos viejos de la Metrópoli, que hizo valedero 
y ñrme el insigne Estatuto de limpieza, dio iguales resultados entre los nues- 
tros, apenas operado el cambio de las circunstancias políticas merced al fa- 
llecimiento del intruso soberano (l). 

Un año justo continuó la situación de lucha, así en Toledo como en Ciu- 
dad Realr iniciándose en ella un período de decadencia bien marcado de par- 
te de los batalladores neófitos, cuya estrella á la vista del quemadero levan- 
tado én la primera comienza á eclipsarse en todos los pueblos de la comarca, 
no interrumpiéndose ya el calvario que precipitadamente han de recorrer 
hasta dar en las cárceles dd santo Oñcio. Adío contribuyó muy prderoia- 
mente el nuevo giro que toman los sucesos con lá proclamación de la infan- 
ta Isabel p ra heredera del trono y desheredamiento de la H llraneja, acep- 
tado con verdadera ignominia por I). Enrique en la venta de los Toros di! 
Guisando, Con esto vuelven los principales conjurados á la obediencia del 
rey y ^on ellos las ciudades que habían izado por sugestión suya la bandera 
de rebelión en favor del malogrado D. Alfonso, siendo Ciudad Real una de 
Its primeras acogidas al indulto, del cual logran aprovecharse los cristianos 
viejos al efecto de recabar de la Corona un favorable desenlace á sus con- 
tiendas. . 

Nada para esto mejor que inhabilitar á los opulentos conferos cerrándo- 
les las puertas del Concejo y las de todo oñcio ó cargo público, en que pu- 
dieran ejercer influencia sobre el elemento pK>pular, y á tal propósito si- 
guiendo los pasos de los de Toledo, aunque cdn más cuerdo procedimiento, 
recabaron de D. Enrique, así como en pago de las nuevas promesas de fide- 
lidad juradas á los pies del vacilante trono, im privilegio singularísimo, espe- 
cie de rejl ejecutoria, en qUe de hecho (|uedó planteado el Estatuto de 
limpieza (2) para enante «s hubieran de aspirar en adelante á los puestos d( 1 
Regimiento. 

Se hace mención de esta señaladísima merced en el Inv. do Kscrit. y 
IViv. al folio 62 vto. que dice así: 

—Petición que el licenciado Beltrán de (jucvara, regidor que fué desla 
ciudad y después oidor del Consejo el ano de IS^/i ¡midiendo se le diese el 
previlegio origigiil del rrey I). Enrique sobre que !os r regidores des ta ciudad 
no sean com^ersos^ el que estaba presentaílo en un pleyto qur esta ciudad 
trataba con un vecino della. Núm. 17. - 



M) «Agora. %**^ot. «uta HImIaiI kn «¡«iímUiIo «it e^to: litrn tu úficrion ni btuefiriiui no ii'ii;raii i'Atití {hu convt*r«os) 
por Um mttf:b4i cohim ó maldadcN qiio r^iitr* i*kta p«'iit« ialbrou • id. i«l. 
. U'; ' Vifaite ifntru lo« ap^ndiceii). 

(*uA dado en Hadríd á 14 úU* drl men d« Julio aAu inin « «|iiatroiientoa t* Kcraiita y o€ho aftoa. 
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— Una carta cxeculoria de su niagestad insertos en ella autos de vista y 
revúst?, por la cuiíl dcnie^jan a Antonio de la Sierra vecino dcsta ciudad la 
sobrecarta que pide para ser rregidor deila. lista inserto en la dha. executo- 
ria el prebilegio del señor rrey D. Enrique el cuarto por el cual matula que 
no ptieda temr ningún Confeso oficio de alcalde regidor ni fiel ni otros oficios 
tocantes al govierno de la dch. ciudad: su dacta en 'i'olcdo á dos de Octubre 
do 1560 ans. — Níini. 15. fol. 50. - 

CAPITULO XXIII 

Lo$ Judíos manchegos ¿ la muerte de ínrique IV— Repartimiento de 1474 
—La aljama de Almagro— Tumultos contra los conversos en Almo- 
dóvar del Campo— Nuevas guerras entre Calatravos y realengos 
—Negociaciones y requerimientos del maestre D. Rodrigo 
Tellez Girón para apoderarse de Ciudad Real— Noble 
y leal conducta de los partidarios de la Reina Ca- 
tólica. 

No un capítulo un libro de regulares dimensiones podría escribirse, si á 
l')8 asuntos indicados en los epígrafes del presente hubiéramos de darles la 
debida extensión y desarrollo; pero los deseos de poner remate á esta llis" 
toria, por lo mucho que nos urge entrar en la de la In¿¡uisición^ sin desflo- 
rar hasta ahora, y en la de la Santa Hermandad^ que ha corrido igu.\l suer- 
te, nos obligan á ser breves omitiendo consideraciones y detalles que acaso 
en escrito a]>artc habremos de publicar algún día. 

Dentro, pues, de lo que permite el esbo/o de la materia incúmbenos ma- 
nifestar en primer término el estado en que se encontraban los judíos de 
nuestra comarca al bajar al sepulcro el desventurado rey Knrique iv. Los 
motines populares, las persecuciones, las leyes vejatorias, y, por último, la 
multitud de conversiones al cristianismo, realizadas en todo el ;mdar del 
siglo XV, habían dejado desiertas las Juderías de esta región hasta el punto 
de que en el Padrón ó Repartimiento del servicio y niedio servicio hecho en 
la ciudad de Segovia en I474 pjr Kabbí Jacob Aben Nunez, Físico del rey 
y Juez mayor de Castilla (i), solo aparece con vida legal una Aljama, la de 
Almagro, que figura en la tributación del expresado afio por 8oo maravedi- 
ses. La de Montiel que en el Padrón de lluete de 1490 la hemos visto enca- 



Cl) CoiisárTu.so t«n preciado doi-uinculo «nir» \w Jl. íJ. «S. 4(* U Biblioteca Nacional. 
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bezaida por la suma de 1 525 maravedises y la de Villa Real por 26.476 ha- 
bían desaparecido por entero. 

Ni era más próspera y envidiable que la de los judíos públicos la situa- 
ción de los ocultos ó conversos, maltrechos en todas las poblaciones, en que 
habían arraigado, efecto de los continuos choques y la no interrumpida serie 
de calamidades, que á una venían desde fínes de la mitad de siglo pesando 
sobre ellos como una especie de expiación providencial, bien merecida por 
cierto, tanto por la saña con que habían perseguido á sus hermanos de raza* 
como por su reincidencia en el judaizar y su soberbia en el mandar y su am- 
bición en el desear, cosas todas que, llegadas á su colmo, les tenían en el 
momento que historiamos alzados por escalonado muro «i la cima de inevi- 
table y sangriento patíbulo. Condensóse en la Mancha el humo de las hogue- 
ras de Toledo; desde aquí en remolino traspuso la cordillera Mariánica, pren- 
dió el rescoldo en los combustibles hacinados de largo tiempo en los pueblos 
más importantes de Andalucía, y retrocediendo luego por la provincia de 
Jaén, donde hizo inenarrables estragos, especialmente en Andújar, Ubeda, 
Bae/a y la capital, atravesó de nuevo las extensas llanuras de nuestra re- 
gión parando su desolador avance en las calles de Almodóvar del Campo y 
en las tantas veces ensangrentadas de Ciudad Real Ocurrían estos sucesos 
en los aíios de 1473 y 74, cuando en su agonizar el más desastroso de los 
reinados sentía los últimos estremecimientos, -quedando con ellos sumida en 
espantoso caos la España de la Reconquista. 

Fáltannos pormenpres de las huellas que dejó grabadas aquella especie 
de ciclón antisemítico en otros pueblos de la Mancha. De los desmanes lle- 
vados á cabo en la villa de Almodóviir, á la que se habían refugiado no po- 
cos de los conversos realengos á consecuencia de los tumultos mencionados 
en el anterior capítulo, dice Amador de los Ríos estas palabras: *En Almo- 
dóvar del Campo se ensañaron los labriegos también muy crttebmnte en los 
conversos] pero dio aUi insigne ejemplo de justicia el Maestre D. Rodrigo Gi- 
rón^ dliorcando á los culpables^ lo cual hace más sensible la conducta de su 
hermano Z?. Juan Paclteco en Segovia* (i) 

Con la muerte de Enrique iv la guerra de sucesión al trono, que se inicia 
entre los partidarios de Doña Isabel y los de la Beltraneja, y en la que toma 
parte tan directa el inexperto Maestre de Calatrava, D. Rodrigo Tellez (ji- 
rón, juntamente con su hermano el Conde de Ureña y su primo el Marqués 



(1) UM. de (cM Judio*... Lib. lil. O. 111. i*is ^''^ (NoU). Kl Hieittiriaaar confundo aquí á l>. Pedro Girón, ^r- 
mano de D. Joan Pachuco. Marqu«Sd da Yillena, vou D. Rodrigo, sa hijo, y como tal sobrino del reíurido Marqués. Don 
Rodrigo había «ucedido á sa i>ailro en f>l XafNtrar.jfo de OaUtrnva «n 14rt(i á la mu(*rt<> dr aquól ocurrida «mi Villnrm- 
bia d« lo<i Ojofl. 
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de VíUena, vuelven á recrudecerse las antiguas contiendas entre realengos y 
calatravos dando lugar á violentísimas escenas. 

Por estudiar la influencia, que en las vicisitudes y peripecias de la pobla- 
ción tuvo el elemento judaico desde sus orígenes, no es mucho que los cro- 
nistas religiosos, tan sobrados de buena fé como faltos de crítica histórica, 
al ocuparse en estos sucesos, hayan desbarrado á placer tocando apenas de 
soslayo las causas que los motivaron. Todos ellos han considerado la entra- 
da de los Calatravos en Ciudad Real por el año de 1475 como un incidente 
más, el último por fortuna, de la incesante lucha sostenida por espacio de dos 
largos siglos entre la pujante Orden y el pueblo realengo, no siendo en esto 
más afortunado el conspicuo historiador Rades y Andrada, en quien se des- 
cubre adc?más notoria parcialidad al hacer su relato. Con lo expuesto hasta 
aquí estamos seguros de que el buen juicio de nuestros lectores no sufrirá 
extravío en punto histórico de tanto interés, pues el conocimiento del esta- 
do social porque atravesaba la población á la hora en que la estudiamos 
basta y sobra para explicarlo todo conforme á razón y buena lógica. 

Preciso es recordar á este propósito que las relaciones entre realengos y 
calatravos desde los nefastos acontecimientos de 1 449 habían dejado de ser 
hostiles, y que disipados los añejos rencores contaba la Orden en Ciudad 
Real numerosos adeptos entre el núcleo de cristianos viejos, patriotas agrade- 
cidos al favor que en aquellos críticos momentos les prestara contra los con- 
versos, sirviendo también de lazo de unión algunos comendadores que, como 
los de Valdepeñas y las Casas, pertenecían á familias ilustres de la pobla- 
ción. En tal estado se hallaban las cosas, cuando por muerte del intrigante 
D. Juan Pacheco, Maestre de Santiago y accidental de Calatrava en concep" 
to de tutor de su sobrino, D. Rodrigo Tellez Girón, tomó este, no bien en- 
trado en los 1 5 años de edad, las riendas del gobierno de la ínclita milicia, 
acaeciendo á poco el fallecimiento de Enrique iv y « como consecuencia la 
guerra de sucesión al trono. Traslúcese bien claro de los hechos y de los 
documentos que hemos explorado, que aunque joven de ambiciói) y de san- 
gre ardiente, según demostró muy al principio, no hubiera entrado en sus 
cálculos él apoderarse de la capital manchega, ni con el título legal de la do- 
nación de Sandio el Bravo, ni por la fuerza de las armas, si sus compromi- 
sos de linaje en pro de la malhadada causa de la Beltraneja no le impulsa- 
ran á ello. Pero importaba al éxito de la empresa el dominio de toda esta 
comarca para hacerla c»Tmpo de operaciones, que en combinación con Ex* 
tremadura y Portugal ofreciera al pretendiente D. Alfonso, rey de esta Na- 
ción y esposo de Doña Juana, base en que afianzar las conquistas ulteriores, 



184 

6 importaba por coronamiento del plan la posesión de Ciudad Real para mo- 
verse en todas direcciones, y río cejó hasta conseguirlo. 

Aparece asimismo indudable que las primeras tentativas de I), iiodrigo 
se encaminaron .1 ganar la confianza de los realengos, esperando que por 
procedimientos amistosos y pacíficos alcanzaría la ejecución de su plan y que 
solo cuando los hubo agolado sin resultado positivo apeló á la fiicr/a: «yV///- 
/</, dice el cronista de la Orden, i'u Alntagro ^oo de d caballo con otros 2.000 
feoius y fué contra esta cituiad con intento de tomarla para su orden. Decía 
pertenecerle por virtud de la donación que el Rey 1). Sancho el Bravo havia 
hecho de aquel pueblo. I^s de Ciudad Real se pusieron en defensa por no sa- 
lir de la Corona Real y sobre esto uvo ¿'uerra entre el Maestre y ellos, en la 
qual de autbas partes murieron muchos hombres. Finalmente el Maestre tomó 
la ciudad por fuerza de las armas como parece por la crónica de los Reyes 
Católicos ^ la tuvo muchos dias^ y hizo cortar la cabeza a muchos liombres de 
ellos, porque hablan dicho algunas palabras injuriosas contra el; y a otros de 

la gente pieviya hizo azotar con mordazas en las lenguas (1) Mernando 

de Pulgar dice que el Conde de Paredes, Maestre de Santiago y D. Diego 
Fernández de Córdova, Conde de Cabra, por virtud de los poderes que te- 
nían del Rey y de la Rcyna^ hacían gturra a las tierras del Maestre de Cala- 
trava é d la tierra del Conde de Ureña su hermano ¿ del Marqués de Villc- 
nay su primOt qiu estaban en la obediencia del Rey de Portugal é tomnron á 
Cibdad Real que tenia el Maestre de Lalatrava^ c rednjcronla a la obediencia 
del Rey é de la Rey na. 

Hasta aquí llega el rehilo do tan autorizadas crónicas, al ({ue alguna de 
las nuestras añade ])ormenorcs tan interesantes que no es posible dejarlos 
de consignar, hl Sr. Díaz Jurado, único historiador que compuso su trabajo 
inédito con sujeción á comprobantes, asegura que el audaz Maestre, preva- 
lido de la amistad que á la sazón tenía con muchas gentes principales de la 
ciudad, propuso á estas la proclamación de la reina Isabel como sucesora le- 
gítima al Trono, convocándolas al efecto á una junta extraordinaria en rl 
Convento de Santo Domingo, que tuvo lugar el 20 de Marzo de I475i en la 
cual él y todos los reunidos prestaron juramento de fidelidad con las solem- 
nidades y ceremonias de costumbre. Continúa diciendo que notada la ausen- 
cia de algunos nobles hidalgos se acordó celebrar nueva junta en el mismo 
sitio, que se verificó el día 26 de dicho mes, asistiendo á ella el Prior del 
convento revestido con ornamentos s^igrados, y que allí reiteraron todos de- 



(1) rrónirA- Ful. T». 
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lante del SStno. Sacramento la jura de la bandera. En nutrida lista hace 
mención expresa de iodos los concurrentes al acto, corregidor, regidores, 
jurados, procuradores, alguaciles, caballeros y escuderos por eslc orden—» 
n. Juan de V'adillo, Corregidofy Fern.mdo Trcviño, Fernando Oliver, Fer- 
nando de Torres, Fernando de Foces, Juan Beltrán de Guevara y Garci Mu- 
ñoz de Loaisa, Regidores, Juan de Torres, Alférez ntayor, Lope González, 
Antonio de Molina y Juan de Nambroco, Jiifados^ Juan Garcia Manchado, 
Procurador fiic.y etc. {\) Ambas juntas fueron amistosamente terminadas, 
presente el Maestre y Miguel Gómez de Porres, Escribano del rey y Secre- 
tario de dicho Maestre, juntamente con varios comendadores y Caballeros, 
entre ellos I**rey Diego de l.oaisa, Comendador de Valdepeñas, y Frcy Rami- 
ro de Guzmán que lo era de las Casas, todos los cuales poniendo sus manos 
sobre las del Maestre dijeron «que facían e ficieron pleito homenaje una, 
dos y tres veces según fuero y costumbre de España, que estaban todos á 
servicio de Dios y de los señores Reyes D. Fernando y doña Isabel». 

Sin afirmar ni negar exactitud al hecho, hácelo creíble la conducta pos- 
terior de este personaje, en cuyas miras entraba el apoderarse de Ciudad 
Real á todo trance; ;con qué fin? El citado cronista dice que con el de ser 
gratificado por la magnánima reina, y que no habiéndolo conseguido mudó 
de plan pasándose al partido de la Beltraneja. Los datos que nos suministra 
la historia contemporánea no garantizan la verdad de tal referencia. Sea de 
ello lo que quiera, para sacar adelante su empresa era lo primero g^nar la 
voluntad del vecindario, y sabiendo que este estaba decidido á proclamar á 
doña Isabel, no es aventurado suponer que se pusiera á la cabeza del movi- 
miento, prestando el susodicho juramento de fidelidad. Dedúcese asimismo 
(¡ue desconfiados ó- sabedores de la segunda intención del Maestre los rea- 
lengos se negaron á entregarle la ciudad y que entonces apeló á otros me- 
dios, como el de hacer valer el título de donación que á favor de la Orden 
había autorizado con su firma Sancho el Bravo que nunca aquellos quisieron 
reconocer, pr:>moviéndose con tal motivo grandes altercados (¡uc tuvieron 
trágico desenlace en una reunión celebrada ad-hoc en el real Alcázar, á la 
que asistieron tirios y troyanos presididos por el envalentonado Calatravo- 

Lo ()ue pasó en ella refiérelo con candorosa ingenuidad dicho historia - 



(l) Lo¿ cahalleroii a4¡.'<loiiÍ4»(> fiierun lo? ii¡ifuii«Nl«i: F^niaticlv d* ?obl«l€, CrUiabel Treviflo. Pvilro Torrei. Aifoncto 
•le Focei . Fraiiciico d« Fore», Almro de Alen», Alvaro OaiUii, Diego do Maurioffoii, Anionio d« BeqoÍTol, Jaftn Mtfxñ 
y Fernando de la Cámara. Ooncurrieron á la ««gnnda rtmnión Alonm de TorrM. hijo de Femando Oonxález d« Torrea. 
Alfon do Monteafttdu, liodrigo do Marlivañf /... Antonio dü la S(>rnM.. ku hermano Juan Moxia, yerno do Arrols, Juan 
^lezfa, llxo do Arias M«*xia, Antonio do Galiana. Jnan Gómex, Juan Carrillo. Alíon Tririfto, Femando Gascón, Uefo 
da Morillaa. Gonzalo de Salcedo Begidor, Juan Ruis de Molina j Jnan do Moraleo, todoa caballeroa j rodnoo do Cin< 
dad Real. Bitas oran laa famillaa linijndaii do Cindad Real en ttnea del siglo XV do en/oa apellidos apenas i|noda 
memoria en niás do tres ó enatro de las qno I107 vl^on. 
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I 

dor, dando por cierto que no pudicndo llegar á una avenencia ías partes, re- 
presentadas por Tellez Girón en nombre de l.i Orden y Hernando de Puble- 
te en el de la Ciudad, salieron ambos del salón del palacio (que era el mismo 
en que tenía sus juntas la Santa Hermandad) á un patio contiguo y restan- 
do hablando debajo de un granado que Imbía en él, sacó un puñal el Maestre 
y dio por las tripas una puñalada á Fernando de Pobletc y se retiró dejando 
le muerto-^. Invoca por testimonio de este relato la tradición. ^A los antiguos 
a quienes este caso he oído referir^ eto . 

Rotas con esto las negociaciones amistosas y dividido el vecindario en 
(los partidos, uno fiel al juramento prestado y otro favorable á las miras y 
empeños del orgulloso Maestre, ios afiliados á este último puestos de acuer- 
do con él dieron entrada traidoramente á sus huestes en el real Alcázar por 
un postigo que salía al campo, denominado todavía el postigo de la trai- 
ción, que aunque lodado se conserva en la fachada exterior de uno de los 
torreones ruinosos, entablándose desde aquella hora desesperada lucha en- 
tre calatravos y realengos, leales y traidores, que da por resultado la po- 
sesión de la ciudad en manos de los primeros. ¿Cuánto duró esta situación? 
¿Cuántas y cuáles fueron las víctimas? ¿A qué extremo llegaron los atrope- 
llos del vencedor en los días que mediaron hasta que Jas tropas del Conde 
de Cabra y del maestre de Santiago lo arrojaron de su recinto? VA reíalo 
de Rades y Andrada, que dejamos trascrito, lo dice bien claro. 

Atenidos nosotros exclusivaitiente á.lo documentado no podemos garan- 
tizar la veracidad de la perfidia llevada á cabo por Tellez (jirón sejjún la 
crónica citada ni la del triste suceso á que da lugar, por más que en cuanto 
á lo primero no parezca decisiva la razón de que este fué siempre partidario 
de la Beltraneja, pues aún siéndolo cabe el simular lo contrario, como me. 
dio conducente al fin particular que se proponía; ¿acaso no se acogió después 
de la derrota de Toro á la bandera de los reyes Católicos? (i) Pero lo que 
no es discutible, por constar en documentos fehacientes, es que al intentar 
hacerse dueño de nuestra capital se valió primero de la confianza de los que 
consideraba amigos que eran á la sazón el mayor nCimero do personas de 
viso de la ciudad, todos cristianos viejos (2), y que, al tocar el desengaño. 



(1) DiófM! eaU baUlla un Marzo del afto Hi|ruitftita (1477) y darrotmlas los fiíiblvvailo^, <Ioti qnu aiitet vanlnhun imi 
Ku H y qnt). ñti^u el lonifuaj* «nori^ioo de Ilernáldcz, ^aUiltan ñ vivft quien t^'nsa.., ahora proclamaban iiSi¡4M-ti'ii«>:itA 
bU fidelidad á D. Fernando y dofia JMbwl, y muchoN de Iw qno He liabiin levantado en arman.. . rivarunban abora fulr«> 
A en demoNtracionee de la man leal Bamiarfión... contándoao entre «imíom el duque de Arévalo..., jnntumeuie con el 
gran Matsiv de Ct^itava y el Conde de Urefta, aa hermano, Ioh cualoH experímenlarun la beniífuidad del (Jobierao. 
Hiendo conflrmadoe en la entera pOüeMón de sus Raladon» Prescotl: Jíintoria dd reinado tU lo» JUyea CtUólicoti. Ca- 
pítulo. V— páfí. 7d y 7P. 

(2) Como prueba de la amlxtad que unfa i entoii con el Joven Maestre podoniort citar una Capitulación, que hizo 
con Ciudad Keal (28 de Julio de UUb) permitiendo el quo loa ¡ñauados de auii vecinort pndioaeo en coso de necesidad 
andar por el Campo de Calatrava sin pagar ytrvagt ni ilertcho». Inv. de Ese. y Priv. fol. 72~EÜm. 17. 
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obr^ contra ellos con ensañamiento cruel, siendo de notar, como veremos 
luego por el indulto, que otorga la reina á los que siguieron al Maestre, que 
entre estos figuran los conversos más calificados. 

Una carta de doña Isabel fechada en Valladolid el 24 de Julio de aquel 
año de 1475) contestación á otra que le habia dirigido el Comendador Sal- 
cedo, Martivañez, Alfon y Antonio de la Serna en nombre de sus partida- 
rios, nos entera de muchos de estos extremos. «Vi vuestras letras, les dice, 
por las cuales me faciadcs saber como Rodrigo. Tellez Xiron vos ha requei'i' 
do y acometido^ estaftdo algunos de vosotros presos en su poder, por muchas 
vias e formas^ que vosotros o qualquiera de vos tenga manera de covao en- 
tre en esa Cibdad y se apodere de ella para la tener revelada contra el ser- 
vicio de Dios e mió... ix)r el mi adversario de Portugal, no acatada la lealtad 
y fídelidad que me debe y es obligado como a su reina y señora... lo cual 
me hacéis saber porque vosotros me teniades jurado de guardar mió servi- 
cio... > (1) El documento es curiosísimo y liS instrucciones que á continua- 
ción les da proponiéndoles medios estratégicos para desorientar al Maestre 
y hacerle caer en el mismo lazo que él quería tenderles, revelan los ardides 
de que éste se valió antes de acudir al terreno de las armas. 

CAPÍTULO XXIV 

« 

Situación apurada de Ciudad Real.— Auxilios enviados en su socorro 

por los Reyes Católicos.— Luclia en las calles entre las tropas 

de la reina y las del Maestre de Caiatrava.— Relato de este 

episodio por la Crónica de la Orden.— Franquicias y 

privilegios otorgados á Ciudad Real.— Concordia 

entre los bandos disidentes. 

Premiosa y del todo insostenible, al extremo á que habían llegado las co- 
sas, la situación de la ciudad, acudieron de nuevo los leales á la reina soli- 
citando sus auxilios y por el mes de Agosto de dicho año encontrábanse ya 
dentro de sus muros D. Diego Fernández de Córdovn, Conde de Paredes y 
D. Rodrigo Manrique, Maestre de Santiago, después de haber desalojado de 
ellos tras de encarnizada y sangrienta pelea las tropas del valiente caudillo • 
calatravo. De la conducta de los realengos en medio de tan porñada refriega 
da honroso testimonio otra carta de doña Isal>cl dirigida al afamado patrio- 
ta Martivañez de la Serna: A^i una letra, le dice la reina, que enviastes a 



(1) Va inWgni en los apéiidicv^. 
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Cervera (l) e otra de D. Jorge Manrique (2) que en favor vuestro me escri- 
bió, e tengo vos en mucho servicio todo lo que habéis fecho e conozco bien 
el deseo e voluntad que tenéis de me scr\ir lo qual vos ruego e mando lo 
continuéis de aqui adelante e por ello me dais mayor cargo para vos facer 
mercedes. De la noble villa de Valiadolid a diez y ocho días del mes de 
Agosto de setenta y cinco años.-- Yo la Reyna -Por mandado de la Reyna, 
AI fon de Avila. 

Lo que pasó antes y á la llegada del rcfucr/o enviado por doña Isabel á 
Ciudad Real, lo cuenta Kades y Andrada de está manera: «Los de Ciudad 
Real se quexaron A los Reyes Católicos de los agíovios y afrentas que los 
de la Orden de Calatrava les hacían y dixeron contó en aquella ciudad avia 
pocos vecinos y ningiuio dellos era rico ni poderoso para hacer cabeza del con- 
tra el Maestre antes todos eran gente común y pobre^ por estar la ciudad cer- 
cada de pueblos de Calatrava y no tener términos ni aldeas. Los Reyes Ca- 
tólicos viendo que si el Maestre de Calatrava quedaba con Ciudad Real j)o- 
día más fácilmente acudir con su gente á juntarse con la del Rey de Portu- 
gal, que ya avia entrado en Extremadura (3), enviaron Llegaron estos do^ 

capitanes X Ciudad Real donde el Maestre Don Rodrigo Tcllez estaba y pe- 
learon la gente de unos con la de otros á la entrada y por las calles, que no 
es pueblo de fortaleza ni castillo sino solamente cercado de una myn cerca, 
lodos pelearon valerosamente y de ambas partes muriei on muchos ^ mas co- 
mo los dichos dos capitanes avian llevado mucha gente y los de la ciudad 
'eran con ellos^ vencieron y echaron. fuera al Maestre con los suyos*. 

Pocas veces, y esas con marcado desdén, habla el historiador de la Or- 
den de Ciudad Real; pero en esta ocasión lo hace tan falto de sinceridad, 
tan llevado de apasionamiento en favor de los suyos, que no adviértelas 
contradicciones en que incurre, ni las inexactitudes que comete, ni siquiera lo 
mal parados que deja el valor y esfuerzo de los mismos, á quienes con em- 
peño digno de mejor causa intenta defender. Habíanos dicho, que juntando 
Tellez Girón en Almagro 300 de á caballo y 2.000 peones, fué contra Ciu- 
dad Real con intento de tomarla para su Orden, y que los de la ciudad se 



(1) Furuaudo 4e Oerrern, uiturjil d» ÜinÜAd Real, cataba al somcio do la Corte cu calidad do aposuniador de aua 
JLItesas. Cuando la rvína Católica dÍHpuno que fueran dciitruidas muchas c1«i las eaMn», que habían servido de medio de 
defensa á loa contrarioft, biso girada y donación dol palacio y rejio Alcáur de Ciudad Koal á dicho ('itrvpra. ilc<|«a< 
chindóle al efocto título de poAeeiún, fechado en Valiadolid á 15 de Agoitlo de U7&. 

(2) Jorge Ifanrique era hijo del Haoetre de Santiago, á quien acompafió en (i»la guerra. Potfta iluatre. i más do 
cumplido y e^fon^do guerrero, inmortalizó su nombre con las celebren coplas ú endechan, CKcrilas á la muerte de k» 
padre D. Rodrigo. 

(3) Motíó su ejército mI n*.y de Portugal á principios do Mayo (1 i7A) y el día 12 da dicho mea eotaba ya en IMakch- 
via, donde el Martiuó« do A'illena, dice Proücott, le presentó á dofta .luana cclebrindo'^u allí dott desposorios y la prn- 
rlamación de reyes de Castilla y se despacharon cartas A las ciudadiís, exponiendo sus dvrocbos al trono y cxigien<io 
fidelidad (Dichas cartas Aieron escritas por Juan ílouiilex de Ciudad Ueal, Hecrotario psrtieular dn Enrique IV). 



189 

pusieron en defensa y que sobre esto uvo guerra entre el Maestre y ellos en la 
qual de ainbas partes murieron mudios^ y siendo esto cierto result.i un verda- 
dero despropósito el exajerar la nota descriptiva de la población reduciéiv 
iloia á los límites de mezquina aldea como lo hace contra toda verdad. 

Ciego ha de estar quien no vea que empresa tal y con tales pertrechos 
<le guerra acometida contra un pueblo á^ pocos vecinos^ gente común y pobre 
sin for calesa ni cas ti/lo etc. y de los pocos, buen número de ellos secuaces 
de la i)andera del Maestre y traidores á la reina, hecho pasado en silencio 
por el conspicuo cronista pero históricamente demostrado, y que no obstan, 
te se deñende quedando indecisa en los primeros momentos la victoria,cuan- 
(lo con tres soldados y un cabo — á nuestra moderna usanza — y mangos de 
escoba por armas debiera bastar para darle cima, más tiene de quijotesca y 
ridicula que de página digna de ser consignada en el memorial de hazañas 
de aquella «sclarecida milicia. Malparado con esto el valor calatravo, para 
reivindicarlo de algún modo tiene dicho historiador que cometer nueva 
inexactitud afirmando que los dos capitanes habían traído á Ciudad Rea| 
mucha gente, pues no hay mas que abrir cualquiera historia de aquel reina, 
do (i) para saber que ¿I la hora del suceso no contaban los Reyes Católicos 
con ejército de que disponer, y tiene que hacer m»1s, muy contra su intento 
que es dar honrosa patente del brío y denuedo con que los pocos vecinos^ 
gente común y pobre^ pelearon inclinando el peso de la balanza á favor del 
triunfo^— y como los de la ciudad eran con ellos^ vencieron y echaron fuera al 
Maestre — 

No queremos extremar • estas observaciones que sobrado demuestran la 
parcialidad con que escribe el historiador citado. Nuestros lectores saben á 
que atenerse respecto á la despoblación de Ciudad Real y causas que la 
habían motivado, y dése el valor que se quiera á las referencias sobre el ac- 
to de la jura, amaños y ardides de Tellez Girón y alevoso asesinato de Her- 
nando de Poblete, lo que resulta cierto es que el partido ñel era numeroso 
y nutrido, compuesto de personas ilustres, cuyos nombres aparecen en una 
porción de escritos contemporáneos, no gente común y pobre, y que, ricos 
ó j)obres, saben batirse, cual esforzados caballeros contra el usurpador Maes. 
trc (2): lo que resulta cierto es que Ciudad Real con ruin cei'ca y sin Casti- 
llo, al decir de dicho cronista, sin tt^rminos ni aldeas, y rodeada de pueblos 



(I) J). Fi^rnfttido y doña ImiWI, díci' Pn'Kcot, t<e MUlmn Un complviameuie deflpreT«ui(lofi ■! tiempo de U invaríón 
portQ{pa<*i« qne ne dice qiio mrmmwtnit hubieran reiiN/rlo qtñnientot caballo» pira Aponerte á elU, UUt. fit. cap. Y. 
púg. 'ú 

{2) Dando eui*nt« nu«>^troMal-iAlla do lát* rii'i<<itud*t:« do e'tta {uorra diuiHtiea diré: '^Al llaMitre do Calatravi qni- 
Urou á Ciadad Kcal, <!« qve Jte había apo^iei'ttilo tfn tntfr otro iltrfcho imát M qut puf <ffN d^rr la» mrma»,* IUa. de 
E^tpafla. IJb. vigO^imo imarto, cap. Vlll, púg. bbS, 
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de Calatrava, sin hombres, ni armas, sin dinero... fué en esta ocasión como 
lo había sido en tiempos de García López de Padilla, joya solicitada con em- 
peño y con ardiente anhelo codiciada por los ambiciosos M<iestres de la Or. 
den y que huéríana, desmantelada y desguarnecida, presa y cogida entre 
los anillos de cin turón de hierro, supo sostener siempre desde la cuna con 
decoro y dignidad, con v.ilor y entereza, con tesón y heroismo la diadema 
señorial contra enemigo tan aguerrido y potente, como lo era y lo fué du- 
rante dos siglos y medio hasta la incorporación del Maestrazgo á la Corona 
de Castilla, la insigne y batalladora milicia; y que las dos únicas veces, en 
M49 y en la ocasión présente, en que pasearon los comendadores caiatravos 
la bandera blanca por las calles de la capital manchega, debido fué más que 
al temple de las armas á las divisiones intestinas entre sus mon'idores, y, 
por último, que el éxito en esta campaña, ni menos sangrienta ni menos 
desigual que las pasadas quien lo obtuvo no fué ciertamente la Ord«^n sino 
el ejército improvisado de los pocos y pobres vecinos que auxiliando á las 
tropas capitaneadas por tan invictos caudillos pusieron sus pechos á las iras 
del poderoso adversario sosteniendo con heroica resistencia la bandera ju- 
rada en Santo Domingo. 

No se sabe á punto ñjo el tiempo que permanecieron aquéllos después 

de la toma de la ciudad haciendo guerra^ como dice Rades, en las tierras de 
la Orden .1 fin de que el Maestre por defenderlas dejase de acudir al Rey de 
Portugal, pero creemos estar en lo cierto al asegurar que no salieron del 
Campo de Calatrava hasta después de la batalla librada en las Contiendas 
de Toro, á consecuencia de la pual se acogió á indulto Tellez Girón con los 
suyos. Algunas crónicas locales dan cuenta de un curioso episodio ocurrido 
en las cercanías de Ciudad Real, cuando las huestes del Maestre la tenían 

en constante acecho. Parece que hallándose emboscadas en un encina rejo 
lindante con la Poblachuela, cometieron abusos incalificables con unas pia- 
dosas mujeres, que se dirigían á orar al santuario de nuestra Señora de (ira- 
cia, atropello del que, enterados los ofendidos maridos y todos los de la ciu- 
dad, salieron á tomar venganza persiguiendo á los Caiatravos hasta Miguel, 
turra, donde se ensañaron contra la guarnición, que defendía á este pueblo, 
y arruinaron y quemaron /¿?r séptima j* úitima ves sus casas. No he encon- 
trado comprobante de tan vergonzosa y ruin fechoría. El P. Jara, en las no- 
tas puestas al Compendio de Almenara, da el hecho por cierto: <^Sin embar- 
go, dice, lo de las mujeres que fueron á visitar á Ntra. Sra. de Gracia, se ve 
consignado en un antiguo recurso hecho a la Rota, y conservado en la Vicaria 

eclesiástica de Ciudad Real,> Menos afortunado que el historiador de la 
• 

Virgen del Prado, no he podido encontrar el citado recurso. 
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Nada evidencia mejor la verdad de cuanto dejamos consignado, que la 
noble y generosa conducta, observada mientras y después de tan tristes su- 
cesos, por la magnánima Isabel i con los realengos. Ella se apresura, ape- 
nas coneccdora de los planes y manejos de Tellez Girón, á alentar á los lea- 
les prometiéndoles protección, que en medio de la escasez de recursos y crí- 
ticas circunstancias del momento, no demora el enviarles con amorosa soli- 
citud, y ella en justo galardón de sus servicios les conñrma cuantas franqui- 
cias, inmunidades y privilegios le Jiabían. sido otorgados por sus * ilustres 
abuelos «acatando, dice, los servicios que álos dichos reyes nuestros proge- 
nitores fecisteis é a nosotros aveis fecho e facéis y en alguna enmienda e remu- 
neración dellos tovimoslo por bien c por la presente vos conürfnamos los di- 
chos vuestros privilegios e cartas e provisioms que de lo. susodicho tenedes e 
vuestros bucíios usos e costumbres en que estcules*,,» (i) 

Nos falla espacio para indicar siquiera las muchas cartas, provisiones, 
c^'dulas reales y privilegios etc., expedidos por los augustos soberanos en fa- 
vor (le (Ciudad Real, íl la que hicieron objeto de sus preferentes atenciones. 
Más ríe cincuenta de estos documentos se mencionan en el Imfcntario de pa- 
peles del archivo municipal, muchos de los cuales existen por fortuna á la 
hora presente, dando fé de la importancia histórica y alta valía que tuvo 
para los más preclaros reyes de Castilla, quienes también se dignaron visi- 
tarla dando en todo muestra del singular aprecio que les merecía. 

Depuestas las armas por los partidarios de la causa de doña Juana á raí/ 
de la mencionada batalla, declararon su adhesión y obediencia á los Reyes 
Católicos casi todas Iss ciudades sublevadas, inaugurándose un período de 
prosperidad que las saludables iniciativas de la magnánima Isabel, sus dotes 
de buen gobierno, sus medidas acertadas y el celo que comenzó á desplegar 
sin escatimar sacrificio por el bien de sus pueblos, se encargaron de ir conso- 
lidando poco á poco. A fínes de 1 476 apenas quedaban vestigios de aque- 
lla guerra civil, aunque las complicaciones á que había dado lugar aún la' 
sostienen por espacio de dos aíios y medio en algunos puntos de Extrema- 
dura y Andalucía. La Mancha, sin embargo, y el Campo de Calatrava no 
volvieron á experimentar nuevas alteraciones, fiel el ambicioso Maestre á los 
compromisos contraídos con la reina: ¿qué suerte cupo á Ciudad Real? ¿en 



lU Llitva iMte iii.>tniinMito U foclin •)«* rriute \i ofho t1« Abril ano rl«l nrtscimitnlú dr miMtro Salwtétor Je*»p\o, 
ilft uiiH r nmt.tuieuto» e ietenta e viniut: dnñn en la tufa df VnlluilvUd. (Arrh. Municipal). Vanee nnm de «na cl«u- 
viiíaii: >o ansí mismo pnrn qno p^ü ciiiilni do los mitrnM .irienfro ^oa IVAnrit de pedido o moneda e narty niejí^ e ove 
Uifff en ella un fiiPrri'f/) franco ¡>arn rl din del marte» de tuda íiewnnn romO dim largamente en loe dicho» previlt- 
ifios o cartas e provi^tuni'K que dello tnuvdos s<* rontieny. n*)n snpIica^ieÍK qne por roa facer merced noe plugieM de roe 
mandar confirmar....» 



qué situación quedó su vecindario? ¿qué fué de su Judería al alborear la edad 
moderna? 

IVofundas las causas de sus discordias interiores á la fecha de los últimos 
acontecimientos, ahondáronse más y más con ocasión de las inmoderada» 
pretensiones y la conducta poco noble, que para llevarlas á cabo observó 
Tellcz Girón con amigos y adversarios. Dejóse seducir, como llevamos di- 
cho, arrastrado por sus halagadoras promesas buen número de realengos, 
í|ue calificados de traidores por sus compatriotas, intentaban ahora al aco- 
gerse aquél á la benignidad de los reyes, volver á sus perdidos hogares. Los 
leales los denunciaban en carta bien expresiva á la reina rogándola no les 
N'ol viera -á sus haciendas y oficios en justa pena de su iniquidad, cuyo 
documento, que viene á servir de luminoso comprobante, reduciendo á sus 
propias dimensiones el hecho déla toma de la ciudad por las tropas del 
Maestre, guárdase felizmente entre los recogidos en el archivó del munici- 
pio con este epígrafe en. la carpeta: 

—Carta del Concejo de la leal ciudad rreal para la reina doña Isabel en 
donde le suplican no vuelva los oficios y hacienda á los vecinos desta ciu- 
dad que le fuei'on tray dores y vietieron al maestre de Calatrava en ella (O 
por lo qual rrecibieron muy grandes daños y pide le confirme las mercedes 
fechas en recompensa dellos, y les haga otras, y dé creencia á ciertos em- 
bajadores que envían. Está firmada de femando alonso de coca ICscribano: 
Su dacta á dos de febrero de 1477 añs. — Núm. 17. — Fol. 17.-- 

Hallábase la reina á esta sazón en Ocaña, en cuyo punto se le habían 
presentado los querellosos expatriados, solicitando la vuelta á la ciudad jun- 
tamente con h reposición en sus cargos y la restitución de los bienes, quo 
en el trasiego de los últimos movimientos habían pasado á poder de los lea- 
les, de cuyas gestiones estos sabedores se apresuran á prevenir el indulto 
con el envío de la expresada carta. Harto graves las consecuencias del con- 
flicto y deseosa la ilustre soberana de poner paz en la ciudad á cualquier 
costa, inspirada en los temperamentos de prudencia y de conciliación, que la 
distinguieron siempre, no halló medio más oportuno que someter las recla- 
maciones de unos y otros á la madura deliberación de su Consejo, cuyo al- 
to cueqM) cumplió su difícil y arduo cometida con entera imparcialidad y 
estricta justicia. De tap acertada medida da cuenta a! Corregidor, Alcaldes, 
alguaciles, etc., en la siguiente notabilísima carta: 

-"Nos D. l'ernando y doña Isabel por la gracia de Dios Rey y Reyna de 



(1) A lo «ine i|iio<l« rediiridA la eonquuU da OiaÜAd KmI |»or 1m Í.?á)íí c«bAllerOfi y peoiieé d« Oalalrava j el cródi- 
U 44* iN«rec« «1 reUtn de ll»d»M y liidr*da. lo puado lnt«rir A bu«n juicio do uueitroi Iwlorori i( la vitta A* «éta 
lürU y do 1« rotttofliacidu, f^iio moroi'ÍM do do&n lnobol. 
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Castilla, de León, de Toledo, etc., etc., á vos Garda de Cottes nuestro va- 
sallo é nuestro Corregidor en la noble é leal Ciudad Real é alcaldes é al- 
guaciles Regidores caballeros escuderos é oficiales é hombres buenos de 
la dicha ciudad é á las otras personas á quien toca é atañe lo de suso con- 
tenido é cada uno é cualquier de vos á quien esta carta fuere mostrada 6 su 
traslado signado de escribano público, salud y gracia: 

-"Sepades como nos estando en U villa de Ocaña parecieron ante nos en 
el nuestro Conxejo algunas personas áU las ntds principales qtu en los años 
pasados fueron echadas desa dcha cibdad {i) y se nos querellaron diciendo 
que les fueron tofftados i robados sus bienes i fueron muertas algunas perso- 
nas^ susfixos é Itertnanos ¿parientes en los tnavimientos de esa dka. ciudad 
accíhecidos é sobre ello nos pidieron cumplimiento de justicia: contra lo qüal 
se opusieron algunos regidores é otros vecinos de la dha. ciudad que esta- 
ban dentro en ella por sí y en nombre del Conxejo é otras personas singula- 
res della alegando perdón qtu de las cosas pasadas en los dkos. movimientos 
de ftos tenían é asi mismo otras seguridades é otras razones para su defen- 
sión lo qual todo nos mandamos cometer á algunos de nuestro Conxejo é 
les mandamos que lo biesen entre ellos é lo determinasen por vía despe- 
diente porque los querellosos alcanzasen su justicia é se guardase lo que á 
los otros tc'níamos perdonado é segurado é proitietido ios quales oyeron 
amas partes 6 entendieron entre ellos por los reducir á concordia é de con- 
sentimiento dellas ñcieron é ordenaron ciertos capítulos su tenor de los qua- 
les es este que sigue > 

.Se insertan á continuación dichos capítulos en l6 apartados, en los cua- 
les detalladamente se especifican los cargos de acusación de los unos contra 
los otros y se proponen los medios convenientes para zanjar las enojosas 
diferencias que tenían dividido el vecindario. El documento lleva las firmas 
del Prior de San Juan, Gómez Manrique, y Fernando Alvarez, y es de un 
valor histórico inapreciable, pues contiene el resumen de toda la historia de 
Ciudad Real á partir de los trágicos sucesos ocurridos en 1 449 hasta la fe- 
cha de su redacción, con noticias y pormenores de cosas y personas, hechos 
y circunstancias que nada dejan que desear al más curioso. A él deben acu- 
dir — y por eso lo insertamos íntegro y con notas ai final — los que quieran 
conocer á fondo el importantísimo papel que juega en su accidentada vida 
desde la fundación el pueblo hebreo, y el estado social del momento en que 
se instala el Tribunal de la Inquisición, á cuya historia sirve de luminoso 



(1) S« refiere, segün el contexto, no rtúlo á loe expuleedoN á vírtad de U última refriega, tino á loe que •« Im m* 
torieree, habidae deede li49 entre conTenos y ciiatianoe r'it^ó», habfan tenido ^ne emi^frar de la población. 



prólogo. Es además un testimonio elocuentísimo del cambio radical operado 
en la situación política de España. Aquellos honorables miembros del su 
Conxejo dan la norma del nuevo rumbo que toma entre, nosotros la admi- 
nistración de justicia, inspirando sus actos y sabias medidas en el deseo del 
mejor acierto y en el respeto al derecho común de todos sin preferencias ni 
contemplaciones á ideas ni linajes. Los más favorecidos en la demanda son 
los conversos por lo mismo que eran los más agraviados. Y la sanción pres- 
tada' por los Reyes Católicos á tan rígidos fallos «en la muy noble ciudad de 
Toledo, Veinte días de Hebrero año del nascimientó de Ntro. Señor Jesu- 
christ'o de mil é quatrocientos é setenta é siete anos» cuando apenas habían 
empuñado el cetro de San Fernando, demuestra (en incidente al pareci^r tan 
liviano) lo infundado de las censuras que una crítica sectaria ha lanzado con- 
tra ellos muchos siglos despulas acusando, especialmente á la egregia Isabel, 
de fanática y supersticiosa al firmar al siguiente año el decreto creando en 
España la moderna Inquisición. 



UjIBI^/O III 



CAPITULO XXV 

La inquisición de Ciudad Reai.— Observaciones generaies sobre ia mate- 
ria.— Antecedentes.— Sabias y previsoras medidas adoptadas por ios 
Reyes católicos para poner paz en la ciudad y puebios comar- 
canos entre conversos y cristianos viejos.— Ineficaces re- 

suitados de la Concordia de OcaRa. 

Sin la importancia de una capital de primer orden y formando parte 
de una región poco conocida en la época en que actuó en ella el Santo Ofi- 
cio, mas la circunstancia de haber sido por reducido espacio de tiempo, no 
es de extrañar que los historiadores generales de la moderna inquisición es- 
pañola, aun los que con mayor extensión han tratado de la materia; dedi- 
quen sólo contadas líneas á la establecida en Ciudad Kcal por los Reyes Ca- 
tólicos durante el período antisemítico. No llenaron tan sensible vacío nues- 
tros piadosos cronistas locales, más atentos al objeto principal que guiaba 
su pluma que á meterse por estas escabrosidades, resultando de todo ello 
que la historia de suceso tan trascendental ha corrido parejas con la de la 
Judería, de la que es su natural y lógico complemento, es decir, que está por 
esbozar á la hora presente. 

Dejada pasar la oportunidad y con cuatro largas centurias de por medio, 
excusado es decir, que nuestro trabajo de investigación ante cl empeño de ha- 
cer una historia documentada sin valemos de otros datos (lue los que puedan 
extraerse de fuentes de buen origen, cegadas unas y perdidas otras al empu. 
je del tiempo, ha tenido que tropezar forzosamente con lagunas y escollos 
que sólo mediante una asidua labor de mucho tiempo y tras infatigables pes- 
quisas hemos logrado salvar en la medida de lo posible. Quedan algunos cla- 
ros de pormenor y detalle que el buen juicio de nuestros lectores podrá cu^ 
brir fácilmente ó prescindir de ellos sin que pierda nada lo sustancial del 
relato. 

Pero la instalación del Santo Oficio en la hoy capital de la Mancha no 
es un hecho aislado del que pueda ti-atarse sin pleno conocimiento de las 
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causas que lo determinan, y de aquellos antecedentes que son premisas for- 
zosas y datos de precisión para resolver muchos puntos puestos al toque de 
la crítica, y de una crítica por lo común poco serena, que con sus desplan- 
tes y el apresuramiento con que ha sido hecha ha desnaturalizado el asunto- 
La instalación del Santo Ofício en Ciudad Real, habida cuenta del perío- 
do anormal en que funciona, resulta un hecho complejo y saliente que, so- 
bre dar singular realce á la historia político- religiosa de la población y la 
comarca, sirve además de clave para explicar de manera racional y lógica 
mil incidentes que sin la luz que arrojan sus actuaciones no tendrían explica- 
cación posible, anteriores unos, contemporáneos otros y ocurridos con pos- 
terioridad á su desaparición no pocos: un hecho que por su significación y 
alcance indiscutibles pone de relieve el estado social por que atravesaba en 
el momento más interesante de su vida, aquel en que se desenlaza una lu- 
cha de siglos titánicamente sostenida dentro y fuera de sus muros entre dos 
pueblos de distinta raza, de ideas y creencias antagónicas que conviviendo 
en rivalidad perpetua aspiraron siempre á su dominación, lucha en que in- 
terviene dando lugar á sangrientos episodios la más robusta y grandiosa ins- 
titución, creada y arraigada en este vasto territorio, la pujante Orden de 
Calatrava: un hecho, en fín, que á la vez que acredita la excepcional impor- 
tancia de que gozaba á la sazón dentro del Arzobispado de Toledo y la es- 
timación en que era tenida por los reyes á quienes más deben en todos los 
órdenes el progreso y la prosperidad de España, se presenta á los ojos del 
historiador y del crítico como el corolario lógico y la derivación naturíil de 
un estado de cosas insostenible por más tiempo sin la aplicación de tal me- 
dida demandada por todos, requerida por In opinión [general, solicitada por 
los intereses de religión, por la política y el patriotismo en concepto de 
irreemplazable y rigurosamente necesaria, que todo esto es y todo esto sig- 
niñca para Ciudad Real el planteamiento de la Inquisición por los Reyes Ca- 
tólicos en las postrimerías del siglo décimo quinto. 

' Quisieran acaso los afícionados á remover las cenizas harto aventadas 
del terrible Tribunal que dejando este camino, que ofrece no pocas arideces 
y dificultades, y otorgando la menor atención á su lado histórico, me entra- 
ra de rondón en la calificación y crítica de sus actos y procedimientos, 
campo abonado para llevar la pluma á una porción de escondrijos que con 
interesada y malsana curiosidad han recorrido otros sin encontrar nada que 
de cerca ni de lejos pueda comprometer las verdades fundamentales de núes, 
tra Fé Católica: mas como tuve el cuidado de advertir en el Prólogo de esta 
Mistoria, nunca fué mi ánimo tratar de este asunto bajo tal punto de vista, 



y no, eñ verdad, por temor á un fracaso en su justa defensa sino por otras 
razones entre las cuales considero decisivas las siguientes: i.* por mi repug- 
nancia á retocar trabajos sólida y concienzudamente hechos en este sentido 
sobre la conducta de otros Tribunales que actuaron en la misma época y 
con igual jurisprudencia; 2." porque el tema en sus lineas generales está tan 
manoseado y tan al descubierto las miras y el espíritu sectario de cuantos 
han hecho del arma de combate contra la Iglesia y el Pontlñcado, que no 
hay á estas horas persona discreta ni pensador independiente, que no sepa 
á qué atenerse sobre el particular, y 3.* porque como los procesos origina- 
les son la mejor y la mf\s pura fuente para formular juicios críticos con ver- 
dadera autoridad, y sobre su contenido va cimentada nuestra labor históri- 
ca, á ellos pueden acudir los tocados de esa especie de manía persecutoria 
para ejercer su profesión con el debido aprovechamiento rindiendo entero 
culto á la verdad. 

Hechas estas salvedades y precisado el punto de partida de nuestro es- 
tudio, urge conocer las causas que preparan y determinan el hecho, cuestión 
previa, cuestión de fondo que en vano sería querer resolver sin perfecto do- 
minio, no sólo de la situación del momento, es decir, del estado de concien- 
cia de todos los elementos sociales en la hora en que los Reyes Católicos 
como medida conveniente al logro de la paz de sus subditos establecen la 
Inquisición, sino también de aquellos precedentes que más directamente con- 
tribuyeron á formarla, pues así y sólo así será lícito juzgar con fundamento 
los móviles que presidieron en su creación. | Ah! Si los historiadores del San- 
to Oñcio guiados no más por el amor á la verdad y con el predominio de la 
reflexión sobre el impulso del sentimiento antes de emitir sus juicios, favo- 
rables ó adversos á dicha institución, hubieran hecho este estudio con la 
profundidad é independencia de criterio necesarias al caso, seguramente no 
hubieran incurrido en los errores y extravíos en que deliberada ó apasiona- 
damente suelen incurrir los más! 

Por eso los lectores que hayan seguido paso á paso el relato histórico 
c[ue dejamos trazado concerniente al orden de relaciones que mediaron muy 
desde el principio entre el pueblo hebreo y el pueblo cristiano y el estado 
de linintcz á que habían llegado al intervenir en sus porñadas demandas la 
corona, no vacilarán en añrmar ante la esterilidad de los esfuerzos empeña- 
dos para conseguir la normalidad y pnciñcamiento del vecindario de Ciudad 
Real, que la Inquisición, apreciadas las causas generadoras de aquellos odios 
inextinguibles y las corrientes dominantes de la época, fué una de esas so- 
luciones (¡uc las circunstancias .aconsejan, que la realidad impone, quando 



198 

agotados los demás recursos el malestar sigue en pie y su creciente agrava- 
ción pide con urgencia remedios fuertes que lo atajen en su raíz. Y lo me- 
nos, menos que de tal decisión debe decirse es lo que del Decreto do expul- 
sión de los judíos, dado nueve años más tarde dice nuostro Menéndez Pcla- 
yo: «La decisión de los Reyes Católicos no era buena ni mala: era la única 
que podía tomarse, el cumplimiento de una ley hislórica». (O 

No dio, en efecto, la (>oncord¡a solemnemente pactada y sancionada en 
Ocaña (1477) entre los lxii\dos disidentes de la ciudad realenga los resulta- 
dos apetecidos en pro de la suspirada paz, tropezando la ejecución de ac|ue' 
Has sabias medidas con estorbos y dificultades que todo el tino y prudencia 
del Corregidor G I reía Cot tes, á quien había sido encomendada, no fueron 
bastantes á vencer, cosa natural cuando se interponen en estas contiendas 
populares intereses encontrados, situaciones creadas de mucho tiempo atrás 
á la sombra de la violencia y del desorden que hay c|iie deshacer para en- 
trar en el camino del dereclu). Por tres veces en el í\spac¡o de 34 años se 
habían reproducido, siempre cím igual furia, los motines coutra los conver- 
sos, acompañados d»-! robo, del saqueo y de regueros de sangre, á partir de 
la negra efeméride del 49, fecha en (jue ya por acuerdo de los principales 
instigadores S'i habían elevado á las gradas del Trono las hondas querellas 
pendientes mediante una representación compuesta de calatravos, cristianos 
viejos y judaizantes. Amplio perdón, según dijimos, otorgó firo bono pacisol 
rey Juan u, que sirvió para calmar los ánimos por algún tiempo, pero que- 
dando en el. fondo los sedimentos de la discordia, subieron éstos de nuevo á 
la superficie por lt>s años de [467 y 1474, nueve antes de instalarse la in- 
quisición, á lo que llaman algunos de los testigos que figuran en autos el 
postrimero robo^ agravándose el conflicto por el movimiento de 1475, en 
que á las disidencias pasadas vino á juntarse la cuestión de patriotismo local 
con motivo de la toma de la ciudad por las tropas de I eliez Girón. 

La despoblación á consecuencia d<'l primer choque, el más tremendo de 
todos, había sido enorme. Las familias principales de procedencia israelita se 
habían expatriado buscando refugio en varios pueblos de la comarca y aun 
de fuera de ella, y, aunque algunas volvieron atraídas por el amor á sus ho- 
gares y haciendas, la falta de seguridad personal las hizo salir de nuevo. 
Había sido concedida aquella amnistía, justo es confesarlo, más á favor de 
los opresores que de los oprimidos, sin condiciones, sin castigos, sin garan- 
tías para lo porvenir, y no había que esperar que mejoraran las cosas duran- 
te el turbulento reinado de Enrique iv, en que el desbarajuste llegó á su col- 



(1) K«t«rodozo8 Biipallo1«ti. Tom. 1, pág, (idC, 
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mo. Por csla razóa se repitieron las cruentas escenas pasadas y lejos dei con- 
tenerse fueron mayores los desprendimientos de su ;yecindarjo y más pro- 
fundo el cisma y de más difícil solución el problema, que por. afectar, á toda 
clase de intereses revistió el carácter de verdadero problema. social. La gue- 
rra de succrsión ocurrida á la muerte de aquel débil soberano, en la que to- 
ma parte tan principal este territorio merced á las ambiciones y. audacias de 
Calatrava, lo acabó de complicnr haciéndolo por muchos conceptos inabor- 
dable. 

» • • . • 

Terminada esUi á favor de doña Isabel, la suprema ley de una necesidad 
común dictada por el instinto de conservación, acercó á los pies del :inct- 
piente trono los partidos rivales distanciados por un abismo, y oídas las 
quejas por la magnánima reina acuerda ésta con buen sentido en vista de la 
gravedad de los hechos y la enormidad de los desafueros denunciados some 
tcrlas á la deliberación de los miembros del . su Consejo. I^s resultandos y 
considerandos expuestos por estos en su notable trabajo constituyen la me- 
jor información histórica de cuantos acontecimientos dejamos apuntadps.y su 
sanción una prueba fehaciente de la imparcialidad y alteza de miras con que 
proceden los Reyes Católicos al dar su ralIp..Leyéndolo con atención cualquie- 
ro verá en tan precioso documento el prólogo de la Inquisición manchega* 

Respetando hasta donde permitía la justicia, lo, dispuesto pDr realejo prp- 
visipnes anteriores <^ salva la fecka>^ . proponen» Jos rectos coni^ejerps de la 
Corona que se abran inmf;diat¿imente. las puertas de la ciud«id. á todos los 
expatriados á consecuencia de jos disturbios pasados; que«se restituyan sin 
pérdida de tiempo á los damnificados- los bienes muebles, (incas raíces y he- 
redamientos que les hubieren sido robsidoa f seaiestf ados; que los cargos 
del regimiento, los de oñcio de la Santa Hermandad, las escribanías} 
etc., les sean devueltos á los que las poseían cuando ocurrieron dichos mo- 
vimientos y se provean después los primeros por mitad guardando la for- 
ma acostumbrada; que se paguen las deudas que tubieren unos con otros 
demandando de justicia ante quien corresponda y se reparen todos los da- 
ños ocasionados. A este tenor figuran otros capítulos de gran interés y se 
confieren plenos poderes al Corregidor para su exacto cumplimiento seña- 
jííndole uu plazo de ocho ittescs te si dentro en este tiempo hibiere efectuado 
¡o sobfedicho^ se lian de dar y den por ningunos cualesquier procesos, que se 
¡layan hecho por la Iglesia contra los sobredichos {conversos) e contra cual- 
qnier de líos por ello e por cualquiera parte dello: Reñérese este apartado á 
ciertos expedientes formados por la curia arzobispal de Toledo á raiz de las 
algaradas del 1 474 contra algunos caracterizados judaizantes que fueron pre- 



900 

sos y luego indultados por haberse reconciliado con la Iglesia, lo que de- 
muestra que antes de establecerse aquí la moderna Inquisición ejercía ya 
sus funciones en la antigua forma canónica por conducto del Ordinario. To- 
do lo demás afecta y entraña una cuestión social que se resuelve con arre- 
glo á estricta justicia aplicando á todos por igual la ley sin distinción de cla- 
ses, categorías, procedencias de linaje, ni de partidos políticos, no obstante 
estar bien deslindados los campos en todos conceptos con motivo de los úl- 
timos acontecimientos. 

Lo que sucedió después en la etapa de los cinco anos que trascurren 
hasta que los reyes acuerdan instalar el Santo Oñcio en Ciudad Real, se re- 
fleja con toda exactitud en los autos procesales, pero hay que verlo ade- 
más, por lo que respecta á otro orden de factores (|uc influyen poderosa- 
mente en tal determinación, en la historia particular de aquellas poblaciones 
vecinas donde primero ejerce su terrible misión y en los datos que suministra 
la general de la Nación estrechamente relacionados con el asunto, única ma- 
nera de poder apreciar bajo todos sus as(3ectos el hecho de que se trata. 

CAPÍTULO XXVI 

» 

Causas determinantes de la instalación del Santo Oficio en Ciudad Real 

—Relaciones entre la Mancha y Andalucía.— Situación interior de la 

población después de los últimos sucesos.— influencias de fuera 

que contribuyen ¿ empeorarla.— La Inquisición como medida 

político-religiosa. 

A igual distancia próximamente de las dos cordilleras que por N. y S. la 
ciñen y sobre cuyas vertientes se sientan la antigua capital del reino toleda- 
no y las primeras ciudades de la hermosa Bética, y paso de comunicación 
continuo y obligado entre ellas en todo el largo periodo de la Reconquista, 
dejáronse sentir siempre, con más ó menos intensidad, en la Mancha los mo- 
vimientos y perturbaciones ocurridos en esos centros de vida agitada refle- 
jándose y repercutiendo de modo singular en la heroica villa del autor de 
las Partidas los que á última hora revistieron marcado color político- religio- 
so originados por la lucha entre conversos y cristianos viejos. Y era natu- 
ral que iniciada una época de fuerte represión, siendo iguales las causas y 
parecidas en todo las manifestaciones, se adoptaran los mismos procedi- 
mientos para oponer al mal el oportuno remedio. Así se explica que con 
corta diferencia de tiempo se estableciera por los Reyes Católicos la Inqui- 
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sición antisemítica en las tres ciudades andaluzas de Sevilla, Córdoba y Jaén 
(1481-82) y que la primera del reino de Castilla fuera la de Ciudad Keal 
1^1483) trasladada más tarde á la imperial Metrópoli. 

En vano querríamos, al hacer la historia de ésta, prescindir de esas co- 
rrientes trasmariánicas que en el momento á que hemos llegado forman el 
ambiente general de España, corrientes de indignación y de protesta contra 
la conducta de los mal aconsejados conversos que encontrando el campo 
convenientemente preparado rn la región manchega, se condensaron en nu- 
be amenazadora de tormenta. La voz de exterminio contra' los judaizantes 
era en 1 478, á la sa/ón en que el Corregidor de Ciudad Keal ejecutaba las 
severas providencias concertadas en Ocaña, el grito un«inime de la Nación. 
^Bs muy fácil decif\ afirma el erudito autor de los Heterodoxos españoles 
encarándose con el historiador de la raza proscrita, que debieron opofurse hs 
Reyes Católicos d las cor nenies de intoleraiuia; pero, ¿(¡uién se opone á los 
sentimientos de todo un pueblo? Excitadas las pasiones hasta el máximo gra- 
do, ;quién hubiera podido impedir que se repitieran las matanzas de 1 391?» 

Contestes están en d mOdo de apreciar a([uella situación todos los es- 
critores que más de cerca y más á fondo estudiaron los sucesos. Uernáldez* 
Mariana, Zurita, Hernando del Pulgar, Ortíz de Zúñiga, etc. se expresan en 
términos bien explícitos, y eco ñel de la opinión general son las palabras del 
famoso Cura de los Pal cios citadas y comentadas por cuantos han hecho la 
crítica del Santo Oficio: «El fuego está encendido: quemara fasta que falle 
cabo al seco de la leña, que será necesario arder fasta que sean desgastados 
e muertos todos los que judaizaron, que no quede ninguno: e aun sus fijos... 
si fueren tocados de \a misma lepra», (i) Nuestro Mariana, cuyo testimonio 
invocaban en defensa de su causa no pocos diputados de las constituyentes 
de Cádiz — 1 8 12 — afirma refiriéndose al año de 1478, que se aumentaron tah- 
to los clamores contra la herejía judaica, que el Trono se vio acosado de 
peticiones á fin de ciue se adoptaran medidas eficaces para extirparla (Li- 
bro xxxiu. Cap. xix). Las cosas habían llegado al extremo; las quejas 
eran cada vez más apremiantes y la necesidad de atenderlas mirando por la 
paz y tranquilidad de sus estados precisaba á doña Isabel á pedir á Roma 
autorización para plantear el Santo Oficio, la cual le fué otorgada por Bula 
pontificia de Sixto »v expedida en l.° de Noviembre del referido año. 

Luchando, no obstante, sus piadosos sentimict^tos de reina y de madre 
(le sus subditos ante los rigores en perspectiva á cjue podría dar lugar tan 
fuerte procedimiento túbola en suspenso por espacio de dos años, durante los 



M) Hfst. Lib. XXIin. Cap. 17. 
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cuales ensayó otras medidas más suaves de acuerdo con los consejos del 
gran Cardenal Mendoza» entre ellas la reunión de Cortes en Toledo, en las 
que se reproducían las antiguas leyes sobre encerramiento de los judíos, y 
sólo cuando fracasaron todos sus empeños y se recrudeció la lucha á conse- 
cuencia del virulento libelo publicado á la sazón por un judío en el que se 
censuraba con destemplada acritud la conducta del gobierno y se voauta- 
ban horribles blasfemias contra la religión cristiana, escrito valientemente 
refutado por su. sabio confesor Fray Hernando de Talavera, Arzobispo de 
Granada, al mismo tiempo que se hacían públicos ]}or todo Sevilla los es- 
candalosos hechos fraguados en las reuniones secretas de los judaizantes; se 
decidió la augusta soberana á establecer la Inquisición librando al efecto su 
Real Cédula en Medina del Campo que lleva la fecha de I7 de Septiembre 
de 1480. 

No hay historiador entre los muchos que han trazado la historia de tan 
largo y glorioso reinado, contando en dicho número á los más furiosos ad- 
versarios del temido tribunal, que no haga justicia á la nobleza y rectitud 
de intenciones en que inspiró su decisión Isabel la Católica. El mismo Lló- 
rente que en su «Historia crítica de la Inquisición de España (París 1 85 5)* 
se atreve con Roma y pone en entredicho á D. Fernando de Aragón, vien- 
do allí y aquí hambre y sed de llenar las arcas del fisco con los caudales de 
los ricos conversos, no puede menos de dejar á salvo su honrada memoria- 
Solo algunos escritores extranjeros entre los que merece figurar íl la cabeza 
c\ Norte-americano Prescott, acérrimos apologistas del célebre ex-Sccreta- 
rio del Tribunal de Corte, yendo más allá que su oráculo, han osado empa- 
ñarla suponiéndola entregada en cuerpo y alma á las corrientes del fanatis- 
mo religioso y i las avasalladoras inñuencias clericales, tema tan explotado 
en todos tiempos y todavía ahora mismo por los implacables enemigos del 
Catolicismo y de la Iglesia. No es extraño que el traductor de la ^Historia 
del reinado de los Reyes Católicos. Madrid, 1855.» obra por otros conceptos 
harto recomendable, sintiendo verdadera indignación como buen patriota, á 
pesar de su desamor á la Inquisición española, contra las exageraciones y 
errores en que incurre su autor al tratar esta materia, consigne al final del 
capítulo en una extensa nota algunas juiciosas observaciones para desvirtuar 
tan apasionado relato, entre la cuales por revestir excepcional iniportancia 
se destacan las dos siguientes: 

I.* Que la institución inquisitorial en España fué efecto de la época y 
ño de las personas que en ella vivieron, como lo fué en los demás i)aíses 
que mucho tiempo antes habían sfifrido tan grave mal 



208 

5/ Que 1.1 memoria de dpfta Isabel no puede por esto oscurecerse, 
puns sus intenciones eran rectas ^ puro el espíritu que la animaba ¿ incapojs^ 
por li tanto, de tolerarlos desmanes que en su reinado se suponen •cometi- 
dos si en efecto hubieran existido ó hubieran llegado á su noticia No po- 
demos prescindir, acaba diciendo, del deseo que nos anima de vindicar la me- 
moria de una reina como hay pocas y el honor de, una Nación como es la 
española, á quien no desperdician ocasión de ultrajar con respecto á ciertos 
puntos — y este es uno de ellos— -todos los escritores extranjeros, aún los 
que más favor nos hacen». . . 

Haciendo punto en esta ligera digresión, que hemos creido necesaria 
para valorar las causas inmediatas que preparan el establecimiento de la In- 
quisición en Ciudad Real, réstanos decir tomando el hilo interrumpido que 
bajo el peso de atmósfera tan densa y enrarecida se planteó la ejecución, de 
los prudentes acuerdos adoptados para poner paz en la ciudad, tan honda- 
mente alterada desde los tristes sucesos del 49. ¿Pudo lograrse? ^ambió la 
situación interior del vecindario? 

Consolidado el trono de los Reyes Católicos apenas terminada la guerra 
de sucesión, robustecido el principio de autoridad, tan menoscabado por el 
desenfreno y demasías de una turbulenta aristocracia, y reorganizada la ad- 
ministración de justicia, todo hace creer, y los datos esparcidos por los pro- 
cesos inquisitoriales no dejan lugar «1 duda, que aunque lentamente; dado lo 
complejo del asunto y las resistencias que hubo que vencer, pues se trataba 
de todo un plan de reformas en el orden social y económico, se llevaron al 
terreno práctico por el Corregidor García Cottes con el auxilio del poder cen- 
tral los referidos acuerdos, y se acataron y cumplieron otras disposiciones 
dictadas sobre el particular por la joven soberana en diferentes cartas— que 
so conservan — y que lueron escritas en contestación á las reclamaciones de 
los descontentos, durante la etapa de los cinco años que trascurren — 1477 
á 1482 — hasta la instalación del Santo Oficio, y tornaron á sus casas y ho- 
gares de liarrionuevo los fugados conversos entrando en posesión pacífica 
de sus haciendas, de sus cargos y oficios públicos en la forma prescripta por 
la solemne Concordia tantas veces citada, y se restableció el orden y volvió 
rn a|)arienc¡:i la vida normal. Pero ¿fué estable y duradera la nueva situa- 
ción? {desaparecieron en el fondo los antiguos odios, los concentrados ren- 
cores, los enconos, las rivalidades, las antipatías entre los bandos comba- 
tientes, entre cristianos y judaizantes, leales y traidores á la bandera de Isa- 
bel la Católica? Sieguramente, no: para lograr este resultado era menester 
f]uc desaparecieran antes las caups originarias que los mantuvieron siempre 
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en pié y en actitud amenazadora, en suma, las diferencias de sangre, de Re- 
ligión, de política. 

Colocados en el medio ambiente en que se mueve la vida moderna, cuan- 
do las corrientes de tolerancia con todo orden de creencias han borrado la 
antigua línea divisoria que separaba á los hombres unos de otros por este 
concepto erigiéndose eii dogma la libertad de conciencia y con ella la li- 
bertad de cultos, la del |>ensamiento, asociación, etc., es sumamente difícil 
apreciar en su justo valor el alcance de tales diferencias sobre lodo en pun- 
to á Religión. No resiste el empuje de la atmósfera social contemporánea la 
voluntad más enérgica, el espíritu más reflexivo y sereno. Escribir en los si- 
glos XIX y XX y pensar y sentir á la manera y conforme á los moldes del si- 
glo XV en su postrero agonizar, bien puede decirse que es obra superior al 
esfuerzo humano y esta es la razón y el por qué la discreta aplicación del 
axiomático principio crítico «distingue témpora et concordabis jura» ha tro- 
pezado siempre con obstáculos verdaderamente insuperables, con los obstá- 
culos creados por el influjo decisivo que ejerce en la educación el medi(»quc 
nos rodea. Con ellos, con los llamados prejuicios de escuela, han tenido que 
luchar á brazo partido Jos historiadores modernos de la Inquisición española, 
y fuerza es reconocer, sin poner en caso de litigio su buena fé, que salvas 
raras excepciones no han salido airosos en la contienda. Resiéntcnsc sus tra- 
bajos de dos faltas graves, de apresuramiento en la confección bajo el punto 
de vista histórico, y de notoria parcialidad en los juicios y comentarios bajo 
el punto de vista crítico. 

Huyendo de estos extremos en el estudio concienzudo que hemos lleva" 
do á cabo, sacamos la convicción íntima de que el primordial motivo 
y causa determinante de la instalación del Santo Ofício en Ciudad Real 
fué la cuestión religiosa complicada como es de rigor por su complejidad 
con la cuestión social, política y hasta económica. Así consta de las actua- 
ciones originales de las cuales se desprende clarísimamentc que estaba aque- 
lla tan viva, después de lograda la paz material, como el primer día en que 
comenzaron los escándalos, es decir, que los conversos vueltos á sus hoga- 
res y reintegrados en sus haciendas y honores, siguieron siendo judíoa en el 
fondo y cristianos en la forma; •los conversos de Ciudad Real, dicen muchos 
testigos en sus declaraciones, son todos Judíos* y que nopudiendo extirparse 
este germen de discordia, por otra clase de procedimientos según atestigua- 
ban los hechos y los ensayos practicados, acordaron los Reyes Católicos co- 
mo remedio supremo establecer el tribunal Inquisitorial con carácter exclu- 
sivamente antisemítico 
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CAPÍTULO XXVIl 

La loqulsición de Ciudad Real.— Fuentes para su estudio.— Noticias ieca- 
les.— Calle y sitio en que estuvo emplazado el edificio que sirvió de 
residencia al Tribunal.— La cárcel del Arzobispo.— El quemade- 
ro.— Nombramiento de Jueces inquisidores.— Las cartas 
reales.— Jurisprudencia á que ajustaron sus actos.— 

Documentos. 

Por acaso no ha desaparecido & tanta lejanía de los hechos y dado el 
descuido y punible indiferencia con que se ha mirado la historia de esta po- 
blación^ hasta el último recuerdo de la Inquisición manchega. Poco y mal 
documentado es todo lo que reviste carácter local y solo la tradición con- 
serva todavía relativamente fresca la memoria de tal acontecimiento, preci. 
sando el sitio y la calle en que ejerció sus funciones, cita comprobada por 
otros datos que no dejan lugar á duda. La calle no es otra que la antigua 
denominante de la ^líderia, línea divisoria en dirección de E. á O. de la ex- 
tensa barriada habitada por los hebreos, bautizada al desaparecer la Aljama 
con el nombre de Bafriontuvo y con el de calle de la Inquisición posterior, 
menle como certificación de haber sido ésta allí instalada, con cuyo título 
aparecí; en el plano de Ciudad Real trazado en 1 8 19, que se guarda en el 
Ayuntamiento. Llegada la época de nuestras modernas libertades después 
del 43, recibió el de la Libertad que actualmente lleva, como cambió el su- 
yo la de Madrid por el de Isabel la Católica. Respecto al lugar de residencia 
tampoco ofrece la menor duda, pues en el referido plano figura con la de- 
nominación de Cmz Verde la calle trasversal, llamada hoy del Lirioy y jus- 
tamente en el encuentro de las dos formando esquina se halla emplazado 
el edificio, morada al presente del acaudalado propietario D. Alvaro Muñoz, 
que la tradición desde tiempo inmemorial viene designando por casa de la 

Inquisición/. 

Algo podríamos añadir, si no resultara tan claro el deslinde husmeando 
los indicios que aun en el día y á {3esar de las trasformaciones que ha sufri- 
do se vislumbran en la parte antigua de aquel inmenso edificio, compuesto 
hoy, según notas extractadas de los libros de la visita eclesiástica que radican 
en el archivo de la Vicaría, de tres casas todas de gran perímetro, entre 
ellas el sitio bien marcado que ocupó una cruz embutida en la pared de la 
fachada del poniente y la artística portada de puro estilo mudejar frente á 
esta por el lado interior, que como indiqué en otro lugar debió servir de en- 
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trada á una de las sinagogas menores 6 acaso á la ntayor de la que fuera des- 
guazada cuando se destinó á templo cristiano, en cuyo recinto parece haber 
estado la sala de entrada donde daban audiencia los jueces inquisidores. 

Algo significa también su orientación frente al convento de Santo Do- 
mingo. Todo lo demás que algunos ilusos han creído descubrir en las depen- 
dencias y solat^es' de dicho predio como lugar de tormento, cuevas subterrá- 
neas, lóbregos cíilabozos, ventanas carcelarias, pudrideros y no sé si trenzas 
de pelo á medio chamuscar; es perfectamente fantástico. De tres cárceles 
hablan los documentos contemporáneos; la de la In({u¡s¡ción cjue debió estar 
dentro del mencionado rdifício; la llamada del Arzobispo, que estaba sitúa. 
da en la calle de Calatrava á la derecha entrando por la del Mercado en ca- 
sas que hoy pertenecen á los herederos de D. Ramón Boada y la de la San- 
ta Hermandad, frente á la iglesia de San Pedro, que aún se conserva, lín 
los procesos se hace mención de las dos primeras. 

Acerca del sitio que sirvió de quemadero he podido recoger un inform*- 
curioso suniinistrado por algunas personas que conocieron en pié el líen/o 
de muralla que rodeaba la ciudad por el Naciente, derribado en 1 867, las 
cuales dan fé del llamado BraserillOy nombre con que era designado un lu- 
gar contiguo á la [)uerta de la Mata, frente al que ocupó el Fonsario de los 
judíos, y que seguramente no puede reconocer otro origen que el de haber 
estado destinado á quemadero en tiempo de la Inquisición. En Avila se lla- 
ma todavía el Brasero de la Deliesa el antiguo quemadero, como el Honio 
de la Vega^ el que sirvió para igual uso en Toledo. 

Y no hay más vestigios, ni otros datos locales, que yo sepa, recordato- 
rios de la estancia del S;mto Oficio en la capital de la Mancha, ni documen- 
to alguno en los archivos, que minuciosamente he registradi), que hable del 
asunto. Sólo en algunos de casas solariegas, he visto nombramientos de 
familiares de época más adelante, 

Al ser trasladado á Toledo el 1>ibunal con todo el personal agregado 
llevó consigo los expedientes tramitados y cuantos papeles le pertenecieran, 
los cuales se unieron y mezclaron después con los de allí y en el archivo 
provincial de dicha ciudad han estado por espacio de cuatro largos siglos 
hasta el año de 1 86 1, en que por R. O. los mandó trasladar el gobierno al 
general Central de Alcalá de Henares. 

Entre los desaparecidos tenemos que lamentar la pérdida de las Cartas 
reales, que indudablemeete serían despachadas por los Reyes Católicos al 
Corregidor y alcaldes de Ciudad Real, notiñcándoles el nombramiento de 
Inquisidores, y que estos traerían consigo al venir á posesionarse de sus 
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parecen por ninguna parle, ni figuran en el inventarío de papeles del si- 
glo XVI, ni en el Catálogo de los remitidos á Alcalá, quedándonos tan sensi* 
ble vacío con las ganas de saber la fecha en que fué creado este Tribunal, 
que después aparece como uno de los provinciales subalternos establecidos 
por el Inquisidor general Fray Tomás de Torquemada. Se duele, y con ra- 
zón, el eminente crítico P. Fidel Fita en uno de los hermosos trabajos pu- 
blicados en el Boletín de la R. A, de la Historia, del extravío de tan impor- 
tante documento, que hubiera servido para aclarar y resolver con acierto 
algunos puntos dudosos de crecido interés histórico, sobre los cuales la crí- 
tica no ha logrado aún ponerse de acuerdo: yo también me duelo, pero po- 
demos en medio de todo consolarnos con que no hayan desaparecido por 
milagro cuantos se refieren al asunto. 

Quedan pues por únicas fuentes de investigación para nuestro estudio, 
una reducida parte de los procesos inquisitoriales; puesta á buen recaudo en 
el citado archivo central con su catálogo correspondiente, el Abecedario de 
algunos procesos hechos hasta el 1535» «sacado de los libros de registro au. 
ténticos de la I .quisición de Toledo» que figura en un legajo aparte y las 
Historias generales en las ligeras noticias que dan sobre este particular. 

¿Cuándo y en qué fecha probable se instaló en Ciudad Real el Santo 
(oficio? ¿Qué tiempo permaneció en ella? ¿qué organización tuvo? Ni la fecha 
de creación ni la de venida de los Jueces puede precisarse con fijeza. Los 
primeros autos arrancan de principios de Octubre de 1483, y descontando 
el tiempo de gracia que no solía bajar según la práctica seguida en otras 
partes de 90 días y á veces de otros 30 más, debemos dar por buena la se- 
ñalada por Páramo en su obra de «Origino et progressu Sancto! Inquisitio- 
nis*, (Madrid 1 598) cuyo escritor afirma que fué instalado corriendo el mes 
(le Abril de dicho año (l). Llórente en su «Historia crítica y D. Francisco 
Javier García García Rodrigo en su Historia verdadera de la Inquisición» 
(tres tomos en 4.^ Madrid 1877») soló señalan el año y los tres están con- 
testes en el plazo de duración que se extiende hasta Mayo del I4^5i ^sí co- 
mo en que los primeros jueces fueron el fácdo. Pedro Díaz de la Costana, 
canónigo de Burgos y el Doctor Francisco Sánchez de la Fuente, canónigo 
y Provisor eclesiástico de la Diócesis de Zamora, Deán que fué después de 
Granada, Obispo de Avila y por último de Córdoba. Los dos firman en efec- 
to como ^yueces Inquisidores dados por la autoridad Apostólica^ y el primero 



(1) Itis igitur i>orpf>ni;Í9 adilarti fneannt Cftttolici Rp^^ps Fordinandaii et Eliutbeito u Sanrt« InquiKtioiiii Tribu- 
nal, (^tod wtntt ÁpriU ann. Domini 1483 in eivitait rtgia Cohcarant, TpUtom irtuíeirtiit...» 
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además como « Oficial y Vicario gaural del Arzobispado de Toledo^ por el R¿' 
verendisivto Sr, D. Pedro González, de Mendoza^ Cárdena'- de España etc* y 
como promotor Fiscal ^el /tonrado Fernán Rodríguez del Barco^ Capellán 
del Rey.> Acerca de la organización que tuvo y jurisprudencia á que ajustó 
su conducta durante los dos años cabales en que ejerció sus funciones, el 
examen de los procesos originales arroja, como veremos más adelante, la luz 
necesaria para resolver de plano dichos puntos. Desde luego hay que reco- 
nocer dos épocas distintas y conforme á ellas dos jurisprudencias diferentes. 
Kn los comienzos y hasta tanto que se acuerdan las instrucciones de Sevilla 
-—Abril de 1483 á 29 de Noviembre de 1484 — el Tribunal actúa con arre- 
glo al derecho establecido y á las atribuciones y facultades otorgadas por la 
Santa Sede en armonía con las peticiones elevadas por los Reyes Católicos; 
á partir de aquella fecha hasta su traslación á Toledo, los expedientes apa- 
recen instruidos según el formulario de los 28 Artículos acordados en la fa- 
mosa Junta, que preside dicho Inquisidor general y á la que asisten con voló 
consultivo y deliberativo los dos Jueces de Ciudad Real. Pero la dificultad 
estriba en poder determinar con toda claridad el derecho vigente la sazón 
por el que se regían los Tribunales de Sevilla, Córdoba y Jaén, únicos que 
funcionaban en España, cuestión ardua y muy enmarañada por tratarse de 
un período anormal y de historia harto accidentada. 

El P. Fita, que ha sentido y siente ardiente entusiasmo por estos estu- 
dios, se propuso abordarla, y los trabajos realizados con tal propósito, es- 
¡>ecialmcnte los que han visto la luz pública en el Tomo xv del Boletín de la 
R. Academia — año de 1889 — sobre la Inquisición anormal ó anticanónica 
de SeviVa (l) nada dejan que desear. Copia íntegras todas las Bulas, Breves 
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y Rescriptos de Sixto iv y el notai>le de Inocencio vni %.qne dio remate al 
primer periodo de la Inquisición Apostólica en los reinos de Castilla» expe- 
dido en Roma el 26 de Noviembre de 1487, y también las provisiones rea- 
les libradas con el mismo objeto. En presencia de tan importantes documcn. 
tos y bien analizado lo expuesto por Llórente y García Rodrigo, apologista 
entusiasta el uno y acerbo censor el otro de los actos del Santo Oñcio, así 
como los datos que aportan los procesos inquisitoriales cursados por el tri- 
bunal de Ciudad Real, resulta claro que la organización de éste no fué la 
que dio Torquemada á los tribunales subalternos apenas nombrado Inquisi- 
dor general de los reinos de Castilla y León, sino la que tenía la Inquisición 



(1) El Mbio arqa6Óloyo<0 valió de Iom do<'UDieutori quv obran rn «I archivo HHlórico Nacional t*oiU|iulaau<lo los 
bravM j bulas apostúlirait originaleti del Supremo (!oniii*jo d« la hiqulalción. Ofupa tan luiuinofo tmbüjo d«>iid« la pá- 
gina 447 4 la 49'2 y «a inHartan por orden cronológico con uoInk y i-om<int«rioii para mayor asii-lairaciiuit'nto dv la uta* 
UrU. 



200 

con arreglo á los Breves de Sixto Iv de 31 de Enero y U de Febrero de 
1482, en que el Papa rectificando la de l.^ de Noviembre del 78 Concede la 
intervención que por el derecho canónico corresponde á los prelados dio- 
cesanos, y al Rescripto de 33 de Febrero del 83, contestación á una cai'ta 
autógrafa de la reina Isabel/ 

. El nombramiento de Inquisidor general de Castilla á favor dé Fi-ay To- 
más de Torquemada fué hecho, en opinión de Llórente, por Bula de Sixto iv 
fechada el 2 de Agosto del 83, Bula que no aparece registrada en la Colec- 
ción general de Breves Pontificios, pero de la que se conserva un recuerdo 
auténtico en el Breve expedido poco después en 19 de Ocíubre, por elcual 
se le confia él mismo cargo para la corona de Aragón, que ya ejercía en Loen 
y Castilla: ^ut te sicut in Castelliv et Lrgionis^ etiam in eofiím Aragotium et 
ValentMí regnis^ etc.», habiéndole sido confirmadas todas las facultades que 
al por menor constan en estos documentos por el Pontífice Inocencio vin en 
10 de Febrero de 1484. 

Los Jueces de la Inquisición de Ciudad Real no fueron, por lo tanto, nom- 
brados por Torquemada sino á la más confirmados en sus puestos como de- 
legados apostólicos en uso de las atribuciones otorgadas al Inquisidor gene- 
ral por la Santa Sed^^, ejerciendo uno de ellois, Pedro Díaz de la Costana, a^ 
mismo tiempo, segfm indicamos antes, la jurisdicción * canto oficial e vicario 
general del Arzobispoiio de Toledo >^ es decir, con la potestad de Inquisidor 
ordiftariOy de la que debió investirle el Cardenal Mendoza á poco de tomar 
posesión de dicha silla metropolitana en Marzo de 1 483. Se equivocaron in- 
dudablemente los referidos historiadores al afirmar que Torquemada, ape- 
nas posesionado de su alto cargo, creó, cuatro tribunales subalternos con ca- 
rácter permanente, entre ellos el de Villa Real (hoy Ciudad Real, dicen, co- 
mo si entonces y desde 1420 no gozara ya de tal nombre y categoría), to- 
da vez que cuatro meses antes se había constituido éste y ejercía sus fun- 
ciones y actos de jurisdicción dando los edictos de gracia, admitiendo á re- 
conciliación á los presentados, oyendo las deposiciones de los testigos, etcé- 
tera, etc. ' 

CAPÍTULO XXVIII 

Primeroe actos del Tribunal Inquisitorial.— Edictos de Gracia.— Lista de 
sospechosos.~La información sumaria*— Reconciliados y penitencia- 
dos.— Causas Incoadas en 1483.— Procesos instruidos y termi- 
nados en 1484-85 que se conservan originales. 

Sin entrarnos en nuevas disquisiciones sobre algunos de los extremos 

16 
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apuntados en el anterior capítulo, importa á nuestro objeto dejar sentado 
que acordada la ¿reación de 'IVibunales provinciales para entender, en la 
herética pmvedad contra los judaizantes en la manera prescrita por el dere- 
cho vigente de conformidad con las provisiones reales y concesiones pontifi- 
cias, fué uno de ellos, el cuarto por orden cronológico, el de Cibdad Real^^- 
ra el que fueron nombrados jueces los ya referidos Pero Díaz de la Costana y 
Francisco Sánchez de la Fuente <dados, según rezan los autos en su enca- 
bezamiento, por la autoridad apostólica en la diclut Cibdad Real e su tierra 
e en todo el Campo de Calatrava e as-zobispado de Toledo^. Partiendo de la fe- 
cha de instalación que dejamos señalada y confrontada con la que llevan al 
pie los primervis procesos, es fácil deducir que hasta el mes de Mayo no 
comenzó á ejercer las funciones propias de su cargo, siendo el primer acto 
de dichos inquisidores, una Vez presentados sus poderes al Corregidor, que 
lo era tpor el rey y la reina nuestros señores, el virtuoso caballero juan 
perez de barradas conundador de Ciesa-» (i) la publicación del Kdicto de 
gracia con señalamiento de plazo prudencial para admitir á reconciliación 
á cuai\J;os quisieran presentarse reconociendo y abjunindo sus errores. ICra 
frecuente en vista del resultado del primer llamamiento la prolongación de 
dicho plazo por 30 ó 40 días más übrándoj^e al efecto nue\'o Edicto y hasta 
un tercero cuando las circunstancias lo requerían. Los Edictos so Ajaban en 
las puertas de la iglesia matriz de la localidad, que aquí fué la de San Pedro 
Apóstol, bien por tal concepto, ó lo (juc yo más creo, por estar enclavada 
en dicha parro([uia la residencia de la curia inquisitorial, y se leían á voz de 
pregón en la plaza públic i y en los días festivos durante la Misa del pueblo 
comunicándose de oficio á tocUs las justicias á donde se extendía la jurisdic- 
ción del Tribunal. ¿C^uánto duró este pfírííxlo rn Ciudad Real y cuántos se 
acogieron al indulto ofrecido? 

Tomando en cuenta las largas distancias en un radio tan rxtenso y la di- 
ficultad de comunicaciones por aquel tiempo, mas la práctica corriente de 
repetir las cartas citatorias, no es aventurado suponer que trascurrieron cua- 
tro meses, es decir, desde Mayo hasta Septiembre, en estas primeras dili- 
gencias, que se llevaban á Gibo con exquisito rigor antes de incoar las causas 
contra los rebeldes )' relapsos. Se oía á los presentados tomándoles minu- 
ciosa declaración de sus faltas, se estudiaban las delaciones recogiendo toda 
clase de infornies' acerca de sus aiutores y de la Ciilidad de los testigos 
citados al efedto, V se procedíi en virtud d* los resultados á la reconcilia- 



(1> (/'amo Us ('it4ji «stiii iviNtilM a U lut-ra I» Ivk |iro«:«»0« «ri|f¡tMÍM vah cun U uimiiu rtNlMTÍvii i(u« (¡«a«h, k 
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ción de los reos, imponiéndoles penitencias canónicas adecuadas Á'lt^ grave- 
dad de sus culpas y á las muestras de su arrepentimiento, una vez convictos 
y confesos. De los penitenciados de Ciudad Real algunos volvieron á reinci* 
dir segCm consta de sus procesos. Las penitencias eran públicas recorriendo 
los reos en procesión las calles de la ciudad y visitando los templos en traje 
de disciplinantes los días señalados al efecto. El número de reconciliaciones 
hechas durante este primer período según las noticias del Arcediano de 
León D. Luis del Páramo, que compulsó los documentos del Consejo de < la 
Suprema al escribir su obra y de quien las toma el Sr. García Rodrígo, se 
reñere á todo el tiempo en que estuvo aquí la Inquisición y ascendió á'^iWi- 
íú ochenta y tris. tCentum obtoginta tres tx erroribtís et kasresibus^ quibus 
trant infecti^ ifiquisitomm studio et diligencia ad fidei Catholica: veritatem 
reducti.% De notar es que tan crecido número abrazara la verdad de la Fé 
Católica y se reconciliara con la Iglesia merced al estudio y diligencia de los 
inquisidores, tan interesados, en sentir de T^lorente, en procesar á los opu- 
lentos conversos para así apoderarse de sus riquezas en -favor del tesoro 
pontificio, del físco real y suyo propio. El segundo escritor en las diez líneas' 
y media que en su voluminosa historia dedica al Tribunal de Ciudad Rea| 
dice «...resultando la reconciliación é indulto de ciento ochenta y tres após* 
tatas». Seguramente que casi todos lo fueron en dicho periodo, pues es re** 
ducido^el número de los reconciliados con posterioridad según los datos que 
arrojan los espedientes. 

Terminados los plazos señalados en los Edictos de gracia y admitidos á 
reconciliación cuantos la pidieron en tiempo hábil después de haber abjura- 
do sus errores y cumplido las penitencias públicas impuestas por el Tribu- 
nal, quedó abierta una sumaria infonuación con las deposiciones escritas de 
loa testigos, de cuya diligencia dan ya lé los autos originales que se han 
con3ervado hasta el presente. En ellos ñguran no pocos declarantes que 
contestan^á los jueces diciendo que nada tienen que añadir á lo depuesto en 
la sumaria infonnación^ la cual leidapor uno de los notarios di verbo ad ver- 
bum> etc. Aparece fechado este trámite sumarial desde el 3 de Octubre de 
1483 en adelante, hasta fínes de Diciembre, en cuyos tres meses se incoan 
varios de los procesos salvados que siguen su curso durante el año si- 
guiente. 

Ningún documento ni comprobante autorizado existe por el que pueda 
deducirse que hubo ejecuciones ni fallos defmitivos en dicho primer año, ni 
otras][actuaciones judiciales que las referidas, después de lo cual empieza e] 
Tribunal á entender en las causas de aquellos reos que según nuevas de- 
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nuncia^s habían hecho sus confesiones ñngida ó simuladamente, relapsos que 
habían tomado á judaizar, en las de los ausintes que no queriendo acogerse 
á la gracia se habían Tugado á otras poblaciones donde no les pudiera alean- 
zar la acción de' la justicia por ser de señorío particular (á Palma que per- 
tefiecía al- Marqués de Cádiz se fueron np pocos según las declaracicmes 
testifícales) y por último en las de muertos ó difuntos, que habían /r^aiM^ 
y kereHcado mientras vivieron en este mundo. De las tres clases afortu- 
nadamente se conservan todavía procesos originales y conforme á ellos, no 
á lo que dijeron los que sin consultar estas fuentes ni quitar el polvo á es- 
tos enmohecidos legajos, juzgaron los actos de la Inquisición española á tra- 
vés de sus pasiones, haremos nosotros la ■ historia de la de Ciudad Real á 
gusto.ycontentamiento.de los amantes de la verdad. 

' Asciende el número total de los procesos instruidos por la Inquisición 
de Ciudad Real^ hoy existentes en el Archivo Central de Alcalá de Henares 
á 37, los cuales con muy buen acuerdo fueron llevados ala Exposición 
Histórico-Europea celebrada en Madrid en 1893, e*^ prueba de su .excepcio- 
nal importancia, y colocados en la Sala x, donde los hemos examinado uno 
por uno i trascribiendo á la* letra los m.'ís interesantes y tomando notas 
exactas de todos los demás. La lista de ellos fígura en el Catálogo Oficial 
del meneionadv) Archivo y para mayor claridad los • dividiremos guardando 
el orden cronológico en tres secciones correspondientes á los tres años, 
uno entero y dos incompletos, en que actuó el Tribunal. . 

Procesos incoa,dos en el año de I483 desde 9 de Octubre en adelan- 
te y fallados en 1484 desde el 3 de Febrero . ^ 9 

ídem incpados y conclusos en 1484 / . . . . . . . . .' . 14 

ídem incoados en 1484 y sentenciados en 1 485' • • • • • • 8 

Idenv id.' en id.' y sentenciados en 1486 v . . . . . ... . i 

' " - : . • Total. ^ . ; - "32 

Todo¿ los procesados ' son vecinos de Ciudad Real y aparecen condena- 
dos por Judaizantes á estas penas: 

Relaxados al brazo secular y quemados vivos • . . . . ; •.. . 4 

Quemados Vi/ estatua por ausentes (i). ' . . .• = . 16 

Desenterrados y quemados sus huesos (2). '....,... . . . . 14 

Azotados y desterrados ..,....,......, . . • i 

Absueltos. 2 

Procesado en Cibdad Real y condenado como ausente por la Inquisi- 
ción de Toledo . . . . ..> . . . . , . . ... . •, i 

' Total. 38 

(1) Hólu 4on \I iirocesu», prro lüi cuatro di» ellotí W^mvil «I iiiariilo j U iniú")*, 

(;;), En 1*3 proce»<M pneii haj 'i d&ble» que comprendí»!! i uiAríUo / niuj«r. En ti c««dro eb(»dúÜOM coiMÍ|fiiir«iiiM 
lo» nomHreH, fofhM jr dcroá^ pArtívnIíirei. 
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' 'Existen además cinco procesos contra péri9onaa naturales de otros ;pue- 
blos de' la comarca instruidos durante los anos de^l 484 y 85, todas difuntas, 
de las cuales son tres de Almagro en dos expedienten, comprensivos de ma- 
rido y mujer uní>; dos de Almodóvar- del Campo y uHo de-Daimiet, cuyo 
proceso comienza aquí en el primero dé didios años y es fallado en Tóledo-en 






Aunque en corto número se conservan en' el referido archivo algunos 
otros, varios dé ellos descabalados é incompletos, icohtra judaizantes' natura- 
les ó vednos de Ciudad Real y pueblos linlítrofes, que aliú duda por hábefse 
fugado á puntos distantes 6 no haber sido delatados ó haber 'reincidido; des- 
pués de reconciliados con la iglesia, en sus ei^r ores, librando biell de la &<:- 
ciín del Shuntó Oficio de Ciudad Real cayeron • en las garras del de'Toíedo. 
No nos incumbe su estudio, ' pero valga decir -en honor á la verdad qué no 
fué ti arOedianaiígo de Calatráva 'ni el' de *Alcaraz,'a] que pertehectan ca^l 
todos los pueblos del partido de Infantes,' los qué dieron mayor contingenté 
al célebre Horno de la Vega-, Del seguado'dicé la- relación anónima trascrita 
por Sebastian Orozco á mediados del' siglo xvi, de la quelmblaréniosá su 
tiempO} que se presentaron á reconciliación en el auto : celebrado el 17 de 
Knero de 1487 hasta setecientas personas de ambos'séxosj y en cuanto al 
Campo de Calatráva sólo existen 14 procesos tramitados por' la inquisidón 
toledana dui'ante' los tres lustros trascurridos ' desde el - 1485 al 1500, y 18 
que se han extraviado, puesto que figuran ¿n el Abecédafío ^ssizAú de los li- 
bros de registro, dato que demuestra coii sobrada elocuencia el éxito extra- 
ordinario que' alcanzó la labor- inquisitorial en CiSdad Reai/suikfray Cam- 
po de Calatráva en tan corto plazo. • "',' ' 

Noticias muy curiosas contiene la citada relación de Orozcb, documento 
aceptado por los críticos como fuente de investigación contemporánea á los 
sucesos de que trata, entre las cuales nos interesa la relativa á la suerte que 
corrieron algunos judaizantes pi:oce.^adós'pof la Inquisición de Ciudad Rea^l, 




miíjer-^dfe los cuatro se conservan los prbceios'— y 
González'de'Tevá ¿'sirmujcrr'Dé ellos 'cíi¿é -que Véftn1iei¥jéVnatur^ de 
Villa Real e fueron fuyendo'de'aítí eslandó allílá $>ancta Inquisición y com- 
praron una fusta en el dicho puerto (el de Valencia) y la bastecieron y em- 
barcaron para se ir, e navegaron cinco diás por la mar, segim deííos Se supo 
e plugo a Dios que les vino un viento contrarióle fortuna e les « volbiór al 
puerto, donde fueron tomados, e les truxeron presos a ésta cibdad e le^ eh« 
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tregaron á los Inquisidores. Y estos fueron los primeros que én esta Cibdad 
(de n'oledo) fueron quemados por herejes, después que los Inquisidores vi- 
nieron» — hasta aquí el relato ¿inónimo. 

"El auto primero de la Inquisición Toledana tuvo lugar en ló de. Agosto 
de 1486; acaso entre los 25. reos condenados á la hoguera estarían los seis de 
Villa Real aunque habiendo sido ya sentenciados por la de :iqui como au- 
sentes (l) tengo por más cierto (|ue una vez capturados y conducidos á 
Toledo, y después de haber prestado declaración ratificándose en sus erro- 
re;^ ante el nuevo Tribunal, sufrieran sin otra dilación dicha pena como contu- 
maces en la heregí^i y esto se colige del texto literal que supone oc^urrido el 
hecho durante el tiempo en que se comenzaron á íijar los edictos de gracia. 
, En la: relación .que hace después del auto celebrado en 23 de Febrero de 
1 501 en dicha ciudad de Toledo dice que «llegaron á la sazón nuevas de 
Córdob^ de que habían sido quemadas allí noventa y tantas, personas ^hov^- 
bres y. mujeres naturales de la villa de Chillón». Pertenecía entonces esta 
villa al Obispado de Córdoba, pero hoy está enclavada ^ en la provincia de 
Ciudad Real. Tanto en este document ) como en el citado índice se hace 
mención de otros procesados oriundos de pueblos de esta comarca, de Al- 
magro, Daimiel, Almodóvar, Manzanares, Puertollano, La Calzada, Villa- 
rrubi;?, Arenas, Villarta, Alcázar de Consuegra (hoy de San Juan) y otros 
puntos, si bien el mdyor número pertenece á Ciudad Real. Unos cincuenta 
alcanza dicho índice, todos condenados por la Inquisición de 7 oledo. Entre 
ellos hay no pocos absueltos, y como penitenciados se cuentan Gonzalo San- 
€áíí%^ Cura de la yglesia de san pero (19 de Diciembre de 15 3¿) y Juan de 
Padilla, ¿://r4jv, que lo fué en 1535. Varios llevan el mismo apellido que 
loa sentenciados por el Tribunal de Ciudad Real, e indudablemente eran 
miembros de la misma estirpe. 

CAPÍTULO XXIX 

Ailtvt y autillQii celebrado^ por la inquisición da Ciudad R«ai.— Númaro y 

aalidad da los raop.— Datoa astadísticos.— Ralajado» al brazo aacu* 

ifur.— Vivos, diftintos y ausantas.— Raos absualtoa y panitancia- 

dos.— Procasos sin facha. 

Solo un íicto solemne se celebró por el Santo Oficio durante los dos 



(1)' ■■ •! procMo d« Jian im (Mbdail • ItaWl 4« Ttvn ÍM 4i(:« «4«« ««tot ftt«ron Itw primaron ^u«ni«4o4 «n ••1»t«» 



al&os de su estancia en Ciudad Rea!. Los demás llamados autillos por no 
revestir otro carácter que el de una sentencia ordinaria ejecutada sin apara- 
to de ninguna ciase, fueron varios á partir del 3 de Febrero de 1484 hasta 
el 6 de Mayo de 148S« en que se sustancia la última causa formada contra 
Alonso González de Teva, auUiíte^ quem.ido en estatua. Kn este espacio de 
tiempo hay fallos condenatorios fechados en los días 3, 6, 23 y 24 de Fe- 
brero, 2 y 14 de Junio y 26 de Octubre del 84, y 18 y 26 de Febrero, 15 y 
32 de Marzo y 6 de Mayo del 85. El auto público celebrado' en. la plaza 
principal de la ciudad con las aparatosas ceremonias de rúbrica tuvo lugar 
el día 1 5 de Marzo, (Dominica iv de Cuaresma) de este último año. 

Respecto al número' total de los condenados á diversas penas tenemos 
por verídico y autorizado el testimonio de D. Luis del Páramo, el cual dis- 
crepa poco del que acusan los informes recogidos por nosotros.' El cuadro 
trazado por Llórente á la vista y por deducción del estadístico de la In- 
quisición de Sevilla me parece tan exagerado y arguye tal desconocimiento 
de lo que eran á la sazón Ciudad Real y pueblos colindantes, que no me- 
rece tomirse en serio. Discurriendo por aqueL procedimiento hace- subir el 
número de víctimas durante el año entero' de 1484 ii manntd y cuatro 
personas quemadas vivas, veintidós en estatua y trescientas 'Setenta conde- 
nadas á penitencias horrendas (Htstoire critique de I'' Inquisitión Tom. iv 
pág. 248) y prop«.>rcionalmente en los años 83 y 85. Claro está que los jui* 
cíos y aprecUicioncs generales, lo mismo' que los cálculos y conjeturas en 
estasjmaterias, cuando no tienen por base el conocii>i¡eiito del medio am- 
biente ó teatro de operaciones, ni documentación autorizada, vienen á redu- 
cirse á meros juegos de fantasía sin ningún valor ante la sana crítica, y tal 
concepto]¡merecen en la mayor parte de los casos las cifras y apuntamien- 
tos del célebre ex-Secretario. Páramo no supone 'ni deduce ni se vale del 
socorrido poco fnds íf medios de Llórente; afirma categóricamente como 
quien hace una operación matemática con factores conocidos, y como re^ 
sultado de sus investigaciones confiesa que en los' dos años que duró el 
Santo Oficio en Ciudad Real •fueron entregados d las llamas cincueutay dos 
pertinaces en el error, que no contentos con su maldad, indueian n otros d sus 
errores, y doscientos veinte condenados como ausentes». (1) 

Los datos que aporta la Historia de Ciudad Real desde el origen de las 
cuestiones entre conversos y cristianos viejos hasta el momento de instalar- 



(1) Ti dTÍt«t« rafift (M( M Itemó viewprt Clvdftd lU»]. no CluiU tnW dvM 4vftTÍf mnoi.... quiíciMffwU 4«o 
k«r«Mci. ia •rroríbnt p«r«iaMM, Sammit Hw UdactU qni no» pertldc a«» coaUatt mNot ia anarlVw iaiveaWat: 
Wi« CMtaa tt tf r«ati a^watM daauati. (Df «rlfla* tt pragrefa la^aMÜMit. Ptl. .1 70. v.^.—MadrM 169S. • 
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se la Inquisición relativos á los grupos de los disidentes, y que han podido 
apreciar, nuestros lectores con sobra de detalles, los que se desprenden de 
los procesos originales y por último el índice ó Abecedario sacado de los li- 
bros de registro auténticos, corroboran las declaraciones hechas por dicho 
historiador. Y no es ciertamente. insignificante -el número de 183 reconcilia^ 
doSt 52 condenados á las llamas y .220 ciuemyídos..en tst^tiiSL ó ensus Jmesos* 
pues en esta cifra, aunque no lo dice, debió incluir á los difuntoSy en tota' 
455, antes bien demuestra,, teniendo en cuenta el. corto período de su dura' 
cióny.el.ejstrecho radio en que actuó, que en. ésta parte de la Mancha tuvo 
hondas raíces el judaismo y, q^e no se instaló en. ella el Santo Oñcio á . hu- 
mo de pajas ó .por puro, pasatiempo) sino i para. trabajar sobre campo bien 
abonado y con la^miés en sazón:. - .... •;:..»;. :.. 

. Los comprobantes incompletos que. nos quedan, aunque de subido valor, 
no bastan, para hacer ¿un, <:uadro- estadístico con la exactitud que. fuera de 
desear. Por de pronto carecemos de las .notas documentadas de que se sir- 
vio Páramo para trazar Ja.lista. de los judaizantes manchegos que abjuraron 
sus errores y se reconciliaron .con la. Iglesia aprovechando los primeros 
Edictos de. gracia. De^algunos.dan fé las declaraciones, de testigos insertas 
en los proceros existentes; de otros consta, por. el hecho de haber ñgurado 
como conversos .recalcitrantes, antes de funcionar el Santo Oñcio y no apa- 
recer después entre los encausados, y delps qué con .posterioridad se aco- 
gieron á' la, gracia existen también informes para el recuento. De todos los 
demás sometidos á expediente,' juzgados y condenados por el .Tribunal en 
los tres conceptos dichos, nos sirve de guia. luminosa el referido Abecedario 
en el que $e hace mención además de algunos penitenciados^ de otros que 
[xxerotiabsueiios^ otros ^n que no consta la sentencia, algunos sentenciados, 
pero sin fecha, quedándonos . la duda de si lo fueron por la Inquisición' de 
Ciudad Real ó. la de .Toledo, puesto que la relación abarca procesos l de uno 
y otro Tribunal de^de 1483 á.I53S,.y por.último, hay varios repetidos, lo 
que hace suponer que dicho trabajo se confeccionó precipitadamente y por 
causas, perentorias (1). «También adolece de ^algunas incorrecciones la copia 
sacada por el P^ .Fita., y p. Ramón ,$antsima ría, inserta, en el Boletín de la 
R. Academia (Tom. xx— Mayo de.í392r-) que anotaremos oportunamente. 






(l) Ea viiU del iiÍJ'mUUo «■ qit« »• halUbmn lot Miubeaitof 4«« colgadoa d« niiM madwroi ocupAben U rlnuctra 
dt Ia OaUdrAl m( como lot UrJetoNoi donde ceu^taUan loe nonbree de loe reoe, acordó la laquietción de Toledo en 
1596 qae ■« renoTenuí j taeran coloeadoe en las ^rroqniai de donde aqnelloe eran uataraleo. A loe etectoe de eeta 
medid», dice Orozco, helláudoee ea«i ilofflbloa diehoe Uijotonea, ee acndié al Abecedario de loe Hbroe de regittio. 
f)om tal motÍTO ee formó el IudÍ4si« de loe qttetñOtl^M f refa-tttflot de (Kndad lleal. lUj olro« »fi9 rwp^lidop, jtero vi^ii 
anotedet tn la- nnm«raci4ii. • 



El iin^isis de tan importante documento»^ que obra en el Archivo (ge- 
neral central de Alcalá de Henares, (legajo 262, núm. 5; Inquisición de To- 
ledo) según reza la signatura moderna» ofrece ^os siguientes resultados: 
Quetnatios ¿ re¿ax,idos dví CWyd&ú Rctnl -1483-1.535 — . . . . ►, . .279 
I)e este número hay que descontar todos los procesados por la In- 
(¡uisíción de Toledo desde* el 6 de Mayo de 1485 -^en adelante que 

suman* • • • • •.• •,».•*,•., « • • 73 \ »§• . t __. 

' • . . V . . f *.' 1 1 otal.. . 70 

ídem los que están repetidos que son. ..... 6 r 

Restan.. . . ; . . . . '. . . .' 2Ó0 

Procesados sin fecha ó con fecha indecisa, suspendidos y sin sentencia. ' 44 

Expedientes instruidos por la Inquisición' de' Ciudad Real, contados 

por el número de .reos. , . ,,* ., ,.,.,. . . . • • 15^ 

ídem que no están incluidos en el Alx!Cedarío. , lo 

•Total. .• • . /. 166 

. ■ • • • 

Cuyas cifras se descomponen por razón de los castigos impuestos én U 
siguiente forma: 

Relaxados (* quemados vivos. . . . . ,. . • • . • • • • .39 

Quemados en estatua. . '. . '. . . . '.' . . . . ... 46 

Desenterrados y quemados sus huesos. .......... ^2 

Absucltos ' 7 

Azotada y desterrada, . . . . i 

Desterrada r /íí/VW. I 

i . ■ \,- ■■ ■ ..•.. . .',.•.-..,' - 

. Suma, . . . • ; 166 



• I 



En los procesos sin lecha figuran 10 relajados, 7 quemados yivoí', 5 \\\- 
funtos, 4 ausentes, 5 absueltos« I reconciliado, 2 penitenciados, 8 sin sen- 
tencia, I suspendido y otro que dice: fué preso; en junto: 44, de lo^ cuales 
hay algunos que estáii incluidos en la relación fechada y otros repetidos, 

A continuación presentamos el cuadro estadístico de todos los procesa- 
dos por la Inquisición dC; Ciudad Real formado según el orden de fechas con 
que aparecen las sentencias, (l) 

III DK Febrbho del lxxx'iiu 

1. **^ Pedro de Villegas. C. . . . Ab.suelto. 



(1) r.iraniAjor vUridad v£n con letM m»)iUcolA todo* \m nom\fíri'tt y éfi^Wídon, ^nc eeián MCiito« con iiiiiiü^vvU 
nn ]otf or{;;iiia)«?.s. Todn«' soil coinlonAd*!» por judaÍMnt«w>. TiOd qu«iiiádoii M «itUond» que lo fueron eli*o». I/0« temiii ct* 
Afctaiaa (nuiteHlef) v en kus hnctoii (difunf 99)* Usamo« par» \a.n frvhi* hn niiniM^« romRiiOH como faián nn 1o« A^vv- 
nt»to^. La t* dolaiit« dft lofp nombren bdica qnoaeconaonran. ...«.,. 
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VI DK FKBRERO DELLXXX^mi 

2. — Cecilia González (condenada). No dice «1 qu^ pena, (i) . Condiinada. 

3. — Catalina Ruysi mujer de Antonio Ruys, especiero (2) . Quemada 

4-5. — Pero Alegre y Mari González, su mujer Quemados. 

XIIII DE FeBREHO del LXXX^'lIIl 

Do79ÜniCi% de septtiagvsifna 

6. — Constanza Díaz, hija de la Cerera Ausente 

7-8. — Diego de los Olivos con su mujer Quemados. 

9. — Constanza, mujer de Pero l'ranco. . . . . . . . Ausente. 

XXIII DE Febrero del Lxxx*nii 

lO-ll. — Alonso Alegre e Elvira su mujer Quemados. 

12. — Alvaro de lielmonte Quemado. 

13. — Catalina López de Salazar Quemada. 

14. — Fernando del Oliva Quemado. 

,1$. — Fernando de Teva Quemad». 

16. — Maestre Fernando, alias el Licdo, deCordova. . Oucmado. 

17. — Gonzalo de Herrera (3) Relaxado. 

18. — Gómez de Chinchilla Ouemado. 

19. — Gonzalo Díaz, tintorero . Quemado. 

20*21. — ^^luan Galán, ^i^^¿://r¿? e Kl vira Gonsales Quemados. 

22. — Juan González Pintado, Regidor (4) C Quemado. 

23. — González . Daza. C Quemado. 

24r-— Mari -González lá'Pampana mujer de Juan Pámpano C. Quemada. 

25. — 1^ Perana Quemada. 

26. — Pero Zarza Quemado. 

27, — Pero de Villambia. (5) . . Quemado, 

28. — Rodrigo Alvarez Quemado. 

29.— Rodrigo Alcaide . Quemado, 

303 1 .—Juan de Fez e su mujer, vecinos de Cibdad Real. C, (6) Relaxados. 

(!) El P. FiU la incluye «iiir« Ion quemadod vítm, no «^ porgué rasón. 

(2) Eslof lobrcnonibreM «bUii U'mado* dol ofirio ó prof^úón '{Uff «jercten. «laU qn» i4in« puní apiamr «u caliHad 
aocial. 

(.1Í) D« 1m r«lBJ«d«xi al bnixo Mcular uuo« hieroa iitt«madu«i vivoa, otro« en mUIus. iíe(tt.mck» e qumtdo 4ic«n 
alguBOa prac«aM, otros rolaxada piin». 

(4) Cargo qno ejorefa au Ciudad Roal. ViiA MoroUrio dt Juiu ll y Knríi|Utf IV. En la i*opÍM iatarla «n ti Boletín 
apíurtca como diíunio poro on ol proeeiio como tívo. 

(&) Siondo may comün on ol aifflo XV llorar ol apallido dei puohlo natal eo inflerv que el Indict no oólo compren- 
do á loe nataraloo do (Hbdad lUai Nintt tambiiVn á Io« onundoü d« olroe liifervtt. »uiii|Uf pudieran entar aTecindadn^ 
on olla. 

<(}) Ra «I Abeoodario no divo náe pvro t n «1 procoeo aon raloxiMio». 
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32.—» Juan Soga de Chinchilla sastréy quemados sus huesos. C. Difunto*' 
33-34- — Gonzalo Gutierres é Catalina Gutierres, «u, mujer . . Difuntos. 
35-36. — Rodrigo Marín é su mujer Catalina L6]>ez. C. . / Difuntos. 

XXIIII DK FeHUERO DKL LXXX**!!!! 

37.r-TBcrnardo del Oliva (Juetnadp. 

38. — Diego de Madrid, trapero . ... .Quemado. 

39. — Inés González, mujer do Antonio de Herrera (I ). , . . . ¡Ausente. 

40. — Antón Toledano ... ... . . , ... Ausente. 

41. — Arias Franco . . ... . ,. . Ausexite. 

42-43. — Antón Zurrador é. Aldonza Rodríguez, su,muje^r. . , .^., Ausente?. 

44. — Beatris de Teva, mujer de Antón de los Olivos . . . Ausente. 

45. — Constanza Alonsój' mujer dé Antonio Goiizales Abe- 

' naxon Ausente. 

46*47-48. — Constanza González, mujer de Antonio Gonzá- 
lez Fisinix y Tei*esa I>ias, ' nlujcr de Fernando Díaz 
Calvillo é Maridias mujer de Juan DiaZi/isico é botá- 
nico (2) Ausentes. 

49. — Diego de Cibdad . . < ; . . . . Ausente. 

50*51. — Diego Daray 6 María, su mujer . *. . .-. . . .Ausentes. 

52. — Fernando Calvillo. . . Ausente. 

53-S4.-^Fernán García Axir, é su mujer , . . . . , . Ausentes. 

55. — Hernán González Fisinix Ausente. 

5^.-*"-Hernando Atrachón .'..... Acúsente. 

57. — Gonzalo Alonso Podrido , Ausente. 

58. — Garda Franco .... Ausente. 

59. — García de y\lcalá . . .' . ..''."..'. . . . Ausente. 

60. — ^Juart de Madrid • . . . . Ausente. 

61.— Juan Gascón , Ausente. 

62-63. — Juan Dcbi ft Beatris su mujer ........ Ausentes. 

64. — ^.luan Falcón, ^j/m<r^<í, C '. . . Ausente. 

65. — Juan Calvillo, cortador C Ausente. 

60. — Juan González Pampan C Ausente. 

67-68. — Juan de Cibdad é Isabel de Teva, su niujer^ C. (3) . Ausentes. 

(1) Fu^ rAM<l«ii*«U «n e^UUt caiho asMiiU: tlMpoén m vreMiiid .v fn* r9l*ucmdu rivm pn 14 4f Junio del mUoi« 
itft9. Por 680 oporoct doo Teco» on U tioU. 

(2) En <•! Abecodtno no hiy más qic «Ior iiarooradoo. 

(3) En el proceso orifiniil Airo: •tÍ9(o tn t:cneord{a A XX9 de Febrarv* j ii«»puéii: -j>r«Mcn( f i«r>Na cío mb»tntt» 
^n Cihdad Jieat; ewlo9 ptirntroM qumma4un ttu Mf(iliia« en XXlflI dt JMrero é* LXXX^TtU,* Hiii omlNirfo en 
14 hf\ «lisno niofl constan yt dof tMonteo condonndoo. Es do suponer qno «o npUxó 1» cJtcnciún de U ■ooiOBci»- 
iiMií de Cibdad r^u mti^or linjoron i Taloucia j rogiilo» fnnron qnemado^t por U Inquisición dé Toledo, segtln déja- 
me* indicado. 
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6g. — Jü^n Alegre^ sapaUrOf C ,. . . . • . . ^ ., . ' Auscjite. 
70. — Marina Gonzalcs, mujer deliBachiller Abüdarmc. C. • . Ausente. 
71.— María Alonso, mujer de Alonso Escribano C , Ausente. 

72. — Pedro Lorenzo. . . , . . 4 . ..... . . Ausente. 

73. — Ruy Días hijo de Juan Dias Doncel Ausente. 

7/|.-^Ruy Días, ¿<?tó«/V^ . . . . . .... . yX^isente. 

75'-— Rodrigo de Guadalupe . . . . Ausente. 

76.— Isabel, raujer del Br. Lope de la Higuera C, fr) : '. , ' Ausente. 
77-78.— Sancho de Cibdad e Mari Dias su mujer C. (2) . . Ausentes. 

79-80. -~^Pero Gonzalos de Tova é su mujer '-' Ausentes. 

8l»82.-^Juan Dias Doncel é su mujer Catalina C. (3*) . . Ausentes. 

II DE Junio DEL LXXX"*!!!! , 

83.— -Fernando del Trcmal . . . . Absuelto. 

. xiiii DE Junio del Lxxx**nii 

» . - I . . . 

84. — Inés Gonzáles mujer de Antonio de Merrera, ai^^»/^, 
quemada en XXIIII de hebrero del Í-XX^'IIII y des- 
pués relaxada viva en XIIIl de Junio de dicho añci (4) Kclaxada. 

85.-— Constanza Días mujer de Ruy Días Doncel. . . Defunta. 

86. --^Fernando Zar/a ¿ . Defunto. 

• • . ' .. ■ 

XXVI DE Octubre del Lxxx'^ini'' 

87.— Catalina de Zamora (5) C . . • , . . ...Azotada é desterrada. 

AÑO DE 1485 
xviii DE Hebrero del lxxx^'v 

88. — Diego de la Sierra Absuelto. 

XXVI DE Hebrero del lxxx^'v 

89. — Bernardo del Trcmal . . ... . . . . . Desterrado é abjuró. 



(1) De Mi« ]»roc0iio sólo tf« coiiMurva )a MuteiieU. 

(¿) Ko flfuran «u «1 AVecedario p«ro so cooMrTA •! proco«o y |o« meucioBa el relato anónimo le misino que é Fere 
Gonaálea de Teva. Rran de la misma familia t(ve difhiía mt dilatada. Tomaren parte niaj «titira en loi' moTÍniento« 
de 1449. 

(3) En la Carpeta do ejit« proceso diftf «anientori 4|aemMd<'M' r doApné».- priesa U dicha UatUina é relaxada sin 
consignar fecha. 

(4). JiM coubta on.irl «\bec«tlar¡o. Voa.^« «I iióm. Hi^. 

(5) Kn kI Abec«dkfio conütii el aAo du i4Ji>. pero tf-i LM|uivoctu'i<'iu ^cgiiu el prucfati original. Vwé reconciliada 
aiiogiéndoee al Edivt^) de gi-acia y acvuséda de nuevo fn¿ condenada I icx paacad» uu nu a^no por las calles de la 

■ 

ciudad con una mordaxA un la boca, azotada y desterrada de loa tiírminos del arzobiapado de Toledo 



AUTO SOLEMNE ' 
XV DE Makzo del lxxx^'v— Domingo iv de Cuaresma— . 

90. —Elvira Gonzales (la huera) mujer de Ruy Gon;;ale8 del 

. Llerena (Llerena) ...Quemada. 

91. — Ruy González de Llerena . , . .......... Quemado. 

92.— Fernando Adalíz . . » . ... Quemado. 

93.-— Gonzalo Díaz de Villarrubia Quemado. 

94. — Juan García de la Plaxa . . . ,..\. . . .... Quemado. 

95.— Pedro González Fisinix *: Quemado. 

96.-r^Leonor Alvares, mujer de Antonio Alvarez de Burgos, Relaxada. 

07.— Inés de Belmonte (ionzales, mujer de Fernando de Bel-. • 

monte. C. (i) . . ... . . ..>.•. ... . . Relaxada. 

98..— Alonso Martínez Tartamudo .- . J^ífunto. 

99-100. — Alonso Gómez Barquillo é su mujer. . . . « , . Difuntos. 

01 102. — Antón Falcón, el viejo é Beatrís su mujer. . . . Difuntos. 

03. — Alvaro de Madrid . . .. . . í. . . . . . '. ... Difunto. 

04. — Antón Ruiz de las dos puertas Difunto. 

03-106. — Alonso García de los Olivos 6 Catalina sú mujer . Difuntos. 
07. — Alvaro Calcetero . . . , . . . ..... .Difunto. 

08. — Alonso Gonzales de l'^rexinal. ... . Difunto. 

09. — Avenccrraje Fisinix Difunto. 

10. — Antón de lo.s Olivos. ... ,....,. ... Difunto, 

II.— Alvar García cavtbiador . . . . . Difunto. 

12, — Alvaro de Bonilla . ... . ,. • . . . ... . , Difunto. 

13. — Alvar Díaz, /í';//:^/-<? (2). . . . . . . . . . . . Difunto. 

14. — Beatriz tía de Ruy Díaz, ¿<?/1íV«t;'¿?. C Difunta. 

15 — Beatriz, mujer de Rodrigo el Alcaide. C. . . . . . . Difunta. 

16. — Constanza, mujer de Gonzalo Hernández Calvillo . ; . Difunta. 

17. — Diego, González Fisinix. .... . . ... . . . . Difunto;- 

l8t-*-Diego Zarza ....•....• Difunto. 

19. — Diego de Villarn'al} /Z^^¿for Difunto. 

20.' — Diego Días,//w<>. ... Difunto. 

21. — Diego Axir Difunto. 

22. — Diego Rodríguez Abudarme, bachiller Difunto. 



(1) En «I IdíVkt: «piirt'srf no fv U. liftlnM* rouflfacado Ion bieiiM*. 



(¿) En el Arlginul: AlrRro liCnci>rA; qn» w\k r^pi^tldo: p«!ro en \k Hf^nteiicift de Jnit» Martfots <!• lot OUrot a^tK- 
ct con c^t* nOHTl>ri*. tltjitinio. p^r tRntA, ilt*l o<^>. P<« «fie era la cata «U en la plaxa principal qu* faé caaflacada y 
donada desf uva por la r»ina I^fthel I al Concejo, aom destino á caá» dol ayantaaÍMiio. 
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123. -Diego el Pinto, ja,í/ir^, »•.•»• Difunto. 

124-125. — Fernárr García de la Higuera é Isabel su mujer . . Difuntos. 

126. — Fernando Días, 7iWííf'iy¿>. (I) . .* . Difunto. 

127. — Fernando del Oliva, el viejo ' l!)ifunto. 

1 28.— Fernando Caldes Difunto.' 

1 29. — Francisco de 1"orres, Regidor. Difunto. 

1 30-1 3 1. -^Fernando Moreno, defunto, quemado con su mu- 
jer Catalina Difuntos. 

132. — Fernando Canario, CViwíiWí^r Difunto. 

133. — García Barras Difunto. 

134.— García Sedero. Difuuto. • 

135.- Gonzalo Hern.Inde/rCulvillo (en el Índice: García). . .' Difunto. 

136. — Juan Gonzales Escogido, C Difunto. 

r37. — Juan Días Terraz Difunto. 

138. — Juan Caldes. C Difunto. 

139. — ^Juan Martínez de los Olivos. C. (2). . Difunto. 

140-141. — ^Juíin Gonzales, platero, e Reatris su mujer. C. . . Difuntos. 

142. — ^Juan Falcón el viejo. C. . . . Difunto. 

143. — Juan Diaz Trujillo (3) Difunto, 

144. — Juan Días, alias, Juan Díñela, //YX/^/'(?, C. . ...... Difunto. 

145-146. — Juan Gonzales de Santestevan é Juana Gon/ales, 

mujer primera Difuntos. 

147. — Juan García de la Plaza, Bachiller, (4) . Difunto. 

148. — Juan Días Tirraz, 6 Naj'm Difunto. 

149. — Marina Gentil, mujer de Ferrando Gentil. C Difunto. 

150. — Mari' GonZíllea, mujer de Juan Gonzales Pintado, Regi- 

• rf(>r. C Difunta. 

151-1521-^Pero López Farín e Catalina, su mujer Difuntos. 

153. — Rodrigo Barzano Difunto. 

154-155. — Rodrigo de Madrid e su mujer Catalina^ . . . . Difuntos 

156. — Diego López, zapatero.- C. (5) Absudto. 



<1) En •! AlMcadario no llvra fecha |»«ro convtA ei «I i^rufr^o d« Jii^b PalotH, vi vívjo, qutDUtU ilehiMa •■ Vf' 
4* Mftrzo. 

(2) En U Mnl«tr.i« de ente Mián üomiHrendiiloe b»«t« 43 reos. todM 4iliiiitM; «Itt !»• ciittee •• luce laesci^n e^ir- 
te ei el Indine. 

(S) No oonoU en el índice pero lii en el proeeeo de Juan Kelcón «1 vUge, con Ferneado Tinforero. 

(4) fin el nAni. 94 flf vra el ubnio nonibre «lu el Utulo de Ueckiller. 

(d) Kn el original dice: <nú lien» amtttneiaf dice «n el cobertor, ahsuelto.» Ne ei cierto. Efti«te «1 pro«e«0 y ei 
el ae iiteerta la eénienoia de abtdHeión, Kste error como otroe varioe, eecQo indiqné en el texto, denneeira la me- 
re,!^ voikqM.ee íorm^ el Abecedario jr también la copia publicada %u ^i HoMíh. Majen eala áltiuta alf vaos que* 
laadoa oieoe ^le een difantoi y vice-t ef«a. 
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IS7' — Fernando de las Olivas. . Absuelto. 

1 58. — (tonzalo Alonso Moyano • . . ... Absuelto. 

XXII DE Marzo del Lxxx'^v® 

159. — Alonso de la Carrera ;...... Absuelto. 

VI DE Mayo del Lxxx^v^ 

160. — Alonso González de Tova Ausente 

De los 5 procesos que se conservan inéditos concernientes á naturales 
de oíros pueblos colindantes corresponden» como dijimos, 2 á Almagro que 
son: 

161. — Teresa de Castro, mujer de Antonio Gutiérrez. C. . . Difunta. 

' • •••■.' 

162-63. — Men Gutierres e Catalina Gutierres» su mujer. C. . Difuntos. 
164. — Gózalo í-opez, carnicero (Almodovar del Campo).. C. . Difunto. 
165. — ^Juan Sarco ó Zarco (Almodovar del Campo). C > . Difunto. 

166. — Pedro Gonzales de Trejo (Daimiel). C Difunto. 

Existe también el proceso de Leonor Gonzales, mujer de Alonso Gon- 
zález de Frexinal, que comienza á instruirse por la Imquisición de Ciudad 
Keal (1484) pero que es falLido por la de Toledo (1486) y por f so no lo 
incluimos. 

SUPÍ-EMF.NTO AL CUADRO ESTADÍSTICO 

PROCESOS SIN FECHA ( i ) 

I. — Alonso de Fez * Quemado. 

J. — Ana Días, mujer de Luis Merrandez. ...... Relaxada. 

3. — Antón Falcón.. . Quemado. 

4. — Alonso de lierrerra Quemado. 

5. — Antón de V^alverde Quemado. 

6. — Alonso de Merida, difunto quemado. . . . . Difunto. 

7. — Alonso iXas Caballero, difunto id Difunto. 

8. — Alonso Gonzales Montes. . . . .\ vt ^ 

9. — Aldonza Gonzales, su mujer. . . .r ' » • 

10. — Alvaro Franco. ...*........ . Reconciliado 

1 1 . — Beatris, criada de Ruiz Días, boticario Difunta. 

12. — Catalina Gonzales, mujer de Diego González Fixinis. . Ausente. 

13' — Catalina^ mujer de Alonso Gonzales de Teva. . . . Quemada. 

(1) Por anteeitU^&U»» y coitsignieiiteN, apclHüon do linaje, imreiiiesco inuiftdUto c»ii otroA que Afuran •■ autM j 
y alguna nrcnnntancla jna«, Ungo por 111117 prol>al)]« «inela laajor pvrUi fie c#toK proroaadoa lo faaroD por la laiiui-* 
«ici4n do CimUd UMal. La carta cititnrla ln«oría en #1 pro«c90 dp| difiiato Juan Uonxalea Encogido, llamando á lo«i 
kortdoroa de lo# mntrtca condoaadoa á la eJchanaiM^B j qaona de mp kiiMOs aa va docaiaaato qvo a«Ura Mucko la 
Ucógalta. 
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14. — Catalina, mujer de Pedro de Villegas'. .... . . Quemada. 

l5;-^Elvira Gonzales la huera, mujer de Ruy Gonzalcs del 

erena (Llerena) (l)./.; ' .=:.., i. ;/.,...• . . . Quemada. 

i6.— Fernando Javalí Ausente. 

17. — El Maestro Diecro Hemánde:?.. ........ Relaxado. 

1 8. — Hernando de Madrid, Relaxado, alias el huera. ^Dióse 
eujiado, y depués fué votado en qm abjurase pura» 

fnente.^. ' . . . Absuelto. 

J9. — Gil Texedbr. . . . . Relaxado e azotado. 

2<). — García de Barrien tos, Relaxado. 

21. — Juan García de la Plaza (2). Difunto. 

22. — ^Júana de los Ohvós, mujer de Juan Ramírea Relaxada. 

23.— Juana, hija de Gonzalo de Chinchilla, mujer de Francis- 
co de Toledo, especiera Relaxada. 

24.— -Juan de Teva, mercader Ausente. 

25.— Juan de la Sierra Difunto. 

26. — Leonor de la Híguem, mujer de Juan Escribano. . . Relaxada. 

27. — Lorenzo Franco, mercader. Relaxado, e desptu^s fué pre- 
so e absiu/to Absuelto. 

28.— -Mayor Ah'arés, mujer de Diego Sánchez, mercader, (3) y\usontr. 

29. — María hija de Juan Padilla, mujer de Juan de la plaza, 

zapatero . Relaxada. 

30. — Pedro de Villa. Real.. . ,' Ausente. 

31.— Ruíz Díaz, lencero Difunto. 

32.— In^s Rodríguez de los (olivos, mujer que fué de Her- 
nando de Pisa Relaxada. 

33.— ^ínés, hija de Rodrigo de Villanueva . Relaxada. 

34. — Isabel de Padilla, hija de Juan de Padilla, mujer que 

fué de Iñigo, alcalde de Villarrubia Relaxada. 

«Sacado dki. díoho libro: los pknitsnoiados que hay kn jsl 

dicho libro y absurltos*. 

35. -Cátialina Rodrí^iez, mujer de Pero de Cuellar, tintorero: dice en la cu- 
bierta soltóse libre; no tiene sentencia, 

3(5.-^Fernanrio de Madrid el huero, vecino de Cibdad real fué preso, (Repe- 
tido. Niim. í8). 



il) fi«p«t}da. V^ese «1 r\\i]i. tfu de los prooe^OH con fecbd. 

{%) Con «1 miroso nombro con«ta en \w ndins. Oí y M7K 

(3) Aparece dos vccts, una quemadn cvn csíáíaa y otra abñuelta dcipuéi d« reTísada lu cattaa. 
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37« — Juan Nieto: no tune sentencia', es sobre factorms. 
38. — Leonor Alvares, defunta, suspendido. 

39.-— Luis Días, penitenciado. Penitenciado 

40.— Lorenzo Franco, hijo de Pero Gonzales Franco (l). . • Penitenciado 

41. — María de Teva, difunta: no tiene sentencia. 

42. — Mari López, hija de Rodrigo de los Olivos, difunto: no tiene sentencia. 

43. — Pero Franco Absuelto. 

44. — Inés González, mujer de Diego Rodríguez Frixero: no tiene sentencia. 

CAPÍTULO XXX 



Lt Inquisición de Ciudad Real vieta á través de loe autoe originalee. 
—Su oroanÍzaGi6n.-Pereonal encargado de eue flincionee.— Jue- 
ces, Fiecalee, aeesoree, comiearloe, receptoree, letradoe, 
procuradoree, notarioe, examinadoree de teetigoe, 
alguacilee, porteroe, etc.— Calidad de loe 
declarantee.— Noticiae iocalee ex- 
traídae de loe proceeoe.— La 
lierética pravedad. 

Sólo conociendo i fondo, lo hemos dicho antes de ahora, el medio so- 
cial en que se mueven y funcionan las instituciones^ es posible juzgar sus ac- 
tos con arreglo á principios de sana crítica. Y con dominio completo de tan 
preciso dato contamos nosotros para poder apreciar debidamente los que 
conciernen á la Inquisición de Ciudad Real, institución creada al contacto de 
una atmósfera harto trasparente, de un estado de conciencia, de opinión y de 
deas que solicitaban tal organismo á los fines particulares que dejamos des- 
lindados en otra parte. 

Abiertos los autos, estudiados sin prevenciones los trámites que sigue 
este tribunal en sus enjuiciamientos, deliberaciones y fallos conforme á la 
jurisdicción mixta, real y apostólicas de que estaba investido, podemos afir- 
mar en absoluto que nada se encuentra en ellos que no parezca ajustado á 
las prescripciones legales á que rigurosamente había de atenerse en sus pro- 
cedimientos. ¿Eran aquéllas malas, arbitrarias, despóticas, atentatorias á la 
libertad del pensamiento y de la conciencia? Esta es una cuestión aparte 
que no nos incumbe resolver. En nuestros códigos civiles eran entonces de- 
litos justiciables los cometidos C(»ntra la religión como la herejía, la aposta- 
sía, la blasfemia, la profanación de los misterios del cristianismo, etc., que se 



11) ReptUdo. VéM« ti ii4m. S7. 

16 
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castigaban con penas taxativamente marcadas. Este es el hecho del que hay 
que partir reduciéndose todo lo demás á saber si los jueces inquisidores de 
Ciudad Real se extralimitaron en el ejercicio de sus funciones, ó por el con- 
trario concretaron su misión á cumplir y aplicar la ley á los delincuentes 
acusados de aquellos delitos y sometidos á su autoridad. 

Cuantos antecedentes y consideraciones generales hemos expuesto hasta 
aquí respecto al origen, organización y procedimientos de dicho Tribunal 
tienen plena. confirmación en los documentos auténticos que nos han que- 
dado. El objeto y ñn particular á que respondió su fundación, los límites 
del campo en que actúa, laá circunstancias de] momento en que se instala, las 
instrucciones que le sirven de norma de conducta, y otra sinfinidad de por- 
menores, todos curiosos é interesantes, no sÓlo para el esclarecimiento de 
materia tan espinosa y compleja sino también para el de niüchos incidentes 
de la historia local, qu^ sin ese medíp de información hubieran permanecí- 
do ignorados por siempre, todo consta de manera gráfica en dichos manus- 
critos redactados con una sinceridad de forma que hace su valor inaprecia- 
ble. En esta acumulación de datos y detalles merecen el primer lugar los 
referentes al personal del Santo Ofició compuesto de los siguientes funcio- 
narios: 

Dos. Jueces inquisidores iU la herética pravedad dados por la actori* 
dad apostólica en la dicha cibdad Real e su tierra e en todo el Campo de 
Cftlatrava e arzobispado de Toledo, (cuyos nombres, cargos y títulos he- 
mos mencionado antes de ahora) uno de ellos investido además con el 
carácter de « Oficial e Vicario general de dicho arzobispado por el Reve- 
rendísimo in xpo^ padre e señor don pero gonzales de mendoza, cardenal de 
españa, arzobispo de toledo, primado de las españas, canciller mayor de cas- 
tilla, obispo de sigüenza, etc.» (i). Los dos actúan desde su llegada á Ciudad 
Real hasta el 29 de Octubre de 1484, último acto en que interviene el In- 
quisidor Dr. Francisco Sánchez de la Fuente. En la audiencia habida en II 
de Diciembre aparece solo pero Diaz de la Costana. Durante el tiempo 
que media entre una y otra fecha no constan actuaciones ningunas, debido 
á la ausencia de ambos jueces, que fueron á Sevilla llamados por el Inqui- 
sidor general para tomar parte en la Junta en que se confeccionaron las 
nuevas instrucciones á que habían de ajustar sus procedimientos los Tribu- 
nales. El primer acto en que figura con el carácter de Asesor don ynan gu- 
tierres de baltanas^ licdo. en Decretos, nombrado para sustituir a Sánchez de 
la Fuente, tiene lugar en 22 de Diciembre de dicho año. El promotor fiscal 



\\) T44m 1m uiUii r*n coii4ÍKaa4A« ctinio c«tAu «n ln« procMM. 
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pide en la causa de Juan Martínez de loa Olivos un nuevo plazo para hacer 
sus probanzas en virtud á no haberlas podido hacer por estar en Sevilla los 
Inquisidores. El referido asesor ejerce sus funciones hasta el traslado del 
Santo Oficio a Toledo, como ejerce las de promotor Fiscal el honrrado fe- 
rrand rodríguez del barco^ clérigo^ capellán del Rey nuestro señor. 

Letrados^ Procuradores y Notarios. En las piezas procesales se hace re- 
ferencia de los funcionarios que desempeñan, los dos primeros cargos, de^ 
signados por elección de parte en virtud de las facultades otorgadas i. los 
reos para hacer su defensa. Son muchos los que renuncian á este derecho, 
otros lo ejercitan por sí mismos, algunos eligen por letrados al licdo, Jufre 
de Loaisa, al Bachiller Gonzalo Muñoz y Juan de Hoces. En el proceso con- 
traJuan González Daza lo defiende su hijo Luis Daza. Como procuradores 
se mencionan á Gonzalo Días, Alonso Alvarez, Juan Gómez y otros. Dos 
Notarios sirven para dar fé en todos los autos; de ellos aparece con su 
nombre solo uno que es Juan de Segovia. 

Receptor. — Juan de Uria. 

Alguacil mayor. — Juan de Alfaro ó yohan Dalpharo^ caballero hidalgo de 
Sevilla, que ejerce el mismo cargo en Toledo. 

Portero. — Juan Redondo. 

Examinadores de testigos. Facultados los Jueces inquisidores para dele? 
gar en casos determinados á personas de su confianza esta función jndicial, 
la ejercen los devotos padres Juan de hoces^ clérigo c betuficiado en esta dicha 
cibdad e Juan gomales^ vicario del sehor arcediano de Calatrava^ dados e 
deputados para recibir c examinar testigos^ Jtian ruys de cordova^ maestro 
en santa teología e ^uan martines de villa real^ clérigo cura de yivenes. 

Juez coínisarío. Solo en el proceso de Cionzálcz Daza aparece ejercien- 
do este cargo por delegación de los Inquisidores el I-rícdo. Jufre de Loaisa. 
Cumplió su comisión en la forma que diremos más adelante al hablar de la 
cuestión de tormento. 

Testigos de autos. La mayor parte de los mencionados autorizan con su 
firma en calidad de testigos presenciales las actuaciones practicadas por el 
Tribunal, figurando ;l su lado otros muchos como Juan González de Valdi- 
vieso y Pedro de Torres, capciones de Pero Días de la C^ostana, Cristoval, 
criado del Sr. Provisor, el célebre Tristán de Medina y el Bachiller Diego 
Fernández de Zamora, que ejercen después el cargo de Promotores Fiscales 
en la Inquisición de Guadalupe, (l) Antón del Castillo, alguacil en ésta de 

(1) Pur*ce que pikrt» ilnl paraoiiAl 4« exU Iii<|u¡iticiúu U II«v6 con«ÍKO d^ L'ituiad Ural el laquisidM Franetuco 
Sáorhes de la FuenU, quien denempcfta el Mtemo carro o;i U expresada Tilla deede priacipíee del 14tB. Kl Bachi- 
ller TriflUn de Medina a^ietió i la Junta y«neral d« Hetilta, ordenada por loe Bejea Catolices j preaiüda por Tor» 
qaemada. 
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Guadalupe, el Licd. Juan del Campo, los Regidores Alvaro Gaitán, Gonzalo 
de Salcedo, Ferrando de Hoces, Ferrando de Poblete, el honrado Arcipres- 
te de Calatrava (l) racionero en la Santa Iglesia de Toledo, Juan de Aréva- 
lo, Jurado etc. etc. Enf re los demás llamados por la acusación ñscal ó por 
la defensa se cuentan muchas personas distinguidas de la población, tanto 
hombres, como mujeres, cristianos de abolengo, y no pocos conversos, al- 
gunos que ocupan después el banquillo de los reos y son condenados por el 
Santo Oficio, gente plebeya de uno y otro linaje, criados y criadas de servir, 
labradores y varios clérigos y frailes presentados no por la acción fiscal si- 
no á petición de parte, cuyas declaraciones son por lo común favorables 1 
los judaizantes. De estos desfilan por las gradas del Tribunal Fray Juan de 
Toledo y Fray Juan de Riva Redondo, del Convento de Dominicos, Fray 
Francisco de Trujillo y Fray García, del de S. Francisco, D. Pedro Ruiz, cu- 
ra de Santa María, D. Mateo Sánchez y Diego Sánchez, curas de Santiago, 
Juan de Soto, clérigo de esta parroquia, Alonso Martínez clérigo de Santa 
María, Fernando Alonso cura de San Pedro y Pedro Fern<índez clérigo de 
esta parroquia. 

Noticias locales. Son muchas las que pueden recogerse leyendo atenta- 
mente dichos expedientes, en los que figuran elementos de todas las clases 
sociales con notas demostrativas de su posición, vida y costumbres, relativas 
.al estado mor^il, político y religioso de la población, á sus adelantos en todo 
orden de manifestaciones, en las artes, en las letras, en la industria, en el 
comercio, de sus templos, de sus calles, etc., etc. Curiosos son los nombres 
de algunas de estas, que se citan al marcar la filiación de testigos, vecinos á 
la Collación de cada una de las tres parroquias, las mismas que ahora exis- 
ten, calles que han desaparecido del plano actual como la del Conejero, Co- 
coyo, Pedraza, Monteagudo el viejo. Morillas, Ramiro de Guzmán, Pintado, 
Correría, Torre del Olivilla, Santiago de los Mozos, los Harrenales, las Bes- 
tias, Fernando de Treviño, Santo Domingo, Rodrigo Regidor, cal del Baño 
6 de Baños, frente á la de Toledo, calcerrada que va á la torre de la Mer- 
ced (2), del Alcázar, de Rodrigo de Santa Cruz, de Rodrigo de Guzmán, Es- 
partería, Barrionuevo, etc., etc. Entre las que subsisten se hace mención de 
las más principales como la de Toledo, Calatrava, Caballeros, Alarcos, Ma- 
ta, Cigueruela (hoy Ciruela), Morería, Lentejuela y algunas otras, siendo de 

(1) El autor del diccionario hbit4rico-feA|ráflco do Ciudad Roal so equivoca la«timOMment« al afirmar quo oita 
dlfuidad odMiáotira do Calatrava vino á sustituir ó /liieo dA siglo XYIen iodo» §tu d»roeho§ y prMmineneiut á la 
do Arcodiano, qiíe lUvA el tiomfrrs de Viatrio en tos tiempo» tnodettio», Ki una ni otra cosa os vordad. Fuoron siom- 
pr«« como son ahora on los Cabildos Catodralos. dignidades diiitintas y coozistoutos como puedo rsr dicho ossritor ou 
Ion procesos do la Inquisición de Ciudad Real. Do estos desHecs hay no pocos on la referida obra. 

{i) No puede sor otra que la modorna ilf 1 callejón del Instituto que toca con el que fué Convento de la Mvrced. 
Poro no habiéndooo fundado fsto hwta ol siglo XVII, no puodo reforirpo i él y hay quo snponer levantada ya dicha 
Torrf v'on ta) n^iphro más {U un tifio antedi, coh fv« no %iivei9 4 exp]lear. 



notar que no aparezca ninguna de las más aigniñcacías del barrio de la Vir- 
gen, no obstante el gran númtro de testigos vecinos á la colación de Santa 
Maria. 

Iji ¡urética pravedad. De quisquillosos, tiesos, estirados y Quijotes, tu- 
vieron siempre fama los manchegos, y hoy mismo á pesar de los vientos 
redondos que han corrido por esta región, borrando lindes y fronteras, per~ 
manecen en pié los puntos y ribetes de hidalguía, y el amor á la negra hon- 
rilla constituye en ellos una pasión dominante, pero de indevotos, irreligio- 
sos é impíos y menos de herejes y apóstatas, nadie se atrevió á caliñcarlos. 
Acaso aquel mismo apego á sus títulos nobiliarios y el respeto profundo á 
las tradiciones de familia, manteniendo vivo el espíritu caballeresco tan ma- 
gistralmente retratado por Cervantes en la persona de su héroe y en la del 
Caballero del Verde gabán^ los hizo ser fervientes cristianos y refractarios 
siempre á toda novedad en materias religiosas. No se planteó é instaló, pues, 
la Inquisición en Cibdad Real e su tierra e Campo de Calatrava contra los 
naturales del país, sino contra los descendienles de aquellos judíos que simu- 
ladamente convertidos a nuestra Santa Fé, á raiz de las matanzas de 1391. 
dejaron en sus hijos inoculado el virus de los errores judaicos, virus que es- 
tirpado casi del todo, volvió á retoñar y reproducirse á consecuencia de los 
cruentos sucesos del 1449 según declaran varios testigos de calidad que, fi- 
guran en autos (!)• A esto se llamó la herética pravedeui. 

El delito era uno e igual en todos los condenados, «el de Yídh^T judaiza- 
do^ hereticado e apostatado guardando entera e cumplidamente la ley de Moi- 
sen con las clrymonias, ritos y especies della, biviendo en nombre é posesión 
de cristiafios e asy se llamando e nombrando e gosando de las preheminen- 
cia de cristiano en ofensa de nuestro Señor o probio de nuestra Sancta Ca- 
thólica fé y menosprecio suyo é de las censuras eclesiásticas e pencís ceviles 
e criminales^ que por asy judaizar, hereticar e apostatar esperar debie- 
ran...* (2) Por eso visto un proceso se ven todos. Los fuudamentos de hecho 
y de derecho los mismos, los considerandos y resultandos que encabezan las 
sentencias todos están cortados por el mismo patrón* y ajustados á idéntico 
formulario, las diferencias son de detalle y puramente circunstanciales, se- 
gún que se trata de vivos, presentes ó ausentes, difuntos, relapsos, etc. Por 
mejor especificada la enumeración de dichos errores y prácticas mosaicas 



(1) En el procMo de Jnan Faleón el riejo, el ieetigo Tero Frasee el tIajo, dixe q«e puede hater trelnU y eüice 
•ftoe (1449) q«e esta com de la hererfa ne eoneaió en eeia GiMad d que le principiaron d leTantáren Jnan t'alodn 
«I Tieje e AIobbo Martines Tartamudo, e qne eatoe fneron loe princépladoree dello e aey el dicho Jnan Falodn le de- 
da püblieamente a alfnnoe Bof idoree de eeta CiHded qie eran en aqnel lioMpo.» 

(8) Procoio de Jnan Oonzálea Pampan, awente (24 de Enero á 24 de Febrero, 14S4. En la portada de lodaa 1m 
earpetaa ra eecrito con el nombre 7 ndáiero del lofigo, Toledo (Inqtüeicidn de).~JndaÍMntee. 
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puede servir de modelo la siguiente sentencia tomada del expediente origi- 
nal del difunto Juan Martínez de los Olivos: 

^ «Por nos pero días de la costana (l) vistos e con diligencia examina- 
dos los procesos de pleytos que ante nos an pendido e se han tratado sobre 
las denunciaciones e querellas que el honrado fernad rodrigues del vareo, 
clérigo capellán del Rey nuestro señor promotor ñscal desta santa inquisi- 
ción y riten tó e puso ante nos contra las personas defuntas, vesinos que. fue- 
ron de esta cíbdad, los nombres de los quales son estos que se syguen 

por las quales denunciaciones nos dixo e denuncia que las susodichas 
personas e cada una dellas syn themor de Dios e en oprobio e ynjuria 
e menos precio del e de nuestra santa fe católica... hereticaron e apos- 
tataron guardando la ley de Moysen en las cosas e casos syguientes, 
conviene a saber: encendiendo e mandando encender los candiles lym- 
pios el viernes temprano por honra del s.ibado e observancia de ladcha 
ley e guisando e mandando guisar el viernes lo que avian de comer el sába- 
do por lo non guisar el sábado disiendo quebrantar la dicha ley, e ayu- 
nando los ayunos judaicos en la forma que los ayunan los judíos, (2) guisando 
la carne que avían de comer a modo judayco, e leyendo e oyendo muchas 
veges leer oraciones judaicas (3) e enseñándolas a otros, e degollando la 
carne con' gerimonia judayca (4) lavando á sus hijos donde les era el san- 
to olio e crisma en trayéndolos de boutigar (5) guardando las pascuas de los 
judíos con sus gerimonias (6) guardando los sábados e festivándolos con Ro- 
pas limpias e de ñesta, e proybiendo a sus familiares e fíjos chrístianos que 
se non santiguasen nin que nombrasen el nombre de nuestro salvador jhesu 
christo nin ñsiesen gerimonia nin cosns de christiano, e comiendo el pan Qen- 
geño en los tiempos por la dicha ley determinados, e gírcungidando á sus fí- 
jos por giremonia, e leyendo como Rabis a otros muchos conversos, e quan- 
dojuravan por la ley de moysén, c comian carneen quaresma e en otros 

(1) H«»iiiM k«cliv Moaeiótt d« «ntc uutaUa procMi» «o otjra pu-U, ftiiüicftido <|u«lii •«iiitíuciac«oipruiidía42p«nonM 
4« »«bot ••SOI to4M difuiiUn, «M decir, mit d« la luiUil <!• lus procoiaJo* por «uta couct* ptv on Ciadad Real. Lo* pa» 
ii«nt4W j kertfdarotf d« ótiU radicaban <in l'u«rt4ill«uo iM^tin )a carta de lUmamieuU ineerla mb el expediente de Jnan 
OonxAlee .Becegido. Ya tnpiiiuido todo lo qee ao iiit^reM á uneniro propÓMÍto. La «f ntencia fue leída en el Auto So- 
lemne del XV le Mano de LXXX** V* 

(2) ''rodal eetaa preeeripclonee Ivgalea coantan en loa libroe HagradoK, ««pt^ricliuviite ou el Oáuesin, Esodo y Lerí- 
tloe. filoreute da cnent* de ellae en el Toiu. I de nu llintoiia Crítica, p;iK> 9<>« V7 y 9b. liOs judfoa ayunaban aliprnen 
día«!entré semana como loü inaef y jneveM iio comiendo vii (>noa hanta la iiecbe tialMa la e9lr§Utí» 

(i) Hozaban de ordinario Tuelta la cara á la pared y loe Saliaoe ain Gloria Patri. 

(4) Degollada la roe purgaban y desbaban la carne, vacando la landrecilla de la pierna del carnero y de etrae re- 
te» en memoria de cnando el Ángel laebo con Jacob y qnodó cojo de evta lucba. La landrecilla era el nervio de la 
plmna. Quitaban también laa graaae porque de ellae se Lacían loe aarriflcioa á Dioe. 

(5) Aaf lo declara un testigo por babérielo oide á la inujtír de Ijope Fernández Trevi&o, que había sido madrina del 
bautíM de loe h^oe del proeeeade. 

(<) ■ Brau eetae laa de JSl ¡tan eenetñú 6 sin levadura en ueuieria de loe panes ó tortas que lleraban los israelitas 
al paaar el mar bermejo, y que lee sirvieron de único alimento en \oi siete dí^e que duró la travesía. Paeeua de lae 
OávañtUIat (Ift de Septiembre) en romembnnxa del paHo per el deeiorto que duró 40 aftoe aposentados on cabafias ó 

del (7i. 



cbosas. Se celebraba por eepacio de 9 días. Pascua del Cimivio en significación de hab«r criado Dios el mundo en tal 
día y baber librado á Isaac del sacridcio que dól quiso hacer hu padre Abraham poniendo un si ' 
doe lOR cuernos en unas larxas; y la principal que era la del Vi^rdn'O por el éxodo de Rgipfv. 
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días vedados, c degollando la carne como Rabis para aí e para otros, e' te- 
niendo librosi judaycos e Regando en ellos, e se yvan á folgar a casa de otros 
conversos, e bendesian la mesa judaicamente bendisiéndo á la postre un va- 
so de vino e dando de él a cada uno de los que estaban* á la mesa un • poco 
(T) e quando murieron se amortajaron como* judíos (2) e en el día del ayuno 
mayor demandando aquel día perdón a otros e otros -a ellos 9<=^rimonialiteente 
como fasen los judíos disiéndose los perdonados lodos sus pecados aquel 
día (3) e reaqebisin pidios di señal en sus casas e comían e bevían con ellos, e 
quebrantando las fiestas é domingos que la santa madre iglesia manda guar* 
dar e baña van los ñnados conversos a modo e forma de judíos, e non comían 
togino disiendo quebrantar la dicha ley e faslendo las odas (4) a sus fijos como 
judíos e quando algunas veces acaso avían de nombrar a nuestro señor J^s* 
chrísto c a nuestra señora llamaban e nombraban Adonay amaysgrael (5) e 
yngiriéndósc a^ consolar e confesar (6) a los enfermos en el artículo de la 
muerte esotras cosas segund que más por extenso se cotUUfUH íh ¡a dicha 
denufUiacióni^ . ..j. -. ,^ ...,..• ,. . . 

CAPÍTULO XXXI 

Continuación del anterior.— Errores Judaicos.— Doctrinas y prácticas 
supersticiosas de los Judaizantes de Ciudad Real.— El coiiuerzo, 
la tibila y la nonimia.— El sepelio en tierra virgen.— Absten-" 
ción de carnes proliibidas.— Profanación de los Sacra- 
mentos.— Blasfemias contra la pureza de la Virgen . 
María.— Ruidoso proceso de Catalina de Za-. 
mora.— Sus ideas contra la Inquisición. 
—Prueba testiflcal.—Sentencia no- 
table. 
» ■ ■ • 

Aunque extensa y en parte minuciosa la relación de cargos comprendidos 



(1) En varíM procMOt const» «tU deUción. Ea el d« Juan do Gibdndf RaM major d« Ion, confMoa lo doolara «ao 
(1« Ion t^HÜpot «bobfan ón tn mofla oí viao pnro sin azaa ■spiraado y dlciondo algiiakn palabras iiobk-o *] raoo ote.» 

(S) BnvQolto ol eadiver on «a liento aaoTO. Ea el proceso de Joan Oómor. QhiacbiUa se hacea deelaradoaee de os- 
las reremoniao con loo díAintos: rolrían al morlbnado hacia la pared ea reciierdo do cnaado al Hj Bccochlas d^o el 
profeta Isafas. «O rey luego le morirá$ y no vivirá» dimne de tu eoen» y tolviindoet el i*e» hada taparea, ttoré 
etie pecados y Dio» le jirotongd la vida 15 añoe, DnepoM baftabaa el cadáver 7 lo rapaban la Wba j por todo el cater» 
po y Bsí lo' amortujebaa. coa lioBio aaero, caliOBoe 7 camisa limpia 7 capa plegada. ,. 

(3) Además de loe á7anofc oi^lnarioe 7 el de la Boj'aa Ester practicaban el Á7aao mayor ííamado Quipúr^ i|ae 
<|uiere decir perdón, en recaordo de loe áO días qne estvro Voisán ea el S7nai sin comer ni beber. Solfa caer ea lu 
dias de la lana de Septiembre 7 eu dicho día «e deroandabaa perdón anos á otros 7 los menores besaban Us manos' de 
Jos ma7orea, porque Dios perdonó al pueblo el pecado de idolatría por Moisés. 

(«) Aitf lo dAnnncisn Tartos testigos en diferentes proceeoe. Ba el de Teresa de Oasiro declara tina que había side 
■a criada «que parió una l^a e que á la scíciui noche rinieron donedlaa o otras miseree a la 'facer, las fadas como lo 
acoetambran los judíos...» Dicha ceremonia consüifa en larar á las criaturas á loe 7 días de aaeer ea ua Tacía llene 
de agua, en la que echaban oro, plata, azófar, trigo, cebada 7 otras C9i#8, pronunciando al mismo tiemao dipr^a pja- 
lahras: las doncella;! cantaban y bailaban despaás. ' ' 

(5) En ni proceso do Isabel mi^er del Rai'hilier Lope de la :IIÍguoya declara aa testigo qae {iqaella ^ccia siempre 
«alabado sea Adonay» KÍgniRca ea hebreo el BeBor 7 am»7sgrael Uadre de lerael, 

(6) En el proceso 7a citado de Jnaa Qoasáles Escondo consta la declaracióa de que este 7 el Podrido eran los 
confesores de los confesos segdn pdblica Voz 7 faoiüt Rii ol do Rodrigo de Marín 7 su m^Jer Catalina dice esta ¿oates- 
tando á ana pregunta de su marido «que cada tos que el clárige le preguntaba .el pecadp \f fiecfa»-r-4uoles lo dé Dios, 
mas que fasía un hoyo en su huerto é qne allí ceufeearia sus pecados. — ' 



en la sentencia que hemos copiado, tenemos que hacer mención de algunos 
más consignados en otros procesos para que con ellos á la vista puedan for. 
mar cabal juicio nuestros lectores de las erróneas doctrinas y prácticas su- 
persticiosas á que se entregaban los conversos de Ciudad Real, cristianos 
fervorosos en la forma y verdaderos judíos en el fondo, «como gente que 
son, dice nuestro Mariana en su Historia di Bspaña (Ltb. 26 Cap. I) com- 
puesta de falsedad y engaño». 

' Entre las ceremonias judaicas que solían guardar con los difuntos, esta- 
ban la del cok$$^zo^ la de la almohada con tierra virgen que ponían bajo la 
cabeza del muerto y la sepultura abierta asimismo en tierra virgen, practi- 
cas denunciadas por varios testigos y tomadas en cuenta por el tribunal 
en los procesos de Juan de Chinchilla, Marina Gonzales mujer del Bachiller 
Abudarme, Teresa de Castro, Juan González Daza y algunos otros. Consis- 
tía aquél en comer los parientes del finado durante nueve días después de 
su enterramiento solo pescados, huevos, aceitunas, garbanzos y no probar 
la carne, y esto lo hacían sentados detrás de las puertas en el suelo sobre un 
Abnadraque (almohadón ó cojín) </ non sacaron^ se añade en el primero de 
dichos procesos, en aquellos días agua del pozo e pusieron ufta escudilla en 
la cosina con *agua é un 'candil encendido diciendo que sacaban a bañar allí el 
alma deljinadt. Derramaban apenas espiraba el enfermo toda el agua que 
tenían los cancros y tinajas, porque avia cuerpo muerto. 

En el procesó^ de Juan deCibdad declara un testigo que su mujer Isabel 
de Teva fctsia la tibila^ bañándose, como era costumbre de las judías, en 
ciertos períodos y desarreglos naturales/ ' ' 

La nonimia, — Solo en el proceso de Catalina de Zamora, uno de los más 
originales y célebres que tramitó la Inquisición de Ciudad Real, se hace 
mención de esta costumbre supersticiosa, que denuncian dos testigos en la 
persona de su hija Gracia de Grado, uno Briolangel de Padilla y otro Fe. 
rrando de Falcon, su marido. Dice la primera que «vido que quando su ñja 
(de la dicha Catalina) se cas 5 que esa noche desnudándose... vido esta testi- 
go que se quexó diciendo como se le avía caído una nonimia e que la bus- 
caron.., e falláronla e este testigo físo mucho por la ver e viola que era 
escripta en pergamino de cuero por las espaldas e non vido de que letra 
era, salvo que Rodrigo de Torres, su marido de Gracia de Grado, la dixo 
como la dicha ftonimia era hebraica... e que el maestro Fernando que que- 
maron se la avía dado>. Ferrando de Falcon, que sirve de testigo en casi 
todos los procesos, añade que la traía cosida ai cuerpo e que se la dio el 
Licdo, maestro porque la diese Pios amor con su marido... e se falló fasiendo 
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fi^randes buscas e sentimientos por ella fasta que por buena diligencia e bus« 
ca la fallaron en el transcorral». Esta superstición no fué solo de los judíos 
sino de los pueblos de otras regiones habiéndose extendido su uso con ése 
y otros fines y en multitud de variadas formas entre las gentes sencillas del 
pueblo cristiano. 

Sacrilegas profanaciofus á9 \os más adorables misterios del cristianis- 
mo. A las anotadas en el documento que á la letra hemos trascrito, como 
el raspar los sitios en que se ungia con el Santo Crisma á los niños que re* 
cibfan el Bautismo lavándolos después en grandes pilas de agua y drcunci* 
dándolos al modo judaico, (i) profanar la confesión, blasfemar del< nombre 
de Jesucristo, etc., hay que añadir otras no menos graves, que constan en 
las pruebas testificales y alegatos insertos en otros procesos, relativas - al 
Santo Sacrificio de la Misa, á la Eucaristía, á la pureza y virginidad de la 
Madre de Dios, ataques groseros á los dogmas fundamentales de nuestra 
Religión, burlas impías contra la Iglesia, contra la misma Inquisición y con* 
tra todo lo más sagrado. Ahí está el expediente de Juan González Daza, es* 
cribano ó notario, con la confesión hecha por él mismo, después de haberse 
negado á todos los requerimientos empleados á tal propósito, en virtud de 
haber sido descubierto por su amigo Fernando de Teva, con quien se ayun- 
taba para la práctica de todas las ceremonias judaicas otorgándose mutua- 
mente el perdón en la pascua de Quipur^ en la que después de declarar ser 
todo verdad lo que han depuesto contra él los testigos (son hasta 17, ID 
presentados por él y 7 por el fi<;cal) ratificándose ante los jueces, y hacer 
constar todos los cargos de que hemos hecho mérito anteriormente— «dixo 
que quando yba a la Iglesia e fasía oración e oya la misac^t non qrya que 
era venido el Mesías e que yba a misa por tener nombre de cristiano... e que 
rezaba en un libro ciertas oraciones e salmos con intención de la ley de ^ 
Moysen.— » 

I^ abstención de carnes de ciertos animales recomendada por la ley de 
Moisés constituye otro capítulo de acusación contra varios procesados. En 
la causa de Marina González, mujer del Bachiller Abudarme, declara uno de 
los testigos «que no comía puerco ni liebre ni conejo ni anguila ni trucha» 
(2) y en la de Teresa de Castro deponen contra ella otros dos diciendo «que 



(1) Uno de loe teetifoe q«e Afnrea en el proeeeo de Jniai Pnmpna decUn ^ne eete era rtUijmAo j f nro Jndto come 
Jndfo de ioRal y camic$r9 ReM de loe eenTonoe. Otro le nenie de kaber comido nnn felttnn el dfn.de Tienee Beato. 

(2) Se nbstenfan los jndíoe de In enrne de ¡merco porque nnnfne Meno In nftn hendida no mafa, j comían la de Ta- 
ca, camero, calvra etc. porqne tienen la nBá andida. De la anguila, congrio, tracka ote., ee abetenfan porqne era man* 
demiento de la ley qne no comieeen peecado ein eecama ai ein alae, como eetá eecrite en el Leritioo. 



compraban platos» vidriado y ollas nuevas para celebrar las pascuas*., e c)ue 
non comia sollo, ni pulpo ni conejo (i).» . 

• Cargos de otra índole aparecen en el proceso de Catalina de Zamora, en 
el cual hay declaraciones que espeluznan y que no podemos trascribir coi 
las mismas palabras licenciosas y obscenas, que consentidas en la libertad 
de. lenguaje de aquella época, no lo son en la presente. Es esta una .de las 
causas más voluminosas (27 folios de letra diminuta) y complicadas y que en 
sus numerosos incidentes ofrece materia más escogida para juzgar los actos 
de la Inquisición de Ciudad Real y pruebas de más . novedad para conocer 
el estado de las costumbres locales. Cuarenta testigos desfilan por las gra- 
das del tribunal, varios de familia linajuda, {2) tres religiosos, uno de Santo 
Domingo y dos de San Francisco, mujeres de rango y también livianas y 
de ruin posición^ como dice en las tachas el defensor letrado, I<*rancisco de 
Hoces, unos presentados por la parte y otros por el representante de la ley. 
Como caso de excepción entre todos los reos condenados por la observan- 
cia de los ritos y ceremonias de Moisem^ los jueces declaran al pronunciar 
sentencia que la probanza hecha por el ñscal en este sentido «atentas las 
tachas que contra sus testigos se presentaron, no es suficiente para condenar- 
la par herege: en quanto a esto absólxemos a la di c fia actísacidn^ ¿Por qué 
fué condenada? . 

Dos delitos constituyen el iondo de la acusación ñscal; el primero por la 
forma desnuda y pornográfica con que lo delatan tres de los testigos refírién* 
dose á las palabras injuriosas dichas por Catalina de 2^mora contra la pureza 
de la Santíssima Virgen, es una blasfemia horrible é incopíable (3) que en la 
sentencia se traduce así*^... En quanto haber dicho en diversas ocasiones 
ciertas palabras en ofensa de nuestra Señora la Virgen María que en alguna 
manera suenan contra la pura limpieza de su virginidad (por cima del ren- 
glón: e otras palabras muy feas e horribles que son en ofensa e injuria con- 
tra nuestra íe catholica.)» El segundo, es también singular y único en la lar- 
ga serie de cargos que se imputan á otros reos y se refiere directamente al 
Santo Oficio. 

Dos testigos lo declaran, Maria de.Guzmán, hija de Juan de Guzmán, hijo 



(1) S« U aouM Umblén de qa« nuadAba ir á ra cam al judío Ifonen j a) moro F*ra« para dvgollar 1(m ansaronwK» 
paloniDM 7 otrat aTct , j qa« onTiaba á la Binay oga de Almagro ana alcuza de aoeite. Oñrece aingular iuterda eat» 
proceso por mochoe conceptoe, eegün Toremoa al hacer su andina. 

(S) Los Oaznaaes, los Torres f loe Cocas. 

(•) Varia Días de Torres, hija de Femando de Torres qne era Alcalde de la Santa Ilvnaaudad, declara que íué -un 
dia la dicha Oataliaa i Casa de su padre pidiendo nn colgajo de utas j que subiendo á la cándara donde estaban eetas 
con la Catalina, habia en ella una rentana que salfa á la callo «donde se paréetela la va«a da nuestra Seftora la de Alar* 
eoe e como la dicha Catalina de Zamora la TÍdo... (aquí las palabras subrajadas) este tiMÜgo como la oyó espantóse e 
diióle ¿que es eso que desis^ Dixo ella eatonces calla cristianilla hijn de crÍHtiano... calla j anda ¿quó ho to da a ti7>^ 
Le mismo depone de oidat Ferrando de Falcon. Este la acusa adani4s do ser judía y quo lo era su madre y qne lo son 
sus hermanos é que ha salido de aquí después del pregón, que tenía por oficio endechar á los muertos etc. etc. 



de Guzmán el viejo, vecinos á la Iglesia de San Francisco, y Catalina Fer- 
nández. Por el interés que tienen estas declaraciones las consignamos ínte- 
gras.— La I.* dixo que puede aber un mes poco más o menos (l) que esta tes- 
tigo un día rabiando con Catalina de Zamora, presa que agora está en la cár- 
cel de la Inquisición, dixo a esta testigo-— ^j/tf inquisición que se fase por es- 
ios padres tanto se fase por tomar lasfasiendas de los conversos como por en- 
salzar lafe^^^ así mismo que después de quemado Juan Pintado (2j de Fe- 
brero de 1484) dixo la dicha Catalina a esta testigo.^^Marla de Gusmdnj es- 
ta es la herejía que fallaron en Juan Pintado^ diez e seis señareis e las pren- 
das (o preseas no está claro el original) de su casa e por esto murió que no 
porque era hereje^.i^ La 2.* viene á decir lo mismo, esto es, que después de 
quemado Juan González Pintado estando un día este testigo en su casa vino 
á ella Catalina de Zamora.... e dixo a esta testigO'^ Catalina Fernández^ si 
viesedes quantas topas e quantas senaras sacan de casa del pintado agora; 
por aquello vinieron acá estos inquisidores que no por ensalzar la f¿ cathólica^ 
que los bienes son los herejes, ..^^ 

Sobre este extremo sigue la sentencia diciendO'—Otrosy se prueba aber 
dicho e detra^'^do desta Santa Inquisición en infamia della diciendo que se 
fasía más por robar e aber los bienes de los que condenaba que por reducirlos 
n la sancta fe cathólica.-- Por ende al tiempo que la injuria de nuestra Seño- 
ra no quede sin venganza ni asimismo ninguno se atreva a difamar e con- 
tradecir la Santa Inquisición mandamos que en pena e penitencia de lo suso- 
dicho a la dicha Catalina de Zamora sea puesta una mordaza en la lengua (e 
una coroza en la cabeza: por cima del renglón) e le den cient azotes pública' 
mente trayéíidolt caballera en un asno por las calles e plazas públicas desta 
cibdad, de la cual e de todo el arzobispado de Toledo la desterramos perpetua- 
mente e Mandamos que saiga del dentro den ueve dias primeros siguientes y a 
él no torne ni entre en él en toda su vida^ ^ si contra ello viniere dende agora 
por estonces la condenamos a cárcel perpetua. E por esta nuestra sentencia 
ctsy lo pronunciamos e sentenciamos en estos scriptos e por ellos. » (2) 

No se toman en cuenta en los pronunciamientos otras recriminaciones 
también graves que resultan en autos como el escarnio y la befa . contra las 
penitencias impuestas por los inquisidores, en que ella había figurado: «estas 
carnes y este cuerpo bien puede ser que padezcan mortificados, mas el cora- 
zón... nunca se muda... está con el Señor que lo crió» dijo á dos de los de- 



(1) Por el tiempo en que se iuHtrufA «ate procevo haMs sido y» rocencUiadA >- Mistido á las peniisnciss pdUicss 
CsUlina de Zamora. 

(2) Va con firmas auUgraías y fechada en el d(a toírU 7 s«is de Octubre de 1464.— Test.* el Dr. TrisUn de Xedi- 
na e «I Br. Diego Fernández e Femando Falcón V/ desta cibdad etc. Be la única sentencia de osta dase j qne consi- 
gne eetas penas. 
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clarantes, los cuales denuncian valerosamente que el día antes de llegar los 
inquisidores sorprendieron una riña escandalosa entre la dicha Catalina y un 
hijo que tenía fraile en la que este decía á su tmdre.^^Doñd,.. tal^ si aguí 
vienen los inquisidores yo vos faré quetnaf a vos e a vuestras hermanas por 
judías e a vuestra madre yo faré sacar los huesos e quetnarlos que era judía 
—Fernando de Torres, testigo de excepción, dice la oyó hablar contra la fe 
católica en una conversación sostenida con 61 y su hija mayor, y (|ue repli- 
cándole esta «pues pese á Dios con vos si tal erades porque tornasteis a 
vuestro hijo fraile e que respondió la dicha Catalina e dixo, por darle al dia- 
blo porque era ñjo del diablo... e si lo metí fraile íiselo porque purgase de 
aquel Dios en que ellos creen, etc.» 

Otras declaraciones curiosísimas, y que por la crudeza de lenguaje con 
que están hechas renunciamos á transcribir, constan en este ruidoso proce- 
so, reveladoras todas ellas de la inmoralidad de costumbres que aquejaba á 
la sociedad de entonces. A un interrogatorio de 2 1 preguntas, habilidosa- 
mente redactadas por el defensor letrado, spmete este á los testigos llama- 
dos para recusar á los presentados por el promotor ñscal. Las pruebas de 
enemistad contra la acusada parecen concluyentes; la exclusión de algunos 
testigos por incapacidad moral con alegación de hechos de subido color por. 
nográfíco, forma una pieza que debiera desglosarse del proceso, sólo pasa- 
ble en audiencia á puerta cerrada en nuestros modernos tribunales, pero al 
mismo tiempo es un brillante testimonio de la libertad que se concedía á la 
. defensa privada no regateándole ningún medio conducente al uso de su de- 
recho y cumplimiento de su sumisión. No se ocultan en este proceso los nom« 
bres de los testigos según jurisprudencia adoptada en otros casos, y eso que 
gran parte de olios pertenecían á una de las familias más aristocráticas de 
la ciudad .como eran los Torres, gente amayorazgada, con quien había en- 
troncado la reo |X)r casamiento de su hija Gracia de (irado con Rodrigo de 
TorreSi á disgusto de los padres de éste, clave del enigma á cuyo alrededor 
gira todo el expediente. Las réplicas de los interesados desestimando los 
cargos son notables. 

En el primer escrito contra la acusación ñscal, en que hace la caliñcación 
del delito el abogado de la parte, se nota al momento á más de la pericia y 
conocimientos jurídicos de éste, la inaprensión con que procede y el interés 
y tesón con que sostiene la causa de su defendida. En él conñesa paladina- 
mente que Catalina de Zamora es «pecadora á Dios pero no herética ni apos- 
tata^ que cree en la fe y en los mandamientos y que sólo por odio y ene- 
miga la acusan ciertas personas que son caldas en herética pravedad^.-^ En 
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8u demostración aduce estas razones: «Al primero artículo (de la acusación 
fiscal) no obsta decir que la dicha mi parte negaba la virginidad de nuestra 

S.^ñora la virgen María diciendo ser y aquello non paso asy... y caso que 

pasara asy, lo cual niego... non debió ser acusada por hereje... en tanto que 

nunca el fecho ni el dicho sin error de entendimiento fase cU hnnbre ¡ureje 

que por esto será horrendo e grave pecado pero no heregía, y es la razón 
porque la dicha mi parte non sintió mal de la virginidad de nuestra señora 
nin del artículo de la fé aunque mafa e sacrilegamente asy diciéndolo usara 
dello etc.> etc. » El Tribunal, como hemos visto en la sentencia, levanta acta 
estimando en todo su valor las pruebas de la defensa y como faltara la con- 
tinuación en el error de entendimiento, no condena á la procesada por el 
crimen de heregía sino por injurias contra la pureza virginal de nuestra Se- 
ñora y contra la Santa Inquisición. 

No queremos dar más extensión al capítulo de cargos que resultan con- 
tra los judaizantes manchegos. Con lo dicho basta para apreciar con conoci- 
miento de causa los tallos del Tribunal inquisitorial de la ciudad realenga. 

CAPÍTULO XXXII 

Procedimientos judiciales é instrucciones orgánicas de la Inquisición de 
Ciudad Real.— Fórmulas jurídicas.— Las causas en sumario.— Las 
delaciones y la encarcelación previa.— La acusación y la 
defensa.— Ocultación del nombre de los testigos y 
publicación de sus dfclaraciones.— Solemni- 
dad del juramento.— Último trámite. — 
Cierre de las causas. 

En nada se revelan mejor el espíritu y la fisonomía de un Tribunal de 
justicia que en sus procedimientos judiciales y por ellos según constan en 
autos debe juzgarse la conducta jurídica observada por la Inquisición de 
Ciudad Real. T^s causas pasaban antes de sustanciarse por minuciosos trá- 
mites, todos encaminados á la más segura depuración de los hechos objeto 
de la denuncia y ajustados á las fórmulas generales del derecho vigente, 
que hasta que se dieron las ordenanzas de Sevilla con el fin de uniformar la 
legislación, era el mismo para unos que para otros tribunales así civiles co- 
mo eclesiásticos, salvas las diferencias reclamadas por la índole y naturaleza 
de los asuntos. 

Por eso un estudio crítico y de análisis sobre dichos procedimientos, ha- 
bida cuenta del periodo anormal en que funciona, exigiría como base previa 
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un tratado completo de las disposiciones legales por las que se regían los 
antiguos tribunales de la Fé y las que á la sazón observaban los modernos 
establecidos en Sevilla, Córdoba y Jaén para ver si se ajustaron aquellos es- 
trictamente al derecho constituido, trabajo sólidamente hecho y con toda 
clase de pormenores por los publicistas que en son de defensa ó de censura 
trataron más á fondo esta materia y del que tenemos que suponer enterados 
á nuestros lectores. 

Dentro del terreno puramente histórico en que nos hemos colocado al 
tratar de la Inquisicióu de Ciudad Real, basta á nuestro propósito la reseña 
de sus actuaciones con señalamiento de cada uno de los trámites, tal y como 
aparecen en los procesos originales, habiendo de advertir que en todos ellos 
se abren y se cierran las diligencias con sujeción al mismo formulario, con 
alegación de los mismos fundamentos de derecho y con idénticas formali- 
dades, sin otra nota diferencial que la que impone de precisión el estado de 
los reos, presentes, ausentes, difuntos etc. y por el tiempo en que se instru- 
yen los espedientes la aplicación de las ordenanzas de Sevilla á los trami- 
tados con posterioridad á ellas, de las que solo se hace cita respecto al des- 
tino de los bienes confiscados. Por tal concepto, si luibiéi*amos de prescin- 
dir de otros puntos de vista que ofrecen interés local muy vivo á la par 
que preciosos datos para esclarecer cuestiones todavía en litigio sobre el 
proceder de los tribunales subalternos, nuestra labor quedaría reducida á in- 
sertar íntegro uno cualquiera de tan curiosos como instructivos documentos 
entregando al bnen juicio de nuestros lectores su apreciación y comentarios- 

Con muy contadas excepciones constituye el encabezamiento de todos 
los procesos la presentación ófí un escrito de la acusación fiscal en el que 
se formulan los cargos que resultan contra el denunciado, especiñcados con 
suma proligidad. Dicho escrito está calcado sobre los términos de la denun- 
dación que no podía aceptarse por el defensor de la Ley sin la declaración 
firmada por tres testigos juramentados como mínimun, los cuales quedaban 
ipsofacto obligados á ratificarse en ella delante del tribunal inquisitorial. En 
dicho trámite, y antes de hacerlo servir como base fundamental de todo ul- 
terior procedimiento, se requería por ley una indagación escrupulosa respec- 
to á las condiciones de capacidad, instrucción, moralidad y honradez de los 
denunciantes y solo cuando de las informaciones recibidas con el asesora- 
míento de personas de recta conciencia y de sanas y religiosas costumbres 
resultaban aquellas cualidades probadas, eran admitidas sus denuncias; cuan- 
do no, se protestaban y no se les daba curso, no obstante dejar libre y espe- 
dito en el primer caso el camino al delaUído para ejercer su derecho de tU" 
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cha y protesta como lo ejercían al darles traslado su defensor de las decía* 
raciones prestadas contra ellos, si bien se les ocultaba el nombre de los 
declarantes, práctica también en uso en los tribunales civiles tratándose de 
ciertos delitos, por razones fáciles de comprender, y nunca tan justificadas 
como en poblaciones de corto vecindario segCín lo era Ciudad Real enton- 
ces. Convenía d^r toda seguridad é independencia al testigo para que decla- 
rara sin presión ni temores de ninguna especie conforme á los dictados de 
su conciencia. Claro está que tal garantía, plausible y hasta necesaria en lo 
común de los casos, podía ser y lo sería no pocas veces, dada la condición 
humana, arma de detestables abusos, pero ¿que ley, que disposición ó medi- 
da no está expuesta á los abusos del hombre? Por algo los judaizantes pusie-> 
ron .todo empeño y echaron mano de toda clase de medios para abolir ó 
modificar este procedimiento de la Inquisición, sancionado en el capítulo xx 
de las instrucciones de Sevilla. (I)< 

Se instruían por este modo las causas en sumario aportando al proceso 
para cuando hubiera de elevarse á plenario cuantas informaciones eran da* 
bles y posibles, y así se explica que en estas diligencias sumariales y las de 
admisión de reconciliados con la Iglesia, de fácil expedienteo, invirtiera el 
tribunal de Ciudad Real siete meses bien cumplidos desde Abril á Noviem- 
bre sin lavantar mano, pues los primeros procesos no se incoan basta este 
último mes del 1 483, amplitud de plazo que harto demuestra el rigor con 
que se ejecutaron aquí las disposiciones vigentes sobre el particular. Ulti- 
madas dichas diligencias se dictaba auto de procesamiento y de prisión pre- 
ventiva á los efectos consiguientes y daba principió el juicio público ola 
vista de la causa con las solemnidades de rúbrica, á este tenor: 

« tCn la Cibdad Real (2) á ocho días del mes de Agosto año del nasci- 
miento del nuestro Salvador Jhesu Christo de mili quatrocientos e ochenta 
e qiiatro años ante los reverendos señores pero días de la costana licencia- 
do en santa teología, canónigo en la yglesia de burgos, e francisco sanches 
de la fuente, doctor en decretos canónigo en la yglesia de Zamora, jueces 
inquisidores de la herética pravedad, dados por la actoridad apostólica en la 

dicha Cibdad Real e su tierra : 'Estando los dichos señores inquisidores 

dentro ^n unas casas donde residen é fasen abdiencia continúa en su audicto* 
rio acostumbrado /r^ tribtinaii sedeudOy en presencia de nos los notarios e 



(I) IjOr crlitinnai Bueron entro Ion ano hubto gente natadalndii j con tod«la influencia qne di el dinero, fveroa 
lof únff <H que tronaron contra enta moitida j no fné negocio eerreto el del ofrecIviieBto hecho á Fernando el Cató- 
lico de 6oO.(KX) rHCtudoR de oro por la tnAdiflcariAn de esta práctica, repetido deepnén con el anmento de otro* ¿OU.OOO 
al emperador Carlos V., á qnien oncribia el C^ardenal Cisneroii demostrándole la noeeeidad de mantener en pid el ■!• 
gilo 7 citándole ejemploe de cnelee tenoanr^ii por rl doRcubrimlento dn acneadoreii j te«Ufoe. 

(fi) Proeeio de Mari Oonzileí mdjer de Jnan (JOBMlee Pintado, B^ffider-^maerta-^Leg. M nam. 29. 



escribano de yuso escriptos paresció ende presente el honrrado Ferrand 
Rodrigues del barco, clérigo, capellán del rey nuestro señor promotor 
ñscal en el oficio de la dicha santa inquisición, e dixo que por quanto sus 
Revereiicias habían dado una carta citatoria de llamamiento e de hedicto a 
su pedimiento por la qual entre otras personas citaba á Mari Dias, mujer de 
Juan gonzales pintado, defunta e á sus hijos e herederos e parientes, vesina 
que fué desta dicha Cibdad, para que paresciesen antellos á defender la 
persona e huesos e bienes de la dicha... cerca del delito de la heregía e apos* 
tasia de que fué e estaba infamada e notada, e á ber poner la denunciación e 
acusación que el dicho promotor le entendía poner e acusar e tomar tres- 
lado della, e responder e desir e alegar de su derecho segund en la dicha 
carta se contiene la qual abra seydo leida publicada e pregonada en la di- 
cha cibdad ete., etc.» 

Con la misma fórmula y á veces sin tal encabezamiento dan principio 
los procesos instruidos contra los vivos, presentes ó ausentes, hasta que ha- 
bla el ñscal: «e dixo que por quanto el entendía de acusar a Juan de Chin- 
chilla sastre, becino de esta cibdad...» En otros: «Muy Reverendos e virtuo- 
sos señores jueces de la herética pravedad: Yo fernán rodríguez del barco, 
capellán dal rey nuestro Señor promotor ñscal etc. paresco ante vuestras 
Reverencias e acuso á juan gonzales pintado... el qual vibiendo en posesión 
de cristiano y asy se llamando e gozando de los privilegios, exenciones e 
ynmunidades á las tales personas concedidas, herético e apostató... sygulen 
do la ley de moysen etc.» y tratándose de relabsos ó de aquellos que en el 
periodo de gracia habían hecho confesiones fingidas ó ^incompletas: «yo... 
acuso a mari gonzales mujer de juan pampán vecina etc. E contando el caso 
digo que aviendo venido ^la dicha... en el tiempo de la gracia, asignada por 
vuestras reverencias (I) para que las personas del pueblo los errores heré- 
ticos pudieran confesar... en el número de las otras personas culpables que 
avían guardado uso e rirymonia de la ley de moysen en todo o en parte e 
en ofensa de nuestro señor e de la santa fé cathólica fué la dicha mari gonza- 
les: la qual debiendo fielmente desir e confesar los tales errores e aposta* 
sías segund e como devía e con el ánimo e voluntad que devía, simulada^ 
e cábUlosamente permaneciendo todavía en su dañado error e corazón en- 
durescido celó e encubrió e non manifestó los tales heréticos errores disien- 
do solamente en su confesión etc., etc.» 

En los procesos contra los que se ausentaron por temor á la Inquisición 



(1) B« •! prMMO dd k F&npant como eii alf uboí otros tpuroco mIm do I» MUMeióo dol FíocaI, Ib confooióa 

2B0 vorbolnoBto ó por oocrito lublaa bocho «1 MOf eno á lo yrocMo de lo PompoBO, Uf v« U fovko 4o 9 do OcUVv» 
o 1413. ü a«ii«MiÓB 00 loto ob lo oBdioBoU, proooBto ol roo. 
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se lee: cEn la cibdad Real a veinte y quatro días del mes de Enero... pares* 
ció enc)e presente el honrado Fernand... e dixo: que por quanto juan díaz 
doncel e catalina su mujer se avían absentado desta dbdad por themor á la 
dicha inquisición y no sabían donde estaban los quales a vueltas de otras 
personas fueron citados e llamados por una carta citatoria e de llamamiento 
que sus Reverencias mandaron dar por la que les mandaban presentar . den- 
tro de ciertos plazos e tiempos sobre el crimen de la heregía e apostasía^ e 
que no han.parescido... e que le avian sido acusadas las rebeldías en los tér- 
minos plazos e.días en la dicha carta co.ntepidos etc., etc.» (l) En todos 
ellos la exposición de hechos y motivos de la acusación, está ajustada al 
mismo formulario. Sigue el pedimento del Fiscal para que los jueces los de- 
claren incursos en los crímenes denunciados y les apliquen las penas corres- 
pondientes: «porque, Reverendos Señores, digo que asy por lo susodicho 
como por aver fuido e se aver absentado en contenpto e menosprecio de la 
santa madre yglesia permanesciendo en su contumacia e non venido á la 
obidiencia de vuestros mandamientos e emplasamientos el. dicho juan diaz 
doncel es e debe ser ávido por hereje e apóstata... e por ello incurrió en las 
dichas censuras eclesiásticas e penas ceviles e criminales en los derechos , e 
.sacros cañones establecidas... Por que pido e requiero por tal hereje e apos- 
tata le declareys e pronuncieys.... para lo qual* imploro vuestro reverendo 
e noble oñcio e pido cumplimiento de justicia E juro por las sacras ór- 
denes que rescibi que sy los dich^os Juan dias e su mujer catalina presentes 
fueran que esta misma denunciación e querella les pusiera... e pido e requie- 
ro, que aviendoles por presentes procedays e mandeys proceder contra 
ellos... E yo soy presto de justificar esta my acusación sy.y en quanto 
nescesario fuere.» Este final en las causas de los difuntos tiene la siguien- 
te variante: «e juro á las hprdenes que refscebi que ^ta acusación que pongo 
contra los dichos... no la pongo ; xnalypipsamente, salvo por que en fecho de 
verdad pasó asy segund e como e en la manera e forma por mi susodicha: 
e protesto segund protestado tengo que sy a otra justificación ó solepnldad 
o declaración desta dicha mi acusación el derecho me obliga que estoy pres* 
to y aparejado de la faser sy y en quanto necesario me sea y non mas». 

Leído por el fiscal, y otras veces por alguno de los notarios, el escrito 
de acusación en presencia del supuesto reo, al que se sacaba de la cárcel y 
era conducido por el alguacil ante el tribunal, acordaba éste su admisión 
decretando el traslado á la parte y facultándola para designar procurador y 



(1) ProceM de Jqm DÍm 4obc«1, ky« U Boy Diaa twíbo de GibdU real / to mn¡9t OtUIina^ii^Bies • detp«4i 



letrado que áe éAéargfaran ¿e su idefensa. Én lugar oportuno hemos hecno 
mehcióh de estos curiales que ejercían sil profesión en la ciudad dónde es- 
taban, como diríamos hoy, malriculadós.'La valentía que rebosan sus es- 
critos de defensa y la cultura jurídica de qué hacen verdadera gala estos 
antig^uos proresionalcs' son' dignas de todo encarecimiento y harto demues- 
tra la primera que esas sombras terroríficas de que quiere rodearse á las ac- 
tuaciones y procedimientos de la Inquisición dándole el carácter de tribu- 
nal masónico á la nueva usanza, son pura ñcción y espanta-niños,, al menos 
pbr lo .que se refiere á la de Ciudad ReaK'No todos los acusados hicieron uso 
de esté derecho. Pedro Villegas, Notario^ se defiende por sí mismo dé pala- 
bra y por escrito compareciendo personalmente en las audiencias públicas y 
logrando él fallo absolutorio del Tribunal, (i) La tramitación dura sólo 42 
días. 

En algunas dé las causas acompaña la defensa al escrito de contesta- 
ción contra los cargos del Fiscal un interrogatorio de 8, 9, 12 ó más pregun- 
tas, al que han 'de someterse los testigos presentados por ella pidiendo al 
Tribunal se dé por concluso el pleito y se proceda á la prueba testifical. Eti 
la mayor parte cumplido ese' primer trámite vienen otras piezas del proceso 
con réplicas y súplicas y nueva presentación de testigos y nuevos interro* 
gátoríos «al caso perténescientes; para lo cual eñ lo necesario imploro su 
noble oficio: Et pídoló por testimonio», fórmula con que se cierran todas 
las peticiones á los Jueces. Para cada una 'de estas diligencias se reuníaf el 
Tribunal sucediéndose las audiencias dentro del término asignado, que era 
ordinariamente de 9 días, pero que se prorrogaba siempre á petición de las 
partes, cuando éstas teñían que presentar nuevos testigos «en prueba de su 
intención». .... 

Ocupa el mayor espacio en dichos autos la prueba testifical y es natu- 
ral que así sea, puesto que de ella habían de deducirse los méritos para fa- 
llar en justicia. Por eso siendo reducido el personal del Santo Oficio para 
obviar entorpecimientos (2) y acelerar las actuaciones (tomando en cuenta la 
nota de infamación que pesaba sobre los acusados) se deputabán por los 
jueces inquisidores personas de su confianza para crescebir e examinar tes- 
tigos» facultad que coartó después el congreso de Sevilla en su Artículo 17 
ordeñando que los Jueces examinasen for sí mismos á los testigos c salvo si 



' (1) OomianxA Mto procMO en 19 de DieUmbr* d« 1483 j ta MnUiiciado con pronaneiamitntos farorablM mi 8 it 
Febrero del 84 €por no hábtr probado el fiscal la aeusaeión qut inttnU conin, el dicho Pedro de Villegas e por 
ende le absolTomoi e damot por libre e mandamoe que faga penitencia porque con mayor diligeneia non aupo e in- 
f ttirió las cosas qne en sn casa se faiían conira nuestra santa fú». 

(S) En el proceso de Juan Falcón, el viejo, declaran 16 testigos y dice en oua nota al margen: testan por asentar 
fR este proceso más otros S4 testigos qne están en los libros». 



él testigo estuDÍere etiiermo de tal enfermedaci que no puede parecer ante el 
Inquisidor y al Inquisidor no fuere honesto ir á recibir su'dicbo, ó fuere irii- 
pedido: que en tal caso puede someter la examitíación del Íestí¿6al'ju¿'z oT' 
dinario eclesiástico del lugar ó á otra persona próvida y honesta...» (i) An- 
tes de declarar secreta é apártadaniénte prestaban lós'testlgós juramentó en 
la forma de derecho «en qué juraban (de la 'misma fórmula z;ar¿i/¿f varían' 
dis usan todos ellos) a dios e a sancta maria é'a las pálábras'de los santos 
evangelios sobré que pusieron sus manos e á la señal de la crus f qué; ellos 
e cada uno deÜós corpoi-álmenté con sus manos dichas tcicai'ón que ' cómo 
fíeleií e verdaderos cristianos diriiain la verdad de lo qúie supiesen é les fiies'e 
preguntado por los dichos señores, e qtie si la verdad dixeseh (q[ue''dio8 les 
ayudase en este mundo á los Cuerpos • én el otfó á las ánimas: eiH'ercoíí- 
trario dixéren e' juraren que Dios ge lo demande mal e caramente en esté 
mundo á los cuerpos e en él otro á las ánimasj donde nías avian dé duirar 
como a malos cristianos qué juran é perjuran el santo hombre de Dios eh 
vano: e respondieron á la confecsión del dicho juramentó; é discrori qué asy 
lo Juniban e juraron, e amén», (2) 

Terminadas las declaraciones de los testigos Se Celebra nueva audiencia en 
la que á propuestsk de. una ó.de.ambf^apí^rtes se pic}e.¿a.publicaci6iv,de.^t^ 
tigos;..«fs visto^su. pedimento iicieron los señorea, inquisidores, pii^blic^ción de 
testigo^ y los.dierpn^ppr publicadps.e apandaron dar copiatdellps.a Ja part« 
que los quisiese con tei'mÍAo.de,seyS'dias^4a//qf</i7j>¿7s>f^^ de 

Juan Gonzales Regidor.) 6 sin Jos ftomires,,de los^festigoSfACon tanto que los 
nombres de los presentados por el^ dicho promotor fiscal se, callen e no se faga 
copia de ellos^ salvo los dichos e deptisicioftes dellps, para que contradigan sy 
quisieren» (3) Contadas veces hace ^usto. de, este derecho la acusación fiscal 
recusando el dicho de algún testigo con esta frase: --/¡^///—; en cambio la 
ejercita no pocas la defensa sometiendo^ á duras pruebas la veracidad y^ bue- 
na fé de los declarantes por medip de habilidosos y .largos interrogatorios. 
De. 21 preguntas consta. el presentado por el defensor de Catalina de Zamo- 
ra. El acusado conocía de ordinario por las declaraciones, de que,j$e le daba 
traslado, quiénes eran los testigos que deponían contra él y cita, sus. nombres 
y los, recusa: contradigolos^ por falsarios, livianos, ruines, haciendo ver. qu<5 



(1) Hiciaioa mención en «Ira parte de lii pemonM deeif nadas para ejercer eate miniíterio en Cindad fieal. 

(2) Procefloa contra Jaan Gonzalos, platero j Beatrls, su miger— L<g.<28; nüm.-49 7 contra JnanAogm Ule Olún* 
ehilla-relajado— 17 de Diciembre (148;:) i 23 d« Febrero del 84. 

(3) No ee llcrór con todo rigor oete secreto. En el proceno de Diego Lopes, aapatero, ra procurador Jnan G^mei, 
presenta nn escrito desralntiendo y tachando á los ti^stigoe presentados por el fincal por falsarios 7 ligeros 7 baeiende 
resaltar las cualidades de los SU70S, 7 presenta al tribunal nn interrogatorio de 6 preguntan para <[ue loe testigeo qn« 
él presenta digan si conocen a Keatris e María hijas do Aion»<o de liodinez (q;ic dcdararon contra sn defendido) v ' las 
enemistades de éstas contra las fijas de Diego ]i<Sp(«x. El Tribunal admite el escrito 7 seis testigos deponen ser cíwtM 
7 publicas dichas enemistades. £1 acusado ee absuelto. 



sus deposiciones eran aictaaas no más por la enemiga que tenían contra el. 
El escrito presentado en juicio contradictorio por el referido ex-secretario 
de Enrique tv y Juan ii, puede servir de modelo entre los varios que hay de 
su clase en los procesos que analizamos. Por su reconocido valor histórico y 
por su importancia jurídica lo insertamos integro entre los apéndices. 

]La última diligencia y último en la serie de los procedimientos judiciales, 
al que sigue la sentencia definitiva, se reduce á la pregunta que hacen los 
jueces á las partes para saber sí concluían y contestada afirmativamente se 
daba por cerrado el pleito: tE luego los dichos señores dixeron que pues las 
dichas partes avían concluydo que ellos concluyan e avían por concluso el 
dicho pleyto e que asygnaban e asygnaron para dar sentencia termino para 
tercero día primero siguiente e dende en adelante para cada día que feriado 
non fuesse fasta que la diesen. Testigos que fueron presentes, fernando de 
poblete, regidor e juan arévalo jurado e el licdo jufre de loaisa e ferrando 
falcon vesinos de la dicha cibdad para esto llamados» (i) 
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CAPÍTULO xxxm 



Continuación del anterior.— Procedimientos Judiciales de la Inquisición de 
Ciudad Real.— La prueba testifical.— Juicios contradictorios.— Cali- 
ficación de los delitos.— Las confesiones de los reos.— La 
cuestión del tormento.— Causas cólebres.— Proce- 
sos de Juan González Pintado, Regidor, Secre- 
tario de los reyes D. Juan ii y D. Enri- 
que iV y de Juan González Da- 
za, Notario. 

Toda la atención e interés que despiertan los procesos inquisitoriales de 
Ciudad Real están reconcentrados principalmente en la prueba testifical. 
Objeto de un detenido análisis por parte de los censores del Santo Oficio, 
contra esa pieza procesal han dirigido fuertes ataques por la precipitación y 
apresuramiento con que los jueces practicaban las diligencias concernientes 
al examen 'y elección de testigos dejando por tai concepto peor parada que 
ninguna otra á la Inquisición de Toledo, continuación de la de Ciudad Real. 
Las censüraa alcanzan de rechazo á esta, sin otro fundamento, que yo sepa, 
que el de haber seguido sus tareas pesquisidoras y su ministerio judicial en 
aquella metrópoli el mismo Pedro Díaz de la Costana y el mismo Fernand 



(1) froctte df Jwu OobiíIm, Plaltr». 



Rodríguez de Barco que como inquisidor el uno y como promotor fiscal el 

otro inauguraron aquí, pues ningún cargo concreto entre los muchos y muy, 

duros lanzados por Llórente. en su célebre Historia crítica contra la prime:* 

ra toca á, la de Ciudad Real, como asunto en que no paró mientes — por su 

insigniñcancia sin duda — al escribirla. 

Metidos en nuestro propio campo hemos estudiado cuidadosamente 

cuanto se relaciona con este trámite en los expedientes originales, y confe- 
samos con ingenuidad que visto por cima y sin la base de conocimiento que 
requiere una crítica impardal y razonada, aparecen, en efecto, irregularida- 
des y contrastes que se prestan á comentarios desfavorables para la conducta 
del Tribunal y justificación de sus fallos, sobre todo en las causas instrui- 
das contra personas vivas. El enigma, sin embargo, mirados los hechos en 
su fondo y en sus antecedentes y consiguientes se presenta tan descifrable 
y despejado, que no ha lugar á conjeturas malévolas de ningún género. Y 
basta para ello descender á la clasificación de los delitos en que entendían 
estos Tribunales en su primera época, reducidos todos ellos, según hemos 
expuesto antes de ahora, á las prácticas de la ley de Moisés, que se hacían 
en el secreto de las confianzas de familia, y por cuya razón solo individuos 
de su seno, hijos, padres, hermanos, esposos y criados, y como personas de 
fuera del hogar algunos vecinos ó amigos de intimidad, eran los enterados y 
los que en la casi totalidad de los procesos figuran como delatores y testi- 
gos. Tenían los conversos judaizantes dos religiones, una de uso casero, si va- 
le la frase, y otra para la calle; la primera oculta, la segunda pública, y en 
las manifestaciones del culto ponían igual empeño pero en sentido contra- 
rio; en la reserva absoluta para unas y en la exhibición ostentosa para las 
otras. De tal contraste y de tales anomalías son vivo reflejo las pruebas tes- 
tificales, que han servido de escudo á los enemigos de la Inquisición para 

esgrimir sus armas de combate. 

Los que sin ayuda de observación tan sencilla lean de corrido los autos 

procesales de Ciudad Real, fijándose en el número y más aún en la calidad 
de los testigos, encontrarán seguramente méritos bastantes para censurar 
al Tribunal de parcial y apasionado en sus juicios. El valor de las declara- 
ciones por los dos conceptos expresados pesa de ordinario más en favor de 
los acusados que de los acusadores, y es que de las manifestaciones religio- 
sas, que á toque de campana y alardeando de puritanismo cristiano hacían 
los judaizantes, podían dar testimonio toda clase de personas y más feha- 
ciente las más devotas, las que frecuentaban m<1s los templos, que los veían 
asistir á ellos, oir misas y sermones, confesar y comulgar, acudir á las pro- 
cesiones, tomar parte en las hermandades y cofradías, etc., etc. Por eso — y 
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airva ala vez dé raago de independencia sumado eni el haber de loa juzga- 
dores-^procesados que cuentan como testigos de excepción á su favor á pá- 
rrocos y clérigos de las tres iglesias, qué había y hay en esta ciudad, frailes 
de los dos conventos, de franciscanos y dominicos y á otras perisonas signi- 
ficadas de la población, resultan condenados por el tribunal mientras' otros 
con menos y de menos ^ importancia social salen absueltos y sin costas. Y 
si el fenómeno resultara todavía inexplicable para algún escrupuloso, sepa 
que se cierran los autos con la confesión de los reos, á quienes toca tal suer- 
te, én la cual declaran ser verdad todo lo depuesto por los testigos de la 
acusación ñscal contra ellos. 

De loa procesos de vivos que nos han quedado, hay dos en que puede es- 
tudiarse cuanto sobre este y otros particulares llevamos consignado hasta 
aquí, ambos citados en distintas ocasiones, el del Regidor Juan González Pin- 
tado y el de Juan González Daza, Escribano, personas influyentes y de dis- 
tinguida posición en la localidad, ambos convictos y confesos, ambos relaja- 
dos al brazo secular y después condenados á la hoguera. 

De la lectura del primero, que consta de 1 8 folios y dura su tramitación 
desde 29 de Noviembre del 83 á 23 de Febrero del 84, se saca una impre- 
sión penosísima inclinándose el más devoto del Santo Ofício antes de llegar 
á la prueba final, á dar la razón á la blasfema y lenguaraz Catalina de Zamo- 
ra, cuando tan en crudo y con tanto desparpajo ponía en entredicho los mó- 
viles interesados de los jueces inquisidores en la sustanciación de dicha cau- 
sa. Forman las piezas del sumario los escritos de la acusación fiscal y de la 
defensa, que presenta en nombre del procesado su procurador Gonzalo Díaz 
con un interrogatorio de 9 preguntas; examen de los testigos de éste por 
ante Juan de Hoces, clérigo beneficiado de la ciudad y Juan González, Vica- 
rio por el Arcediano de Calatrava; el de los presentados por el defensor de 
la ley que ocupa cuatro sesiones, siendo deputados para el caso Juan Ruíz 
de Córdova, clérigo beneficiado de San Pedro y Juan Martínez de Villa Real, 
cura de Yébenes; pedimento de la publicación de testigos y traslado de sus 
declaraciones á las partes; uní confesión extensa y curiosísima del reo en la 
cu9ilf or no incurrir en la sentencia de excoinunión (i), á la vez que traza á 
grandes rasgos la historia accidentada de su larga vida en la corte de loa 
reyes y durante las temporadas que pasaba en Ciudad Real, denuncia cuan- 
to sabe respecto á la conducta de los más prestigiosos conversos manchegos, 
tanto pública como privada, dando noticias de hechos y personas que ponen 



(1) B« imponía en loi Rdicios bajo pena da axtomunldii la oblÍKaci¿n dv dwlatar todoa Iom dalitoa contra la í¿ eatA. 
lica con ol fin da qnn por chle madio auxiliaren A la In4|iii.s)i'ióii i>n (•na trabajos d« po^iiuihajt j á rsto rvcpond» vi •«• 
critp ds 1UV se üat*. 
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de relieve el estado excepcional porque atravesaba á lásaxón y por el que. 
había atravesado desde los aediclosos acofitecimientoa del 49}. en los^que, 
como recordarán nuestros lectores, tomó él parte tan activa y principal. < A: 
este notable escrito redactado con varios Otrosy en que se contienen reve- 
laciones de Índole distinta, todas de suma importancia, sigue otro con. una 
nueva defensa tachando y contradiciendo todo lo depuesto por los testigos 
de la acusación ñscal, á los. que presume conocer y nombra cpn sus propios 
nombres y apellidos, y presentando aLefecto un interrogatorio de siete pre- 
guntas á las que han de ceñirse los nuevos . testigos eii sus declaraciones. 
Viene después la petición de rúbrica para que concluya el pleito y antes de 
que se cierre esta diligencia y se señale término para la sentencia compare- 
ce ante el Tribunal el acusado y hace la confesión de sus errores. De este 
extremo se hacen cargo los jueces en sus pronunciamientos diciendo: 

«.....£ visto como después de aver insistido el dicho juan González Pin- 
tado en su negativa e non queriendo conocer sus errores contenidos en las 
dichas declaraciones, estando ya en la conclusión e pa se cerrar.... vino con- 
fesándose e manifestando aver fecho e cometido todos los errores e herejías 
contenidas.... et acatando como la dicha confesión fué por el fecha mas por 
el temor de la penitencia que contra él se ñso e por fuir la pena que con con- 
ciencia t arrepentimiento que tubiese de sus pecados e por satisfacer á nues- 
tro señor Jesuchristo á quien avía errado... habido nuestro consejo e acuer- 
do con letrados • personas religiosas de ciencia e conciencia, con quienes co- 
municamos todo este proceso, teniendo á nuestro salvador e redentor Jesu- 
christo ante nuestros ojos... fallamos etc., etc.» ' - 

Nueve testigos presentó Juan González, de ellos tres sacerdotes, Fray 
Juan de Riva Redondo, religioso del .Convento de Santo Domingo, D. Juan 
de Soto, clérigo de Santiago y D. Mateo Sánchez párroco de dicha yglesia, 
los cuales declaran estar y haber estado desde que lo conocen en posesión 
de buen cristiano, haberle visto asistir á los templos á oir Misa, confesar y 
comulgar te que las confesiones que fasíá (con los dos primeros) las fasía 
como verdadero cristiano» que daba limosnas y de comer el Viernes San- 
to a 12 pobres en memoria de los 12 apóstoles con sendos maravedises á 
cada pobre, y que tenía fundada Capilla en la yglesia del convento. Los 
otros 6, entre los que solo hay una mujer, que es Juana de Cadahalso y un 
personaje influyente, Diego de Mazariegos, todos deponen también favora- 
blemente. Pedro de Arévalo y Juan de Pedrosa dicen que habían morado 
con él en la Corte de Valladolíd y en Ciudad Real teniendo el cargo de 
despenseros, y que traían de la plaza viandas de todas clases, tocino, car- 



848 

ifes; etc.i y que de tedo comU su amo lo mismo en el sábado que en los de- 
niáa dias, «que ñso Capilla e altar e compró imagen en la feria de Medina < 
del Campo • un frontal e otros ornamentos e que costó la imagen 14 doblas, 
que 'él Pedrosa pagó por su mandado, tnas tres doblas por las estrellas qu$ 
tUm el cuerpo e en la Corona^ que guisaba e encendía candiles lo mismo en 
^viernes que en los otros dias, etc.» 

Otros 9 en prueba de su intención presenta el promotor Fiscal, 5 muje^ 
res y 4 hombres en cuyo número figuran criados y criadas del acusado y 
como persona única de viso Ferrando Falcón, testigo que por actuar en ca« 
lidad'de tal en casi todos los procesos inquisitoriales (en algunos está en 
blanco su declaración) nos importa conocer. González Pintado en su escrito 
de recusación hace del este retrato: tdel qual segund es malo notorio e de 
mala conversación non era necesario poner contradicción pero digo que sy 
el dixo dicha deposición que non vala porque es perjuro e infamis e muchas 
vegadas ha seydo puesto en poder de justicia e algunas dellas avergonzado 
el qual dicho Ferrand Falcón non devía por vuestra Reverencia ser resci- 
bido por testigo pues por las calles e plazas desta cibdad a andado dixien- 
do aquello que con su mala conciencia ante vuestra Reverencia callo y aún 
es sospechoso porque a cabsa de purgar la ynfamia e por fuir de la pena de 
quando fué judío en obras dice 1q suyo y ajeno: por ende contradigo su 
persona.... > 

No podemos prescindir de la tacha de otro de los testigos así por dar- 
se en ella cuenta de un suceso que aclara no pocas dudas sobre lo ocurrido 
en el sangriento motín del año 49, tantas veces mencionado en esta Historia, 
como por revelar el estado de opulencia del famoso Secretario de Juan u, 
de cuya causa nos ocupamos, y lo hacemos con las mismas palabras con- 
signadas en el original porque otra cosa no cabe en una Historia documen- 
tada. Dice así: «Digo quel dicho testigo non me empesce ny al digho fiscal 
aprovecha porque segund de las palabras se recolige deve ser maría mujer 
de diego cestero, la qual vuestra Reverencia sabrá que en el año de qua- 
renta e nueve mediado el mes de julio (l) ovo ayudado á enterrar a mi mu- 
jer ya defunta (2) una tinaja con muchas joyas ricas de oro e de plata e 
otras cosas que valían de más de sesenta mili maravedís en una pila en un 
lugar de un paraje, el qual dicho escondimiento se fiso por temor del robo 
que después acónteselo, después del qual dicho robo fecho vino a la dicha 
pila de la dicha mi casa y con ella un su enamorado martin, fijo de nicolás 



(1) VÓMe «I cap. IX \ig. 161 j tlynitfuUi. 

(2) La tnM|»Qifi4ii d« Im palabrw lt»c« wtw9 «1 |t«nMiiilüJiU ««vo ft)-udii4v á lui itinjer jr» ilMuiita á vut«rr»r un» 
tinaja,,.» 
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texedor, e me robaron lo que asy estaba escondido e lo repartieron entre 
sy e porque me quexé á la justicia e aquella* me mandó tornar todo lo que 
avían levado, la susodicha quedó a mi siempre enemiga por la qual cabsa 

junto con ser mala mujer e de mal trato é asy mesmo viuda e pobre e 

personas muy ruines e de liviano testimonio, tal que por un jarro de vino 
e por mantenimiento para un día podría ser atrayda a que dixese contra my 
falso testimonio como lo dice; por ende..* tacho su persona etc., etc.> • ' 

Por razones parecidas haciendo resaltar la enemistad de los demás tes- 
tigos desde tan larga fecha los recusa en su escrito. La sentencia niega va-- 
lor a sus tachas: € tomando en cuenta, dice, todas las declaraciones contra- 
rias, de guardar el sábado, de vestir ropas limpias, t encender lamparilla... 
(todas las prácticas judaicas) e como el dicho Juan González., puso algunas 
tachas contra los testigos presentados por el dicho fiscal e como aquellas 
non fueron verdaderas, etc., etc.» 

Prevalece la prueba testifical presentada por el promotor cel qual provó 
bien e cumplidamente la acusación que intentó y propuso contra el dicho 
Juan González pintado» añade la sentencia, en cuya virtud se declara taver 
seydo e ser hereje e apostata e por tal lo pronunciamos... e aver incurrido 
en sentencia de excomunión mayor e en todas las otras penas esperituales 
e temporales en los derechos contenidas e en perdimiento e confiscación de 
sus bienes e que lo debemos relaxar e relaxamos al virtuoso caballero juan 
perez de barradas comendador de deza corregidor por el rey e reina nuee 
tros señores en esta cibdad e su tierra e a los alcaldes e justicias... para que 
procedan contra el segund e como fallaren por derecho e asy lo pronuncia- 
mos sentenciamos e declaramos en estos escriptos e por ellos». (Firmas au- 
tógrafas). 

De todas las declaraciones favorables se hace caso omiso así como de las 
pruebas alegadas por el acusado en su primer escrito de contestación á los 
cargos del ministerio fiscal, en el que después de manifestar que salió de 3 
años de Ciudad Real y volvió á los 48 sirviendo durante ese tiempo 12 años 
á los reyes don Juan e don Enrique IV — que santa gloria ayan — por su se- 
cretario añade «e fui conoscido en sus Cortes e en esta cibdad e en todas par- 
tes por bueno fiel e católico cristiano... Continué con mi señor el Relator (l) 
que era uno de los hombres famosos que avía en las Españas del qual recibía, 
mos muchas buenas doctrinas procurando por el 1 >gar que servía onrar la's 



(1) Rl docUr Femándoi Dliti da Toledo, RoUtor del roj, fné nao do loo eooTonoo qno defendió con «lái eaifofte 
la eanea de loa de an linaje, cvando por el célebre Ettaiuto ae intentó doapojarlea de t4>do cargo ó oflcio público, au- 
ceao del qno kieimoa mención á an tiempo. Hombro do fran omdición redactó el mcaaije ó Jfemoriol dirigido á don 
Lope Barrientoa Obispo de Onenca para qno interpnaiora a« Talimiento corea del Príncipe D. Enrifne, en taror de loa 
anjof. Poraonijo conapicio j afamado jviiia, fignra 9% to(o el primero ob 1» oa«aa con^ D, Alraro do Iivna, 
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ygleaias e monasterios... eha mas de treinta e cinco (l) años que procuré fa-: 
ser. capilla e enterramiento dentro de la yglesia de Santo. Domingo onde 
tengo singular devoción e fise altar e puse imagen e insignia de la virg^en 
madre e señora nuestra onde el culto devino fuese onrado e alabado e dotíf 
de. mando desír misas e se me disen desde el dicho tiempo acá». 

Como advertí ya, las pruebas alegadas por la defensa y las deposiciones 
de los testigos del todo conformes con ellas parecerán á cualquiera conclu- 
yen tes. ¿Por qué se le condenó? No están tomadas de los dichos ó . manifes- 
taciones verbales del presunto reo sino de los hechos que le acreditan como 
un creyente convencido, como un fervoroso cristiano. ¿Es posible llevar la 
ficción, el disimulo, la mentira hipócrita á tanto extremo? Los escritores con- 
temporáneos al hablar de los conversos 6 cristianos nuevos convienen . por 
f<cgl<^ general en que la. casi totalidad de. las conversiones hechas des- 
pués de las matanzas del 1391 fué obra de la fuerza de las circunstancias 
no de la convicción del ánimo, siendo propulsor único de tal cambio el ins- 
tinto de conservación de sus vidas y haciendas. Hasta donde arrastra y á lo 
que obliga éste en gente metalizada como los judíos no hay por qué decirlo- 
La Historia de Ciudad Real á partir de aquella negra efeméride hasta el es- 
tablecimiento de la Inquisición resuelve el caso sin dejar resquicio á la menor 
duda. La prueba judicial tomada de la confesión de Juan González Pintado 
según figura en autos es convincente. 

La refuerzan además dos razones que no son para pasadas en silencio. 
Dicha causa es de las primeras que se instruyen en sumario apenas termina- 
do el plazo de las reconciliaciones: todos los testigos presentados por la acu- 
sación fiscal se ratifican en lo dicho cuando la información sumaria, que dura 
todo el mes de Octubre, y de ella seguramente se había percatado el intere- 
sado para preparar con tiempo su extensa defensa. En el proceso formado 
después contra su mujer Mari-^González, ya difunta, se hacen por los testi- 
gos iguales recriminaciones que contra su marido, envolviendo á éste en los 
cargos contenidos en su explícita confesión. 

Dejando al buen criterio de nuestros lectores los demás comentarios 
puesto que ni la apología ni la censura de los actos de la Inquisición de Ciu- 
dad Real forman el asunto del presente trabajo, sólo haremos algunas indi- 
caciones respecto al segundo de los procesos objeto de nuestro análisis. Por 
el mismo orden, con el mismo estilo procesal, con igual número de piezas y 
con sujeción á idénticos procedimientos se tramita la causa de Juan Gonzá* 



(1) Hada tala dadaración por Dirininlire del 68, da moda qna sa canaca qna an al uiUmo aflo dal 49 y aofaraaian- 
ia á raía da lai roboa j maUnsaa ocurridoa aquí, luiidó dicha Caiúlla 411a snlwifrii^ ap ti convauio. <{uviuado por la 
InquÍMicMs quadó «in afacio lo dal anUrr^miauú. 



52ei- 

lez Daza, escribano. Entre los diez testigos de lá defensa/ que' corre á'cargd 
de su'hijo Luiis Daza, procurador, ñguran Alonso Martínez, dérijgo dé Santa" 
María^ Fernando Alonso, cura, y Pero Fernández, clérigo dé Sáh'Pedró, los 
cuales declaran unánimes ser y estar én posesión dé buen cristiano el pre- 
sunto reo: que le han visto asistirla las iglesias, oir misas y sermones, con- 
fesnry comulgar, etc. Ocho aparecen p6r parte de la ácuáacióii, declarando 
en concepto de testigos oculares qué le han visto practicar la ley de Molsén 
con todo género de ceremonias. Viene el escrito de recusación cotí las mis- 
mas ó parecidas tachas de enemistad, rencor, envidia, etc:, á las alegadas 
por González Pintado, el del ñscal desestimándolas, /¿?r no ser-probadas ni 
capitales... por todo lo qual no ha lugar...» Los testigos sé atienéb'á' lo di- 
cho en la sumaria información (mes de Octubre del 83). En' él' expediente 
que consta de 16 folios y comienza en í.^ de Diciembre, se dan por termi- 
nadas las diligencias con la petición de que concluyan las partes'litigantéá en 
26 de Enero del 84, y antes de cerrarse el pleito y señalar plazo para la 
sentencia no resultando bien probada la intención del ministerio ñs(;al se pi- 
de la comparecencia del reo para que haga confesión de los errores de que 
se le acusa. Este es el único procesado á quien se somete á la cuesHÓH del 
tormento^ según indicamos en otro lugar, y justo es por tan especial motivo 
consignar el hecho aparte con las palabras textuales del documento original. 

cEn veinte e seys días del mes de enero del nascimiento del nuestro sal-, 
vador Jexcto de mili e quatrocientos e ochenta e quatro años el *dich6 juaii 
gonzález daza fué traído por el alguacil a la casa del tormento (l) t apuesto 
antél fué requerido por el señor Licenciado jufre de loaisa que dixese c 
confesase la verdad de aquello que era acusado por el promotor ñscal en el 
caso de la heregía, el qual aunque fué requerido por el dicho juez comisa- 
rio en este caso non confesó cosa alguna: fué tornado, y puesto en el tor- 
mento del garrote dixo e confesó que ayunó algunos ayunos de los judios.... 
(conñesa menudamente haber observado todas las ceremonias judaicas," y 
que oía Misas y sermones y recibía los Sacramentos de la Iglesia sin creer 
que era venido el Mesías y solo por tener nombre de cristiano) e dixo que 
demandaba a Dios perdón e a los Padres penitencia». 

Después de esto en 29 de Enero, ó sea á los tres días de su confesión, 
fué traído al palacio de la audiencia ante los Reverendos señores <e léydo 
todo lo sobredicho en su presencia los dichos ' señores le ' preguntaron si 
aquello susodicho es verdad a lo qual dixo que es todo asy verdad como lo 



(1) Infiérene del reluto qn« U cms del tormento en lagmr aparte de la cáreol destinada á los pr«»sos. ¿Estaba 
aquella en las canas donde daban andiencia les Inqnimdorc»? A dicha pmeba fné sometido en la cárcel del Ariobispo 
Sancho Días Tintorero en 1474. Y no haj otra mondón de esta dilifencla en ninguna parte, * 
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tiene dicho e confesado e que se añrmaba e afirmó en todo ello e lo ratificó 
ante sua reverencias por ante mi el Notario etc. teatigos preaentes... etc.» 
En 6 de Febrero se celebra nueva audiencia en la cual dice el fiscal que en 
vista de la confesión hecha por el reo no ha lugar la contradicción de tes- 
tigos y se da por concluso el pleito, que es sentenciado en 24 de Febrero 
en la misma forma que el de González Pintado salvo algún cargo particular, 
como el de haber sido Rabí leyendo en calidad de tal ante otros conversos 
haber tenido jgidío di señal en su casa y haber practicado la ceremonia del 
perdón con Femando de Teva en la Pascua del Quipur. 

Por no cansar la atención de nuestros lectores con tan fatigosa como 
poco amena lectura renuncio á hacer la reseña de otra causa muy intere- 
sante, la de Juan Gómez de Chinchilla, también vivo y condenado á las lla- 
mas por el Corregidor de la ciudad. Su confecsión contiene pormenores cu- 
riosísimos extendiéndose á todo el tiempo de su vida desde que le llevaron 
á casa de su abuela, la del Rico, que vivía en Almodóvar del Campo, don- 
de estuvo diez años, hasta la fecha de su prisión. Con singular desembarazo 
habla de los judaizantes de dicha villa y de los de Cibdad Real, donde es- 
tuvo en compañía de su madre y de su padrastro Juan González de Santis- 
teban, otra víctima de la Inquisición, muchos años, y aprendió y practicó 
toda la ley de Moisés. Alistado en el ejército estuvo en la guerra de Portu- 
gal y ps^rando á su regreso en Sevilla una vegada en casa de Alonso Gómez 
de Mora — que agora habita en Malagón — dice que allí ayunó con el hasta 
salida la estrella e folgo; que se casó después con Beatrís hija de Diego Ló- 
pez de Pinto — quemado difunto con su mujer — y que en casa de su suegro 
comió muchas veces en Sábado de lo guisado el viernes, etc., y por último 
que todo quanto del avían dicho los testigos presentados por el fiscal que 
es todo asy verdad como lo dicen en sus declaraciones «excepto un dicho 
de uno, que dixo que era femando falcón, que en aquel dixo que non con- 
sentía porque dixo que era su enemigo.» (l) En estas confesiones minucio- 
sas y. en las prolijas declaraciones que forman la prueba testifical está con- 
densada la historia entera de nuestro pueblo. Son las piezals más instructi- 
vas de los procesos. Advirtamos para concluir que el primero y el tercero 
contestaron á la excitación del Tribunal al primer requerimiento deponiendo 
su contumacia en la negativa. Solo el segundo consintió la prueba del tor- 
mento, trámite que á pesar de estar abierto y en vigor por nuestras leyes 
de Partidas para los reos civiles en los Tribunales seculares de justicia, ha 



(I) No M ocvlUban alompre segA» tste tMUn«B{o,loii iiombrM ie loa toKtigofc, ó po daban— y esto ora lo corriomio 
—Un oirennaUnciada iua declaracionea quo ol roo cafa al momento en la cuenta de quienes eran. En CiMad Koal C9> 
mo poklaciÓB reUtlramonto poqaofta so conocían todof 4e1 *tf Ho ora una niedi<U del todo incflcax. 



ftiao él punto ftegro, al que con ihayor ensaftamiento han dirigido áuá dar- 
dos envenenados los adversarios del Santo Oñcio, Sirviéndose ail propósito 
'de sus insidiosas miras de cuantos medios puede sugerir un odio satánico 
para arraigar su descrédito en el inimo de las exaltadas muchedumbres. 
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Norma Judicial en loa proceaoa de auaentsa y. damuertoa.— Cartaa citato 
riaa.— Plazca para la preaentación de loa fúgadoa.— Llamamiento á j 
loa parientea y lieradaroa de loa diflintoa.— Larga, tramttación ... 
da eatos expadlantea.— Motivoa da laa aentencÍaa.--Penaa. . - 
— La exliumación de cadávarea y ia conflacación de ble- ( 
nea.— Auto da f ó aolamna palabrada ai XV de Mar* 
zo de 1485 en la plaza pública da Ciudad Real. • 
—Sentencia laida acbra al cadalao. :. 
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Desde que se instaló la Inquisición en Sevilla, tenían bien, creido los con- 
versos de Ciudad Real que más tarde ó más temprano, .se entenderla con 
ellos el terrible Tribunal. Pasaron no obstante dos. años largos ;sin ,que los 
anuncios diferentes veces propalados tuvieran conñrmación, ,en cuyo tiempo 
según las curiosas denuncias de Gonzálex Pintado, que revela estar ai tanto 
del movimiento de la población, emigraron algunos de los más . significados 
al lugar de Palma, donde sin recelos ni temores se entregaban al, culto de la 
religión judaica. Allí habían ido ya nueve años antes, otros muchos fugados 
de la ciudad á consecuencia del postrimera robo — 1474 — y allí se juntaron 
formando una especie de colonia hebrea con sus hermanos de Sevilla .y de 
otras partes que por iguad motivo habían abandonado sus hogares. Del he- 
cho dan cuenta las deposiciones de varios testigos que. figuran en autos, al- 
gunos presenciales como Fernando de Trujillo, que en el proceso de Mari- 
Díaz, la cerera, declara tque estando en Palma puede haber siete años, poco 
más o menos.,, e seyendo este testigo judío e estando allí por Rabí de los 
confesos, vido á Mari-Diaz la cerera continuamente guardar los sábados 
etcétera, etc.» (l) Contra estos dirigió su acción el Santo Oficio apenas fene- 
cido el tiempo de la gracia á la vez que lo hacía contra los presentes, in- 
coándose por el mes de Octubre la información sumaría, de que hemos ha- 
blado otras veces. 

Los procedimientos judiciales empleados contra los (UfSinUs se ajustan 



(1) Dtb« rattoiierM «1 MtfUi !• taqniíicióA fsU tMÜfft f«t toM» dio im« !• Itf fte«|ilM i U ITmU y vteM* 
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todoi á una misma, norma de 4erccko. Formado, por ei ministerio . fiscal ei 
l}am^p libih di diftunciacioH cotí Iqs .comprobantes aportados por dela- 
toras y testigos, entablaba la acusación correspondiente pidiendo á los jue. 
cea que librasen, una cfirta citatoria ó de llamamiento dirigida á todos los 
que for temor á, la Santa Inquisición se hubieran ausentado de la ciudad y 
sus términos. Recibido el .pedimento se expedía dicha carta que iba rubrica- 
da por el Tribunal en la que éste exhortaba á ios denunciados á que se pre- 
sen táraifí-i-éspondér dé-'lbs caf^g^s comprendidos en la acusación -i é- mani- 
festáis ¿sii^pécacíois prometiéndoles avérse con ellos e con* cada' uno de- ellos 
misericordiosa 'é piadosamente» dándoles 'para ello iin plazo de • 30 -^días <e 
aun despuis^ios esperamos otros treinta -e mus (consignan las sien tencias) e la 
dicha o el dichb non-parésció nia se quisa venir á reconciliar.!. 3^ Tras de este 
llamamiento'generar^'oomparecíá de nuevo en Audiencia el defensor de la 
ley reproduciendo" -su -dehunciadón y acusando las -rebeldías de los no pre- 
sentados, en cuya virtud' acordaba^el Tribunal hacer un /i^^¿:/a/ llamamiento 
á cada uno de los presuntos reos, admitiendo el pleito á prueba con señala- 
miento de tres' términos compírensivos de diez* días cada uno. 

' De'esfá diligencia así conio dé las moratorias otorgadas por los jueces, 
p/uebá^testiñcál y demás trámites legales,' se hace extensa referencia en los 
prodésó^ dé este género sintetizándose' en' los resultandos y considerandos 
que precédert á las sentencias en la fornla textual siguiente: (l) ~ 

'V Visto por ños pero "días de la Costana... un proceso de pleito.;, sobre 
uhá'denuñciaciÓnqué el honrado ferránd Rodrigüez del barco intentó e pro- 
puso contra ys'abel, mujer del bachiller lope de la' higuera en que dixo que 

■ > 

séyehdó lá dicha.... vesina desta cibdad e estando en posesión e con nom. 
brc descristiana'...; herético e apostató syguiendó la ley de moysen e fasien- 
do sus byrimonias (sigue el capítulo de cargos)..... por lo que e por a ver 
cometido las dichas cosas viviendo en esta cibdad e después se aver absen- 
tado por se poder facerlas! iñejor a su voluntad e perínanescer en su'damnar 

(1) * Pro«MÓs d^ Jaftn de Cibdads:Toledo (inqvMición d«) JQdaisutM—CiUad (Juan d«) Ujo de Sancho de Cibdad 
• isabel.de Teba, in uuger Tesinot de Ciiida;d Beal 7 aneo&tee-^ii canaá 1.484 Leg. IStf-F-N."* 144. (Per . dentro-Car- 
peta antif aa)— Lef . 24 nom." 6— (proceeo centra jnan de Cibdad e na mnf er, Tiato en eencordia a XXIII de Febrere 
■— abeentee coadeAedoa-^primera quema de abeeatee cb Cibdad Seal— (aatoe primerea qvemadoe aua estatnaa en 
ZXIUl de Febrere de LXIXIII. 

ídem de ysabel m^jer del bachiller Lope de la Hifuera t.* de Cibdad Iteal— Belazada^aa canea— 14)i4-rleff. 158. 
■úm. 488 (Cárpate antigua— Qda. leg. 28 n.* G9~laabel mi^er del bachiller lepe de la higuera— en XXIIU de Fe- 
brero de LXXXIIII. 

Solo ae conaerva de eete procea o la senteneia. 

. Idea de marl Aloaao mnjer de alonao «acribano con la sentencia— leg. 86 n.* ¿O— tiste en un dfa a XXVII de he* 
brero de LXXXIIII— Su Cansa 1484 (leg. 183 n.* 45 en la carpeta antigna-Ietra contemporánea del Texto. 

ídem de Marina Gonaalex v.' de Cibdad Real mnjer del Bachiller Abndarme— Su cansa— Kel^'ada^l484—.lfg. 
162B.0 823. 

(Por dentro) proceeo centra marjiia ge, hiqjer>del bachiller abudarme con la sentencia— risto a XVI de hebreiío de 
LXXXniI en concordia e declarado. El de Kari días, la cerera, consigna todas las diligencias desde la información 
de ausencia / eemiensa en 14 de Noviembre de 1488. Consta de 21 folios. 

ídem de Juan Gensales Pampan Tec.* de Cindad Beal. Su c-auaa 1484 leg. 164, n.* 868— Un la carpeta antfgna-^ 
Tlfi9 e ^rsiáad« a XYI df feb.* f« concordia leg. 88 A,* 4i 



da opinión, pidió útr declarada por. hereje . (l). £ yisto como ovit^os, dado 
nuestra carta citatoria en forma de.EdictQ contra la dicha,. ysabe( con.tér* 
.iníno de treynta.días,.... E visto como dicha carta fué -leyda e intimada ante 
las. puertas de las casas donde la dicha ysabel solía morar e publicada e, pro- 
nunciada en la plaza desta Cibdad (á toque, de tambor, se dice en . otrqs^pro- 
cesos) e leyda en layglesia de San Pedro en día. de fiesta estando: el. p^e.bl9 
junto a oyr los divinos oficios e. puesta e afixa en la puerta de la dicha ygle- 
sia do estubo todo el dicho término de los dichos treinta días. E yisto.pomo 
por el dicho, fiscal fueron acusadas las rebeldías deUs| en sus términos .e .se^ 
gund debía.... le, fué rescibido á las pruebas délo conteiiidp.enla diqha, acju- 
sación e denunciación et como probó por, asas núoiero de testigos.,* etcopip 
fisQ todos los otros actos que requerían i la sustancia. del. proceso. .etc.|, .i^t* 
cétera fallamos que debemos declarar... .etc.» .. r.. ,• ,.> .,. . . r. y^, 

PetrusLi'"» (rúbrica), Fraa*? Dottor (rúbrica), .^. ; , ,,,. .,, . . . . , . 

Con arreglo á esta jurisprudencia aparecen tramitadas todas las, causas 
instruidas contra los absentes. £n;la exposición de motivos hecha por .el fis- 
cal se añade en otros. procesos «veyendo que.non se esperaba (del. encausa- 
do) reconocimiento de su pecado e obidiencia a nuestra san^ta madre yglesia 
salvo inficionar e dañar a.otros fieles cristianos- procurando.,de ios, atraer, a 
su dapnada opinión e proposito... e averse absentado e fuydo e ydo desta 
cibdad dejando sus bienes e fasienda por themqr de la dicha heregía en que 
incurrió, retrayéndose a logares onde .no pudiere ppr nos o. por nuestro 
mandado ser abido...» .,.',. ,. 

Las penas á que se les cpndena son las mismas:. «a ver incurrido ..eo, sen- 
tencia de excomunión mayor e en las otras penas esperituales e tempprsdes 
en los derechos contra los tales erejes establecidas, e en perdimiento e con- 
fiscación de sus bienes e que. lo devemos Relaxar e relaxamos, e.aJa estatua 
qtie en su nombre fasetncs ante nos traer en d^ipnacion e det;estacion del. .di- 
cho delito al virtvoso. caballero juan, peres de barrada... e a sus alcaldes, e 
justicia... para que hagan (del o delU) lo. que hallaren que pueden e deven 
faser se£und derecho.» ...... 

Se cursaron estos expedientes contra los fugados dura.nte los meses de 



' (1) En otroi proetsof — E risto eotid fé «VmbM ¿mU dbda4 h voÁ térniíiM p«r fhtia*r á« I« InqiUiiciéft, •#• 
gnnd noi eonaU por la inforautdóa qve bm rMcibimM aasque £«•!•■ ^«n«ra<NMtt(« Udoi- lofl| qm« . »▼(•« Íne«nid« 
•B mU crimtB d» U hwegía por aoi llamados...', o dlmoo sobrollo BBOotra «arta do kodioto oob UmiiBO do troinU 
días o ana dooptaéo loa «aporamoi otros trointa o mao o Bon parocdo; ó tojrondo (ol fiaoal) ■« roboldia O potÜitOB* 
eia.,. BOt doBuncióo roqoirio qno prooodiéfOiBoa.coBfcra ol.... o eomo aoflo podlmoato o roqqiaieléB dimoo, anoolra 
oarta do hodicio por tórmino de troinU d(a« por la qnal ospooMilifionfo la llaniamoo qao tinieoo £ oo doftador ote., ot* 
cétora.» Hubo, pnoa BB llamanúoBto f onoral 7'otroo oopoeial, '' 



NóV-lembre y Diciembre del 83 y Enero y t*ebrero dei 84, al mismo tiempo 
qúb se instruian y despachaban otros contra vivos y algunos contra difuntos. 
Ninguno de los ausentes se presentó en persona ni por procurador, como 
podían hacerlo, á dar sus descargos y defenderse de los crímenes de heregía 
y apostásía objeto de lá ¡acusación ñscal, por lo cual evacuados todos los 
trámites legales fueron condenados por el Santo Oñcio á ser quemados' en 
estatua 44 en el autillo de 24 de Febrero que se celebró casi exclusivamen* 
té para los ausentes,' pues no ñguran en él más qué dos personas vivas. El 
día antes había tenido lugar otro autillo en el que fueron condenadas á la 
hoguera 20 iprnonzú^ it^s relaxadas^ sin que sepamos la pena y 5 difuntas 
que por primera vez ñgurán en autos. Casi toda la labor inquisitorial res- 
pecto á vivos y ausentes puede decirse que' termina aquí y está reconcen- 
trada en esas dos fechas, como lo está la relativa á difuntos en el auto so- 
lemne habido en 15 de Marzo del año siguiente. Las observaciones que sur- 
gen del estudio de dichos procesos no denuncian novedad alguna. La prue- 
ba testifical está nutrida dé datos de singular interés para la historia de Ciu- 
dad Reall Las diligencias de trámite responden todas ellas á las prescripcio. 
nes legales vigentes para toda clase de tribunales. La culpabilidad de los 
reos aparece notoriamente demostrada por su misma conducta que los decla- 
ra convictos, confesos ypertinaas en el mero hecho de renunciar á su defensa, 
circunstancia que relevaría al Tribunal de nuevas pruebas, pero á la notorie- 
dad de derecho, como resultante de la información sumaria, se agrega la de 
hecho fundada no ya en el indicio sino en la fama y opinión general de sus 
convecinos, avalorada por las declaraciones concretas de los testigos, que re- 
ciben en todas las causas de ausentes dos eclesiásticos extraños al tribunal en 
calidad dé defensores del acusado con presencia de un notario. La publicidad 
de las cartas de Edicto con la prolongación de plazos, al objeto de facilitar 
lá presentación de los acusados y dictar el sobreseimiento, si abjuraban sus 
errores, no justifica ciertamente lá nota de rigor de que suele acusarse á los 
inquisidores. Solo agotados los medios de atracción procedieron contra ellos 
porque su ausencia debe ser tenida por presencia. 

De procedimientos parecidos usó la Inquisición en las causas de los'muer- 
tos. Siete no más resultan instruidas en todo el año de 1484 y falladas en 
los autillos de 23 de Febrero y 15 de Junio, como habrán visto nuestros 
lectores en el cuadro estadístico de procesados, de las cuales no ha salvado 
ninguna las avenidas del tiempo: Todas las demás corresponden al año in- 
mediato y al auto de Fé del 1 5 de Marzo exceptuadas las cinco referentes á 
personal de otros pueblos. Se conservan hasta 19 por separado y además 
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englobadas en el procesó de Juan Martínez de los Olivos y bajo la ' misma 
sentencia otras 34. En la carta de llamamiento á los parientes y herederos 
de los ñnadoSi inserta en el proceso de Juan González' Escogido, se dtan 
nomhtatim 69 personas difuntas, denunciadas por el ñscal como judaizantes 
mientras vivieron é impenitentes hasta la hora de su muerte, ascendiendo á 
otras tantas el número de las llamadas que pudieran alegar algún derecho ó 
acción á los bienes de dichos difuntos. En este documento, que por su im- 
portancia histórica, así como la sentencia' por su interés jurídico, insertamos 
entre los Apéndices se pone de manifiesto la extcnsí rez judaica que envol- 
vió á Ciudad Real y pueblos del Campo de Calatrava. Muchos de los intere- 
sados, ^i?í, nietos^ parientes e amigos^ se citan de una manera indeterminada 
y los nombres de otros están en blanco. 

El núcleo de procesos existentes lleva en sus trámites las mismas fechas- 
Ocho, diez ó más audiencias, según que la presentación de testigos se hace 
de una sola vez ó de varías, oñciando en todas ellas la acusación ñscal en 
ausencia de la parte, que dan principio en 8 de Agosto y acaban en el Auto 
solemne mencionado, por el orden siguiente: I." en dicho día comparece el 
defensor de la ley, hace la denuncia y pide á los jueces la carta citatoria que 
«firmada de sus nombres e sellada e refrendada de uno de nos los notarios», 
se expide señalando plazo de 30 días coi tres términos de 10 cada uno, la 
cual se publica en el mismo modo y forma que la de ausentes: 2.*, 3.* 'y 4.* 
audiencia en los días 17 y 27 de Agosto y 6 de Septiembre acusando las 
rebeldías; en esta última so da lectura de la expresada carta y del escrito 
. presentado por el ñscal con el capítulo de cargos (¡ue resultan de su infor- 
mación contra los denunciados y el Tribunal acuerda aceptarlo y que se dé 
traslado á las partes con término dé 15 días para que comparezcan á res- 
ponder lo que estimaren de su derecho: 5-* habida en 20 de Septiembre, en 
la que de nuevo se acusan las rebeldías y pide el ñscal que cof^cluya el plei- 
to; así lo decretan los jueces dando sentencia y concediéndole 30 días para 
la alegación de pruebas salvo jure imperthtentium et non admiUndorum, A 
partir de ésta varía el número de audiencias conforme á la presentación de 
testigos. En la m?iyor parte de los procesos aparece prorrogado dicho plazo 
más allá del 20 de Octubre. ()cupa 5 sesiones la prueba testifical contra Juan 
González Escogido y 6 en la causa de Martínez de los Olivos con la parti- 
cularidad en ésta de que interrumpido su curso en la vista del 29 de dicho 
mes por ausencia de los inquisidores, según indiqué en lugar oportuno, se 
reanuda en 1 1 de Diciembre con la petición del ñscal del quinto plazo «que 
le avia seydo dado e otorgado por su Reverencia en las acusaciones e causas 

18 
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de los muertos...» El juez Pero lííaz de la Costana le otorga la quinta dila- 
ción cde aquí a mediado el mes de henero primero que venía del año. de 
LXXXV», yihaciendo uso de ella presenta los últimos testigos en 22 de Di- 
ciembre. 

Las dos audiencias que siguen á esta se celebran en los días l8 y 24 de 

^nero y de ellas se da cuenla en los mismos términos y con las mismas pa- 
labras en todos los procesos. En la primera acusa de nuevo el ñscal las re- 
beldías de los hijos, herederos y parientes de los denunciados y pide la pu- 
{>licación de testigos y provanzas por él presentados. Así lo acuerda el 
Tribunal ordenando se dé traslado á las partes con término de 6 días. En 
la segunda reproduce dicha acusación y pide á los jueces los ayan por 
rebeldes «e pues que fallarían su yntención ser bien probada que devian 
faser lo por el pedido e concluya e concluyo». El Tribunal resuelve de 
conformidad y asigna término para dar e pronunciar sentencia «para ter- 
cero día primero siguiente c dende en adelante... > Trascurren, sin embar- 
go, cerca de dos meses hasta la sentencia deñnitíva fechada en 15 de Marzo 
del 85» Dominica IV de cuadragésima, invirtiéndose por lo tanto siete meses 
y pico en la tramitación de estos expedientes. 

Un examen comparativo con los de vivos, presentes ó ausentes, ofrece á 
más de la lentitud en su curso otras diferencias, que cualquiera puede apre- 
ciar á la vista de la reseña que llevamos hecha. Todas las actuaciones se 
practican ante notario delante de tres testigos llamados ex-profeso y las 
declaraciones testifícales no las reciben como en aquéllos personas deputa- 
das al efecto sino los mismos jueces inquisidores, y esto ño por respeto al 
artículo 17 del Congreso de Sevilla que estableció tal jurisprudencia, puesto 
que, salvo las prestadas en la causa de Juan Martínez de los Olivos en 22 de 
Diciembre, todas las demás llevan fecha anterior á dicha ordenanza. De una 
sola vez se reciben (4 de Octubre del 84) las que fíguran en el proceso de 
Marina Gentil (I); de una sola vez (15 de Octubre de idem) las contenidas 
en el de Juan Gonzales platero (2), las del proceso de Beatriz, tía de Ruy 
Dias Boticario (20 de id. id.), (3)~las del proceso de Mari-gonzales mujer^de 
Juan González Regidor (24 de id. id.) (4) y las de todos los que dejamos 
mencionados. 



(J) Toledo (luqubición <!•} jiidaluntwi-Qi«iiUl (K#rína) dvfunU reciña qu* fué de Ciudad UoalrrSu causa— 
U»4-1486 - l0(. l&O. uüni. 299— Interior; carpeta antigua l«tra conU»mporáu«a dal taxto- lag. 3&. Núiu. 10— ilaiiiia 
Gentil: innerta Gibdad K«al. .Eata au aenteucia en <•! preceno d« Juan 3faHinex de lo« OIítoh «n el legajo itüu." 4d.) 

(2) Carpeta moderna— Toledo etc. Uf. 154— Ndu. ?.b9. Antigua cou letra conteniporán«*a al toito— jaau ga. pla- 
tero— -Qdoa Ittg. Sa n.* 49 Jn. O», platero e beatria au mi^jer: muertoa. (Eata laaent.* dente procofto en el proceao de 
id. id. id.) 

(8) Carpeta moderna— Toledo etc.. leg. IftT nüm. 97. Por dentro.— Heatría tía de ruy diaa Koticario, mnerta— 
leg. 7 núm. 4— Aea1»ado — Eatá la aentencia en el proceao, id. id. 

(4) Toledo ete. leg. 86 núm. 2i— visto e acabado -La de Jii. gn. pintado, mnoria. Cibded Keal. (Kstá su «entien- 
da en Id. Id. en el leg. td nüni. 4». 
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Kn cl estudio de estas causus han encontrado los críticos desafecltos al 
Santo Oficio abundante materia para zaherir dicha institución. La exhuma- 
ción de cadáveres de los cementerios católicos para llevarlos á la hoguera 
y la confiscación de bienes á que son condenados los herederos de los difun- 
tos, son los puntos de polémica que vistos á la lejanía que nos separa dej 
teatro de los sucesos y dentro del ambiente que respiramos en la actualidad, 
no es posible apreciar convenientemente. En los fundamentos de las senten- 
cias se consigna la razón de dichas penas. Las disposiciones cíinónicas sobre 
el primero no han prescrito todavía más que eñ el destino qiie se daba á 
los restos mortales de los herejes y apóstatas para los cualos están señala- 
dos hoy los cementerios civiles, y en cuanto á la confiscación de bienes con 
aplicación á la real cámara los tribunales de la fé aceptaron Ja jurispruden- 
cia corriente conforme á las leyes de Partida. Lo dispuesto sobre este parti- 
cular por las ordenanzas de Sevilla no fué una innovación. ICn los procesos 
de los judaizantes de Ciudad Real tramitados con anterioridad al 29 de No- 
viembre del 84 se aplica dicha pena lo mismo que en los acusados posterior- 
mente sin otra diferencia que la de citarse expresamente en estos el acuerdo 
del Congreso de Sevilla, cosa parecida á lo que sucede con otras medidas 
tomadas en la célebre asamblea que presidió h'ray Tomás de Torquemada, 
encaminadas á dar una reglamentación fija para todos los Tribunales (l). 

Acerca del aparato y solemnidad que revistió el auto de l''6 celebrado en 
15 de Marzo no tenemos más noticias que las que arroja la sentencia origi- 
nal. Desde luego en esos comienzos de la Inquisición las ceremonias eran mu- 
cho más sencillas que lo fueron después en tiempo de l'elipe n y sus inme- 
diatos sucesores. Que se celebró en la plaza pública de la Ciudad ^estando 
en ella y encima de un cadalso de madera que estaba lecho en la dicha plaza^ 
el dicho licenciado Inquisidor e el dicho licenciado asesor, sedendo pro tri- 
bunalí», es lo que sabemos. La concurrencia fué numerosa. Asistieron todos 
los funcionarios del Santo Oficio, entre ellos los dos notarios, Juan Sánchez 
Tablada y Ruíz Sánchez de Madrid, por uno de los cuales fué leída la sen- 
tencia, actuando como testigos el honrado Arcipreste de Calatrava, U. Fran- 
cisco l'^ernández, cuatro Regidores, los tres Comisarios te otros muchos de 
ios vecinos e moradores delia e de Ic^s otrcLs villas e lugares de su comarca^. 



lU 1>. Fraiipinro .lavitr («arcí» KoHri);u on kii tJlitUnia renltulrm tic Ut tnunitiiviitu» C*|». JiX'IV. Pftg. 147 j 
.siguipiiteR-trAtA ron gran imiMirrialiiUfi «bli* lUiíiiilo de 1()k piiilmrf(nt<, Hirui^ntroH y ronlÍ8racioiirK, ilomoMtnindo con 
liátos y citiui oportiniAjt lo (Iík|iu«m(o «ii iineftiroN ('óilif;oii rivili>i< y romo lo iicn|»t«) \k ln(|iiUicióii untiMtMnftica miutísaii- 
lio el rigor ron qni' u^ spliraba por Ion tribiuiaU'N sftriilareii, rreando exr.i>pcionr!« ron Ioh pror«Mafloi< que abjuraban 
SUR errorpH. tíniilanilo el tirntpt d« durarión, etr. Habla Uuibirn dr la invrn*ÍHn qur hc daba á diclioa bicnM, 4e lan 
ley«i qu« nigían «n Alaniania <obr<> ol partinniar, «te, etc. 
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GAPlTULOXXXV 

Procesos sobreseídos.— Reos absueltos.— Formalidades guardadas en la 
instrucción de estas causas. — Publicidad de los fallos absolutorios. 
— Procesos de Pedro de Villegas y Diego López, zapatero. 
—Nueva carta citatoria.— Los Calatravos judaizan- 
tes.— Comendadores ante el Tribunal de la in- 
quisición.— Causa célebre de Teresa de 
Castro.- Sentencia leída en la 
plaza pública de la villa 
de Almagro. 

Habiendo hablado hasta aquí bien por extenso de los procedimientos se- 
guidos por la Inquisición de Ciudad Real con aquellos reos, que en su cali- 
dad de vivos, presentes ó ausentes, y de muertos, merecieron fallo conde- 
natorio, nos resta hacer algunas observaciones relativas á las causas sobre- 
seídas, méritos que resultan del sumario á dicho efecto y conducta del Tri- 
bunal para con los que lograron tal suerte. Solo dos expedientes, uno con 
defensa propia del procesado, que lo fué Pedro de Villegas, y otro de perso- 
na difunta defendida por sus hijos, el de Diego López, zapatero, hnn sobre- 
vivido entre los siete de absueltos incluidos en el cuadro estadístico. De 
ausentes no tenemos ningún ejemplar. En dicho número no contamos á los 
reconciliados: en cambio nos ocuparemos del proceso de la difunta Teresa 
de Castro, cuyos hijos acudieron presurosos al llamamiento de los jueces á 
defender á su madre lasy quanto a su cuerpo e huesos como a su fama e bie- 
nes > que eran los términos en que estaba redactada la carta de Edicto con- 
tra los fallecidos en olor de judaismo. 

Entre los durísimos cargos lanzados á todo viento contra la Inquisición 
española, no es el que menos convencidos ha hecho el que deducen sus ad- 
versarios de la no presentación de los interesados al campo de la propia de- 
fensa, estimando como única causa de tal alejamiento el pavor y terror que 
infundían en su ánimo los severos procedimientos del Tribunal juntamente 
con la desconfianza de no ser oídos en justicia. Dejando estas cuestiones de al- 
cance general, como lo venimos haciendo, á otra labor que no es la nuestra, 
podemos asegurar por resumen del estudio imparcial de los autos procesa- 
les de Ciudad Real, que en ellos no se encuentran justificadas dichas causas 
de abstención, sino la de una disposición de ánimo y de conciencia reñida 
en absoluto con todo traicionamiento — pertinacia en el error — evidente- 
mente demostrada en los que se fugaron con el decidido propósito de no 



comparecer ante ninguna requisitoria, y de parte de los que no teniendo el 
valor del convencimiento entablaron lucha consigo mismos, solicitados por 
el natural anhelo de conservar sus bienes, la seguridad de no poder burlar 
la acción del Tribunal ni de torcer sus fallos con ningún género de ardides.- 
I^ incriminación de muchos testigos de que los conversos de Ciudad Rea/ 
eran todos judíos resulta á la simple lectura de esos documentos plenísima-, 
mente confírmada. Su fama de ñeles adoradores de la ley de Moisés era pú- 
blica y notoria; la opinión general los señalaba con el dedo. Todos los esfuer- 
zos del disiniulo agrandados por el contraste de la vida exterior perfecta- 
mente ajustada al molde del fervoroso católico, todas las precauciones para 
guardar el secreto de su fe, conteniéndolo en el sagrado del hogar domés- 
tico, tenían que resultar impotentes ante las filtraciones que durante .35 
años mantuvieron en comunicación constante por conducto de amigos, sir- 
vientes y familiares, el rincón de la casa con el lavadero de la calle. En los 
judaizantes manchegos tuvo aplicación oportuna la sentencia de la Escritu- 
ra ^inintici hominis domestici cjus*. Verdad es que de allí salieron también 
sus más decididos defensores y por tal razón huelgan las consideraciones 
que algunos hacen fundadas en la baja ralea de tal clase de testigos y expo- 
sición á la venalidad por ese concepto, pues bien mirado niiás podían espe- 
rar los perjuros con la venta de su conciencia de los acaudalados conversos 
(que entre paréntesis aquí no parecen íuerá^del Regidor González Pintado) 
que de los funcionarios del Tribunal. 

Del examen de los procesos se saca la convicción íntima de que no res- 
pondieron á las cartas citatorias dejando indefensas sus personas y las de sus 
allegados de la nota infamatoria causada por los delitos de heregía y apos- 
tasía, únicos en que entendió la Inquisición de Ciudad Real, y demás conse- 
cuencias anejas á ellos conforme á la legislación de entonces, cuantos con- 
ceptuaron su causa perdida por falta de pruebas, no porque les arredrase el 
temor de ver atropellada su inocencia. Cualquiera que lea libre de todo pre- 
juicio los tres procesos que dejamos mencionados al comienzo de este capí- 
tulo, dos sentenciados con fallo favorable y otro en que sale condenado el 
reo, no podrá menos escuchando la voz de la razón de aplaudir la rectitud, 
no exenta de benignidad y misericordia, con que proceden los jueces. 

, Denunciado con las generales de la ley y el consabido relato de cargos 
por el promotor fiscal el notario Pedro de Villegas, preso provisionalmente 
en la cárcel de la Inquisición, apenas comparece en audiencia y oye la lectu~ 
ra del escrito de acusación, lo contesta verbalmente con la entereza y valor 
que da el testimonio de una conciencia sana confesando ser verdad cque co- 
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mió carne en la cuaresma por necesidad et non en otra manera y que todo 
lo otrd contenido en la susodicha acusación que lo negaba. e negó e conclu- 
yó». (l) Se da sentencia á prueba con 9 días de término, se verifica la prue- 
ba^testifical por una y otra parte, deponen favorablemente los presentados 
por el procurador del presunto reo con arreglo al interrogatorio fijado al 
efecto, entre los cuales figuran los conocidos por otros procesos Fray Juan 
de Riva Redondo y Fray Francisco 'I'ruj¡ll<^; flaquean los del fiscal que ha- 
cen declaraciones insustanciales y vagas, y con procedimiento rápido tras 
estas diligencias sumariales el Tribunal sobresee la causa con pronuncia- 
mientos favorables declarando que el ministerio fiscal no probó bien su in- 
tención, e por ende absolvemos e damos por libre al dicho pedro Villegas^ etc. 
Cuatro, audiencias bastaron para sustanciar el pleito. Urgía levantar la pota 
de difamación que pesaba sobre el reo desde el momento de su encarcela- 
ción y por eso se tramitaban estas causas con la mayor premura. 

De los difuntos que fueron absueltos nos ha quedado solo un proceso en 
que poder apreciar las n)rii1 ílidades seguidas en esta clase de expedientes: 
el otro que se consc^rva no lleva fallo absolutorio: los dos sirven para recti- 
ficar el juicio de un crítico modftrnista (2) y deshacer el error en que incurre 
al afirmar de mHri-^r^i qste'Ti^rira que «ninguno de los citados á comparecer 
(por la liíqulsici<^n do C'íiirhd Rf^^l) para defender \'á^ personas^ huesos y bie- 
nes de los d{}\inlc\«<, Sv:;isa<'i ks d/:» jixlíii/.intí^s, compareció, l'ueron condena- 
dos en rob.rl.lía; jm 10 la Vírd^d es que el temor y el terror, que embargaban 
sus ánim-js, los r/^vM'^.i l)a.sl:i .t vu.»rt^ >. 'IVes difuntos fueron absueltos en el 
auto sn!.f:iine de XV^ de Ma./'o y ro jouilioron serlo^.síno por la brillante 
defensa que de sus p r¿ tnis, hiíi"^'.)s y bienes hicieron ante el Tribunal sus 
allej^;;a(! 'S y hci» v!. . «5. Mo K»;jr:^s\)n rslv* salí f.it furio éxito los hijos de Tere- 
sa (le C":i-Mro, pí*r.> tí^v//» r/V >'V.v;¿ ]> mismo íV!e los anteriores sin que el 
temor y i:rroy qiu\ en se Uir del cíl .vi > pj)»!;. ' la, embargaban sus ánimos 
les detin'iv^.se en el oímpli i'.ii*íil » d'-í un d bt r lia n:» .»lar¡o y de san^fre. Con 
estos y rtros Iik;...^ de cini. i de Ualrv) ins|/i ('K\ en senliinenlalismos mal 
avenid. »s con el íi;'..i'.) r ñ \1\ > se han any ¡u.íí/U'^) caiga sobre cargos con- 
tra el pi*:ec\Ít'i' ju:.vii»"tD del Sí. i iio Olk'io en níen^na sieninie de la verdad 
histórica \^\ niji;;>ís docto en psíc :>!ogía individnal y social sabe de memoria 
las cau>aá que inliuyen en el rct¡ainiiento de las personas llamadas á auxiliar 
la acción de la justicia, aun liatándosc de cosas que les interesan y que han 



(1) Proi-esu du PfJiu ilf ViÍIi-^:i.-4— Tit)t«li» (lii«(iu6Ícii'>ii del juilui/.;iiiU>« VíHi'^íim (l'udru de) vohíjiu «1u Ciudad Beal. 
Sn oaniSii (lV^;^i4^i) abriucltu. Leg. 'Ah, miiii. 4)) (carpeta iiiu^eniii). Coinlvii/.a en n> de Dirioiiihru y «s üentenciado 
•II K de KcbíiMo Um) mí. 

\i) D. llawóu SauU Marta, lioleiln do la U. A. d« la Uintoría, Toiii. XXil paj^. 2U4. 
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(le ser ventiladas ante tribunales que no asustan ni aterroriMan^ como los que 
rjorcen tan sagfradas funciones en plena decantada civilización del siglo* xx. 

Abreviando cuanto es posible, pero sin desperdiciar ninguna nota de las' 
muchas que avaloran su interés jurídico, el análisis del proceso instruido 
contra el difunto Diego López de Almodóvar, zapatero, consignamos á con- 
tinuación los incidentes que más convienen á nuestro objeto. Respondiendo 
á la carta cita toria^com parecen en audiencia dentro del término de los 30 
días fijados (8 de Agosto á 6 de Septiembre) el procurador Juan Gómez' en 
nombre y represen t;ación de los hijos del procesado; oye el escrito de acusa» 
ción, hace sus apuntamientos, prepara el trabajo de defensa y lo presenta por 
escrito al Tribunal con fecha 15 del expresado mes. El Fiscal lo protesta y 
pide á los Jueces que no lo reciban por no haberlo presentado en tiempo' 
hábil (siendo el plazo de 9 días tuvo que contarse el 6 para darlo por cerra- 
do el 14); acceden estos al pedimento respetando la condición legal, pero en 
su deseo de dar medios á' la defensa — y valga este dato én prueba de leni- 
dad — otorgan á la parte un nuevo plazo de los treinta días primeros siguien- 
tes. En la audiencia de 26 de Septiembre se recibe dicho escrito acompaña- 
do de un interrogatorio de 12 preguntas y dada sentencia á prueba comien* 
za su probanza el defensor letrado con la presentación de 12 testigos de 
calidad, entre ellos Juan de Molina, Bachiller de la gramática y Pedro Ruíz, 
cura de Sania María, todos los cuales declaran unánimes haber vivido el 
procesado en el goce de una buena fama como cristiano de arraigadas creen- 
cias y católico fervoroso hasta la misma hora de la muerte, en la que pidió 
los Santos Sacramentos, confesó, comulgó e recibió el Corpus Chiristi dicien- 
do que en aquella Fé quería morir. Seis presenta por su parte el promotor 
fiscal, tres de los cuales son recusados y tachados por el defensor letrado en 
el valiente escrito que viene á continuación, como enemigos de público y 
notoriamente conocidos en la ciudad de las hijas de Diego López, dando tes- 
timonio del hecho cinco nuevos testigos que presenta al efecto; las declara- 
ciones de los otros tres afectan principalmente á Elvira González, mujer del ' 
acusado por cuya razón y su escaso peso son desestimadas por el Tribunal. 

El expediente, que abarca IJ folios, se tramita en los mismos tiempos 
(Septiembre y Octubre del 84 y Enero del 85) y por iguales procedimien- 
tos que los de los difuntos mencionados en el anterior capítulo, solo varían 
los resultandos y considerandos de la sentencia que es pronunciada y leída 
sobre el cadalso en el auto de XV de Marzo con este fallo absolutorio: «fa- 
llamos que los dichos hijos e herederos del dicho diego lopez e su .procura- 
dor en su nombre probaron bien e cumplidamente las excebciones e defen- 
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siones contra la acusación de este proceso contra el dicho diego lopes por 
el dicho promotor ñscal puesta e intentada... e por ende absolvemos al di- 
cho diego lopes de la dicha denunciación e acusación e a sus hijos e herede- 
ros e a su procurador en su nombre e dámosle por libre e quito della e 
restituyimoslo en su btuna fama asy en quanto de fecho fué dabnificado e 
deskechado e asy lo pronunciamos, declaramos e sentenciamos en estos es- 
criptos e por ellos» (ñrmas autógrafas.) Al fínal y de letra contemporánea 
del texto, lleva esta nota: En XV días de marzo del LXXXV** se dio e pro- 
nunció esta sentencia en el cadahalso por el dicho señor licenciado pero 
dias con acuerdo del dicho asesor — test.* etc. (l) 

No embargó tampoco lo bastante el ánimo de las hijas de Teresa de 
Castro el terror que inspiraba el Santo Oñcio, que les arredrase de acudir á 
la defensa de la memoria de su madre, aunque lo hicieron con peor fortuna 
que las de Diego López, lis el expediente de la mujer de Alonso Ciutiérrez, 
mayordomo y recabdador que había sido del Maestre de Calatrava, uno de 
los más interesantes que se han salvado de las garras del polvo y la car- 
coma, así por la categoría de las personas que en él ñguran como por la luz 
que arroja sobre la invasión que en las huestes de Calatrava había hecho 
el virus judaico al subir al trono los reyes católicos y por las noticias histó- 
ricas esparcidas en las piezas de autos concernientes á la capital del Maes- 
trazgo y á otros pueblos de esta vastísima comarca. 

No está incluido dicho proceso (2), según habemos manifestado, en el ín- 
dice ó abecedario formado á la visla de los libros del registro, ni la acusada 
aparece entre los nombrados en la carta citatoria tantas veces repetida, cir- 
cunstancia que da lugar á suponer que la denuncia se hizo bastante tiempo 
después del 8 de Agosto y que por consecuencia de ella se publicó á princi- 
pios del 1485 nueva carta de Kdicto y llamamiento, á la que acudieron las 
hijas de la fmada. Encabezan el expediente dos cartas de Poder otorgadas 
por éstas á sus respectivos maridos (sepan quantos esta cta de poder bye- 
ren etc.), una de Catalina Gutiérrez, mujer del comendador Rodrigo de Ovie- 
do para que la represente en la causa seguida por la Inquisición contra su 
señora madre, en la cual se hace parte con licencia^ autoridad y espreso con- 
sentimiento de su esposo, te porque a my non es onesto ir en persona en se- 
guimiento de la dicha acusación ante los dichos señores padres inquisidores, 
por ser como spy mujer onesta...» Está fechada en la villa de Almagro 23 



^(1) VéM« lo qtto dijimoM tubre eatv proceso un U iioU iiiHorta itu la pug. '¿i'¿. 

(2) Toledo (Inquiíticióii de) judalunUA— Cutro (Terwa de) ilifiiiiU Tocina que fuó de Almagro y iiinjer deAlonao 
<jtttierrez— Sn caiiM, UbA— Leg. 13lt. Ni'un. 14;^. Ooiiuta de 17 folios mai dos i-artas il« PoUi^r, otra dirigida á lo« 
inqnifidoroa de Toledo y un pliogo con dedaracioiiea ieatiUcalea. 
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de Enero del 85. La otra de Mari Gutiérrez, mujer del Comendador Rami- 
ro de Segarra, escrita en la misma forma, estilo y fecha que la primera* 
Los dos comendadores comparecen en audiencia de 26 de Enero ante los 
jueces, exhiben sus poderes y designan al procurador Juan Gómez para que' 
los sustituya y represente. Aparte y desglosada del proceso ñgura otra carta 
particular del Licenciado (no está claro el nombre 6 apellido) dirigida á los 
magniñcos y Kvdos. señores Inquisidores de Toledo á los que pide órdenes 
para poner ó dejar de poner los Sant Benitos mandados poner (I) los cuales 
dice, que tiene ya pintados y preparados. Pide que le contesten á la mayor 
brevedad para obrar antes de salir de Almagro, pues tiene que continuar 
la visita á dos pueblos de moriscos, que son Aldea del Rey y la Calzada que 

le llevará — porqae son pequeños y á poca distancia uno de otro— un mes, 

* ' II"' 

y que después tiene que regresar á Toledo para asistir al auto que ha de 
celebrarse. (2) Por último obra también en autos otro pliego en dos hojas 
de menor tamaño con este encabezamiento.— Testigos contra Teresa Castro 
mujer que fué de a.** gutierres recabdador— y contiene las declaraciones por 
separado de 12 testigos callado el nombre, todas desfavorables á la proce- 
sada, á su marido y á los padres de este, Men Gutierres y Catalina Gutierres, 
también encausados por la Inquisición. 

So tramita este proceso con arreglo en todo á la norma judicial acostum- 
brada para los difuntos, aunque sigue curso mfxs rápido. En 31 de Enero 
presenta su escrito la acusación ñscal; á continuación viene el de respuesta 
(5 de Febrero), la sentencia á prueba con plazo de 30 días y el examen de 
testigos presentados por ambas partes, por la defensa con un interrogatorio 
de 22 preguntas, á las que contestan en su mayoría que /o non saben y á 
las demás con gran laconismo y en forma muy vaga, en tanto que los del 
ñscal abundan en pormenores de hecho, que con otro motivo hemos men- 
cionado antes de ahora. Al ñnal de la probanza hecha por dicho funcionario 
se consigna esta nota — queda por asentarse en este pn-ceso otros seys ts. — 
Entre los declamantes los hay del Moral, Viso, Valdepeñas y Almagro. Si- 
gue un nuevo escrito del defensor letrado con las tachas y recusaciones de 
rúbrica por enemistady ignorancia, etc. y termina con la sentencia que es una 



(1) Aaiiqnt uxlraña al prucct^o doy razóu de exU carU iwclmd* oii AIinaKro á lü do Junio de 1&42, porque rirvo 
de comprebanle á U noticia dada i>or Sehaiitián de Orozco en la rvlaciún anóuima citada en otro lugar, del acuerdo 
tomado por la InquiHÍcióii tolodaiia pn 1538 de renovar, trasladar y poner lo» SambenitOH quo ontaban en la clanaira 
de la catedral en laa parroquian e yglowiaA de Ion pueblon de donde eran naturales los qnemados e reooncilladotf. A lo« 
fines de esta disposición vino A Almagro el autor do dicha carta. VOase la nota inserta en la pAg. 219. 

(2) Eran entos don pueblos 1o8 mis corcanon al Convento de Calatrava la Nnera y donde tenía la Orden sus meje- 
ras encomiendas j (pesaba entre *>us recinoN de omnímodo poder. Pequeños entonces, hoy tienen crecido reeindarlo 
sobre todo la se;;nnda que figura en el ultimo censo oon 669^ habitantes. Estos j la mayor parte de loe que forman 
hoy el partido de Tíllanneva de los Infantes Aieron los nis poblados de moriicM. Por el ¿Itime dat* te infiert qut 
dicho Licenciado era nn funcionario de la Inquisición. 



de, las más notables y ;iTiejor especiñcacjH^ en su preámbulo. De ella se, da 
cuenta al ñna'l ''con estas textuales, palabras— £)n la villa de Almagro XVJII 
de Abril de LXXXV años se dio est^ sentencia en la plasa de cadahalso de 
la dicha villa: testigos presentes el licdo. alonso mexía asistente por el se- 
ñor maestra, e el presentado juan de esquirol e martin peres cura de la dicha 
villa e los alcaldes e algzls de la dicha, villa e otros muchos vs. della e el 
licdo. jufre de Loaisa e el bach, Gonzalo Muñoz su hermano vs. de Cibdad 
Real e otros muchos. -« ' 

, V CAPÍTULO XXXVI 

-.1 • ' • .• ; ■ 

Traslado de la Inquisición de Ciudad Real á Toledo (1485.)— Causas ¿ que 
obedeció esta medida.— Estado de la población y lugares comarcanos 
. i raiz de este acontecimiento.— Efectos de la inquisición.— Des- 
tino de los bienes cofiliscados.— Merced otorgada por los 
Reyes Católicos á los parientes y lierederos de los he* 
rejos.— Otra al Concejo donándole una de las casas 
ponflscadas para construir en ella Casa de 
Ayuntamiento.— Observaciones finales. 

En .Mayo de 1485 fué tríisladado el Tribunal de la Inquisición «1 'I^*^^^^ 

• * * . 

por disposición de los Royes Católicos siendo Igi única causa de tal medida 
el no haber ya en Cibdad Rcaly su tierra y Campo de Calatrava terreno 
laborable á su objeto en tanto que lo ofrecían dilatadísimo y bien preparado 
la imperial ciudad y su vasta comarca, donde más que en parte alguna de 
Kspafía había arraigado desde época remota crecida colonia del pueblo israe- 
lita y el nrtfriero de judaizantes era extraordinario. Seguramente la misión del 
Santo Oficio había concluido en esta parte de la Mancha con el Auto de Fe 
del 1 5 de Marzo; lo prueba el que en los dos meses casi cumplidos que trans- 
curren hasta su traslación sólo hay noticia de tres causas, dos instruidas en 
la ciudad y falladas en' 22 de Marzo y 6 de Mayo del referido año, y la de 
Almagro de 1 8 de Abril mencionada en el anterior capítulo. 

Los resultados de la labor inquisitorial se dejaron sentir bien pronto en 
todo lo que había sido su campo de acción y la historia de Ciudad Real, que 
desde ahora ofrece más anchos horizontes y una orientación más fija, no 
vuelve á registrar en sus páginas aquellos desastrosos incidentes, aquello^ 
tremendos choques promovidos cien veces por rivalidades religiosas,, que 
habían llevado otras tantas el luto y la consternación á los hogares de sus 
moradores. Fructífera y duradera tregua de paz se inaugura apenas termina- 
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fia la cruenta depuración del fermento judaico, á cuya sombra crfecenl y ' sé 
desarrollan con p.ismosa rapidez sus intereses morales y materiales tomando 
una marcha de avance que no se interrumpe ya hasta las postrimerías' de^ 
siglo décimo sexto. Claro está que no fué todo efecto de dicho trabajo ni nos 
ciega la pasión hasta el punto de creer que la Inquisición hizo el milagro de 
traer sobre el suelo de Ciudad Real ríos de leche y miel que acabaran con 
su endémica esterilidad, no; otros agentes, otras causas bien notorias contri* 
huyeron también de modo eñcaz á renovar el ambiente, generales unas que 
influyeron por igual en el mejoramiento de todas las poblaciones de Españat 
particularísimas otras que hicieron de ella una de tas más afortunadas en 
el reparto de gracias, mercedes y privilegios con qué señalaron su paso ]por 
el trono de Castilla los Reyes Católicos; pero importa dejar establecido que * 
fué obra del Santo Oficio la preparación del terreno para que tuvieran cabi- 
da tan saludables reformas, 

Y es que ni ese movimiento de selección que á costa de tan duras prue- 
bas se operó en su vecindario ni el decretode expulsión de la r.iza pros- 
crita, expedido siete años más adelante, robaron aquí fuerzas al cultivo del 
sucio, fuente principal de la riqueza del país. Y por lo qué respecta á la 

• 

oculta en las entrañas del subsuelo, que explotada en la proporción que lo 
está hoy hsLcc de la Mancha uñó de los centros mineros más importantes de 
la Nación y por sus veneros de Almadén el primero del mundo, sabido es 
que no excitó nunca el apetito de los hebreos manchegos, mejor avenidos 
con sus logros usurarios obtenidos en santa paz, con su Comercio de drogas, 
sedas y bisutería y con sus industrias de curtidos, tejidos y tintorerías que 
utilizaban para el mayor rendimiento de sus oficios mecánicos. Los resulta- 
dos del famoso decreto a[)enas fueron perceptibles; los judios de señal, Ra- 
bis de sus hermanos los confesos, como hemos visto, fueron aquí en corto 
número. 

Y nada más tendríamos que añadir á lo expuesto sobre la obra del Tri- 
bunal de la Fe, á no haber dejado en el campo de sus operaciones un re- 
cuerdo doloroso, una huella que tarda en borrarse cerca de cuatro lustros, 
el resto de los bienes confíscados á los herejes, apóstatas y reconciliados 
fuera del tiempo de la gracia, hecho que da lugar á una merced señaladísi- 
ma otorgada por los Reyes Católicos á sus ' poseedores, de la que quiero 
ocuparme por remate al presente cuadro histórico, y á cuyo documento 
como fuente de consulta deben acudir cuantos deseen conocer en sus últi- 
mos detalles lo que fué la Judería de Ciudad Real, la importancia que tuvo, 
la ramiñcación que alcanzó el éxito que logró la labor inquisitorial y otros, 
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particulares que afectan á las controversias sostenidas sobre tan delicada 
materia. 

Hállase dicha Carta de Merced de la que conservamos copia literal en el 
archivo de Simancas (i) donde la hemos registrado y aparece fechada en 
Alcalá de Henares á 23 de Enero de 1 503, es decir, 18 años después de ha- 
berse trasladado la Inquisición á Toledo. Inñérese de su contenido que tole- 
rados por los funcionarios de la real cámara durante ese lapso de tiempo 
en la quieta y pacífica posesión de los expresados bienes (muebles e rayces 
e semovientes, oro e plata e doblones e maravedís e otras cosas e derechos 
e acciones, dice la carta) los herederos, de dichos herejes, aquellos, que, co- 
mo recordarán nuestros lectores, no quisieron pr esentarse á defender sus 
derechos ante el Tribunal, fueron por último apremiados y demandados a 
pedimento del receptor Pedro de Villacis y sus procuradores en nombre 
del Fisco, previo mandamiento del Bachiller Francisco González del Fresno, 
juez de los referidos bienes, y perdida, así es de suponer, la esperanza de 
nuevos respiros, vléronse en el caso de acudir á los pies del trono en solici- 
tud de un arreglo, especie de Bula de CQmpnsyción^ para seguir disfrutándo- 
los en calidad de dueños. Cien personas designadas con sus nombres y ape- 
llidos, hombres y mujeres, todas descendientes de los condenados por la 
Inquisición á tal pena, y otras muchasM:itadas en términos generales como 
parientes y herederos, figuran en djcho escrito, unos vecinos de Ciudad Real 
y otros de los pueblos colindandes, las cuales al elevar su petición se obli- 
gaban a servir a los reyes con los maravedís que les pluguiera imponerles. 
Oyéronles estos benigna y misericordiosamente mediante una información 
mandada hacer al efecto para cerciorarse de la verdad de las causas y razo- 
nes alegadas por los recurrentes, bien manifiestas en esta clausula de la 
concesión; «e que sy todos los derechos que asy nos pertenescen vos fues- 
sen tomados quedariades fatygados porque muchos de vos soys pobres e 
necesitados e otros los aveys vendido para viustras íucesidades e sustenta 
dones e para dotaciones de hijos e otras cabsas^y y les otor^jaron la carta de 
merced con la compusyción solicitada «que se moderó e tasó en seyscientos 
y ochenta mil maravedís». 

A muchas y muy trascendentales reflexiones da lugar tan jugoso docu- 
mento. Ponderado por los detractores del Santo Oficio el rigor con que se 
llevaban á cabo las confiscaciones por la participación que en ellc^ correspon- 
día al Tribunal^ asunto escogido por blanco de las más acres censuras, resul- 
ta plenamente desmentido, y una de tantas fantasías propaladas en roman- 



eo YéM« tntrt Ion apéudiev». 
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CCS y novelas, por lo que respecta á la Inquisición de Ciudad Real, testigo 
la mencionada carta. La intervención de los inquisidores en ese negocio pen- 
diente de solución no parece por ninguna parte y el Fisco que actúa no será 
por nadie tachado de tirano y cruel con los poseedores de dichos bienes, á 
quienes permite disponer de ellos, enagenarlos, destinarlos á dotaciones, et- 
cétera, etc., por espacio de l8 años; y del proceder generoso de nuestros re- 
yes para con los apremiados morosos tampoco será bien dudar ante prueba 
tan irrefragable y concluyente, y esto sin perder de vista que se trata de 
cjnversos, de hijos, parientes, y herederos de conversos (no. hay más que 
repasar los apellidos en la larga lista de los peticionarios), llamados en tiem- 
po oportuno para dar sus descargos y evitar la imposición de tan dura pena. 
Cierto que dicha gracia no se extiende á todos los bienes confiscados, cuya 
cuantía desconocemos, á juzgar por los términos de la concesión, sino á los 
que «fasta oy dicho día de la fech.i deslü carta no han tomado e vendido e 
enajenado los otros receptores que han sydo e son de los dichos bienes», 
pero en cambio la avaloran dos circunstancias que no son para pasadas en 
silencio. Los reyes mandan que los bienes totnados ó sentenciados^ embarga- 
dos ó secuestrados por Pedro de Villacis y sus procuradores durante los cua 
tro meses anteriores á la fecha de su carta, los tornen^ den^ dexen e restitu 

• 

yan luego ¡ihre e deseinbargadantente á los que estaban en posesión de ellos 
y mandan también que si alguno ó algunos de los interesados no quisieran go. 
zar de dicha merced, que se prosigan los pleitos incoados contra ellos y los 
bienes intervenidos sean para las otras personas contenidas en su carta. La 
gracia, pues, no fué mezquina ni se otorgó con regateos como limosna á po- 
bre porfiado. 

No hay quien ignore la inversión que por lo general se dio á muchos de 
estos bienes en tiempo de tan ilustres Soberanos. Menudearon las peticiones 
de los municipios y pocos fueron desairados. El de Ciudad Real no fué de los 
últimos en acudir á los pies del Trono y aprovechando la estancia en ella de 
D.* Isabel por Octubre de 1 484 logró recabar la cesión de la casa y tienda 
confiscadas al judaizante Alvar Díaz, sitas en la plaza y calle de la Correhtr 
riay para edificar Casa consistorial (l) de la que carecía desde 1396, en que la 
destinada á este servicio fué devorada por las llamas, teniendo que celebrar 
sus sesiones concejiles en el trascoro de la Iglesia de San Pedro. Por el ron- 
testo de dicha donación, firmada en Sevilla al mes siguiente — 1 8 de Noviem- 



(1) Conriene advertir que por una de 1m Leyes sancionadM en las Cortes do Toledo de 1480, se mandaba expre- 
samente que se con^trnjeraii caatu grande» y bien feehtu en todas las cindades y principales villas para tratar de loe 
asuntos rounirlpules, (Ordenanzas Real«e, lib. Vli, tit. I. lej I). «.\os fué fecha relación, dicen al Concejo loe Rejos, 
que vosotros non teneys cassa sefislada de ajuntamiento para vos ayuntar a loe eossas cumplidoras a nuestro tervi- 
eie en Me común de la dicha cibdad aegmid ifo\f§ ohUgaáot a la tener,* 
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bre de 1484—^86 ve claro que siendo esta una de las necesidades más peren- 
torias de la ciudad, el Concejo, Justicia y Regidores le hicieron relación de 
ella y á poco les fué otorgada tal merced (l) librando al efecto mandamiento 
al receptor Juan Uria para que les hiciera entrega y les pusiera en posesión 
de dicho predio, del que por cierto tardaron en utilizarse medio siglo hasta 
que por una provisión del emperador Carlos V fué autorizado el Ayunta- 
miento para echar por sisa en los mantenimientos ciento y veinte mil mara- 
vedís (2) con cuyo importe se levantó de planta la que han conocido mu- 
chas personas de la presente generación. 

. No hay más documentos ni otras memorias ni más noticias — que hayan 
llegado á mí poder al menos — referentes á la ytuleria y la Iftquisición de Ciu- 
dad Real, cuyo asunto damos aquí por terminado. Si son pocas y desde luego 
mal perjeñadas, cúlpese lo primero á mi escasa fortuna y lo segundo á que 
no se hacer más ni perfílar mejor obra, que si por tales defectos, que reco- 
nozco de buen grado, no ha de merecer aplausos de nadie, lo que puedo ase- 
gurar es que me ha costado el confeccionarla muchos sudores y largas vigi- 
lias.. Las observaciones que dejo de consignar, sobre todo en lo tocante á la 
segunda sin recusar mi propio juicio, son muchas, pero la maleiia, justo es 
confesarlo, ofrece, por cien razones y algunas más que saltan á la vista del 
menos entendido, poco ó ningún aliciente, y los mayores recursos de inge- 
nio, de que por añadidura carecemos, hubieran resultado estériles para darle 
amenidad y atractivo en los tiempos que corren, en los gustos que dominan, 
eh las ideas y aspiraciones que privan, en una palabra, en el modo de ser, de 
pensar y de sentir de la sociedad contemporánea. Kn España no suelen te- 
ner lectores estos trabajos de erudición atrasada, inñnitamente menos si 
tienen por asunto algo que de lejos ó de cerca se relacione con instituciones 
que traen marcado por opuestos fanatismos el sello de la condenación ó del 
desprecio. Todavía en otras naciones, en Alemania, Austria y Hungría, por 
ejemplo, la laboriosidad de muchos sabios se dedica á esta clase de estudios 
reconociendo la importancia que en civilizaciones pasadas ha tenido el ele- 
mento semítico; entre nosotros lograron siempre escasa fortuna, acaso por lo 
mismo de la larga convivencia y participación innegable que tomó en las 



(1) Se «OMMrVa el documento orifín&l en el archivo d«l uiuiiicipio. Del noii enta» palabraa: <.... e qa« por ser e«U 
Uibdad pobre de propioe e dt* rentai (por deit^acia eigue en la iiiibioa pobreza) Ubta agora non avades podido facer l>^ 
dicha casa de ajuiitamiouio... e uoe supliraduit vos ficierieiiioe norcod de alguna caMa de las hum a aneatra c-ámara et- 
Uki cónffscadaM... E nos por vos tasor bien e merced en bonoiienda dn algunoe buenos servii-ios' qne no«i avedee te- 
vUo: por la presente de nuebtro propio inotu e curta soiencia vtc, ete. Dada en la uiuy noble e Diuy leal Uibdad i(e 
rievilla a diez e ocho días del mes du Noviembre año del nacimiento do nuestro Meñur Jesuchristo de mili e quatro- 
cientoe e ochenta e quatro años»Yo el Uuj, Vola Ueyua— Yo Alphou de Avila secretario del Hrjr v Reyna nuestros 
seftoree la flce escribir por sn mandado». 

it) Ke conserva también eeta provisión lechada en Teledo á 2U de Marzo de \h\\\. La rana fdilicada sobre dicha» 
tiendas de Alvar Días (trente al actual consistorio) duro hasta el IVtfb, en qne se construyó la moderna, más artisti- 
ca que desahogada para los menesteres de hu uso. 
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fases y vicisitudes de nuestra historia patria durante muchos siglos el perse- 
guido y maltratado pueblo de Israel, que aun lleva por esos mundos el dejo 
de la rica lengua castellana. . t - ^' 

El interés, no obstante qUe despierta auh ahora mismo la historia de esa 
colonia vividora, activa, económica, especuladora por instinto, diseminada 

■ 

por el antiguo y nuevo continente como en cumplimiento de algo que pare- 
ce providencial á los ojos del más decreído, no ha ^nuerto, es más, no mor 
rirá mientras aliente en la conciencia humana el espíritu cristiano. Los odios 
y los antagonismos de religión y de casta que provocaron en este apartado 
rincón de la España central los sangrientos conflictos que hemos reseñado, 
no se han extinguido todavía y sus lamentables consecuencias, son las mis- 
mas — díganlo las recientesrmatanzas de.Odessa,' Varsovia, Siedlec, el Mo- 
gador, etc., — en los comienzos de esta vigésima centuria que lo fueron en 
los tiempos medioevales. Las conquistas de nuestras modernas libertades, la 
]>onderada suavidad y blandura de nuestras costumbres, (mención aparte 
de los bárbaros atentados de la dinamita) el espíritu progresivo de nuestras 
leyes, los congresos de la paz, todo este movimiento de cosmopolitismo 
actual, todo se estrella ante los muros de las poblaciones que prestan alber- 
gue al proscrito linaje de Judah. La misión de ese pueblo no ha acabado. El 
asomarse siquiera como lo hemos hecho al escabroso fondo, donde se teje 
por mano invisible su misteriosa historia, no puede ser jamás labor perdida. 
Por lo que]^hace al Santo Oficio dentro del criterio con que hemos tra- 
tado, el asunto y dada su novedad, abrigamos la esperanza de que no han de 
faltar curiosos, entre los naturales del país al menos, que sientan comezón 
por saber lo que contienen las contadas páginas en que hemos trazado su 
1)osquejo. Una institución de tamaña importancia, cualquiera que fuera el 
vacío que vino á llenar y la misión que vino á cumplir en la hoy capital de 
a Mancha y pueblos comarcanos,. es siempre un acontecimiento digno por 
cien títulos de íigurar en lugar saliente entrej^los muchos que forman su 
brillante cuanto accidentada historia. 



XjIBK/O TV 

CAPÍTULO XXXVII 

Edad moderna.— Ciudad Real en tiempo de loe Reyee Católicos.— Refor- 
mas de inmediata aplicación en la Ciudad y en la comarca.— Decaden- 
cia de Calatrava y apogeos de Ciudad Real.— Reorganización de 
los Tribunales de Justicia.— La Cliancilleria (1494-1505).— 
Cédula de fundación.— Importancia de este alto Tribu- 
nal en aquel tiempo.— Documentos relativos á su 
instalación y permanencia.— Personal encar- 
gado de sus funciones.— Causas que mo- 
tivan su traslación á Granada. 

Hemos pasado la part« más penosa de nuestra labor rebuscando por 
entre empolvados legajos á travos del período oscuro de los siglos medios 
la ignoriada historia de Ciudad Real y su tierra. Desde ahora, desde que se 
vislumbran los resplandores de la edad moderna y se entra á tomar nota 
de los sucesos acaecidos durante el largo y feliz reinado de los Reyes Ca- 
tólicos, el camino se presenta llano, abundan los materiales, que la incuria, 
el descuido y la ignorancia cómplices del tiempo, al lado del diario batallar 
en defensa de los más sagrados intereses de la vida, dejaron extraviar ó 
perder, y la unidad de plan á que responde la evolución de los más altos y 
trascendentales acontecimientos facilita el relato de ello sen sucesión metó- 
dica y ordenada. No hay que decir que ese período de los 30 años en que 
ocupa el trono la esclarecida reina de Castilla es el de mayor prosperidad y 
gloria porque atravesó la ciudad realenga desde su fundación, y al que no 
ha vuelto á llegar á despecho y pesar de sus esfuerzos. 

.Y es que á pocas poblaciones de España cogió aquel reinado mejor pre- 
parada para el planteamiento de las grandes reformas que se llevaron á 
cabo por el acertado gobierno de Isabel primera y ninguna que fuera por 
su calidad de realenga más favorecida y los servicios y lealtad prestados á 
su causa con más largueza premiados. Encajaron aquellas como en molde 
trazado de antemano, y de aquí el fabuloso éxito que lograron las podero- 
sas y saludables iniciativas de la ilustre soberana. J.a preeminencia de la 
autoridad real sobre todo otro poder, primera que se descata en tan sabio y 
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meditado plan, tnijo el abatimiento de, las Ordenes luilitares, aristocracia ar- 
mad^i, que por sus numerosos privilegios y opulencia extraordinaria había 
sido en más de una ocasión enemigo peligros^o dq} trono, y por consecuen- 
cia de las medidas encaminadas á tal objeto,, que. comienzan por, lia intcr 
vención de la Corona en la elección de los grandes , Maestres y acaban :por 
la incorporación de los maestrazgos á la Corona, la de Calatrava, que tan- 
tas yeces y á tanta costa disputó el señorío de Ciudad Real impidiéndola 
todo movimiento, expansivo y dándole sus muros, por cárcel, trocaba (le 
pronto en vecino pacíñco y anulado el ñn primordial de su creación, dejó 
de hostigarla, con lo que libre y desembarazadamente pudo ya consag^ai; sus 
energías al desarrollo de los intereses que durante los .últimos reinados h,a- 
bía tenido por efecto de las azarosas circunstancias en total abandono* • . , 

Debilitado el absorvente poderío de la insigne milicia^ cuyas perras con 
nuestra ciudad hemos relatado con copiosos pormenores y episodios bien 
sangrientos hasta última hora, aunque duraron todavía por casi un siglo los 
incidentes litigiosos, otra reforma de carácter nacional inspirada en la misma 
tendencia de poner coto á las demasías de la turbulenta y ensoberbecida no- 
bleza, tuvo especial resonancia en esta región, la reorganización de las Her- 
mandades de Castilla, conforme á las nuevas necesidades de la- época, y, por 
tanto, de aquella Vieja y Santa Hermait^ad^ de abolengo netamente mañ- 
chego, que tan alta importancia recobra ahora por los excelente servicios 
que presta á la causa del orden y de la monarquía. Mas como >. esta costitq- 
ye el objeto de nuestra tercer monografía, complemento de la Historia- do- 
cumentada de Ciudad Real^ antes de tratar con la extensión que • se merece 
este asunto quiero decir algo de aquella otra, que comprendida también^^e^ 
la Qerie de reformas generales intentadas por los Reyes Católicos en orden 
á la administración de justicia, vino á dar singular realce á la* capital de la 
Mancha. 

Por milagro en el trasiego de papeles que ha sufrido el archivo municipal 
no ha corrido la Cédula real de fundación de la ChancilUria la misma suerte 
que las cartas reales que se libraron estableciendo en esta población el San- 
to Oñcio. Consérvase por buena remembranza tan preciado documento ex- 
pedido por aquellos augustos soberanos en la villa de Madrid — XXX día® 
del mes de Octubre de 1 494 — y algunos otros relativos al asunto fechados 
durante los (7;^^^ años — 1484-1505 — en que actuó este supremo Tribunal 
de Justicia, de todos los cuales es forzoso hacer mención en el presente ca- 
pítulo. ' 

Ocioso me parece encarecer como se debp la importancia de tan elevado 

19 
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org^anismo, ni lo mucho que agranda el relieve histórico de Ciudad Real la 
gloría de haber sido designada para su asiento y residencia. Los menos doc- 
tos en la historia y ciencia del derecho saben de memoria las amplias atribu- 
ciones de que estaban investidas por aquella época las Chanciilerías. No 
había en España más que otra instalada en Valladolid, y su competencia se 
extendía no sólo al conocimiento y resolución de los pleitos ordinarios, sino 
á todas las causas de apelación derivadas de los tribunales inferiores incluL 
dos en la demarcación de las provincias componentes de su territorio y tam- 
bién privativamente á las de hidalguía y propiedades de mayorazgos. Sus 
fallos y ejecutorías eran inapelables y constituían jurisprudencia admitiéndo- 
se no más el recurso de alzada en caso de agravio ó injusticia notoria, y esto 
con súplica al rey en grado de mil y quinientas. Cúpole á nuestra heroica 
ciudad la fortuna y raro privilegio de ser la segunda población del reino que 
tuviera Chancillería colocándose por esta vez á la altura de la Corte españo- 
la. ¿A qué debió tan honrosa como insólita merced? ¿fué por ventura el 
galardón debido á la acrisolada lealtad con que sirvió siempre á los reyes de 
Castilla, dueños de su particular señorío, ó se tuvo en cuenta para otorgár- 
sela su condición social, su origen y calidad realenga, su posición gcográñca, 
su glorioso pasado, sus servicios de última hora prestados á la causa de doña 
Isabel? 

Sin negar en absoluto que todas estas razones contribuyeran á la conce- 
sión de que se trata, constan por modo expreso en la Cédula de otorgamien- 
to las causas inmediatas que la motivaron. La reorganización de los Tribu- 
nales de justicia, ruedas del Estado maltrechas y desgastadas á la sazón a] 
roce de los pasados desórdenes, fué uno de los cuidados qne solicitaron con 
mayor empeño la atención de la católica reina, no bien empuñó las riendas 
del gobierno. Lograda con el auxilio de sabias y previsoras medidas la uni- 
dad política quedando á salvo los fueros de la Corona, acometida la unidad 
religiosa con el planteamiento de los Tribunales de la Fé, que traen en bre. 
ve plazo la expulsión de los Judíos del suelo español, y obtenida por último 
la del territorio con la conquista de Granada, postrer baluarte de la domina- 
ción árabe, á realizar aquella noble aspiración, encauzando en las legítimas 
vías del derecho la perturbada administración de justicia, respondió el pensa. 
miento de crear un segundo tribunal, que compartiera con el de Valladolid^ 
insuficiente ya para llenar su cometido dentro de la nueva extensión territo- 
rial, sus funciones jurisdicionales. Para punto de instalación accesible i la 
apartada región andaluza y al alcance de la capital de la monarquía la posi- 
ción geográfica de Ciudad Real colmaba las medidas del deseo, c.e porque 
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los vecinos e moradores de los /que biven — dice la real Cédula — en las Cib- 
dades e villas e lugares de andaluzía e del reyno de granada e tros lugares 
allende Tajo non tengan tanto trabajo en venyr con sus pley tos e cabsas : a 
la ntra. corte e chanciileria... nos abemos hordenado e mandado que aya e 
esté otra ntra abdiencia e chanciileria en esa dicha cibdad» (l). 

No se omite en este valiosísimo documento ninguno de los pormenores 
concernientes á su instalación, al personal de que había de constar, presi- 
dente, oidores, ñscal, alcaldes, oficiales, encargados del sello, del registrp, 
de la cárcel, etc., á su decoroso aposentamiento — en posadas que non sean 
mesones— durante el primer año, y á otros particulares, dándose sobre to- 
dos ellos minuciosas instrucciones, que fueron cumplidas á la letra por el 
concejo, corregidor y regidores á quienes iba dirigida dicha Real cédula. 

En el Inventario general de los privilegios, ejecutorias y provisiones rea- 
les, hallados en el archivo municipal cuando se formó, sé citan á ñnes del 
siglo XVI hasta catorce, referentes á la Chanciileria, algunos de los cuales 
se conservan aún, los menos por supuesto. Por una de dichas provisiones 
consta que este Tribunal se rigió en sus funciones jurídicas por las Orde- 
nanzas del de Valladolid, enviadas de propósito por los regios fundadores: 
en otras se dan instrucciones al Obispo de Córdoba, su primer presidente, 
sobre la elección de alcaldes ordinarios. Marzo de 1 496, al obispo de A^- 
torga sobre la continuación del famoso pleito de las hidalguías (1592), so- 
bre concordia pactada entre la audiencia real y las justicias ordinarias (iS^l) 
asunto que había provocado conflictos desde el principio, etc., etc. 

El archivo de Simancas, al que hemos recurrido en busca de datos para 
ilustrar este punto, guarda una merced del título de Fiscal de la Chancille- 
ría expedido en 24 de Noviembre de 149S á favor del Ledo. Pedro Gómez 
de Setubal. (Registro general del sello). En el legajo de Expedientes dé Ha- 
cienda ñgura uno con la consignación ó situación de 958.OOO maravedís pa- 
ra gastos de la Chanciileria con mención del personal de que constaba al 
instalarse en 1 494, otro con la designación de dos nuevos oidores y un ter- 
cero que contiene una merced hecha á Ciudad Real en el repartimiento de 
los tributos (año de 1 505) en atención á los daños y perjuicios sufridos en 
sus Te,vitaiS por haberse ido della la Chanciileria y haberse despoblado por 



(1) El documento con las rúbrícu de loe Rejes está escrito en papel fuerte, algo rasgado ya por los dobleces. Ea 
el respaldo constan los nombres de ocho firmantes apenas inteligibles, 7 llera además an sello pegado en el e«al se 
distingas con toda olaridad el grabado de las armas de León y Castilla jr en sn orla esta inscripciónssF^rdinandns et 
Hellsabet. Dei gra. Beges. Gastelloe Legionis et 6icilioe=En el mismo reverso 7 en lo ancbo del papel Ta escrito con 
letra del siglo XVIII este títalo: OMula de la /tmdoci^n ds la C^nejIItKa ds CMmA JZsoi. Nim. 6, <TéMe Mtf t 
los apéndices). 
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las' aguas. (l) Por último en la Sección de los libros de la real Cámara apa- 
rece inserto (Libro 7.^ fol. 54) el decreto de su traslación á Granada en di- 
cho año, expresándose en él la principal causa de tal medida, la misma que 
años antes había llevado el Tribunal de la Inquisición á Toledo, esto es, el 
reducido número de asuntos puestos $il despacho y el crecido que respecti- 
vamente les esperaba en las ciudades del Genil y del Tajo. 

En mi deseo de conocer todo lo pertinente á tan grandiosa Institución 
manchega acudí por último al archivo de la Audiencia territorial de Grana- 
da, heredera d-^ nuestra Chancillería, donde yacen en confuso montón dis- 
frutando de la benéfica humedad de mal curado sótano todos los papeles de 
la de Ciudad Real ¡cuánta desidia y qué abandono tan punible de parte de 
nuestros gobiernos! Imposible el poner mano en aquel caudal de manuscri- 
tos, testigos mudos del movimiento social de muchos pueblos durante un 
período, que aunque corto, es como de transición entre dos edades históri- 
cas, interesantísimo por todos conceptos. 

Entre lo guardado ^aparte, sin duda en los primeros momentos del suce- 
so, obra una copia literal del acuerdo tomado por los Reyes Católicos en 
1498 de trasladar la Chancillería á Granada en virtud de instancia de los 
oidores razonando los motivos é inconvenientes de su permanencia en Ciu- 
dad Real con notas expresivas de las diligencias practicadas á tal propósito 
que afortunadamente no dieron resultado hasta siete años más adelante* 
Pregunté por el expediente original de dicha traslación, acordada por Real 
Cédula fechada en Toro á 8 de Febrero de I505> q^e no pareció aunque sí 
el acta de haberse dado cumplimiento á la orden. Consérvase, por ñn, una 
provisión expedida en Burgos en 21 de Octubre de 1496 para los alcaldes y 
regidores mandándoles que requiriesen á los vecinos de Ciudad Real que no 
aumentaran los alquileres de las casas en que residían los escribanos y ofi- 
ciales de la Chancillería. De esta también hay copia en el archivo de nues- 
tro municipio, así como de otra librada el mismo año para que el presiden- 
te y oydores devolvieran á los vecinos de Ciudad Real las camas y ropas 
que les dieron á su venida. 

En varios de los expresados documentos se hace mención de los per- 
sonajes que . ocuparon la presidencia en el trascurso de los once años, que 
fueron por el orden siguiente: primero, el Sr. D. Yñigo Manrique, obispo de 
Córdoba, uno de los que confirmaron las Capitulaciones de la rendición y 
entrega de Granada, nombrado en la misma fecha de la fundación: segundo, 



(1) La primera noticia do habono iiiipidado por la sabida do agaas dul Onadiana o« dol afto 1&04. Acaso coiilriba- 
jó en no poqnoña paria cote deagraciado accidente á la tranlación dol Tribunal. 



D. Alonso Carrillo de Albornoz, obispó de' Avila, canónigo que habia tido 
de Toledo, Titular de Cathanea y reformador de la Orden de S. Benito en- 
España, designado para dicho cargo en 14 de Abril' de 1 497; y tercero don; 
Juan Ruiz de Medina, obispo de Cartagena, colegial que habfa sido de San ' 
Bartolomé de Salamanca, Dignidad de la Iglesia de Sevilla, y después Obis-'l 
po de Astorga y Badajoz, uno de los primeros Inquisidores de Castilla, ele-j 
gido presidente en 9 de Octubre de 1 500. Desde aquí fué promovido á la 
presidencia de la de Valladolid y á la sede episcopal de Segovia. Por nó ha- 
cer más difuso este relato dejo de consignar los nombres de los demás fun-' 
cionarios del Tribunal. r .1 '. . ' 

De otros detalles hacen mérito algunas de nuestras crónicas religiosas.^ 
Discurriendo sobre los motivos de la fundación dan por cosa averiguada (se- ' 
gCm tradición, se supone) que el único deterniinánte fué el de remunerar el 
servicio prestado por la Ciudad á los Reyes, cuando dócil á su llamamiento ' 
acudió con hombres y dinero al cerco de Málaga en 1 487. Añrman igual- 
mente que fué otorgada tal merced á título de perpetuidad y que al ser tras- 
ladado el Tribunal á Granada y salir el Real sello de nuestra ciudad anun^^' 
ciaba el pregón que ibTí por ahora y como depositada á dicho punto. Nada al- 
teran estas referencias tradicionales, tan conformes por otra parte con lo ' 
que pide el amor propio colectivo, la verdad histórica comprobada por los ' 
documentos. Tradicional es también la noticia de que la casa donde estuvo' 
Instalada la Chancillería es el actual palacio de los marqueses de Casa-Tre- 
viño, uno de los edificios de más sólida construcción y de mayor superficie - 
que tiene en el día Ciudad Real. De suponer es que en el revuelto -archivo, 
que como legado de familia guarda el actual propietario, haya alguna nota - 
ó documento entre los referentes á las traslaciones de dominio porque ha 
pasado dicha finca urbana que abone ó rectifique esta tradición local. En al- 
gún manuscrito recuerdo haber leído que en ella, en la que fui Chancillería^ 
sita frente á la huerta llamada del Pangino^ (hoy existente y de, propiedad 
del referido Título) estuvieron provisionalmente instaladps los hermanos 
hospitalarios de S. Juan de Dios, fundación debida á la caridad* de D. An- 
tonio Torres Treviño — 1743. 

Quizás parezcan muchas páginas (aunque no hay en ellas fárrago alguno) 
las que hemos dedicado á la historia de esta Institución; pero no faltará quien 
sabiendo apreciar la magnitud y alcance que tuvo para nuestro pueblo en 
época tan esplendorosa, lo singularísimo de tal merced, lo que supone por 
ambos conceptos como distinción no concedida á villas y ciudades del más 
alto rango, el honor que añade como raro timbre á su glorioso pasado, y 
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otras circunstancias á este tenor, las encuentre pocas y muy sobrias las con* 
sideraciones expuestas en proporción de su valor histórico. Cuatro siglos 
justos han transcurrido desde el traslado de la Chancilleria á la que fué Cor- 
te de Boabdil el Chico y trascurrirán muchos más sin que la capital de la 
Mancha vuelva á ser centro de relaciones tan extensas bajo uno de los as- 
pectoa de más crecido interés en la vida social y política de los pueblos. Lo 
que supone en el movimiento de la población la estancia del numeroso y 
selecto personal encargado de sus funciones, con sus Obispos-presidentes á 
la cabeza, á más del tono y carácter que le imprime, cuando un mero juzga- 
do de I.* Instancia, y no digo ya una Audiencia provincial realza en tanto 
grado la categoría de cualquier villorrio, lo que requiere en punto á mejo- 
ras materiales la conveniente instalación de un Tribunal de esa altura jerár- 
quica, por diferencias que se quieran señalar entre tiempos y tiempos, las 
vías que abre á la comunicación con regiones acabadas de conquistar al po- 
dcx de la Media Luna,. más necesitadas por esta razón de una buena adminis- 
tración de justicia, todo esto y mucho más que pudiéramos decir analizando 
la. signiñcación del nuevo organismo, sirve para aquilatar la indiscutible im- 
portancia que dio á Ciudad Real la célebre Chancilleria. Así lo comprendía su 
Concejo cuando una centuria andando al tocar los efectos de desastrosa de- 
cadencia acudía con sentida exposición al, rey Felipe m (1613) en demanda 
de remedios para detener el golpe de muerte que amagaba á la ciudad con 
la salida de los moriscos. Entre ellos proponía al soberano la vuelta de la 
Chancilleria, ya que inlerinamente había sido trasladada á Granada. . 

Con esta petición denegada acabaron para siempre las esperanzas del mu- 
nicipio, y pasó, á los dominios de la Historia el último recuerdo de aquella 
grandiosa Institución. 

CAPÍTULO xxxvni 

La Mancha en tiempo de los Reyes Católicos.— Hojeada retrospec- 
tiva.— instituciones antiguas.— Cotejo entre Calatrava y la San- 
ta Hermandad.— Lo que debe Ciudad Real á una y á otra 
por razón de origen en los comienzos de su Historia. — 
Juicio crítico de la Santa Hermandad trazado por 
Cervantes en su Historia del ingenioso Hi- 
dalgo. 

En distintas ocasiones y con motivos diferentes hemos hecho mención 
en esta Historia de' la Santa Henftandad^ la institución más célebre y popu- 
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lar de cuantas ejercieron funciones sociales en la patria de Don Quijotej: y, 
digámoslo en honor á la verdad, la más castiza y genulnamente manchega. 
Pero su mucha importancia, su antigüedad casi sagrada*, • que se feínoñta 
y aun traspone los orígenes de Ciudad Real, los altos m6 viles que inspira- 
ron su fundación, los propósitos que persiguió, los fabulosos éxitos que ob« 
tuvo y los excepcionales servicios que prestó restableciendo el orden y el 
imperio de la justicia, todo reclamaba un puesto de preferencia, un lugar 
aparte en estas páginas, donde pudiéramos hablar de ella con la amplitud y 
detenimiento que por circunstancias tan especiales merece. 

' Son las dos instituciones de mayor relieve y que dan testimonio más feha- 
ciente de lo que fué la Mancha en los tiempos remotos y hasta época rela- 
tivamente moderna, la insigne milicia de Raimundo de Fitero y Diego Ve-^ 
lázquez, á cuyos esfuerzos heroicos debió su reconquista y repoblacióri cris- 
tiana, y la Santa Hermandad á cuyo valor y arrojo debió su organización 
definitiva. Expulsando la primera de sus vastas llanuras á las árabes qué 
atrincherados en las fortalezas levantadas sobre el Guadiana, la dominaban 
por completo, fundó el señorío feudal de la Orden que más tarde pudieron 
engarzar en su corona los reyes de Castilla; haciendo frente la segunda'ál" 
bandolerismo que emboscado en la Jara y en las fragosidades de los Montes 
de Toledo y Sierra Morena, mantenía en constahte alarma á las gentes del 
llano viviendo del robo y del saqueo, logró con sus compañías volantes, or- 
ganizadas por rígidas y severas ordenanzas desalojarlo de sus guaridas y 
convertir gran parte de este inmenso territorio en lugar habitable y asiento 
accesible á honrados y pacíficos moradores. De esta suerte, aunque nacidas i 
un siglo de distancia una de otra y con misión diferente, se sumaron y com- 
pletaron en su labor de reconquista Calatrava y la Santa Hermandad, y. 
ambas por junto y por separado pusieron los cimientos á la reconstitución 
de todo este país, y á las dos va estrechamente unida la Historia de Ciudad 
Real desde sus albores. ¿Con cuál de ellas la ligan vínculos más sagrados, 
más estables y duraderos? Nó es difícil atinarlo. 

Acaso á los suspicaces recelos que inspiraron en el ánimo de los reyes de 
Toledo la grandeza y poderío de Calatrava, cuando alcanzaba el apogeo de' 
su gloria, respondiera el pensamiento de fundar á Ciudad Real como dique 
á sus miras ambiciosas, presunción que abonan las cien tentativas realizadas 
con posterioridad para agregarla á sus dominios; pero esa influencia casual 
é indirecta á que pudo deber su origen, no constituye título de gratitud ni 
establece otra relación que la de franco adversario con intermitencias amis- 
tosas, que lejos de contribuir fueron remora y estorbo á su prosperidad 
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Más . limitado . y concreto, , .por otra, p*rte, qu círculo . dC; acción y ni$s cir- 
cunstanqial el ñn social para que fué .creada, dura en tapt;Q que este fué; 
cumplido, es decir, hasta la expulsión de Ips. moros de nuestro suelo patrio 
(i;[5S'M9?)« Desde este día «trocóse en. gala de corte, conio dice un escri-' 
tor moderno, la qu^.fué divisa de sacrosanta.i guerra, en títulos de honor 
y opimas encomiendas* los peligrosos puestos a. tanta costa .ganados y de- 
fendidos,, y las asambleas déla, orden en,, pomposa y. rara ceremonia pre-! . 
sidida A fuer de maestre perpetuo porel. spberano, cuya grandeza realza- 
ba y cuyo tesoro de mercedes enriquecía» .(j). Todo hace creer, en. cam- . 
bio,:que al objeto de contener la formidable invasión de los famosos Golfi- 
nes,, qu^ á la sombra de las revueltas de la Nación se habían apoderado de 
la frontera á,píz de; la. batalla de las Navas, y. poder auxiliar eñcazoiente 
laj^cción emprendida para su exterminio por los nacientes pueblos, respon- 
diera la idea, de fundar una villa de crecido vecindario que, sirviendo decen- 
trjo de operaciones á los valientes cuadrilleros, les ofreciera refugio seguro en 
las eventualidades de su campaña.. No de' otro modo se /explica, de acuerdo 
en, esto con la tradición y la leyenda, ^1 primitivo orig^en.de la Santa Her- , 
mandad en el Pozuelo de D. Gil, cuando tuvieron lug^ar las vistas de Fer- 
nando jii con ^u madre D." Berenguela ni hay otra razón para que llevara 
el nombre de Villa Real. , 

Sea de ^}lp lo, que quiera, habrá que convenir que, si mucho deben Ciudad 
Real y la. Mancha á tan esclarecjda milicia por la participación que desde sus 
principios toma, en el desarrollo d^, los sucesos mas culminantes acaecidos 
en su suelo, y si por otros conceptos avaloran su. historia instituciones de 
tanto renombre. ^como el Santo Oficio y la Real Chancillería, ninguna echó 
raíces tan hoqd^as ni dejó grabadas huellas tan profundas en su pasado his- 
tórico, , ni contrajo méritos de tan subido, valor para obligarla gratitud de 
sus morad9res, ni hizo tanto con sus homéricas empresas en beneficio del 
procomún, ni. fué tan duradera y estable ni de organización tan vigorosa co- 
mo la Santa Hemiaftdad, Pero todos estos títulos, bastantes cada uno de 
por sí á perpetuar su memoria en los anales de esta región ignorada, no le 
hubieran dado la, nota de celebridad á que llegó y de la que goza todavía 
al presente entre las gentes cultas sin el empeño de Cervantes de sacarla á 
plaza haciéndola intervenir en los ruidosos y divertidos episodios de la ven- 
ta. que pareció castillo á D. Quijote — que este privilegio tienen las cosas más 
insignificantes y triviales cuando hallan asilo en las obras de los grandes 
genios; — razón por la cual paréceme oportuno decir algo de esta deuda , de 



ti) ^Cuadrado. B«ciiArdoi 7 bell«iu dei Eopafia. Tomo II— Pág: 479. 
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honor ó de agravio contraída con el Síxxtor del In£;^ioso Hidalgo por el país 
de BUS hazañosas correrías y disparatadas aventuras, r . . ,^ 

No es en la Mancha, justo es confesarlo, donde más devotos y admirado- 
res ha tenido Cervantes, por más que á última hora, cuandd ha llegado el 
tercer centenario de la publicación de la i,^ Parte del «Quijote», ser hayan 
redoblado los esfuerzos de otras veces por disputarse su cuna, 'quedando, 
con esto en tela de discusión lo que decía Benjumea.«que el «Quijote» inte-' 
resaba menos que á los extranjeros á los españoles y menos que á los espa- 
ñoles á los manchegos», y es el motivo de tal desafecto la creencia en que 
estos viven de que trató con poco respeto y un si es no es de malicioso des- 
dén todo lo concerniente al lugar donde quiso, y no á humo de pajas ni 
porque le plugo^ como sienta un moderno expositor, fíjar la acción de su in- 
cpmpfirable Novela. 

Lo que haya de verdad «en el asunto pudiera ser objeto de un libro — ^y> 
acaso no falte quien lo escriba — en que se aquilaten las razones que para 
pensar ^sí tienen los interesados, libro no desprovisto de interés y que ven- 
dría á llenar un verdadero vacío, pues es lo cierto que mientras se hatestu^, 
diado. obra tan gigantesca bajo los más altos puntos de vista y se ha corrido ; 
en busca del sentido oculto y del espíritu trascendental que constituye su^ 
fondo, apenas hay expositor que haya parado mientes *en estas . minucias y 
detalles secundarios analizando á través de su divina ciiK^ltura la' realidad 
histórica que forzosamente ha de existir en este género de obras literarias; 
porque condición es de toda epopeya la de ser vivo, reflejo, no sólo de lo 
eminentemente humano, de lo universal y eterno, sino también de lo^ mu- 
dable y perecedero, de lo regional y local, como expresión tolal y- entera 
de las relaciones que hay que suponer entre la obra, el artista y el medio.' 
ambiente en que se desarrolla. Ppr eso ui^ trabajo de esa índole podría, ilus- 
trar y poner en claro no. pocos puntos discutibles, que sólo en el conocimien- 
to de la realidad viviente encuentran explicación satisfactoria. jCuántaa cor . 
sas se ha hecho decir á Cervantes que seguramente no cruzaron por su ima-, 
ginación ni le pasaron jamás por el pensamiento! (l). 

Dejando, pues, en tal estado la cuestión hasta que salga á luz el indicado 
trabajo, y sin aventurar por ahora juicio alguno sobre los fundamentos que • 
para justificar su desamor hacia el autor del «Quijote» alegan los puntillosos 
manchegos, mejor avenidos por carácter con lo serio quexon lo jocoso, con. 



(]) En 1848 pnblicó «n Madrid D. R&món Ant«qaer» nn libro corioefaimo con el idnlo de «Juieto analAtfee é%\ 
^ijofo» en el que se propuso esindiar bajo el pnnto de tIsU histórico y puramente mánchelo loe tipos 7 person^eo, 
sitios y lagares mencionados por CerTantes en sn obra, tratando además la cnestión do la onnndez de éste #on enaa- 
tos datos pxido aportar al caso. Fnera del estilo aiyo descuidado que campea en dicho trabi^o, es por sa erifinattdAd 
digno de todo encomio. 
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las veras que con las chanzas y burlas de ningún mortal, así raye á la altur^^ 
del Manco de Lepanto, es lo cierto qué entre los pasajes en que pudieran 
vislumbrarse dejos de aquel agravio que parece haber inspirado el comienzo 
famoso cEn un lugar de la Mancha de cuyo nombre no quiero acordarme...», 
palabras sin sentido ya desde que los últimos comentaristas del divino libro 
han rebajado á la categoría de leyenda todo el relato de Argamasilla de Al- 
ba, figuran los referentes á la Santa Hermandad. ¿Qué concepto merecía á 
Cervantes esta institución á juzgar por lo que de ella dice y por el papel que 
le hace representar en los fantásticos sucesos de la venta de Puerto Lápiche? 
Leyendo y comentando con serena discreción dichos pasajes, cualquiera 
que sea conocedor del espíritu que infoima al «Quijote» hará estas añrma- 
ciones: l.* que Cervantes, dígase lo que se quiera acerca de su estancia y de 
sus relaciones de parentesco y amistad en la Mancha, estaba perfectamente 
enterado, no sólo de lo que era en su tiempo la Santa Hermandad, después 
de la reorganización que le dieron los Reyes Católicos, sino de su funciona- 
miento en esta comarca: 2.* que aunque está bien caracterizado en ellos el 
protagonista de lá novela, y las bravatas y baladronadas, denuestos é impro- 
perios que salen de la boca de D. Quijote, al verse herido en sus sentimien- 
tos caballerescos por los cuadrilleros, encajan como anillo al dedo en las 
condiciones del tipo, resultarla nota exagerada y sobrado cómica traslucién- 
dose á la legua asomos de censura contra aquella institución secular que la 
dejan malparada y' en verdadero ridículo, y 3.* que descontando la burla 
del moro encantado^ que en la triste fígura del cuadrillero del candil creyó 
ver el socarrón Sancho, el juicio de éste así como el de Ginés de Pasamonte 
y el del Señor Licenciado sobre la Santa Hermandad está ajustado en todo 
y por todo á la -realidad y es exacto en todas sus partes. 

La crítica imparcial y desapasionada no ha podido menos de reconocer 
que si él soldado español, un tal de Saavedra^ que dijo el cautivo al referir 
su historia; no. nació en Alcázar de San Juan ni estuvo preso en Argamasilla 
ni contó con deudos y amigos en la Mancha, tuvo por precisión, que reco- 
rrerla muchas veces, y no á la ligera, para estar tan al tanto de su geografía, 
de los sitios y lugares que describe, de sus ventas y vericuetos, de sus bata- 
hes, molinos de viento, cueva de Montesinos, etc., etc., y de sus c<)stumbres 
características y de sus instituciones para llevarlo todo al campo de su ge- 
nial obra con exactitud maravillosa, susceptible al cabo de tres siglos de una 
comprobación que nosotros hemos tenido ocasión de hacer recorriendo uno 
por uno con el cQuijotet por maleta hasta el último rincón á donde llega- 
ron las excursiones del Manchego Hidalgo^ y estudiando á la vez en el orden 
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social lo que aún permanece y no. ha podido borrar, el empuje 'del tiempOi , 
de lo verdaderamente típico tan á lo divino retratado por su pluma. iEntre; 
tantas cosas se destaca mirado á través del idealismo y realismo personiñca- 
dos en amo y criado lo relativo á la Santa Hermandad,- Cerva,nte8r. podría* 
desconoeersu historial pero la traza y puntualiza. Cervantes, no registraría 
los archivos de Ciudad Realj Talavera y Toledo, donde se guardaba, toda la . 
documentación de las tres Hermandades amigas, que aún existe (el de la de,> 
Ciudad Real se conserva entero en el de la Diputación provincial) y haría ^L. 
mismo caso de ellos que el que hizo de los archivos manchegos para compo^ 
ner la historia de su Quijote, ó el que hizo después su continuador Avella- 
neda de la Cáfila de papeles que leyó para componer la del svLyQtque fueron, 
tantos*, según dice en el prólogo, aconto los que dejó de leería, es decir ningur ' 
no; pero los detalles y pormenores que da de dicho organismo,^. la descrip" 
ción que hace de los cuadrilleros con una propiedad de colorido que eqcanta,. 
mencionando sus, atributos de autoridad, la media varilla y la .caja de . lata, 
donde llevaban sus. títulos y mandamientos, sus toques de atención, el uso^ 
que hacían de sus funciones y otras menudencias, incluso la de indumentaria, 
todo de conformidad con su concepto histórico y tal copo si hubiera pasado , 
toda su vida con ellos, revela. que tuvo á su disposición I09 materiales nece- 
sarios al caso, puesto que estos datos no se inventan ni pucdea. ser fruto de • 
la imaginación creadora. Cualquiera. diría que aludiendo á esto pudo añrmar 
que Cide Himete Benengeli cfué historiador muy curioso y muy puntual en 
todas sus cosas: y échase de ver pues las que quedan referidas con. ser tan 
mínimas y tan raras no las quiso pasar en silencio, de donde podrán tomar 
ejemplo los historiadores graves que nos cuentan las acciones, tan corta y, 
sucintamente, que apenas nos llegan á los labios, dejándose en el. tintero ya . 
por descuido, por malicia ó ignorancia lo más sustancial de la obra.» (Capí- 
tulo XVI). 

Nada de cuanto dice sobre este particular tiene desperdicio. Después de 
pintar con un realismo sugestivo las ruidosas escenas del camaranchón en- 
tre el arriero. Maritornes, Sancho, D. Quijote y el ventero, hace este retratp 
tomado del natural; c Alojaba acaso aquella noche en la venta un cuadrille- 
ro de los que llaman de la Santa Hermandad Vieja de Toledo (l) el cual 
oyendo asimismo el extraño estruendo de la pelea, asió de su media vara. y 
de la caja de lata de sus títulos, y entró á oscuras en el aposento diciendo: 
ténganse á la justicia, ténganse á la, Sant^ Hermandad...» Prosiguiendo en, el 

(1) No olwUBte 1m reformas rafridM en mi antii^a ornniMclón lignieroB funcionando dospodn dol reinado do 
loo Bejea Católicos como en sn origen las tres Hermandades de Toledo, TalaTora jr Villa Seal, llamadas poT este 
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capitulo XVn la narración comenzada, completa el retrato de nuestro cuadri- 
llero^ diciendo: «Acabó énesto de encender el candil el cuadrillero y entró 
á ver 'el que pensaba qué era muerto, y así como le vio entrar Sancho, vién" 
dóle venir en 'Camisa y con* su paño de cabeza- y candil en la mano y con 
una muy nlala -cara, pregimtó á su amo: Señor ¿si será este á dicha el moro 
encantado que nos vuelve á castigar, si se dejó algo en el tintero?... Llegóse 
á D.-Quijote el cuadrillero . y díjole: pues ¿cómo va buen hombre? Hablara 
yo más' bien cHado, respondió; D. Quijote, si fuera que vos: ¿úsase en esta 
tierra hablar de esa suerte á los caballeros andantes, majadero? El cuadrillero 
que se Vio trataí"tan mal de un hombre de tan mal parecer, no lo pudo su- 
frir y alzando el candil con todo su aceite dio á D. Quijote con él en la ca- 
beza»;'' 

No és, sin embargo, en los pasajes trascritos donde más se corre la pluma 
del Príncipe de nuestros ingenios, y entiendan los advertidos lectores que al 
insistir sobre el asunto ampliando en parte lo que dijimos en el capítulo III 
de está Historia, lo hacemos por el interés excepcional que tiene llevado á 
las'páginás del «Quijote», única fuente de conocimiento y de consulta para 
la generalidad de las personas que quieren saber algo de la Mancha. Con 
ocasión de la estupenda y disparatada aventura, que tuvo por término la 
lib'ertad de lo^ galeotes, y en la que el valor y temerario arrojo del invicto 
manchego llegaron á su más alto grado, dejando tamañitas la de los leones 
y aun lá de las manadas de ovejas y carneros, trocados por obra de su fan- 
tasía eh aguerridos ejércitos, con ocasión, digo, de aquella loca atrocidad 
qué hizo decir al cura que c sin duda alguna el libertador debía estar fuera 
de juicio ó ser tan gran bellaco como los libertados, ó algún hombre sin al~ 
ma y sin conciencia, pues quiso soltar al lobo entre las ovejas, á la raposa 
entre las gallinas... defraudar la justicia é ir contra su rey y señor», vuelve 
Cervantes á ocuparse de la Santa Hermandad en el capítulo xxii (cuyo co- 
mienzo—cuenta Cide Hamete Benengeli, autor arábigo y manchego,.. — tanto 
ha hecho vibrar la cuerda del entusiasmo en los que sostienen que. fué la 
Mancha su patria) y lo hace dándonos por boca de Sancho el verdadero con- 
cepto en que era tenida dicha institución con estas palabras: «Entristecióse 
mucho Sancho de este suceso porque se le representó que los que iban hu- 
yendo (el comisario y guardas) habían de dar noticia del caso á la Santa 
Hermandad, la cual á campana herida saldría á buscar los delincuentes y as' 
se lo dijo á su amo, y le rogó que' luego de allí se partiesen y se embosca" 
sen en la sierra que estaba cerca i. 

Bien se comprende por esta ingenua declaración da nuestro escudero, que 
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aunque realmente había perdido la Santa Hermandad,: al ñnalizai; el ¡.siglo 
XVI, algo de su primitiva pureza, no había cambiado en lo , fundamental n^ 
había templado el rigor de sus estatutos en cuanto á la persecución y terri- 
bles castigos que imponía á los malhechores, y que seguía siendo, el terror y 
espanto de éstos como lo fuera desde los promedios del siglo xiii. Y si no 
bastara lo dicho para demostrarlo, ahí está el valiente Ginés de Pasamonte, 
que se niega á ir al Toboso á presentarse á D.* Dulcinea, porque así él como 
todos los de la sarta, dícele $ D. Quijote, «no podemos ir juntos por los ca- 
minos sino solos y divididos y cada uno por su parte, procurando meUrsi i$n 
ios entrañas de la tierra^ por no ser hallados de la Santa Hermandad qu^ 
sin duda alguna ha de salir en nuestra busca», y ahí está otra vez el pruden- 
te y precavido Sancho aconsejando á su amo, después del mal pago que le 
dieron los galeotes por haber roto sus cadenas, que no se nieta ea nuevos 
libros de Caballería; «porque le hago saber que con la Santa Hermandad no 
hay que*usar de caballerías, que no se le da á ella por cuantos caballeros an- 
dantes hay dos maravedís; y sepa que ya me parece que sus saetas mejsufff'; 
dan por ¡os oídos* {i). . . : 

Hasta aquí el juicio crítico de la Hermandad vieja y nueva, tan discreta- 
mente hecho por el bonachón Sancho, nada contiene que no esté ajustado 
á la realidad. Pero hay que decir algo, ya que este capítulo lo dedicamos 
por entero al Sr. Miguel, como diría Navarro Ledesma, y toda vez que. es- 
cribimos en la Mancha y para la Mancha (sin ser nuestra patria), del ^que 
formó D. Quijote al tenérselas tiesas con los cuadrilleros de la venta. Siguien- 
do, por primera y única vez, los acertados ^consejos de si^ escudero, aunque 
no sin la dura condición de que jamás ni en vida ni en muerte había de decir 
que se retiró de miedo, porque sólo en pensarlo «estoy ya para quedarme 
y para aguardar aquí sólo no solamente á la Santa Hermandad que dices ^ y 
temes sino á los hermanos de las doce tribus de Israel y á los siete mance- 
bos y á Castor y á Polux, y aun á todos los hermanos y hermandades que hay 
en el mundo», se entraron amo y criado por las asperezas de Sierra Morena 
y allí se escondieron por no ser hallados de la Santa Hermandad. De nuevo 
salen á la escena en el capítulo xlv los cuadrilleros, que toman parte en la 
ridicula contienda sobre si el yelmo era vacía de barbero y la albarda jaez 
poniendo Cervantes en boca de uno de ellos con irónica malicia estas palabras: 
«tan albarda es esta como mi padre y el que otra cosa ha dicho ó dijere debe 
de estar hecho uva» que hicieron montar en cólera á D. Quijote y echar ma- 



(1) De esto como do todo lo domát coatenido oa los pámíoo dUdoi daronot uj^Ueacifo eamplida al kacor la Hii* 
or ia do I» Santa Hermandad conformo á loo docnmoatos qno obran on ira arcUro. 
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no al lanzón, que afortunadamente no descargó sobre el cuadrillero por ha- 
berse' desviado á tiempo. Piden los compañeros favor á la Santa Hermandad, 
acude el ventero— rque era de la cuadrilla — con ^\x varilla y espada^ se con- 
vierte la venta en un confuso laberinto «llantos, voces, gritos, confusiones, 
temores, sobresaltos, desgracias, cuchilladas, mojicones, palos, coces y efu- 
sión de sangre» hasta que D. Quijote creyendo que se veía metido de hoz y 
de coz en la discordia del campo de Agramante pide al oidor y al cura que 
sirviendo el uno de rey Agramante y el btro de rey Sobrino acaben aquella 
máquina de pendencias y les den la paz. 

Acaso tina dístración de las varias que en materia de detalle se notan en 
el «Quijote», hizo qiíe Cervantes encabezara el capítulo siguiente, ó sea el 
XLVí, con este < epígrafe: c De la notable aventura de los cuadrilleros y la 
gran ferocidad de nuestro buen caballero D. Quijote», epígrafe que corres- 
ponde al anterior, del que está tomado el relato último que venimos hacien- 
do,' y qiie tiene por ñnal la tremenda agarrada entre él y el cuadrillero que 
llevaba el mandamiento de prenderle por haber dado libertad á los galeotes, 
en la cual efectivamente demostró aquel toda su ferocidad, solo comparable 
á lá que uisó con el gallardo vizcaíno. El cuadfo está dibujado con tal realis- 
mo y la descripción taii magistralmente hecha, que cualquier extracto impli- 
ca lina verdadera profanación^ El retrato del cuadrillero sacando del seno 
su pérgaminoy leyéndolo despacio — porque no era buen lector — poniendo 
los ojos en D. Quijote á cada palabra que leía, y cotejando las señas del 
imandamiento con las de su rostro; la calma con que, después de certificarse 
de que ho era otro que él, de quien rezaba la orden, recoge su documento, 
y con él en lo mano izquierda, ase con la derecha del cuello á D. Quijote di- 
ciendo á'gi'andes voces «favor á la Santa Hermandad; y para que se vea que 
lo pido de veras, léase este mandamiento donde se contiene que se prenda 
á este' salteador de caminos» es de los más hermosos entre los muchos, to- 
dos inimitables, que contiene esa obra monumental del ingenio humano. Me- 
nos recargado y con más flojo colorido el de D. Quijote, adquiere singular 
relieve por el contraste y cambio de actitud en que le coloca frente á su ad- 
versario al oirse llamar nuevamente robador y salteador de sendas y carre- 
ras. Momento es este en que á través de una risa sardónica, viéndose tan 
mal tratado en el espejo de su inmaculada honra por los cuadrilleros, suelta 
toda la carga de su comprimida cólera y lanzando tajos y mandobles á dies- 
tro y siniestro, como león que se revuelve en la jaula al sentir las caricias 
de candente hierro, amenaza, reta, desafía y arremete con ciego furor con- 
tnt los villanos malandrines diciéndoles con mucho sosiego: c venid acá gen- 
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te soez y mal nacida ¿saltear de caminos llamáis al dar libertad á los enca- 
denados, soltar los presos, socorrer á loai miserables... ^ jAh gente inf0i¡ne...í 
Venid acá, ladrones en cuadrilla^ que no ciMdrilleros^ salteadores de caminos 
con licencia de la Santa Hermandad^ decidme...^ 

Ahora bien; ¿qué valor tienen estos dicterios contra la Santa Hermandad 
y sus funcionarios en labios de D.. Quijote? ¿expresan, por ventura, la opinión 
de Cervantes, perfecto conocedor de lo que era en su tiempo tal organismo 
social,. elementos de qu^ se componía, ordenanzas porque se regia, funciones 
que desempeñaba, ñnes que llenaba en esta dilatada región, ó deben ^esti- 
marse como el desahogo natural de un loco que oñcia de tal, sin medir, el 
alcance de sus palabras? ¿nos quedamos con el loco-cuerdo ó con el cuerdo* 
loco? Estas dudas surgen siempre de la crítica fina, chispeante, intencionada 
de aquel gran genio, que tiene para todos los gustos y paladares, dejando á 
idealistas y positivistas ancho campo para elegir lo que mejor les plazca. A 
tontas ó locas, en veras ó en chanzas, dijo por boca de sus personajes cuan- 
to quiso decir: después... cada uno lo ha* recogido á la medida del deseo. Pe- 
ro siendo por lo común más pegadiza la locura de D. Quijote que la simpli- 
cidad y cordura de Sancho, no temo asegurar que son más los que se han 
quedado con los ladrones en cuadrilla que con los cuadrilleros de la Santa 
Hermandad. ¿Recibiría acaso Cervantes algún disgusto de los cuadrilleros 
^en sus expediciones por este país? Así lo cantan las referencias tradiciona- 
les ( I ). 

CAPÍTULO XXXIX 

Origen histórico de la Hermandad vieja de Vilia-Reai.— La tradición y los 

documentos.— Objeto y fin social de diclia Institución.— Liga entre 

las Hermandades de Toledo, Talayera y Villa-Real. — Estado de 

la Mancha despuós del triunfo de las Navas de Tolosa.— Los 

Golfines.— Su procedencia.— Sus desmanes.— Fin de la 

primera época de la Santa Hermandad. 

Un libro de buen tamaño podríamos escribir sin ahondar mucho la mate- 
ria sobre la Santa Hermandad, vieja y nueva de Ciudad Real — tal es la abun- 
dancia de datos que han llegado á nuestro poder — y algo de esto entró en 
nuestro primer plan al trazaf las líneas generales de esta Historia. Pero razo- 



(1) Enlre Im noUcÍM de eiU proeodencú qoe yo he podido recoger, ee euríoeft la de U Vento del cuadHllero, 
nombre qne te trocó deípaée por el de la Cnw Wanta litaada á media legva de Malagón 7 que faé deetraida ' ea la 
pítima etapa de la guerra dril, 
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neá muy atendibles me hicieron variar de parecer, entre ellas una bien decisi- 
va, la escasa ó ninguna atención que suele prestarse hoy á este linaje de tra. 
bajos; porque ello es qué vivimos tan al día, tan pegados á lo presente y tan 
olvidados de lo pasado, que apenas hay quien quiera volver la vista atrás> 
ni sienta deseos de curiosear esas páginas de otros tiempos, siquiera de su 
lectura puedan sacarse provechosas enseñanzas para haber de reforzar la 
flojedad de Ideales que se deja sentir por todas partes. Ante esta realidad 
dolorosa una obra de grandes dimensiones encaminada á hacer minuciosa 
y detallada relación de aquél insigne y grandioso Instituto que lleva marca- 
do én letras de oro el esfuerzo de muchas generaciones, que lucharon deno- 

É 

dada y heroicamente por el triunfo de la justicia y en defensa de los princi- 
pios fundamentales del orden social, resultaría labor estéril, un libro más de 
de los destinados al montón de lo inservible. Acomodándonos, pues, al gus- 
to dominante daremos en pocas páginas cuenta documentada del asunto. 

Qué fué la Santa Hermandad^ cuando y por qué clase de motivos fué 
fundada en la Mancha, qué misión vino á cumplir, qué beneficios reportó , 
qué organización tuvo, fases y vicisitudes porque pasó y causas que deter- 
' minaron su abolición y muerte, son los puntos culminantes sobre que ha de 
versar una reseña histórica que, aunque somera, abarque lo más importante 
de tan notable organismo. En ella han de ocupar lugar preferente en con- 
cepto de'justiñcantes los extraordinarios privilegios, ejecutorías, exenciones 
y franquicias de que fué objeto por parte de nuestros ilustres soberanos, des- 
de Alfonso el Sabio hasta Carlos iv y Fernando vii, en un período de dura- 
ción de casi siete siglos (1254 á 1835)) los cuales forman una colección di- 
plomática variada y nutrid^ que felizmente se conserva casi entera en su 
actual archivo. 

Ha tenido la Santa Hermandad, como todas las instituciones nacidas para 
realizar un fin social permanente y perdurable, sus albores borrosos, su épo- 
ca legendaria, á la que hay que subir para descubrir el origen á través de 
las exageraciones con que suele abultarlo la fantasía popular, reduciendo és- 
tas á.los límites señalados por la razón y la sana crítica. Por fortuna nada 
de inverosímil ofrecen las noticias tradicionales, ni en cuanto á su antigüe- 
dad ni en cuanto á las causas que motivaron su creación, arrancando aque- 
lla de un hecho comprobado, el de las Vistas celebradas en el Pozuelo de 
Don Gil, primitivo asiento de Villarreal, entre Fernando in el Santo y su 
madre Doña Berenguela en 1245} y estas de la estancia en la parte del te. 
rritorio, situada á la orilla izquierda del Guadiana, de los famosos Golfines, 
que entregados á la vida del merodeo y á todo género de violencias hicieron 
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necesaria la unión de los pueblos castigados para acudir á su propia defensa 
constituyéndose en Hermandad al logro de su exterminio. Los detalles del 
suceso no constan en ninguno de los documentos pertenecientes á los siglos 
xiii, XIV, XV, XVI y XVII, ' teniendo que recurrir á lo consignado en el pre- 
ámbulo de las ordenanzas aprobad¿is en l792porel Consejo de Castilla, 
reinando Carlos iv. Sin embargo, mucho antes, la tradición oral y escrita, 
y los dos ó tres cronistas locales, primeros que se ocuparon en relatar la 
historia de esa época fabulosa, hacen mención de ellos en sus apuntes inédi« 
tos, de los cuales los tomaron los demás escritores que incidentalmente ha- 
blaron de cosas de esta provincia. 

Contestes en el hecho principal que forma el punto de partida y ' que no 
es otro que la situación desamparada en que quedó gran parte . de esta co- 
marca después del triunfo de las Navas de Tolosa, facilitando la entrada á 
las gavillas de foragidos que se apoderaron de ella por derecho de conquista, 
los pormenores á que aludimos son de escasísima importancia, y de ellos da 
cuenta el autor del relcrido preámbulo, D, Alvaro Muñoz de Teruel, alcalde 
mayor de la M. N. y M. I-. ciudad de Ciudad Real y alcalde del Tribunal de 
la Santa Hermandad Real y Vieja, en estos términos: «Y cuando de resul- 
tas de aquella milagrosa batalla se esperaba más sosiego en el país, se des- 
cubrió un grande número de gentes prófugas de mal vivir, las cualed unidas 
eligieron por caudillo ó jefe á uno llamado Carchena, bajo cuya dirección 
insultaban, mataban y robaban á todos los pueblos pequeños, labranzas, col- 
menares, rebaños y pasajeros, forzando á las mujeres y cometiendo todo 
género de delitos, hasta que el Señor Rey Don Fernando, tercero de Casti- 
lla el Santo, estando en el sitio del Pozuelo Seco de Don Gil, término de la 
ciudad de Alarcos, donde hoy se halla situada esta Ciudad Real, en el año 
de mil doscientos cuarenta y nueve (fué el de 1 245) y en compañía de lá 
Señora Reina de León, Doña Berenguela su madre y la Señora Doña Juana 
su mujer, también Reina de Castilla, trata ido S. M. de extinguir tan pernicio- 
sa gente, que se llamaban Golfines, con Don Gil, rico home de Castilla, que 
á la sazón peseía el sitio referido de Pozuelo Seco, fué acordado de orden de 
5. M, que el citado Don Gil y dos hijos suyos, que se llamaban Pascual Ba- 
llestero y Miguel Turro, con algunos otros caballeros, labradores y colmene- 
ros, se empleasen en extinguir los citados Golñnes, como ya lo estaban prac- 
ticando (i), cuya deliberación les aprobó, y contando con el auxilio del mis- 
mo Señor Rey se dividieren en tres sitios y cuadrillas, quedando el primero 



(1) R8to flupone qne do mucho untoñ ó á poco de la batalla do laA Havafl, el inKtínio de eonsorraciin babía roanido 
ya en Ilermandad á Ion habiUiitofi pacíAcos, promoriendo lovafi contra Ion aventureroe QoIflncSi y qae San Fernando 
no bizo náü que MDcionar aqnella gnerra al bandidaje prometiéndole raí anxUioe. 

20 
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á cargo de Don Gil en este referido sitio para guardar esta parte: Pascual 
Ballestero en las Ventas de Peña Aguilera, jurisdicción de Toledo, y Miguel 
Turro en Tala vera, con tan buen éxito por los grandes castigos que en los 
Golñnes hacían que luego que eran habidos, los quitaban la vida con saetas 
dejándolo^ pendientes de los árboles á escarmiento de los demás...» 

En el preámbulo de las ordenanzas de la Santa Hermandad Real y Vieja 
de Talavera, hechas por su ilustre Cabildo según acuerdo de 1 6 de Febrero 
de 1 74 1, aprobadas por su Magestad y señores de su Real y Supremo Con- 
sejo de Castilla en 13 de Septiembre de I746> é impresas en 1749, según 
reza la portada, no se hace mención de ese hecho «pues ignorándose, dícese 
en dicho documento, su origen, (el de la Hermandad) por otro medio que 
el de antigua tradición, sólo se sabe, que en los primeros años que España 
logró su felice restauración del tirano poder de los Sarracenos, estando infes- 
tados universalmente los despoblados cori gente de mal vivir, que entonces 
apellidaban Golfines (cuyo nombre corresponde hoy al de ladrones salteado- 
res) en tanto extremo que llegaron á elegir Rey que les gobernase y defen- 
diese apellidado Carckenilla^ cuya residencia tenía en los Montes que hoy 
circundan á Guadalupe, para la mayor seguridad de los caminantes trabaja- 
dores, haciendas y heredades de los campos que continuamente experimen- 
taban su extorsión; los Caballeros de Toledo, Talavera y Villa- Real, hicie- 
ron una Junta y Hermandad para perseguir semejante gente hasta lograr su 
castigo y derrota, de cuyo celo dándose por servidos los Señores Reyes, 
procedieron á confírmarla enriqueciéndola con Privilegios. Libt^rtades y 
Exenciones, consiguiendo después el Título de Santa con que la Apostólica 
Sede la Canonizó...» (l) 

Entre los demás documentos figura una Carta Real de Carlos iii — 15 de 
Marzo de 1781 dirigida á los Alcaldes de la Hermandad Vieja de Ciudad 
Real, inserta en ella una petición de D. Francisco Antonio de Elizondo, 
del Consejo de S, Magestad y su Fiscal en la corte, en sentido de que dichos 
Alcaldes remitan á correo relativo testimonio de los privilegios que tengan 
para el uso de su jurisdición. En la exposición de hechos se consigna este 
extremo. «Digo que en Toledo, Talavera y Villa Real, hoy Ciudad Real, se 
creó una Hermandad llamada la Vieja, á distinción de las demns, en tres 
de Marzo de la Era de 1258^ a que corresponde el año de 1220 reinando el 
Santo Rey D. Fernando III de Castilla^ que vino d constituir Ciurpo formal 
en tiempo, del Sr. D. Fernando el IV ó el emplazado á cuya Hermandad se 



(1) La copiamos á la letra on la miitma forma do redacción que iiuuo. En la porUda lluva tufUmpada la ¡na;;en do 
la virgen entre dos jarrouea do floroa, por 1u\jo «1 «ucudo y en tonua do oiia por todo ol aliivdedor los retratos de lod 
caadrilloroK cou sa tri^'e tradicional. 
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han concedido repetidos privilegios para el conocimiento de las causas de 
que habla el Título 13 libro 8.** de la recopilación.— De donde extrajera es- 
ta nota cronológica dicho funcionarlo no es fácil averiguarlo; pero la discre- 
pancia de fechas, arrancando del hecho fundamental que dio ocasión á la li- 
ga ó confederación de dichos pueblos, nada supone, puesto que no se coñr 
tradicen esos testimonios. Es indiscutible, apreciando en su justo valor todos 
los datos recogidos de buenas fuentes históricas, que fué creada durante el 
reinado de Fernando ui, en aquella época gloriosa en que se ensanchan las 
fionteras de Castilla deWe el Guadiana al Guadalquivir con las conquistas 
de Ubcda, Baeza, Jaén, Córdoba y Sevilla, se emprende la gran obra legis- 
lativa que recibe extraordinario impulso de su hijo Alfoso x, nacen y se 
organizan los gremios de agricultores, artesanos y tnercaderes estableciendo 
pactos y federaciones para la mejor defensa de sus intereses, se forma el idio- 
ma castellano, se arrojan los gérmenes de nuestra literatura nacional, se le- 
vantan esas catedrales góticas de León, Burgos y Toledo, en las que el arte 
cristiano llega á todo su apogeo, y por todas partes se abren horizontes al 
trabajoj á la industria y al comercio. En este feliz reinado en que todo cre- 
ce, se desarrolla y prospera movido por el aliento de la Fé cristiana, que 
pa^tpitaba en el corazón de aquel rey que á las virtudes del santo unió .el va. 
lor del guerrero, y á las condiciones de un genio militar las que le acreditan 
como hombre de Estado y político eminente, se fundan las tres Hermanda- 
des con el exclusivo objeto de poner coto á las insolencias y desmanes de 
los referidos Golfines. 

Son esfuerzos aislados en un principio, pero como responden á un peligro 
común y se encaminan á un mismo fin, bien pronto las circunstancias los 
ponen en contacto, y á la vista de los antros en que se guarecen los crimi- 
nales se juntan, fraternizan y estipulan conciertos llegando á formar una so- 
la fuerza, que dado su origen popular y democrático será á la vez política, 
militar, jurídica y antes quo nada esencialmente religiosa y capaz por este 
concepto de acometer las más arduas y arriesgadas empresas, solo realiza- 
bles cuando la Fé y el entusiasmo patrio despiertan las energías de Ids pue- 
blos. Al amparo de la religión, sí, se organizaron estas instituciones encarga- 
das de' velar por la seguridad individual y social, condición indispensable pa- 
ra entrar en las vías de la civilización y del progreso, y no hay más que leer 
el encabezamiento de sus ordenanzas de hierro para convencerse de ello- 
cEn el nombre de Dios Todo poderoso — dice el texto de las de Ciudad Real 
— Padre, Hijo y Espíritu Santo tres personas distintas y un solo Dios verda- 
dero... de quien como fuente infinita del Poder, dimanan todas las cosas, et- 
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cétera etc.»==3En el nombre de la Trinidad Suprema, dicen las de Toledo y 
Talayera, Padre ingénito de quien como de fuente procede toda la Divini- 
dad, Hijo Sabiduría eterna que nació de la boca intelectual del Padre etc.= 
En unas y otras se invocan después los auxilios de la Santísima Virgen ba- 
jo el Misterio de su Concepción Inmaculada, «Patrona y Protectora de este 
Tribunal» añaden las de Ciudad Real, y tenían los hermanos que hacer ju- 
ran^ento á su ingreso de defender dicho dogma. Dando «1 todos sus actos es- 
te tinte.de religiosidad inauguraban sus sesiones con la celebración de la Mi- 
sa llan^ada del Espíritu Santo, solemnidad prevenida en uno de sus artículos 
siempre que se trataba de la elección de cargos en las Juntas ó Cabildos ge- 
nerales, y los elegidos no podían tomar posesión de ellos sin prestar antes 
juramento de, servirlos bien y fielmente. De estas formalidades liablan todos 
los Estatutos de la Santa Hermandad desde que pasado el período de ges- 
tación y rudeza primitiva llegó a constituirse en cuerpo reglamentado. 

Faltan datos para poder precisar el tiempo de duración de ese primer es" 
tado aun dando por seguras las fechas antes indicadas. Los más antiguos 
documentos de sus archivos pertenecen al reinado de Fernando iv el Em- 
plazado y es indudable que á la iniciativa deteste monarca se debe la orga- 
nización de dichas Hermandades, siquiera en los resúmenes históricos que 
sirven de preámbulo á las modernas ordenanzas se haga ya mención de pri- 
vilegios otorgados por Alfonso x y su hijo Sancho iv el Br.ivo, por los años 
de 1254 y 1294, privilegios que habrán desaparecido así como la Bula ó 

■ 

Breve del Papa Celestino v, que citan nuestras crónicas y no pocos escrito- 
res, ya ilegible á fines del siglo xvir, si hemos de creer al Sr. Díaz Jurado, de 
cuyo encabezamiento ^Hcvc vestra Sancta fraternitas* le vino Ja denomina- 
ción de 5aii/i} Hermandad, (l) Época más ó menos fabulosa viene á ser la 
verdaderamente heroica, y si sus arranques y duración no pueden determi- 
narse con fijeza por falta de comprobantes autorizados, los hechos la pun- 
tualizan lo bastante al objeto que nos interesa. 

Y los hechos, si no se falsean por una mala fé, son el mejor testimonio 
para deslindar estas cosas. La irrupción del bandolerismo en los confines de 
esta región, cercada por Sierra Morena y los Montes de Toledo, fué conse- 
cuencia del desamparo en que quedó después de aquella brillante jornada, 
de su gran despoblación y de lo favorable del sitio para poder emboscarse y 



(1) Rigió Im destinos de U Iglesia desdo 1494 a fino» del 95, en qne roñando U Tiara, y en este mismo año mu- 
rió Saacho ol Braro, do modo que pudo bxpedirKO en tiumpo do vutt*, y en caso do habur «ido on el de su sucesor ha- 
brá que atribuirla á Clemente V, como dejo indicado on lu^r oportuno. Kl Poniíllco 1<>8 otorga d Io8 coImenoroN y ba- 
llesteros la exención del dioxmo de miel y cora, que más tardo recaban los Anubit>pos de Toledo ontablándot>o un li- 
tigio qne tormina por la renuncia de oHtos a dicho tributo, expuetita on carta de qne hicimos mórito en ol cap. XV de 
esta Historia. 
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burlar la acción de la justicia los malhochorcs. jQuiéncs eran los Golfines? De 
su aparición por esa época en el Puerto de Muradál hablan todos' los escri- 
tores y en las «Ilustraciones á la Crónica de Fernando iv (ilvst. 23 — Golfi- 
nes — Pág. 429)» se hace el mejor retrato de ellos por Bernardo Desclot cro- 
nista catalán, refiriéndose al año de 1 280, quien después de describir á los 
almogávares dice <y aquellas otras gentes que llaman los Golfines son cata- 
lans (otros corrigen esta palabra del idioma lemosin poniendo castelans) y 
gallegos y del interior de las montañas de España, y por la mayor parte 
hidalgos, que por no tener bastante hacienda para^vivir como tales ó por 
haber gastado ó jugado lo que tenían, ó por algún delito ausentados] de sus 
tierras con sus armas, por no saber otro modo de vivir, idos á los Puertos 
del Muradal y fortificados en aquellos fragosos y desiertos montes en fron- 
tera de los moros y de los cristianos salen á cautivar y robar á cuantos pa- 
san por el camino que va de Castilla á Córdoba y Sevilla, sustentándose de 
estas presas en la aspereza, y quedando con este ejercicio pláticos en la gue- 
rra, fuertes y sufridores de trabajos, valientes y tan atrevidos que el rey de 
Castilla no ha podido, aunque lo ha procurado, consumirlos.» 

Para acabar con estos foragidos había tres procedimientos: establecer un 
ejército de ocupación que pudiera acordonarlos y darles alcance, procurar la 
inmediata repoblación de este suelo, yermo y valdío en su casi totalidad, y 
tercero organizar columnas volantes, especie de tercios de Guardia civil y 
rural entre los moradores que lo habitaban, que haciendo una guerra de caza 
les obligaran á salir al llano y allí darles batidas diarias. Empeñado Fernan- 
do 111 en más altas campanas, necesitaba todas las fuerzas disponibles de sus 
estados para llevar la reconquista más allá del Puerto de Muradal: obligado 
Alfonso X á sostener con las armas en la mano fíeles á la bandera española 
las poblaciones de la Bética, de que se hibía apoderado su padre, y también 
á aplacar las turbulencias suscitadas por sus errores dentro del reino, fuele 
imposible acudir á las necesidades apremiantes de este territorio. Ambos re- 
yes, que ocupan el trono de Castilla durante casi todo el siglo xni, hicieron 
lo que estaba á su alcance, atender con solicitud á su repoblación ofreciendo 
en cartas y provisiones libradas al efecto cuantas exenciones y franquicias 
podían otorgar á los que quisieran morar en Alarcos y demás pueblos á la 
sazón nacientes situados á orillas del Guadiana. Bl remedio era eficaz, pero 
de lentos y tardíos resultados, 'y^'mientras tanto aquellasjhordas de bandidos, 
vagos, prófugos, salteadores de profesión, enseñoreados de la zona neutral, 
robaban y mataban lo mismo'á moros que 'á cristianos, forzaban las muje- 
res, saqueaban á los transeúntes apostándose en los caminos, por donde es- 
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taba abierto el paso de comunicación entre Toledo y Andalucía, y cometían 
impunemente todo género de atropellos^^Cómo hacer frente á tan feroz des- 
bordamiento? No había otro medio que el de alzarse como un sólo hombre 
todos los que usufructuaban el suelo invadido, elementos dispersos en peque- 
ñas aldeas, colmeneros, hortelanos, pastorea;, etc., constituirse en somaten 
permanente y darlos caza como á fieras. 

Así nació la 1 lermandiid primitiva, la hermandad Vieja^ sin otros vínculos 
de cohesión entre sus miembros que los de un interés común, ni otra misión 
que la defensa propia déla vida, del honor y de la hacienda. Y nada más natu- 
ral, una vez concebida la idea, que buscar su consagración ai amparo del man- 
to real, solicitando la aprobación y apoyo de aquellos ilustres soberanos, y 
gracias y privilegios para realizarla, puesto que la obra había de redundar en 
servicio del rey, al mismo ti(?mpo que en servicio de la justicia, de la religión, 
de la paz y la tranquilidad del país. La conocieron: acaso se encontraron con 
sus valientes ballesteros en alguna de las repetidas excursiones que giraron por 
la M mcha á su paso para Andalucía: la tradición está en lo cierto al afirmar 
que cuando las Vistas de Fernando el Santo con su madre ya los habitantes 
de Alarcos y el Pozuelo se dedicaban á la persecución de los Golfines, y que 
el rey los alentó y ofreció sus auxilios y que su sucesor les concedió 
nuevas mercedes para llevar adelante la empresa, y que al logro mejor de 
esta fundó á Villa Real en el centro de la comarca. 

Los resultados de aquella guerra á muerte se dejaron sentir bien pronto- 
Los procedimientos eran rápidos y ejecutivos, las penas severísimas y se 
aplicaban sin formación de causa, de donde vino el adagio vulgar; «la Her- 
mandad los ahorca y después les lee la sentencia.» Gente conocedora de las 
espesuras y escabrosidades de la Jara (l) donde los aventureros habían esta- 
blecido el centro principal de sus operaciones, allí se internaban los aguerri- 
dos cuadrilleros armados de lanza, dardos y ballesta, y prendiendo á cuan- 
tos cogían les echaban unos garfios de hierro á los hombros y atadas las ma- 
nos atrás los colgaban de los árboles y los mataban á saetazos, dejando sus 
cadáveres al aire libre para escarmiento de los demás salteadores como tro- 
feo ganado en buena lid. Por tradición inmemorial se viene diciendo que á 
la vista de ejecuciones tan terribles surgió la idea de fundar la Cofradía de 
la Caridad y que Sancho de Valdivieso contemporáneo de D. Gil, forman- 



(1) Bs nn territorio enclavado en los límites do las {irovincias do Toludo, Cácorcs y Ciudad RvhI extondióndose lias" 
ta tiuaaalupo. Poblado por los moros, al ser óhios empujados por nuuKtro cjórcilo sobro la curdillcra Mariáiiica, quedó 
dol todo doiiierto y convertido cmi lugar de ruru|,M0 du los cúK-brcK GoldnoM. Jiistituídas las Hormandados do Talavera 
y Toledo allí se oncontrarou con la do Villa Kol y uslubluciuron roiioordia ohlii^áiiduiio á um|iroiiJvr una acción co- 
mún que dio por resallado «1 exterminio du aquella gunto y la ropoblafióu do la Jara. Ku uus líiuituü no babía m\» 
pueblo de nuestra provincia que Anchuras. Tenían stis reuniones las tres Hermandades en Navas de Estona. 
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do una cruz de espinosa arzolla, se acercaba á los reos y con palabras de 
consuelo les exhortaba al arre]>enLíniicnto y á morir cristianamente dando 
después á sus restos piadosa sepultura. (l) 

Dura este período oscuro de la Hermandad hasta el reinado de Sancho iv, 
en que mejorando el estado social de esta inmensa región, trabajada por 
tantas luchas y contrariedades, entra aquel organismo en vida más regla- 
mentada inaugurando su época histí5rlca. Fruto de sus esfuerzos heroicos 
durante medio siglo fué la pacificación casi completa del territorio invadido 
por los Golfines, y por esto y por el cansancio consiguiente al rudo é ince- 
sante batallar creyeron llegado el momento de disolverse y retirarse á sus 
hogares. A este propósito determinaron pedir á Roma la relajación del ju- 
ramento y voto con que se habían ligado á los fines de su institución, dan- 
do cuenta al rey de tal acuerdo, al mismo tiempo que le hacían entrega de 
las cartas de privilegio con que habían sido honrados por sus augustos pre- 
decesores. D. Sancho trató de disuadirles de su plan y no habiéndolo podi- 
do lograr pidió al Papa, que lo era entonces Celestino y, como dejamos di- 
cho, que no les otorgara tal merced, y vino despachada la. Bula en los tér- 
minos que ya conocen nuestros lectores. Desde la fecha de este documento 
pontificio la Hermandad, denominada Real por la sanción de la Corona y 
Vieja por su antigüedad, se apellidó Santa^ nombre que conservó hasta que 
dejó de existir en virtud de real decreto de 7 ^^' Mayo de 1 835, por el que 
fueron extinguidas todas las Hermandades de Castilla. 

CAPÍTULO XL 

Época histórica.— Reinado do Fernando IV, el Emplazado.—^Organlzación 
de la Santa Hermandad en las postrimerías del siglo XIII.— Obstácu- 
los con que tropieza en el desempeño de su misión social.— Los 
encubridores y amparadores de los Golfines.— Medidas to- 
madas por los reyes de Castilla contra ellos.— El dere- 
cho llamado de asadura.— Cartas de privilegio á 
favor de la Santa Hermandad desda Fernando 
IV á Enrique III el Doliente. 

Obra del entusiasmo con que el alma popular acomete las empresas más 
^rduas sin reparar en medios ni hacer caso de peligros, tuvo la Santa H^r- 

(1) Qne cxifltió dirlia cofradía íitntAlada en la igle«ÍA do R. Podro Cfl un hecho hintórico, viondo ra disUntiTO la fa- 
moHa crnz de arzolla co» el crucifijo, llamado h1 Cristo de loit tarugo», por la tonqnedad do la forma de la Omx, «n 
qne eataba enclaTado, y qno nctiiaimento ee connorra en dicha Parroquia. Rn la sacriaUa de la Cárcel do la Santa Her- 
mandad hay todavía un crucifijo do mrnor tamaño, pero con la cmx labrada de nados salientes on forma do tarugos j 
conocido con el miemo nombre. 
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mandad que tropezar con obstáculos imprevistos, con aquellas diñcultades 
que ofrece siempre la realidad á los proyectos irreflexivos y mal calculados. 
De aquí el desaliento de los valientes cuadrilleros, soldados voluntarios, que 
no pudiendo resistir al choque de insuperables contrariedades, acordaron di- 
solvere y pedir la relajación de los juramentos prestados ante el altar del 
honor y del deber. El espíritu caballeresco cjue formaba el ambiente de la 
época al agonizar el siglo xiií y que por circunstancias harto conocidas se 
había desarrollado en este país en proporciones excepcionales, mantuvo en 
pié esa cruzada contra el bandolerismo manchego durante muchos años has- 
ta que pasado el primer hervor y faltándole el auxilio de los más interesa- 
dos en sostenerla por egoísmo y provecho propio, acudieron al Trono en la 
forma antes referida, recabando cartas de ayuda y favor para llevar adelan- 
te sus heroicos empeños. 

Comienza con esto el reinado de Fernando iv y con él la época histórica 
de la Santa Hermandad, cuya institución continúa cumpliendo su importan- 
tísima misión social sin sentir nuevos desmayos ni pasar por otras alteracio- 
nes que las exigidas en su régimen por las necesidades de los tiempos duran- 
te los quinientos y pico de años que transcurren hasta su extinción definiti- 
va. A partir de ese breve paréntesis su historia, sus principales hechos, sus 
fases y vaivenes, todo aparece deslindado y documentado en los innumera- 
bles privilegios, exenciones y franquicias con que coronan los reyes los emi- 
nentes servicios con tanta abnegación y lealtad prestados en defensa de la 
sociedad, y hasta las referencias tradicionales sobre su origen y primeras 
campañas, descartados ligeros detalles, tienen en ellos la comprobación nece- 
saria, 

De todo ello resulta una nota bien dolorosa pero expresiva de nuestro ca- 
rácter, de lo que fuimos y seguimos siendo, á despecho y pesar del avan- 
ce de los tiempos, de nuestro valor y arrojo para emprender y llevar á cabo 
las más temerarias conquistas, pero también de nuestra ineptituil é impo- 
tencia para consolidar, organizar y colonizai' lo conquistado, efecto princi- 
palmente del espíritu de división, de discordia, y de indisciplina que como 
pecado de herencia llevamos sobre nosotros. Registrando esos documentos 
con serenidad se encuentra una prueba palmaría, un ejemplo elocuente en 
conñrmación de lo dicho. A costa de esfuerzos sobre humanos logró nues- 
tro ejército posesionarse de la Mancha arrojando al enemigo el día del Triun- 
fo de la Santa Cruz de las orillas del Guadiana á las del Betis y poniéndole 
por muro de contención la cordillera mariánica. Para no hacer estéril el éxi- 
to milagroso de nuestras armas era preciso colonizar el territorio ganado y 
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garantir por encima de todo la seguridad individual de sus pobladores, em- 
presa que abandonada por nuestros reyes tomó á su cargo la iniciativa po- 
pular como lo ha hecho en cien ocasiones. Y ¿sabéis con qué obstáculo hu- 
bieron de luchar los terribles perseguidores de los Golñnes? j£n ésos perga- 
minos de cuero condecorados con el sello real de plomo pendiente de hilos 
de color lo ponen de maniñesto los interesados al elevar sentidas quejas á 
la Corona por el desamparo en que los dejaban los más obligados á favore- 
cerles, aquellos de entre los suyos que comprometidos voluntariamente á 
contribuir con una res de cada hato para su mantenimiento, se negaban á 
pagar dicho tributo, los dueños de ventas, mesones y alquerías que no les 
querían facilitar viandas á ninguna costa ni aun con dinero en mano, los que 
en vez de secundar la acción de la justicia acogían y encubrían en sus casas, 
castillos ó palacios a los malhechores, que acosados por los cuadrilleros te- 
nían que abandonar la Jara, y los que, por último, sintiendo conmiseración 
hacia ellos entablaban gestiones de indulto y obtenían fáciles perdones de 
los reyes. 

Contra estos estorbos de raza, los mismos que hacen hoy ineñcaz en mu- 
chísimos casos la acción de nuestra Guardia civil, contra esta propensión ex- 
clusivamente española de ponerse al lado del criminal perseguido y enfrente 
de la justicia perseguidora, contra esos a yes de compasión mal entendida 
en favor del asesino, siquiera aparezca á los ojos de la conciencia humana 
como un monstruo social, sarcásticamente crueles cuando no alcanzan á las 
víctimas que mueren inocentes é indefensas en medio de la calle, en el mon- 
te ó en el camino, destrozados por la bomba de dinamita, hubieron de estre- 
llarse las generosas tentativas de los que poniendo su vida en garantía de la 
de los demás y sacrificando su bienestar y reposo por la seguridad social 
caballeros andantes que acorrían á toda clase de menesterosos, se habían 
lanzado en cuadrilla y hermandad á limpiar de foragidos los Montes de To- 
ledo y Puerto de Muradal. Pero dejemos la palabra á los documentos y oi- 
gamos como exponen sus cuitas ante las gradas del trono. 

«Sepades, dice Fernando iv el Emplazado (dirigiéndose a todos los maes- 
tres de las Ordenes e a todos los concejos, alcaldes, merinos, justicias, al- 
guaciles, comendadores é á todos los otros homes de su señorío,) que los 
colmeneros et los ballesteros me dixieron que ellos veyentlo el muy grand 
mal et el muy grand damno que los golñnes facien e cometien en la xara en 
matar e en robar e en otros muchos males en que vosotros los de la tierra 
tomabades muy grand damno e yo muy gran deservicio, que obieron de fa- 
cer hermandat los de Toledo et de Talavera et de Villa real para correrlos 

21 
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et*MatarIos et echarlos de la xara e que por razón del perdonamiento que les 
yo fago et vosotros fos maestres et los concejos que se atreven tanto los golfi- 
nes con estos perdones que han que los non pueden matar nin echar de la 
xara=E Otrosy que andando ellos en pos los golfines que en algunos luga- 
res non les quieren dar vianda por su dinero ni:: les quieren ayudar a pren- 
derlos ni a matarlos=)í Otrosy que piden a vos los pastores e vaquerizos 
que les dedes de cada hato una asadura para ayuda de mantener la muy 
grand costa que fasen andando en pos los golfines et que ge le non queredes 
dar et por esto que les non pueden matar nin correr asy como deblen e pi- 
diéronme merced que mandasse hi lo que tobiesse por bien.» (i) Se inserta 
á continuación el mandato imponiendo á los pastores y ganaderos el tribu- 
to llamado de la asadura, 

<E agora los dichos colmeneros dixieronme que habie hi aigunos que les 
non quieren dar las asaduras asy como yo mandaba... > Se reproduce lo man- 
dado en esta segunda carta lechada en Toledo, 12 de Abril de 1309, y en 
una tercera dirigida á las tres Hermandades y fechada también en Toledo 
13 de Julio de 13 12, les manda el rey que continúen en su misión de correr 
y matar á los Golfines. Del mismo tiempo — 1302 — data la Concordia de di- 
chas Hermandades, que dos años antes habían hecho entre si las de Toledo 
y Talavera (2). 

Alentados con el favor del rey, que aun les colmó de nuevos privilegios 
como el de usar sello propio, pudieron los primitivos colmeneros y balleste- 
ros formar ya un cuerpo regular de ejército, que distribuido en cuadrillas 
convenientemente organizados, no dio paz á la mano en la porfiada y san- 
grienta lucha entablada contra los salteadores de la Mancha. Confirmóles 
Alfonso onceno estando en tutoría de su abuela, la célebre D."^ María de Mo- 
lina y de los Infantes D. Juan y D. Pedro, sus tíos, las mercedes otorgadas 
por su padre, por carta real librada en Burgos— 3 de Octubre de 13 1 5 — 
mandándoles cobrar el derecho de asadura y autorizando á las tres Herman- 
dades para nombrar alcaldes. Continuaron éstas celebrando sus juntas en Na- 



ti) Está rnbríc«do esU prívilogio de ayud» y íaror «n ToIimIo XX7 díaM del mes do Setiembre era de mili e tres- 
clenioc • caarenU e nn afioM (13«j3) y fignr» en la colección de docnmentos iiu-erta en las ilustraciones de la Crónica 
de dicho rey — Pag. 86S— con esto encabezamiento: «S«pan qnantod esta carta vieren como yo Don Fernando por la 
Ipracia de Dios rey de Castilla, de Toledo, do Loun etc. vi una carta qne yo hove dado a los colmenero» e a los balles- 
teros etc.» No obra este ^documento eu el archivo de la Santa IlurmAndad sin duda porque fuó extraido del cuando 
más adelante se puso en litigio por los Maestres de Ctlatrava y justicias de Almagro el derecho de asadura, que do- 
íendierou y ganaron los miembros de la Hermandad en lSb&, y no lo reclamarían los interesados. 

(2) H<) conserva en el archivo de la de Ciudad Koal una copia autorizada de esta última y del acta levantada al 
efecto en qne so dio lertnra de ella, en el Cabildo reunido en Tulavera 26 do Julio do 1484 ante D. Fernando Díaz do 
Toledo, escribano de CAmara. Picha concordia ó CompttnciAn se pactó en la Sala de Ktteua (3 de Noviembre de la 
Era de 13;i8, afto de 13UU) donde tuvieron monipro sus juntas anuali*» las tres Herntaudatlos Yiojaa. No asistió ou di- 
cho afto la de Villa Ueal y so desprende du otron docuniiuitoM en qur consta Ih (Jonrordia du Xa» tren liermnndades, qne 
la nuostra s« asoció dtu;pnéri á los acucrdort tora.ido« oii i«Ila, que ioruiaii las |ir¡iuilivas rt«^laM ó ord*)uanzas por las 
que se rigió la Santa Hermandad. 
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vas de Estena (i) y en este mismo año establecieron Concordia^ entre si 
para (¡ue la de Toledo cobrara la res por cada manada 6 hato de los gana- 
dos que entran y salen por la cañada toledana, la de Talayera de los gana- 
dos que pasan por la cañada segoviana, y la de Villa Real de los que pasan 
por la de Cuenca (2). 

Soportaron siempre mal y á regañadientes esta carga los naturales de 
la comarca, mientras los dueños del ganado trashumante comprendiendo los 
servicios que les prestaban los cuadrilleros con la guarda de los caminos y 
de los montes, donde lo traían á pastar por temporadas, pagaban religiosa- 
mente aquel tributo. La oposición sobre todo «! este y otros gravámenes de 
parte de los pueblos de Calatrava fué dura y tenaz motivando á diario justas 
reclamaciones ante los reyes que nunca fueron desestimadas y originándose 
pleitos que se despacharon á favor de la santa Hermandad. De aquí el sin- 
número de ejecutorias y cartas reales de confirmación del privilegio conce- 
dido por Fermando iv, al que fueron añadiendo sus sucesores otros con nue- 
vas exencciones y franquicias en reconocimiento de los importantísimos bene- 
ficios que acarreaba al país y á la Corona, pues desde el reinado de Alfon- 
so XI no se limitaron sus servicios á correr la Jara sino á todo menester para 
que eran llamados los aguerridos peones de la famosa institución. Y como 
dichos documentos son la mejor fuente para recoger cuantos datos impor- 
tan al esclarecimiento del asunto, á ellos acudimos, ya que por rara suerte 
en España han llegado ilesos hasta el día. 

Entre estos merece un lugar señaladísimo la Carta real del vencedor 
del Salado, expedida en Alcalá de Henares (3) 1 1 de Octubre de la Era de 
1376 (año de 1 338), por contener la historia de la Hermandad de Ciudad 
Real desde su remoto origen hecha por los mismos procuradores que se le 
presentaron en nombre de las tres Hermandades viejas de Castilla, por cu- 
ya razón no podemos prescindir de insertar á la letra gran parte de este do- 
cumento que es del tenor siguiente: 

cDon Alphonso por la gracia de Dios etc.. a todos los maestres de las 
Ordenes y a todos los Concejos, Alcaldes etc. e a todos los baquerizos, pas- 



(1) Enclnvado on Iom MoüIpr do Toludo y próximo al río Estona, dvl quo iomi bu nombro y «I de Natán de la ex- 
planada cercada do pRcabrosaa montañaa, en que eetá situado, se a^egó a la proTinnia de Cindad E«al según la últi- 
ma domarcaci4u do 1R33 y portont^ce al partido de Piodrabnena. Dista do la capital 78 kilómetros y cuenta hoy con 486 
habitantes. Por sn posición cóntrica fué el Ingar destinado para dichas jnntas. 

(2) Lleva esto documento la fecha de 4 do Septiembre del reforido año (Era de 1353) y se conserTa on e) arclÜTo 
qufl fué de la VIermandad de Talavera, hoy agregado al del Hanicipio. donde hay nuches otros que por afectar á las 
tres Hermandades debieron estar en el de Ciudad Real poro que han desaparecido. 

(3) Exinte en el citado archivo nn iraslado auténtico, sacudo del origina] por ante escribano y testigos que lo co- 
tejaron con el y dan fó con sus firmas, en Villa Keal 22 d(a.H do Octubre Era de 138u. v otro inserto en nn privilegio 
otorgado con igual motivo por el rey D. Pedro en Yalladolid (25 de Septiembre: Bm de 1389). El original estnbn ••- 
erito en pergamino de enero y sellado con sn sello de plomo. 
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tonís e porquerizos de las Ordenes (l).— Sepades que Alphonso Gómez de 
Talayera, Alphonso Sánchez de Toledo y Pedro Martínez de Villa rreal, 
procuradores de los homes buenos ballesteros e colmeneros de la herman- 
dad de Toledo e de Talayera e de Villa rreal de la guarda de los montes 
yinieron a nos y nos ficieron saber que en el tiempo del rey Don Alphonso 
mío visabuelo (Alfonso el Sabio)e del rey Don Sancho mío abuelo, que Dios 
perdone, que muchos malos homes c malas compañas que se metieron en 
los montes y se ficieron golfines e ficieron rey entre si, su apellido Carche- 
na, e salteaban e matayan los homes e forzaban las mugeres e robaban los 
caminos e quebrantaban e quemaban e robaban las aldeas y los colmenares 
de lo qual los reyes onde nos yenimon, tomaban mucho deseryicío e toda la 
tierra muy grand damno e que los dichos homes buenos ballesteros y col- 
meneros veyendo este mal e este damno que facien e yeyendo el deseryi- 
cío que el rey rescibe desta mala gente, que se ayuntaron todos e facien her- 
mandad contra ellos (2) para los matar y hermar y los echar de los montes 
e de la jara e que desque ficieron su hermandad que corrieron contra ellos e 
los mataron e los extruyeron e por la muy grand costa que facien en man- 
tener esta dicha hermandad que se quisieron partir della porque non podien 
complir nin sofrir la muy grand costa que facien en la mantener e esto que 
fue mostrado al rey Don Fernando, mió padre, que Dios perdone (3), e el 
beyendo como esta hermandad era de muy grand servicio e de grand pro, 
guarda e poblamento de toda la tierra fizóles gracia e merced e mandó que 
todos los baquerizos, pastores e porquerizos que diesen a la dicha herman- 
dad cada*año una res de cada manada de ganado por asadura para ayuda e 
mantenimiento desta hermandad e mandóles que para siempre mantubiesen 
la dicha hermandad e que se non partiesen de matar e de hermar los golfi- 
nes e los robadores e los malfechores e los echar del monte e de la jara so- 
pena de la su merced, e desta e de otras mercedes e libertades e franquezas 
que les fizo les dio cartas las quales nos mostraron: e que agora este mes 
de Septiembre próximo que pasó de la hera desta carta estando la dicha 
hermandad de Toledo e Talayera e de Villa rreal ayuntadas en las Nayas 
de Estena a nuestro seryicio para poner quadrillcros e guarda en los montes 
assy como la facen de cada año que les dixeron que nos toyíesemos por 
bien e que era la nuestra merced les tomar los derechos de las asaduras e 



(1) Ena los que viviendo en el Campo de Oelatnva m negaban á reconocer el derecho de aaadnra. 

(2) Por esto relato de Iom procuradores ae Ve claro que la inutilacióu íxw luja de la iniciativa CRpontánua de Ioü 
perjadicadofl por laa fechorfas de los golfines, no fandación de Iom reyos. 

(8) Jja leyenda tradicional qaeda con eato si no del todo deNvauvcida mny d'tjivirtuada pnes en el ca.no de haber 
protegido ya á la Hermandad Femando III y Alfonso X no lo hubieran pasado en míUmicío dichos procuradore8. Tam- 
bién aparece clara la cansa de haberso disaulto y sin explicación vi KÍloncio del rei-iirno A J{oma y de la Itiila do Ce- 
eiftino V. 
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qnc los que recabdan por nos los servicios e los montazgos de los ganados 
que les toman y embargan las dichas asaduras: c los dichos mensajeros e pro- 
curadores en nombre de la dicha hermandad pidieron merced que les non 
retirásemos las dichas asaduras e que les mantoviesemos las franquezas e li- 
bertades que les ficieron los reyes onde nos venimos e nos fasta aqui, e nos 
beyendo que nos piden nuestro servicio e pro de la nuestra tierra, tenemos 
por bien e mandamos que hayan las dichas asaduras bien e complidamente 
como las hovieron fasta aqui e que mantengades la dicha hermandad de aqui 
adelante e que maten los golfines e robadores á malfechores que hallaren 
en los montes ca nin fue nin es nuestra voluntad de les tomar las dichas 
asaduras.... e por esta nuestra carta les confirmamos todas las cartas, liber- 
tades e franquezas e mercedes que han de los reyes onde nos venimos.... e 
según que lo hovieron del rey Don Fernando nuestro padre, que Dios per- 
done, e en el mió fasta aqui E de esto les mandamos dar esta nuestra 

carta sellada con nuestro sello de plomo colgado— Dada en Alcalá de He- 
nares once dias de Octubre hera de mili e trescientos e setenta e seis años— 
Yo Alphonso Fernandez la fice escrebir por mandado del Rey.» 

A continuación sigue la carta de confirmación del rey Don Pedro— Dada 
en las Cortes de Valladolid veinte y cinco de Septiembre, hera de mili e tres- 
cientos e ochenta e nueve años.-^-De la misma Era, fecha en 20 de Sep- 
tiembre, ó sea cinco días antes, en Valencia, es otra Carta de dicho rey dirigi- 
da á los colmeneros de las tres Hermandades mandándoles salgan y pongan 
guardas en los caminos y en los montes por donde pasaban (según le habían 
dicho) desde Aguilar á Montalban las compañías de pie é de caballo e otros 
hontes con armas, enviadas por Alphonso Fernández Coronel «e que los 
prendáis é los tengáis presos y bien recaudados e las armas que les fallare- 
des que me las enviedes luego para que yo las vea e mande sobre ello lo 
que cumpliere a mi servicio...» Por este y otros documentos se ve que los 
monarcas de Castilla dispusieron de los cuadrilleros de las Hermandades mu- 
cho antes de su reorganización por los Reyes Católicos según queda in- 
dicad! ». 

Entre las Cartas de privilegio, todas interesantes por los preciosos datos 
que facilitan para hacer la Historia documentada de la Santa Hermandad, fi- 
guran después en la colección que custodia su archivo hasta tres de Enri- 
que lí, sucesor de D. Pedro en el trono de Castilla, una que habla con las 
tres Hermandades, expedida en Orgaz (8 de Noviembre de 1 374) y las otras 
dos con la de Villa Real, dadas ambas en Sevilla, la primera en 30 de No- 
viembre de 1375 y la segunda en 28 de Marzo del año siguiente de 1 376 
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(en los originales consta la Era, no el año). Las tres van insertas en la de 
confirmación, dada en las Cortes de Guadalajara, 1 5 de Abril de 1 390, por 
su hijo y sucesor D. Juan i, que obra también aparte en otro documento. El 
objeto de todas ellas viene á ser el mismo; todas responden á las querellas 
elevadas al rey por dichas Hermandades contra los concejos, justicias, alcal- 
des, maestres y comendadores de las órdenes, alcaydes de los castillos y 
fortalezas etc., los cuales se desentendían y no hacían caso alguno de los 
privilegios que les habían sido otorgados por Fernando iv y Alfonso xr, y en 
vez de prestarles ayuda en el cumplimiento de su alta misión se la daban á 
los ladrones y facinerosos acogiéndolos en las villas, pueblos y aldeas de su 
jurisdición y haciendo la vista gorda sobre los particulares que los encubrían 
y amparaban, negándose unos y otros á entregarlos á los alcaldes y oficiales 
de aquella santa institución, con lo que su penosa y arriesgada labor de 
echarlos de los montes resultaba completamente estéril. D. Enrique, el Bas- 
tardo, oye benignamente á los mensajeros y confirma lo dispuesto por sus 
antecesores, reproduciendo las órdenes espedidas al efecto con la sanción y 
multas acostumbradas contra los trasgresores. La última tiene de particular 
el que se dirige expresamente al concejo, alcaldes y alguaciles de Villa Real 
con el mismo encargo, á fin de que la Hermandad pueda hacer justicia á los 
malhechores en el mismo sitio en que cometieron sus maleficios. Termina el 
documento, como decimos antes, con la confirmación de D.Juan i, en la que 
se mencionan dichas tres cartas reales para que valgan. A la rúbrica del rey 
sigue la de nuestro Alvar Martínez de Villa Real, Canciller del rey é Oydor 
de la su Audiencia. 

Cierran la serie de dichos privilegios la carta de confirmación dada por 
Enrique \\\ el Doliente, en las cortes que celebró en Madrid — quince dicts d^ 
Diciembre año del nascimienío de maestro Señor Jesucristo de mili e trescien- 
tos e noventa e tres años^ — escrita como todas las demás en pergamino de 
cuero sellada con el sello real de plonio pendiente en filos de seda, inserta 
en ella la de su augusto padre, más otra del mismo D. Enrique, expedida en 
la villa de Olmedo 4 de Agosto de 1398, mandando á los concejos, alcaldes, 
maestres y comendadores del Campo de Calatrava, que paguen, y hagan pa- 
gar sin excusa ni prestesto alguno, el derecho de asadura, aunque pasen los 
ganados encubiertatnente por otros caminos de los acostumbrados, al atrave- 
sar los términos del referido Campo y los del Priorato de la Orden de San 
Juan. Y con ellas cerramos también nosotros esta reseña histórica de la Her- 
mandad Vieja de Villa Real, trazada desde su nacimiento hasta el agonizar 
del siglo XIV. 
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CAPÍTULO XLI 

La Santa Hermandad durante el siglo XV.— Calatravoe y Cuadrilleros.— 
Competencias de jurisdicción.— Ei bandolerismo pujante— Nuevos y 
más extensos privilegios á favor de la Hermandad.— Juan II y los 
Reyes Católicos.— Ruidosos litigios entre los Maestres y ei 
Cabildo y Alcaldes de la Hermandad.— Famosa Concor- 
dia estipulada en tiempo de D. L uis de Guzmán 
(1428).— Sus resultados y consecuencias. 

I^ mejor organización de la Santa Hermandad, los fueros otorgados por 
los reyes y más que nada la repoblación de gran parte del territorio esco- 
gido por los Golñnes para teatro de sus fechorías, todo había hecho cambiar 
radicalmente la faz de aquella guerra sin cuartel en los comienzos del siglo 
XV. Sobre las vertientes de Sierra Morena y Montes de Toledo que dan 
vista á la Mancha, se extendía ya buen número de poblaciones que eran á la 
sazón otros tantos baluartes para tener á raya á los desmandados foragidos. 
Villa Real y Almagro, cabezas de toda esta tierra, contaban ya desde fines 
del siglo XIII con crecido vecindario, que aumentó considerablemente en el 
siguiente al amparo de la monarquía la primera y de la poderosa Orden de 
Calatrava la segunda hasta poder ser una y otra asiento de las Cortes de 
Castilla y también centro de la Santa Hermandad y de los Caballeros di la 
Sierra^ institución ésta nacida en Almagro con analogía misión que la prime^ 
ra; Piedrabuena que s»? levanta en los alrededores de su Castillo, sentado 
sobre las márgenes del Guadiana; Almodóvar del Campo, cuya fortaleza tan 
codiciada por los moros atrae después de su expulsión populosa colonia que 
explota en la paz su feracísima campiña; Almadén del Azogue, cuyos vene* 
ros cultivados por la floreciente milicia la convierten en poco tiempo en rica 
y acaudalada villa, son todos pueblos que alzados en las cercanías de los 
■campos yermos y fragosidades de los montes, donde el bandolerismo había 
establecido sus reales, podían contener con facilidad sus criminales correrías. 
Con recursos tan valiosos, con medios tan eficaces de defensa, la obra de pa- 
cificación de este país en la parte que tomó á su cargo la Hermandad de Vi- 
lla Real no hubiera sufrido el aplazamiento de muchos siglos, si el patriotis. 
mo de todos los hubiera aunado encaminándolos á una acción común, asi- 
dua, perseverante y vigorosa. 

Pero era esto, dadas las condiciones de los elementos directores de la 
comarca, pedir algo sobrehumano, porque faltaba la unidad en' todos los ór- 
denes de la administración y de la vida pública. La Mancha estaba, como an- 



904 

tes de ahora hemos dicho, dividida en una porción de Estados independien- 
tes con autoridades de distinta procedencia, de conformación varia, de carác- 
ter desemejante, creadas todas á la sombra del privilegio, con jurisdicciones, 
así en lo civil y criminal como en lo eclesiástico, exentas, y sin otros víncu- 
los de añnidad que los establecidos por sus relaciones con el trono, ñojas 
y debilitadas á más en virtud de la decadencia general porque atravesaba la 
Nación. De administración tan irregular y anómala, mal deñnidos y deslin- 
dados los contornos del campo en que cada cual ejercía su jurisdicción, no 
podía esperarse otra cosa que choques y colisiones entre sí, dando lugar á 
diarias apelaciones y á interminables litigios, cuya solución en vez de poner 
paz solía ahondar las diferencias. Luchas entre las Ordenes militares unas 
con otras, que por derecho de conquista la habían hecho suya y procuraban 
ensanchar sus respectivos dominios; luchas con el Arzobispo de Toledo, lu- 
chas de Calatrava, cuyo espíritu absorvente no admitía ingerencias de nadie, 
Con Villa Real y los pueblos del regio señorío y luchas, por último, con el 
nuevo poder de los colmeneros y ballesteros, que aunque nacido de humilde 
cuna, tomó crecido vuelo, enriquecido con las mercedes y preheminencias 
de la corona al alborear del siglo décimo quinto. Bien podía decirse en tai 
sazón de la Mancha lo que dijo después Cervantes de la famosa venta, que 
se había trocado en campo de Agramante. 

Por eso la historia de la Santa Hermandad en este período la constituyen 
solamente las competencias de jurisdicción con la ínclita milicia, que eleva- 
das á la audiencia del rey sirviéronla para recabar nuevos y más generosos 
privilegios de los sucesores de Enrique ui, el Doliente, muy en especial de 
su hijo Juan u, el más decidido protector que tuvo aquella hermosa institu- 
ción. Y no es que lo hicieran tan espléndido los singulares servicios que en 
Montalvan y en Olmedo le prestaron sus intrépidos peones, y que valieron 
á los de Villa Real la concesión de ciudad, pues antes de esos azares de gue- 
rra aparece fechado, cuando aun estaba bajo la tutoría de su madre, el más 
importante de todos, dado en Valladolid, 26 de Febrero de 14 18, privilegio 
que por haber sido la base de todas las concesiones ulteriores y revelar me- 
jor que otro alguno la exactitud de las consideraciones que llevamos expues- 
tas, tenemos que analizar al objeto de estos apuntes (i). 

Encabeza el documento, que va dirigido en primer término á D. Diego 
López de Zúñiga, justicia mayor del reino, y después á los oidores de la su 



(1) S« eonMrran tras trulftdM aatoriudos, d<M en papel coleccionadoA con eiroe, cujtm CArpeUa están Mítaladae 
eon Im númeroe 7 y 8 y otro en riteU anido á piezas de Autos de un litifi^o incoado en la Audiencia de Ciudad Real 
en el alio de 1500 y ultimado en la de Granada sobre reclamación beclia por los señores de la Mevta. 



Audiencia, Alcaldes de la su Corte y á todos los Concejos, CórrégídoreSy 
Jueces, Maestres, Comendadores, etc., larga exposición de querellas 'préslftn* 
tadas por los procuradores de las tres Hermandades, que fueron ' atendidas 
benévolamente por la augusta soberana, entre las cuales descuellan la 'si- 
guientes: ' 

tSe me querellaron de que ahora nuevamente de poco . tiempo acá que 
algunos de vos los dichos Concejos, Maestres, Priores, etc., no temiendo á 
Dios ni á mi ni á la mi justicia se han movido e mueven contra razón é con- 
tra derecho á perturbar y estorvar mi justicia de las dichas mis , hermanda- 
des que la non fagan como deben... prendiendo e corriendo e amenazando 
á los dichos mis alcaldes e regidores e quadrilleros e pñciales e homes bue* 

nos de las dichas mis hermandades e aun tomándoles por fuerza los presos 

• • • • i 

de la cárcel donde la dicha mi hermandad los tiene presos e defendiendo e 
cantradiciendo á las personas que los de las dichas mis hermandades quieren 
prender que los non prendían, e otros y no les consintiendo sacar dé. vues- 
tras jurisdicciones á los tales presos para los llevar e tornar e justiciar ,á la 
tierra e montes de la dicha hermandad haciéndoles otros asaz má^es e des- 
honras e prisiones e fuerzas de tal guisa que no pueden cumplir lo que es lie 
justicia según sus ordenanzas, usos e costumbres e privilegios e libertades e 
franquezas... e otrosy diz que las contralláis que no les racabden nin le pa- 
guen el derecho de las asaduras que de mi tienen por merced para las. granA 
des costas que hacen en mantener las dichas hermandades... de lo cual' diB 
que se podía seguir e seguiría mucho de servicio á Dios e á.my muy grand 

daño e despoblamiento de la tierra é grand atrevimiento e osadía á los mal 

■- • • ...... .. , . , 

fechores para facer e cometer muchos grandes e enormes excesos e mal,en* 
cios en los yermos e Montes de las dichas nuestras hermandades e que non 
podrían andar e pasar seguros los hombres de unas partes á otras; e pidié- 
ronme por merced que les proveyese sobre ello de remedio e.tovelo por 
bien...» 

Dispone y manda en su virtud á todas las justicias, que dejen y consien- 
tan á los alcaldes, oficiales y cuadrilleros de la Santa Hermsindsid pnndér.iH 
sus jurisdicciones los cuerpos de quaJesquier personas de quien dijeren que les 
fué querellado que hicieren e cometieren algunos excesos y maleficios en loa 
yermos y montes y que si los prendieren y tubieren presos dichas justicias 
que se los entreguen á la Hermandad para que en ellos haga cumplimiento 
de justicia. Manda también que paguen á los cuadrilleros el derecho, de asa* 
dura, y que para esto como para todo aquello en que pidan favor y ayudaí 
que se lo den, y que no les perturben ni en público ni escondido el faacei^ tu 



justicia ni se atrevan d encubrir^ nt amparar ui defender en numera alguna 
á Jas. personas de quienes les fuere querellado á la Hermandad...» Al ñnal e 
,,ii}medíato á la fecha se dice-— Esta carta se libró de expedientes: yo García 
,Diaz la ñce escribir por mandado de nuestra señora la líoinj maiire <í tutora 
de nuestro Señor el Rey= 

Sigue después otra, carta de confirmación, dada por el rey en Fuensalida, 

. I.* de Marzo de 1423, con motivo de haberse querellado nuevamente las 
Hermandades diciendo que «se recelan que como quier que la dicha mí car- 
ta por su parte os fué mostrada e seáis requeridos que la guardedes e cum- 
plades e fagades guardar e cumplir en todo e por todo, que lo non queredes 
facer diciendo que la dicha mi carta fué dada en tiempo que yo estaba so 
tutela e regimiento de la dicha reina mi madre e mi señora, e me fué pedido 
que sobre ello proveyese como la mi merced fuere, porque vos mando á to_ 
dos que yeades la dicha mi carta suso incorporada e la guardedes e fagadeg 
guardar... e non vayades sin pasedes nin consintades ir contra ello.» 

Se inserta á continuación una sobre-carta de la Reina Católica, dada en la 
villa de Alcalá de Henares, 14 de Diciembre de 1485, que habían pedido los 
procuradores de la Hermandad Vieja de Ciudad Real para que fuera mejor 
/ Unas cumplidamente guardada la de su señor padre. A esta siguen otras 
tres de cónñrmación.una de D.' Juana, dada en Burgos, 7 de Agosto de lSl2j 

i ¿tti. de D. Carlos i, su hijo, dada en la villa de Valladolid, 25 de Enero de 

..1516, y la tercera de Felipe 11, dada en Toledo, I.** de Febrero de 1 561. Las 
tres, lo mismo que la de D.* Isabel, van dirigidas, no á las tres Hermandades 
como las de Juan 11 sino á la Vieja de Ciudad Real. Todas ellas son traslados 

.competentemente autorizados, cuyos originales escritos en pergamino y se- 
liados con el sello de plooio pendiente en ñlos de seda á colores fueron sa- 
cados de su archivo y presentados ante el Corregidor, el 7nagnífico señor Li- 

^ cenciadb Fernández de Villa Arta, Justicia Mayor en esta ciudad y su tierra, 
y ante el Escribano público D. Antonio Messia de Mora, por el Alguaci[ 
mayor de la Santa Hermandad D. Miguel de Villa Lobos, en reunión habida 
en 17 del mes de Julio de 1567. Lleva el documento, que es un privilegio de 
Felipe n, donde van insertos todos los mencionados, las ñrmas de dicho Co- 
rregidor, Escribanos y tres testigos de calidad, y fué sacado á petición del 
'referido Alguacil, porque tenía que hacer uso de él fuera de la ciudad y pu- 
diera' extraviársele el original (l). 



>-./ 
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(1) Bn U Carp«U feftftlftd« con el número 7, letra del «iglo XVIII dice: «.Son diforentojí prívilegioe y confirmad»* 

de loe eeftorea Eejree dadoe á fator del Cabildo, Alcaldes, Caballeroe y Oficialen de la Santa Hermandad: contiene 

■acbáe refaliao j prehenünenciae. Dadoe en Fuenéalida y la ciudad de Toledo. A. priuiuro de Febrero de 1561. Por 
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Aparte constan otros dos documentos qüc.son'una carta de conñrma- 
ción de D. Alfonso (el jurado rey en Avila) hermano de Enrique iv y de la 
reina Católica, firmada en la Real Villa de Simancas en 13 de Julio de. 14651 
y una provisión de D. Juan 11 expedida en la \-illa de Portillo, 2o de Febrero 
de 1451, mandando á las justicias de Córdoba y á todas las de las vUlas.y 
señoríos del reino hacer entrega á los Alcaldes y Oficiales de la Hermandad 
de los malhechores que hubieren cometido delitos de los comprendidos, en 
los casos que á ella pertenecen. El hecho que sirve .de, fundamento ..!> es^ta 
medida revela con elocuencia el desconcierto general que reinaba en c^s.ta 
comarca y la impunidad con que se cometían toda clase.de. atropellos, con- 
tra la misma institución á pesar de los privilegios y cartas reales libradas* á 
su favor. • •..■.'• .• -■'-:.•.- u'*- •*• 

El Cabildo y Alcaldes se querellaron ante el Rey diciéndole que al if' á 
los montes y tierra yerma del Campo de Calatrava, doftde ellos tiinenjuris* 
dicción^ á prender algunos salteadores que por allí andaban según denuncia 
recibida, que salieron contra ellos cerca del lugar d^ Malagón Manuel de 
1 lernándcz y el Licenciado Diego Muñoz de Belmonte con mucha gente de 
caballo y de pie de la que estava en mi deservicio en la ciudad de Toledo-'^'' 
ce el rey — y que travaron pelea c fasta tanto que mataron quince: homes e 
firieron otros muchos de los que iban con los dichos mis -alcaldes eprendie^ 
ron treinta e les tomaron e robaron los caballos e armas e ballestas é escu- 
dos e lanzas e todas las otras cosas que llevaban e los han tenido e los-tie- 
nen presos muy cruelmente como si fueren nuestros enemigos de nuestra 
Santa Fe e los obiesen habido en buena guerra por cábsa de lo'cual dis que 
los dichos mis alcaldes fasen procesos contra ellos...» Añade la relacíón''que 
dichos malhechores estaban unos presos por las justicias y otros sueltos por 
las villas y lugares de la comarca y que se negaban á entregárselos, no obs- 
tante las facultades que tenían de los reyes para «ejercer jurisdicción sobre 
ellos y que á la Hermandad pertenecía la punición de tales delitos. El Rey 
reproduce las disposiciones y mandatos anteriores conminando con las píeñas 
de rúbrica á todos los que desacataran sus órdenes ^sopeña de la mi mercid 
e de pribacion de los Oficios e de confiscación de loi bienes de los que lo eon^ 
trario fisierem^ . ! ' '. , 

Concluyamos por decir que si él creciente desarrollo de población duran* 
te el siglo XV ofrecía nuevos y más seguros medios para acabar con el ban- 
dolerismo de la Mancha, las enconadas competencias entre las dos Caballé- 
rías militantes, Calatravos y Cuadrilleros, dando lugar á diarios y vergonxo* 
sos escándalos} como el que acabamos de referir se encargaron de so9tenerlo 



^ O porvenir. Cierto es que á ello contribuía el 
' "desconocimiento absoluto del- principio de autoridad, pisoteado por doquier 
iniéntras tan desdichado período, y la corrupción general de costumbres, 
que había creado una atmósfera irrespirable, en la que no podía prosperar 
ninguna generosa iniciativa. Porque realmente las hubo, y se sucedieron pa. 
réntesis de paz, que los intereses sociales tan hondamente comprometidos y 
también los particulares de aquellas altas instituciones aconsejaron en mo- 
tnentos dados; pero fueron tales treguas de efímera vida, como no podía 
' menos de suceder en tan aciagas y críticas circunstancias. 

£1 espíritu de transacción se imponía y se impuso al fín cuando mayores 
' fueron las prodigalidades de Juan ii para con la Santa Hermandad, y más 
vivas las instancias, y más sentidas y razonadas las quejas de los conten- 
. dientes, unos contra otros, por abusos que reclamaban urgente remedio. Por 
afortuna nos ha quedado un documento notable en el que se aquilatan las 
i .causas de tan dolorosas diíerencias y la necesidad que había de transigirías á 
cualquier costa, que. es la famosa Concordia estipulada entre el Maestre don 
Luis de Guzmán, en nombre y representación de todos los caballeros y co- 
mendadores de la Orden, presentes y ñrmantes en uno con el, en el Cabil- 
.> do reunido en la Iglesia de San Benito de Almagro y palacios de dicho 
^ Maestre — 7 de Abril de 1 428 — de la una parte, y de la otra los procurado- 
. res del Cabildo, e universidad^ cada/Zeros e escuderos e hmtes buenos déla 

• Hermandad, que lo fueron Alvar Muñoz y Juan Fernandez de Pedrosa, Ba- 
.'.chilleres en Leyes, Fernán Alphonso de Coca, Letrado, y Diego de Ortega, 
'ijuan Ruiz de Chinchilla y Juan Sánchez de Arciniega, Alcaldes de dicha Her- 

. ipandad« (l) Los que quieran saber á fondo la historia de ambas ínstitucio- 

• •nes.en su vida de relación, el alcance de sus privilegios y prerrogativas, la 

naturaleza de los debates y altercados con tanto tesón sostenidos ante Isg 

gradas del. trono, la extensión de sus respectivos dominios, donde ejercían 

' actos de jurisdicción y por último su privanza con el poder real no tienen 

.más que leerlo detenidamente y se darám cuenta de todo. 

:. . \ .Sirvfe de preámbulo y de antecedente jurídico en tan selerane pacto una 

..sentencia en íirme, dictada cuatro años antes en Alcolea de Calatrava — 2 de 

Octubre de 1424 — por el comisario regio de la Corte Pero González de Is- 

car,; enviado exprofeso y con plenos poderes del rey para entender en las 



, (1) Ta Mn*Udo con •! armero 3 y ti pi« da esU dÍc«=Sobre JarisdicciónrrEslá oscrito en papel Inerte de hilo 7 
cañeta de 37 fóUoa. En la portada lleva este t(tolo=B8 concordia beoha «nfre ol (¡abildo de «bta Sania líermandad 7 
•i'ICaeitre D. Laia de Gasmin, sobre ditftintori particulares vntro dirho Cabildo 7 la Urden de Oalatraví (xtioo más 
|arf ament^ se registra por dicha Concordia, la cnal fué ferba y otorgada en la yglesia de San Uenito y Palacio de di* 
'ekf'lfMstjre ea la villa de Almagro i elote dias del Mes de Abril a&o de 142^.=: 
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cuestiones pendientes y resolver sobre ellas con el carácter de jues especial . 
lo que estimare de justicia. Para el más acertado desempeño. de su^delicada^f 
comisión recorrió las principales villas y lugares de la Orden haciendo sobre. .; 
el terreno rigurosas informaciones, oyendo á las personas .más calificadas, >;' 
tomando declaraciones á testigos de excepción; vino á Ciudad Realr y pracr- • • 
tico cuantas gestiones podían conducir al esclarecimiento de Ips hechos, y . 
unidos todos los datos recogidos de visu á los alegatos que constaban en el;> . 
expediente instruido al efecto, entre los cuales figuraban en el . ornen . de . . 
pruebas todos los privilegios, cartas y sobrecartas reales otorgadas á las dos* ; 
instituciones desde su fundación, pronunció sentencia definitiva en presencia \ . 
de Pero González de Balbuena, procurador del Maestre y Clavero de^la Orr Á 
den y de Gonzalo Nuñez de la Mata, síndico de la Hermandad, quienes dije^--, 
ron que apelaban al rey en todo lo que era contrario á sus partes.; ^ v-,. 

Resultado de tan luminosos informes y de un examen concienzudo de ' ' 
los documentos que eran base de derecho, abarca dicha sentencia en cátor- -^ 
ce apartados ó capítulos todos los puntos objeto del litigio entablado entre 
Calatrava y la Santa Hermandad, siendo ésta la peor librada en la contien- 
da, pues sale condenada á perpetuo silencio, como perturbadora del orden, 

y solo se le reconoce jurisdicción criminal en cuanto á los delitos kómétidds ' 

» 

en los montes, yermos y despoblados, donde la había ejercido desde el prin- 
cipio, con más el derecho de cobrar la asadura en la forma prescrita en sus 
privilegios. Presentados los recursos de alzada ante la merced del dicho* señor 
Rey\ fué dado por este Juez en grado de dicha apelación al Doctor Fernan- 
do Díaz de Toledo oydor de la su Audiencia e su Relator e Secretario* 

Se desprende de lo que sigue que cansadas de esperar y de gastar en ei 
curso de las actuaciones durante cuatro años, sintieron ambas partes nece< 
sidad de transigir sus diferencias porque «habemos fecho muchas costas e se 
nos han seguido muchos daños e esperamos in futuro que se nos seguirán 
muchas mas... e es nuestra voluntad traer los dichos pleytos e debates en 
buena concordia e paz e tranquilidad e amistad perpetua a servicio de Dios 
e del Rey dicho señor Rey.... Por ende ha seydo o es concordado entre nos 
las dichas partes que la dicha sentencia e los articules en ella contenidos 
queden e estén en sus términos con las limitaciones^ modificaciones^ declara- 
dones, temperancias e dictamientos que siguen=Primeramente etc. » 

La mucha extensión de tan importante documento nos impide dar si-, . 
quiera en extracto noticia de las principales condiciones que se estipulan en 
dicho pacto con el carácter de perpetuidad y la solemne sanción, para que sea 
siempre firme y valedero, de pagar la parte que las quebrante por pena con- 
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venida cineó mil doblas castellanas defino oro e de justo peso. Todo él forma 
un brillante resumen de la Historia* de la Mancha, en particular de la de Ciu- 
dad Real, admirablemente condensada en la de dichas instituciones, que por 
distintos procedimientos, y ñnes y miras de diverso alcance se disputan su 
dominacióUé Todo aparece bien calculado y resuelto, y las avenidas bien to- 
madas para impedir el que nuevos disturbios vengan á alterar la amistad 
entre ellas. Se deslindan con gran precisión los campos donde ha de ejercer 
cada' una' su propia jurisdicción, punto el más delicado dé tan largos debates, 
para lo cual se señalan los límites de cada población con la línea de ensan- 
che que no ha de poder rebapr ninguna de ellas, se determinan los casos en 
la persecución de criminales, y por este tenor se fíjan las bases de la nueva 
jurisprudencia á que han de vivir sometidos en adelante tirios y troyanos, 
y que dura hasta que ocupan el trono don Fernando y doña Isabel, en cuyo 
reinado cambia de faz. la vida legal de la Santa Hermandad entrando en su 
tercera etapa histórica. 
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Régimen de la Santa Hermandad.— Reglas de conducta adoptadas por las 
tres Hermandades viejas en Navas de Estena (1300-1302).— Organiza- 
. clon de |a de Villa Real en tiempo de Alfonso Xi.— El Cabildo, Al- 
^ . caldee y Procuradores.— La cárcel y las liorcas de Peral- 
vlllo. — Reforma de las ordenanzas durante el reinado 
de Don Juan ff. — La Hermandad en tiempo délos 
reyes católicos.— Ordenanzas de 0. Francis- 
co Maldonado.— Modificaciones posterio- 
res.— Últimos Estatutos aprobados 
por el Consejo de Castilla en 

1792. 

t 

Hemos presentado la historia de la santa he/mandad en su vida exterior 
apreciando bajo tal plinto de vista la atmósfera en que nació, los elementos 
que la formaron y las circunstancias que contribuyeron á su desarrollo du- 
rante los dos primeros isiglós de su existencia. Tócanos ahora estudiarla en 
su vida propiamente orgánica, en su régimen interior, en las leyes que re- 
gulan su marcha, es decir, en aquellas ordenanzas rígidas y severas que fue- 
ron como el alma y Verdadero nervio de dicha institución popular. 

Breves y ¡sencillas las primeras de que hay noticia documental, redúcense 
í meras reglas de conducta basadas sobre un plan de campaña que tenía 
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pof Único objeto limpiar los montes de los foragldÓs que eñ ellod liabían 
construido sus guaridas, sin pararse eti procedimientos 'de justicia. A correr' 
golññes y matarlos allí mismo donde sé encontrarán, está (xié lá ensena y * 
única bandera que congregó á las tres hermandades viejáiá de' íoleáo, 'í'ala- 
vera y Villa Real en el Aliseda de Estena,' punto escogido' desdis lá primera'** 
reunión para siis Juntas anuales. tEn el nombre de Dios; Anuk. Sepan quan« ^ 
tos esta carta .vieren como nos los vesinos de toledo é los - vesinos' de' tala- 
vera e los vesinos de villa' real que algo avernos en los itíohtéá'séyétidó' - 
ayuntados en uno en él aliseda de estena Viernes trece díaá dé agostb ''era ' 
de mili e trescientos e cuarenta años ordenamos tódás estas cosas qué kqiií 
serán dichas: primeramente etc.» (i) Se obligan mutuamente á dai*sé' aviso 
apenas sepan que andan Golñnes por iá Jara; qué los qué viven* én las posa- ' 
das de las colmenas sirvan de guía á los hermanos y le presten ayuda y lee 
den pan y calzado por su dinero; que cuando vayan juntos á la persecución 
de malhechores ninguno se atreva á miover pelea y el que provocare y de-"'' 
nostare á otro sea multado (se consignan Varias multas de'25, ^I00,*10tx5 y' ' 

- . • • • 

hasta 2000 maravedises según los casos); lo mismo el que' metiere' teano á las '' 
armas; el que hiriere que sea en renes hasta que cure el herido y el que in'a- * 
tase que pag^ue con la misma pena; que lleven todos armas,' ballestas y lan-'- 
zas con dardo y los criados de los colmeneros que no las' tengan,' que se las 
denlos amos á cuenta ' de su soldada, y si acabada la persecución no las^- 
quiere hacer suyas que pague el menoscabo de ellas; que Cúaiido se ayunta^ 
ren ninguno sea osado de jugar á los dados ni escaques; que el que dijere i' 
la Hermandad que andan Golñnes sea creido bajo su palabra y» acompañé - 
á los hermanos; que el que rogare por el que fuere multado pague el doble * 
de la pena; que todos los años s& junten el día I.® de Septiembre en su sala 
de Estena^y la Hermandad que no acuda que pague 1 000 maravedís á las 
que asistan, etc. etc. Todas estas cosas fueron dispuestas para servicio' di' ' 
Dios^ de nuestro rey D. Fernando e en pro e guarda de la tierra^ según lite- 
ralmente se consigna en dichos estatutos. • •' L • ' >; .'i ' 
Tales son los principales acuerdos que en varios Otrosy constan en los dosr> •■ 
citados documentos y que sirvieron de ordenanzas á los primitivos balleste-'^ '.' 
ros y colmeneros de las Hermandades viejas. De ellas sacaron tres copias. : 
una para cada Hermandad y las tres juraron cumplirlas ñelmente para siem^ij 
pre jamas. No se dice sí fueron confirmadas por Fernando iv, al cual acudier: • 

(1) Se ron.tprv.iM m #1 quQ fu<^ <;u arrii'r<> «los ej<>inp]aro5 d^ a.^ívi primiMr&s ordenan^aj, que firnuAV al floal di/t- 
rontoc t«i>ligoA de Io« prpneiitoii ni ario, uno bi«n tratado «(uo ronüone la CnTxe^rñia antra loa de Tolada j TaUbom 
— iRo da 190U— 7 otro muy deUriorado y cajsi ilegible, iranlado de la 2.* Concordia^ cuyo aucabaxamiaBto capiaBM 
en al toxta. El primrr docnmrnto vio la luz públiea en el BokUn de 1» R. kj tomi XXII alio de 1898; páf« M, Bl té*' 
eatá fef hado en trec« da Agaate de 13o¿, . 
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tofí an petición de aello propio á fin de que lus comunicaciones pudieran re* 
vestir carácter oflclal, que les fué otorgado consisteate ea el escudo real, co- 
lor rojo en campo verde con un águila pasmada, sobre él una cruz en oro 
y del mismo color dos leones rapantes que travan los brazos de la cruz con 
sus garras; por bajo un castillo, color plata, con una ballesta á su derecha 
y una colmena á la izquierda. Del hizo uso la Hermandad hasta su extinción. 

Durante el reinado de Alfonso onceno sufrieron las Hermandades una 
coiDpleta trasformación pasando á tener vida legal como institución de jus- 
ticia y.iQon carácter de Tribunal en funciones permanentes. La lucha á muer« 
te ;Con los. salteadores y los terribles escarmientos á que habla dado lugar 
obligi^ron i muchos de ellos á trasladar su campo de acción á otros puntos, 
donde con menos peligro pudieran continuar su vida de merodeo, y los po- 
co^ rezagado^ no habían menester las cuadrillas numerosas puestas en pie 
hasta entonces para darles alcance. Acabó con esto la persecución en forma 
de. guerra, dc^ caza y cesaron los sangrientos procedimientos ejecutivos de 
los primeros días. Cada Hermandad tuvo dos alcaldes, alguacil mayor y mi- 
nistros,, con jurisdicción privativa aquellos, otorgada por privilegio pnra en- 
tender en toda^ las causas criminales de los malhechores, cogidos en los 
montes y campos yermos de su pertenencia. Dichos alcaldes con residencia 
ñja en la capital del distrito respectivo y elegidos á la suerte por los alista- 
dos, con funciones bienales, expedían órdenes y libraban mandatos para re^ 
gistrar. la. tierra y prender á cuantos cogían con las armas en la mano, los 
cuales eran conducidos á la cárcel propia de la Hermandad, donde con arre- 
glo á su código penal eran juzgados y sentenciados después de oidos en jui- 
cio y admitidos los descargos en propia defensa. 

Desde mediados del siglo xiv tuvo la Hermandad de Villa Real su cárcel, 
la misma que tras mil vicisitudes subsiste hoy y lleva su nombre, agregada 
á la del distrito, y su sala de sesiones en el convento de San Francisco don- 
de celebraba sus juntas, ordinarias y extraordinarias, y sus horcas de Peral- 
viUo con su rollo, lugar de ejecución para los reos condenados á muerte, de 
cuyas ruinas aun puedo dar yo fé. Fueron aprobadas las nuevas ordenanzas 
por carta de dicho soberano, dada en Toledo I.** de Abril de 1337, era de 
mili trescientos setenta y cinco años, y por ellas se rigió durante casi un si- 
glo hasta el 1 43 5i en que aparecen confirmadas otras por Don Juan n, en 
Segovia 17 de Septiembre, redactadas en 24 capítulos, de los cuales solo 
hace á nuestro propósito mencionar algunos de los m^s importantes. 

Se amplia la lista de inscripción de los cuadrillerofi, dando cabida en la 
Hermandad á los que no tenían posadas de colmenas en el despoblado, á los 
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c^alleros y escuderos hijos de algo, entre los cuales se había de repartir la i 
mitad de los cargos y la otra mitad entre los ciudadanos labradores y hom- 
bres buenos. Se establece que el domingo inmediato al día en que cesaren 
en sus cargos los alcaldes se proceda á elegir en junta general otros dos, 
que solo lo serán por un año pasando el turno á los demás hermanos de uno 
y otro estado. Que la defensa de los pleitos la tomen á su cargo los herma- 
nos que sean abogados y que éstos no lleven derechos y que de la senten- 
cia pronunciada por cualquier alcalde se pueda apelar á la Junta general: que 
ningún preso pueda salir de la cárcel sobre ñanza sino solo cuando sea sus- 
tanciada su causa: que los alcaldes estén obligados á visitar todos los años 
las cuadrillas, procurando que éstas estén bien equipadas y armadas y dis- 
puestas á ejecutar las órdenes de aquellos saliendo á correr los lugares que 
se le designen. Sobre estos deberes de obediencia se establecen duras penas 
á los infractores, castigándoles con multas que no bajan de cien maravedís, 
cuyas multas no podrán en ningún caso condonar ni remitir dichos alcaldes: 
que se arriende en pública subasta el derecho de asadura; que se elija un de- 
positario con ñanza; que haya dos contadores, y otras disposiciones á este 
tenor que omitimos por ser de menor cuantía. 

Las excisiones del vecindario de que dimos cuenta en otra parte de esta 
obra durante los últimos años del reinado de Juan n y todo el de su sucesor 
Enrique iv, (único rey de quien no se registra ningún documento relativo á 
la santa Hermandad) alcanzaron también á este Instituto, cuyo régimen se 
resintió introduciéndose abusos y arbitrariedades en la elección de los prin- 
cipales cargos, que con injusta preterición de los pecheros acaparaban para 
sí los de hidalgo linaje. De tal estado de . cosas era inútil é improcedente 
cualquier apelación de parte de los postergados en época tan azarosa, pero 
á poco de tomar las riendas del gobierno don Fernando y doña Isabel y una * 
ve^ restablecido el imperio de la ley, entre las numerosas quejas elevadas 
á los pies de la reina cuando sé hallaba en Ocaña, en demanda de reivindi- 
cación de derechos desconocidos, fué una ésta, que apreciada en todo rigor 
por los consejeros de la Corona, fígura atendida en uno de los capítulos de 
la Concordia^ sancionada, según dijimos, en Toledo por aquellos ilustres so- 
beranos el año de 1477. Se resistieron, no obstante, los del bando contrario 
que representaban el estado noble de la ciudad, eligiendo á los suyos para 
los oñcios de alcaldes, alguacil, escribano y mayordomo: protestaron los 
otros haciendo también su elección y dando también cuenta de ella á la rei- 
na, la cual despachó carta urgente, ñrmada en Ecija 7 de Octubre de 1478 
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(i) á los caballeros y escuderos de la Hermandad imponiendo su red] auto** 
ridad y anulando la elección veriñcada por los disidentes, que adelantándose 
á la hora de la convocatoria y sin esperar á los demás hermanos la habían 
hecho ilegalmente y por sorpresa. Pero como estas disidencias de mero or- 
den interior no afectaban esencialmente á la vida de la institución sín-uió es- 
ta funcionando todavía por espacio de siete años hasta 1485 en que tuvo 
lugar la nueva organización. 

En ese tiempo se madura el plan general de reforma de las Hermandades 
de Castilla que tan maravillosos resultados había de dar en favor del resta- 
blecimiento del orden. La situación de España, más anárquica que en ningu- 
no de los tiempos pasados, aconsejó á Isabel la Católica mejor que (a llama- 
da reorganización el planteamiento de una nueva Hermandad, porque la mi- 
sión de dicho organismo no había acabado, porque las causas que motivaron 
su fundación estaban en pie, porque el bandolerismo ó Golfismo^ que hizo 
teatro de sus desmanes las fragosidades de la Jara, se paseaba triunfante por 
las provincias más florecientes de la Nación, porque el desbordamiento del 
crimeni en una palabra, en todas las esferas y en todos los órdenes de la vi- 
da al morir el infortunado Enrique iv rebosaba los límites en que se mantu- 
vo en los últimos días del no menos desdichado Alfonso x, cuando el instin- 
to del vivir inspiró la creación de las viejas Hermandades. El que lo dude 
pase la vista por el cuadio de costumbres que trazan los cronistas del reina- 
do de los reyes católicos, algunos testigos de vista como Lucio Marineo 
Sículo (2) y Fernando del Pulgar. 

Diferían sustancialmente una de otra. Había sido la antigua á manera de 
asociación particular entre pueblos de una misma región mds ó menos dila- 
tada, ya para proveer á la seguridad pública, ya para hacer frente á las vi<»- 
lencias de los magnates, que al abrigo de sus fortalezas hacían la vida de 
salteadores y bandidos siendo cómplices y encubridores de los mayores crí- 
menes, y ya por último para tener á raya las demasías del poder central. La 
nueva, inspirada por este para beneficio común del pueblo y del trono, fué 
obra nacional que bien manejada por la ilustre reina, al mismo tiempo que 
sirvió para robustecer la autoridad real, cumplió los dos primeros fines, lim- 
piando el reino de malhechores y reprimiendo con mano dura los excesos é 



(1) 6» conterva as traslado aaiorizado de dicha caria eacríto an papul fu<^ri« y cefialado con el nünore 5 (carpeta 
Bodema). 

(2) El retrato que hace Deadot de loe golflnea en menea negro que el tratado por Lucio Marineo Sfoalo de loe 
bandíidoB de au tiempo. «Hachan riadadea 7 pacblos de ENpafla (atii^adua de cvualf-^imtiri Uilrore-rf, da L,^ini(-:ilaa, dü ro- 
badorwa. de aacrílti^OH, de adrtIieroK y do todo gúnitro do dt'líncuuiiLcx (piu ni (i'aiiau :i Pies iii al Hoy... Otrort dadoii al 
vientre y al eoeño forzaban notoriamviitu tniijcrcs caaadaa, v(rK<«no& y uionjn^... Otros cnioliniMitt< aaltnabaa, roldaban 
y mataban á luurcaditriui, riiiiiiiiaiilcri y á hoiiiliruN que iban ¿ tminti... .\ii><iiiii.-.ino raiiliriibaii :i lum-lias pnn.unAH, ta.H 
que aun pariontue ro^icatabau no con uiunoa Uiituroa quu hí Iuj ovivran capliviulo uioru.s ü olraH ¡{unUit bailiaj-.ui ene- 
migan de onoelra eaiita fé.> (Cotas meniorableSf folio ICO). 
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imposiciones de una turbulenta oligarquía, que en. vano clamó y protestó 
estrellándose sus quejas y voces de alarma contra la voluntad de hierro de 
la joven soberana, que no paró hasta hacer funcionar la institución en los 
términos de sus inmensos señoríos. 

I 

No hace al caso detallar la historia de esta, cuyo proyecto debido á la fe- 
liz iniciativa del contador de la reina, D. Alonso de Quintanilla, después de 
discutido y aprobado en las Cortes de Madrigal y Cigales reunidas en 1 476, 
fu^ llevado á cabo en las celebradas en Dueñas el mismo año, donde se 
acordó su organización y * reglamentación que (fueron sancionadas por los 
reyes. 

Creóse una milicia armada con el carácter de policía militar, especie de 
Guarda civil, que con solas 2.OO9 plazas montadas y cierto número de peo- 
nes, puesta á las órdenes de ü. Alfonso de Aragón Duque de Villa-hermosa, 
hermano del rey, hizo el milagro de devolver en poco tiempo la tranquili- 
dad á España. Los'nuevos cuadrilleros, fuera del radio de jurisdicción, que 
era el del reino, entendían en los mismos delitos que los de la Hermandad 
vieja; la violencia, el latrocinio en el campo ó en los caminos, y también el 
cometido en las ciudades, cuando el agresor se refugiaba en despoblado, el 
forzamiento de mujeres, el rapto y la resistencia á la justicia, y los procedi- 
mientos eran iguales y sumarísimos, las penas severas y bien especificadas 
en las nuevas ordenanzas, que compiladas en un Código fueron después san- 
cionadas por la Junta ó asamblea general celebrada en Torrelavega (Diciem- 
bre de 1485) consistentes en destierro, azotes, galeras, mutilación y muerte 
por asaetamiento, disponiéndose en la terrible ejecución de esta que el mal- 
hechor ^reciba ios sacramentos que pudiere recibir como católico cristiano e 
que vtttera lo ^nás prestamente que pueda para que pase más seguramente su 
anima.* (i) 

En este mismo año' de 1 48 5 se efectuó la reforma de la Hermandad vie- 
ja de Ciudad Real sin cambio radical de la estructura que conservaba, regida 
por los estatutos que confirmó Juan 11. Inaplicables algunos artículos ó mal 
interpretados, en desuso parte de sus arcaicos procedimientos, porque no 
había pasado el tiempo en valdc, y algo relajados aquellos vínculos de fra- 
ternidad que hicieron de ella un cuerpo compacto y bien disciplinado, se 
imponía la necesidad de reoganizarla, modificando su régimen interior por 



(1) El Foi'teniniivnio de U niieva HermandKd TMolUbn caro i U nación lurto deaancrada. S» impMO nna contri- 
biri'^n niinal di' is.ooo niar.iM*i{iH08 por cada rion rt'dnoft )inra el rqnlpo y manicnlmu-nt^ do rnda ffinete. Lanece- 
eidad de alivir.r los pueblos di* tan poKada c.ir;;ii, j ]w d«<*isiroii re^nltadoft qao obturo aqnóüa hiciéronla por* dara- 
drra. Lam Onrlrs la coufírmirun dnrnnto 2'i afinii, desde v] afio 1476 a] 98, en que mo coiii«¡deró Urminada «n mÍMÓn 
«qnedando. dice i'rcscoit il, el ma^^níflco aparato de la santa Uurniandad, deapojado de todo excepto del terror que su 
nombrí' in ^piraba, y reducido a nna policía ordinaria, tal como con alf^inas modiflcacioneff en «a forma le ha conser- 
rado hasta el prci^entc ffiglo.» Hivtoria del reinado do los Reyes Católicos. Cap. VI pag. 80. 
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medio de nuevas ordenanzas, y escuchando la reina por segunda ver las que- 
rellas y reclamaciones de los desavenidos, de acuerdo con los de su Consejo, 
dictó las reformas más adecuadas al caso, que por carta dada en Córdoba 
13 de Julio del referido año, hizo conocer al Cabildo. Conformóse éste con 
las regias disposiciones, pero al llevarlas á la práctica surgieron hondas di- 
ferencias y tropezó su ejecución con dificultades, emanadas como siempre 
de las exigencias personales, que hicieron imposible (dicen las actas de las 
sesiones) el ajuste de las cuadrillas en que se mandaba distribuir el numero- 
so personal de la Hermandad. Deseosa la reina de poner paz entre los ele- 
mentos levantiscos, llevada del espíritu conciliador en que inspiraba todos 
sus actos, é impedir á todo trance la disolución de la Hermandad, dio comi- 
sión á su consejero D. Francisco Maldonado para venir á Ciudad Real á es^- 
tudiar sobre el terreno las cuestiones pendientes para que oyendo á unos y 
á otros procediera al arreglo del asunto. Con cédula real despachada al efec- 
to en Alcalá de Henares, I O de Diciembre, inserta en ella la de Julio, se 
presentó el delegado regio, reconoció el estado de la Hermandad y vencien- 
do toda clase de obstáculos logró por ñn reorganizarla de una manera esta- 
ble y tan sólidamente, que salvo ligeras modifícaciones consignadas en las or- 
denanzas de 1756 y 1792, de que hicimos mérito, vivió con las de Maldona- 
do hasta su extinción definitiva. 

Curiosísimas por todo extremo las noticias históricas derivadas de este 
hecho, por darnos á conocer con la mayor exactitud y bajo todos sus aspec- 
tos el estado social de Ciudad Real, no podemos prescindir de estampar 
aquí las más interesantes. Fué la parte más delicada y difícil la del alista- 
miento de los sujetos que reuniendo las condiciones marcadas por Estatuto 
pudieran formar la nueva Hermandad, y á este propósito organizó Maldo- 
nado cuatro cuadrillas con inclusión en ellas de todos los elementos de las 
diversas clases sociales, ^ue redujo á dos grandes grupos, el de caballeros 
hidalgos y el de ciudadanos labradores ú hombres buenos, dando á cada una 
el título de la parroquia respectiva, y á la cuarta, por no ser estas más que 
tres, el de San Francisco en remembranza de haber sido el monasterio de 
franciscanos el lugar de los ayuntamientos de la santa Hermandad. Los hi- 
jos actuales de la capital de la Mancha, en los que aún está muy vivo el 
amor á su linajudo origen, nos agradecerán la siguiente nota tomada de los 
documentos originales que obran en el archivo de la Hermandad: 

Cuadrilla dk Santa María. — Caballeros que la formaban: (l) García Jufre, 



(1) Son todM ▼•eiiMW de cada parroqniA. No poc^i de dichos Bombree hemoi tisto figurar ea loe proceíoa ie la 
lBq«iiiei4n j ea la famosa Jinta de Santo Deuiinifo (1476), tu <|He faé preclavada Isabel la Gai'jlica. 



i'eclro de ^1 orres, Alfon de Valdepeñas, Juan de Herrera, regidor, Gaspar 
Mexia, Martín Vizcaíno, Francisco Carrillo, Fernando de Cervera, Diego de 
Oliver, Alfon de Mora, Antón de Esquive!, Lorenzo de Figueroa, Bartolo- 
mé Caballero. Caballeros que habían tenido oficio en la Hermandad vieja: 
Licenciado Juan del Campo, Juan de Monteagudo, Arias Mexia, Diego de 
Morillas, Antón de Molina. 

Cuadrilleros labradores: Juan de Cardón, Antón Rodero, Antón Ma^ 
noxo, Hernán Martínez labrador, Alonso Fernandez, Juan Ruiz Mero, Pero 
Díaz de la Gallega, Juan Canario. De los que hablan tenido oficios: Antón 
Díaz. 

Cuadrilla DE San Pedro.-— ¿^o^jZ/rr^^: Licenciado, Jufre de Loaisa, (l) 
Juan Mexia, Alonso de Valverde, Juan Beltran de Aguilera, Alfon de Prado, 
Garci-Ruiz Vizcaíno, Cornado el mozo, Lope Carrillo, Diego de Pobldte, 
Gonzalo Sánchez, Antonio Treviño, Juan de Coca, Alonso de la Cámara, 
Juan de Oces, Diego Mozarbe Pedrero. De los que hablan tenido oficio: 
Rodrigo de Santa Cruz, (2) Juan de Villa Real, regidor, Juan de Cervei^a. 
Labrculores: Martin de Lerma, Miguel Ruiz Ollero, Martín Fernández, Allbn 
Delgado, Juan de Torres, Juan de Marcos. Que hablan tenido oficio: Pv^dro de 
Lillo. 

Cuadrilla de Santiago. — Caballeros: ]u2Ln Ruiz de Molina, Juan de Sane, 
Cristóbal de Treviíío, Antonio de Galiana, Bachiller Gonzalo Muñoz, Fer- 
nando de Villaseñor, Antonio de la Serna, Sancho de ValVerde, Pedro del 
Román« Martín de Pedrosa. De los que hablan tenido oficio: Fernando Beltrán, 
Fernando de Treviño, Alonso de Torres, Antón Sánchez Caballero, Borto- 
lomé Sánchez. Labradores: Bartolomé García Jurado, Alfón Muñoz Alcayde, 
Pedro de Molina, Alonso Díaz Salcedo, Juan Fernández Calero, Pedro Cale- 
ro, Alfón Bravo. Que hedían tenido oficio: Diego de Sancho Fernández, Gil 
Gómez de la Morería. 

Cuadrilla de San Francisco. — Caballeros: Fernando de Vera, el Caballero 
Cañizares, Juan Caballero, Juan de Haro, regidor, Juan de Morales,' Juan Sán- 
chez, Juan de la Serna, Juan de Camargo, Diego Mazariegos, Hernando de 
Peblete, Fernando de la Serna, Bartolomé Balboa, Monte Agudo el Mozo* 
Que /lablan tenido oficio: Ramiro de Guzmán, Rodrigo de Martibañez, Alon- 
so de la Cámara, Antonio de Pedraza, Antón de Coca. Labradores: Juan 
García Manchado, Hernán Pérez de la Gallega, Antón Gómez, Antonio Fer- 



(1) La procedencia de esta lini^e era do Confeniof. 

(3) Jxii rtpneite ei el c«rgo de Alcalde por carU de la reina leabel dada ei^ija (U7I) lertfH dl^ói •■ •) 
Uztt. 



nánder, Alonso Jitneno, Antón Martín Jimeno, Alonso (iarcía Tablarubia, 
y Diego Calderón. Que habidn Unido oficio: Bartolomé Calderón Alba- 
rrana. (l) ' 

Orilladas las dificultades y constituida la Hermandad en la forma dicha, 
leyó Maldonado al Cabildo las nuevas ordersanzíis ríe tjii..- kxí\ p<»rtaH()r, que 
con pequeñas variantes adoptadas en viilud uc las obíiOrvücioiicii cx]>uc?fttas 
por los interesados, quedaron aprobadas y confirmadas después por los Re- 
yes Católicos. Constan en cuaderno aparte con el título de Capítulos de 
Maldonado y son hasta 22, entre los cuales afectan los más importantes á 
r. los puntos objeto de los debates habidos, es decir, á la elección y reparto 
de los cargos entre hidalgos y ciudadanos del estado llano según la clasifi- 
cación hecha en cada cuadrilla y obligaciones anejas á cada uno de ellos, for- 
malidades para la recepción de Flermanos, condiciones y cualidades que han 
de tener, multas para los infractores con la expulsión como última pena, se- 
ñalamiento de días para las Juntas generales, atribuciones de estas, llama- 
mientos y convocatorias, administración de los fondos de la Hermandad, sa- 
larios, etc., etc. estableciéndose en el último capítulo cque no se puedanal- 
terar en poco ni mucho dichas ordenanzas y que cualquier duda que surgiere 
sobre su contenido solo podrán resolverla los Reyes y los de su muy alto 
Consejo.* Las firma Francisco Maldonado. 

Se ha dicho sin fundamento que estas ordenanzas estaban escritas con 
sangre y que, por el rigor y severidad de las penas impuestas á los delincuen- 
tes, revestían un carácter draconiano, confundiendo lastimosamente lo que 
eran leyes exclusivas del gobierno interior de estas asociaciones con el códi- 
go penal que sus alcaldes en calidad de tales y de jueces de los delitos so- 
metidos ^ su jurisdición, aplicaban cuando llegaba el caso. Claró es que es- 
tas leyes penale$ emanadas del poder real ó sancionadas por (A tuvieron sus 
cambios y vicisitudes siendo más duras y crueles unas veces que otras se- 
gún la ferocidad ó la barbarie y salvajismo de los malhechores y también 
según las épocas y el estado general de las costumbres. Las de la santa 
Hermandad fueron siempre rígidas (con tales gentes tenía que habérselas) y 
sobre todo aplicadas con estricta é inexorable justicia, conducta saludable 
con la que logró ser el terror y espanto de las gavillas de bandidos, á cuya 
persecución estaba consagrada, y en la crítica ocasión en que se confeccio- 
naron las referidas ordenanzas, se extremaron conforme al espíritu y letra 



(1) Oomo se ?é en esta especie do empadronamiento había en Ciudad Real á finen del siglo XV, basta 70 famitiai 
da hidalgo abolengo, que su han extinguido en sa mayor parte. Sus iloütros apellidos constan en un sin número de 
fandactones piadosas que también han desaparecido. Las ejecutorias de los Forcallos, Medranos, Maldonados, velar- 
i«i| tic* fOB da procadancia p9fterior« 



del código adoptado para la nueva Mermandad. Baste decir que el hurto de 
menor cuantía hasta 1 50 maravedises se castigaba con azotes y destierro 
pagando el duplo á la parte (si había con que) y el cuadruplo para las costas 
del tribunal: hasta 500 con cien azotes y pérdida de las orejas: hasta 5000 
con mutilación del pie prohibiendo ni ladrón, sopeña de muerte, subir jamás 
á caballo, y vi que robaba de 5000 arriha era condenado á muerte por asae- 
tamiento. A este tenor eran castigados los demás crímenes de que hemos 
hablado, perpetrados en el campo ó en lugar poblado, siempre que fuera 
sorprendido en la fuga el reo. , / .. 

Por espacto de casi tres siglos estuvieron vigentes estas constituciones 
(1485 á 1756) sin alteración alguna. En este últiftio año, y á consecuencia 
de las reales instrucciones dadas por Felipe v en I ^4^0, se reformaron sien- 
do aprobadas por la Majestad de Fernando vi y señores del Supremo Con- 
sejo de Castilla (8 de Abril de 1756)- Por fin en virtud de nuevas órdenes 
se hicieron las de 1 792, de cuyo preámbulo nos hemos ocupado al principio 
de este tratado, durando hasta su extinción en 1834. (l) 

Así la elección de oficios como ti personal enqargado de su desempeño 
apenas variaron en estas postreras reformas. Con arreglo á loa ordenanzas 
de Maldonado quedó establecido que hubiera dos alcaldes, elegidos por tur- 
no y á la suerte de cada cuadrilla, á condición de ser siempre de la clase de 
caballeros hidalgos con dos años de ejercicio en dicho, cargo, que después 
se redujo á uno: ocho regidores dos de cada cuadrilla, que habían de ser uno 
de caballeros y otro de labradores; alguacil mayor, procurador síndico, fis- 
cal, dos escribanos, un contador, un mayordomo, ún cuadrillero mayor, en- 
cargado de llevar el estandarte, un portero, alcaide de la cárcel y verdugo 
para las ejecuciones. Con posterioridad y después que hubo capilla en la 
cárcel de la santa Hermandstd se nombró capellán para decir misa á los pre- 
sos, y la llamada del Espíritu Santo el día de los capítulos en pleno antes 
de proceder á la elección, cuyos Cabildos se. celebraban el segundo Domin- 
go de Septiembre. 



(1) VéM« ti Apéadict nUUt» i mU diftUrift. 
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CAPÍTULO XLIlí 



La Hermandad vieja de Ciudad Real en loe siglos XVII y XVill— Confirma- 
ción de sus privilegios por Felipe III y Felipe iV — Inmunidades y exen- 
ciones otorgadas á sus Ministros— Nuevas reformas en sus Es- 
tatutos en tiempo de Fernando VI y Carlos III -Últimas or- 
denanzas—Solemnidades en la ejecución de los reos 
condenados á muerte— Decadencia y extinción de 

la santa Hermandad. 

* 

Omitiendo mil incidentes y pormenores por no prolongar más esta parte 
de la Historia documentada de Ciudad Real^ cerraremos con el presente ca- 
pítulo todo lo concerniente á la santa Hermandad hasta que desaparece co- 
mo institución legal en la época contemporánea, no á fé porque hubiera ter- 
minado su misión de perseguir bandidos en la Mancha, donde no muchos 
años adelante hacían de las suyas burlando la vigilancia de los nuevos cua- 
drilleros, individuos de la Benemérita^ creada en sustitución de las antiguas 
cuadrillas, los Castrólas, Juanillones y otros retoños de los famosos Golñnes, 
sino porque su constitución orgánica, su espíritu, sus tendencias, su mismo 
nombre, todo de marcado tinte religioso, la hacían incompatible con el nue- 
vo ambiente social que desde principios de siglo xix invadió todos los orga- 
nismos de la vieja España. 

Entre los muchos documentos que dejamos de consignar los hay muy in- 
teresantes, como las cartas que mediaron entre los cabildos de las tres Her- 
mandades de Toledo, Talavera y Ciudad Real que se conservan originales 
en el archivo de la nuestra, relativas todas ellas á la confirmación de log 
acuerdos tomados en sus juntas generales y á otros asuntos de no escaso 
interés, que llevan este expresivo encabezamiento. — A los nobles e muy 
virtuosos señores. Cabildo, Alcaldes, Regidores, Cuadrillero mayor. Caba- 
lleros e Escuderos e homes buenos etc. — dos cartas del Infante D. Enrique 
de Aragón Maestre de Santiago, escritas desde Villanueva de los Infant ^s, 
una recomendando á Roma los negocios que tenía pendientes la Herman- 
dad, otra haciendo saber á las autoridades de Ciudad Real que no den apo- 
sentamiento á la gente que envía en las casas donde moran los oficiales, al- 
caldes, mayordomo, etc. de la santa Hermandad, reconociendo las exencio- 
nes de qu€ estos gozaban por reales privilegios (2 de Mayo de 1443); varias 
provisiones del Emperador Carlos v, á más de la ds Confirmación de que 
hicimos mérito en otro capítulo, entre ellas una despachada en Granada (19 
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de Enero de IS28) y dirigida á las justicias del Campo.de Calatrava y á to-r 
das las del reino, para que dejen á los moradores irse á querellar á los al- 
caldes de la Hermandad de los atropellos y daños que cometieren los mal» 
hechores en sus propiedades y pedirles justicia; otra haciendo merced á la 
Herniandad de las penas de Cámara, dada en Valladolid (17 de Febrero de 
1520); otra disponiendo y autorizando á los alcaldes déla Hermandad pa- 
ra que puedan traer por todo el reino varas altas de justicia y que se les 
den á los cuadrilleros los mantenimientos y cosas necesarias. por su dinero, 
cuando vayan en el ejercicio de su jurisdicción (Valladolid 9 de Agosto de 
1524) (l);. otra dada en Falencia 21 de Mayo de 1 522, en la que se dispone 
que no sean admitidos para desempeñar oñcios en el Tribunal de la Her- 
mandad los que estuvieren ordenados de corona, insertándose en ella á la 
letra la Ley sancionada en las Cortes de Valladolid de 1419 por D. Juan ix 
sobre el particular, y la última en que á propuesta del Consejo se ordena por 
el Emperador que los hermanos que por suerte fueren elegidos en cada cua- 
drilla para los oñcios, no puedan renunciarlos ni traspasarlos á otros, sean 
de la misma ó de distinta cuadrilla. Dada en Valladolid 4 de Octubre de 
1542. 

Continuaron los reyes sucesores de Felipe 11 otorgándole singulares pri- 
vilegios, conñrmando los antiguos y ampliando las exenciones de que ve- 
nían disfrutando sus ministros, comisarios y cuadrilleros, como puede verse 
por los documentos guardados en su archivo. Llegaron dichas franquicias á 
su máximun en el siglo xvn durante los reinados de Felipe iii, Felipe iv y 
Carlos II, el Hechizado, iniciándose para esta institución y para muchos otros 
organismos que habían nacido y vivido á la sombra del privilegio un perío- 
do de acentuada decadencia con la entrada de la dinastía borbónica, que no 
se detiene ya hasta que la vieja Hermandad desaparece. 

Esparcidas aquéllas en algunas de las pédulas reales que habemos citado, 
háUanse especificadas con minuciosidad en dos, libradas por el primero de 
los referidos monarcas, una en San Martín de la Vega (22 de Enero de 1599) 
en la que conñrma la de su padre de 156 1, antes mencionada, y otra en la 
villa de Madrid (21 de Febrero de 1601) ambas incorporadas én la carta de 



(1) Se hixo U petición á Su llajenUd GeftArea, por Antón do Peblete en nombro de la Santa Hermandad, porque 
ee ní^nban á nna 7 otra cota los alcaldes del Campo de GalatraTi. Visto por los dn su Consejo se eitaa en la cenee- 
HÍÓn dos diüposirionen innortas en el Cuaderno de las Ltyta nuewia de la Hermandad qno los Reyes Católicoe manda- 
ron hacer el año de USfi. 7 que sorYfan de jnrisprudencia para todas las HermandadeM, la primera de las enalee dice 
literalmente: <E mandamos que loa dichos alcaldes traigan o puedan traer sus Taras en poblados 7 despoblados r lle- 
ven 7 puedan llevar todos los derechos de los autos que ant» ellos se hicieren 7 pasaren ansf como le llevan e deben 
llevar los alcaldos ordinarios de los mismos pueblos donde ostubieren». 

Se conserva el traslado autorizado 7 sacado del original á petición de D. Antonio del Barrio; Begidor perpetuo de 
la Ciudad 7 Alcalde de la Hermandad, en la Muy Noble 7 muy leal ciudad de Ciudad Real, 2i dfas del mes de Octu- 
bre de 1686 aftos. 

28 
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conñrmación dada por Felipe iv también «n Madrid (20 de (octubre de 1621, 
primer año de su reinado). 

La segunda, que es la más extensa, contiene un resumen de todas las gra- 
cias y mercedes concedidas á la Santa Hermandad por los Soberanos espa- 
ñoles, y como testimonio histórico á la vez de lo que fué en una de sus más 
brillantes épocas, merece insertarse á la letra lo más saliente de tan impor- 
tante documento, que lleva á la cabeza lo dispuesto por Real Pragmática so- 
bre el modo de extenderse por los concertadores y escribanos mayores de 
las Audiencias la conñrmación de los antiguos privilegios sin copiarlos ínte- 
gramente, poniéndoles el encabezamiento y pié nuevos, de forma que «el di- 
cho pliego o pliegos de confirmación vengan a el justo, plana y renglón con 
la otra escritura de los privilegios viejos» y dice asi: 

cY de nuevo ampliamos y confirmamos la jurisdicción qne tienen y han 
de tener para siempre jamás los ministros, jueces, comisarios y cuadrilleros 
((ue tuvieren títulos de la Santa Hermandad vieja de Ciudad Real, que es 
el que ningún juez ni alcalde pueda conocer ni conozca de sus causas civiles 
ni criminales por ninguna manera, que solo han de conocer los nuestros al. 
caldes mayores y ordinarios de la nuestra Santa Hermandad bajo las penas 
y gravámenes que están expresados en las ordenanzas y fundación de dicha 
Santa Hermandad, que son privación de oficios y diez mil mrs de condena- 
ción y denegada la nuestra merced para siempre a cualesquier juez o alcal- 
des que lo contrario hicieren o pusieren algún estorvo o impedimento a ca- 
da uno de los dichos nuestros ministros Como también que a ninguno 

de nuestros diclios ministros^ jueces^ comisarios^ cuadrilleros y otros cuales^ 
quier que sean de dicha nuestra Santa Hermaítdad de Citidad Real no se les 
pueda ni lia de poder repartir ni ecliar ningún tributo, pecho ni gaveta algu- 
fia ni derrame en que pechan y pagan los hombres buenos llanos a nuestra 
Real Hacienda ni se les ha de poder embargar ningunos bienes muebles ni 
raices suyos ni de sus mngeres^ vestidos ni caballo ni artnas ofensivas ni de- 

/ensillas que tengan en sus casas ni se les ha de poder echar ninguna car^ 

ga concegily ni tutelas ni curadurías ni bagajes ni ospedajes de soldados aun- 
que sean de los mismos que acompañan a mi Real persona ni otra cosa algu- 
na de ningún género de tributos por cuanto lian de estar siempre prontos de 
día y de noche con sus personas, armas y caballos para el limpiamiento de los 
caminos reales y montes y brechas en donde andan los ladrones para que los 
caminantes y trajinantes puedan pasar libremente y sin ningún temor nj 
riesgo.-— Que. también debajo de las mismas penas todos los dichos jueces y 
alcaldes y demás ministros de justicias de estos nuestros reinos y señoríos 
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de España les han de hacer dar y den todos los mantenimientos y camas y 
lo demás necesario para sus personas y caballos, pólvora y bala, a modera^ 
dos precios, sin esceder en cosa superñua y toda la gente que pidieren para 
su resguardo y prisión de ladrones...; y esto se ha de observar asi'para siem- 
pre jamas que asi es nuestra determinada voluntad sin embargo de cualquier 
prematica ó decreto que contra ello haya habido o ayga.... debajo de dichas 
penas y gravámenes conforme y de la manera que está - instituido en dicha 
fundación de la Santa Hermandad vieja de Ciudad Real por los señores Re- 
yes mis padres y antecesores que Santa Gloria hayan.», (i) 

Con el fundador de la Casa de Borbón comienza la postrera etapa histó- 
rica de la Santa Hermandad, que entra como todas las instituciones encar- 
gadas de la administración de justicia, en el plan general de refoí'mas aco- 
metido por tan esclarecido monarca. Aprueba^Felipe v, conocedor de los im- 
portantes servicios que aun podía prestar á la causa del orden, sus antiguos 
privilegios, pero merma sus atribuciones, estrecha su campo de acción y so- 
mete sus procedimientos y facultades jurisdiccionales á la dirección é inspec- 
ción del Supremo Consejo de Castilla, cuyo alto Cuerpo por el Auto úmco^ 
acordado^ Titulo /j, libro gS y el 4^ Titulo /^, libro ó.' de la Recopilación» 
establece las condiciones que han de reunir los que ingresen' en nuestra Her- 
mandad y deroga muchas de las inmunidades de que venían disfrutando los 
funcionarios del tribunal, en atención, dice, <a los perjuicios que s^ siguen 
al real servicio de S. M., a los vasallos pobres y a la causa publica de estos 
reinos del crecido numero que hay de personas exentas de oficios y cargos con- 
cegilesy alojamiento de tropis^ repartimiento de bagajes^ etc., con motivo de 
Ministros y hospederos de Cruzada, Familiares y Ministros de Santo Oficio, 
Hermanos y Síndicos de Religiones, Ministros de rentas Reales, etc. etc.» 

Kn 1740 al tiempo.de e^tos acuerdos se libraron provisiones á los Cabil-' 
dos de. las tres Hermandades viejas que solicitaban la reforma de sus orde- 
nanzas, mandándolas presentar al Consejo con las adiciones y modificacio- 
nes que estimaren convenientes, diligencias que tardaron en evacuarse, por 
la de Ciudad Real hasta el reinado de su sucesor Fernando vi y año dé 1756, 
en que, como dijimos, fueron sancionadas con las novedades introducidas en 
las antiguas de Maldonado. Por filtimo reinando Carlos iit se procedió á pe- 
dimento de la Hermandad á nuevo arreglo presentando al efecto el ejem- 
plar impreso de dichas ordenanzas ante los señores del Consejo y mediante 
despacho expedido por este en 19 de vSeptiembre de 1782 mandando tener 



(I) Ectán comprendidas en un solo enadcrno seflalAilo con oí número H que dice en U carpeta: *En nn ineiramen- 
to qne contiene las precininonciae que dcbon gozar Ion ministros de la 8ant« Hermandad y eonirmacioaea 4e eilas per 
los seftorei Utyu D. Felipe segundo, D. Felipe tercero 7 D. Felipe cnarto: es recaudo «le grande honor y eettmaclÓD.» 
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en cuenta el Auto proveído de 24 de Junio de 1 762 y los demás que quedan 
mencionados, se confeccionaron y presentaron á examen del Real Consejo 
en 21 de Mayo de 1785 las así reformadas, que por Auto acordado en 21 
de Marzo del 1 792 fueron confirmadas, cuando ya ocupaba el trono español 
Carlos IV. No obstante tales innovaciones, confirmaron los principales privi- 
legios de la Santa Hermandad Fernando vi y Carlos 111. Los documentos re- 
lativos á los últimos años de existencia de la popular institución han des- 
aparecido de su archivo. 

Mas podríamos prolongar esta reseña puesto que abundan los materiales 
y el asunto se presta á consideraciones de todas clases, pero atentos á las ra- 
zones indicadas en lugar oportuno ceñimos nuestro trabajo á lo expuesto 
hasta aquí, seguros de que los que hayan tenido la paciencia de seguirnos en 
esta excursión histórica pueden form^ir cabal juicio de lo que fué la Santa 
Hermandad desde sus comienzos y la importancia que tuvo, no apreciada 
hasta ahora, en la región donde vio la luz primera y donde, en penosa y li- 
tlnica lucha sostenida valerosamente contra todos los elementos perturba- 
dores del orden social, ha vivido más de seis siglos desafiando las Injurias 
del tiempo y atravesando fases y vicisitudes que hacen milagrosa su existen- 
cia. Institución por tantos conceptos digna de perpetua memoria, ocupará 
siempre sitio de preferencia en la historia particular de un pueblo que le de- 
be profundo y acendrado reconocimiento, Y también bajo este aspecto, ante 
la. eventualidad de que desaparezcan víctimas de la carcoma |los documen- 
tos que nos han servido de fuente de consulta, paradero que han llevado ya 
no pocos, parece nos suficiente lo consignado. 

La crítica, que nada perdona, salvando como no podía menos hs altas mi- 
ras que inspiraron la creación de ese organismo, destinado á la defensa de 
los sacros fueros de la justicia, de la propiedad y de la seguridad individual 
y colectiva, ha encontrado motivos para extremar sus censuras, fijándose 
en la crueldad de los procedimientos empleados rn la ejecución de los ban- 
didos y facinerosos. A lo contestado sobre el particular, distinguiendo tiem- 
pos y concordando derechos, pudiéramos añadir multitud de consideracio- 
nes, que están al alcance de cualquier persona culta y que por razón tan ob- 
via pasamos en silencio. A los que quieran ahondar la materia les aconseja- 
mos la lectura del libro del Sr. Zugasti sobre el Bandolerismo en la provin- 
cia de Córdoba (l) obra que será siempre de actualidad en España, concien- 
zudamente escrita sobre el terreno on que octirren los sucesos, de muchos 



(U «Kfrtttdio Rociiil y Mt'Dioríati hi^ióri^M^ por el Kxiiiiu. ú Iluo. Sr. I>. Julián dn ZiiK««ti, «x-IMpuUdo á Oor<«« 
y fX^Gobcntainr dn (Mrrleba. Mmlrid IttTti. Lleva nn I'rAlo|;o mnjr notable escrito por 1). St^giRinuiido Mor«»t. 
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de loa cuales es testigo presencial y en otros interviene como autoridad gu- 
bernativa de dicha provincia. 

En trabajo, tan justamente ponderado por el Sr. Morct, está contenida 
con lujo de detalles la historia Imparcial del bandolerismo español, su orí. 
gen, sus causas, su ramiñcación por entre las clases acaudaladas, caciques 
de los pueblos y hombres de relativo prestigio, los medios de represión y 
procedimientos de rigor con que debe combatirse desde las esferas del po- 
der, etc., etc., todo igual, todo lo mismo, todo aplicable, según queda ex^ 
puesto, al bandidaje que tomó carta de naturaleza en la Mancha y dio oca- 
sión al funcionamiento de nuestra vieja Hermandad. \ín la blandura y sua- 
vidad de las modernas costumbres, en la sensiblería actual, que por algún 
efecto de espejismo sin duda, siente menos terror y espanto ante la mortí- 
fera bomba explosiva que ante las Horcas de Peralvillo^ buenas son las teo- 
rías y muy santas las esperanz .s de acabar con esa plaga nativa y endémica 
de nuestra raza por los medios de cultura y educación progresiva, que pro- 
pone el eminente prologuista, empeñado en creer que entre nosotros se ha- 
ce ese milagro con la misma facilidad que en los pueblos de la raza Anglo- 
sajona, que tienen por principia habitual de conducta el respeto ^ la Ley, 
pero la realidad dice otra cosa y la experiencia atestigua que esos' tópicos al 
usj y á tan largo plazo son de estériles resultados en España para atajar 
enfermedad tan arraigada. 

No quiere decir esto que hagamos la apología del asaetamiento sin for- 
mación de caus.!, puesto en vigor por los intrépidos cuadrilleros al inaugu" 
rar sus primeras campañas, no. Fué aquella una época de terror, en que los 
bárbaros y salvajes procedimientos usados en la comisión del crimen de- 
mandaban análoga crueldad en la imposición del castigo contra desalmados 
y empedernidos malhechores, por aquello de que á grandes m:ih*s grandes 
remedios; se buscó la amputación del miembro podrido para evitar el con- 
tagio, pero había de resultar del modo de llevarla á cabo una lección, aun- 
que dura y sangrienta^ provechosa para enmienda y escarmiento de los de- 
más, y por eso dejaban pendientes de los árboles los cadáveres con que to- 
paron D. Quijote y Sancho, camino de Barcelona en el monte donde los 
sorprendió la cuadrilla de Roque Guinart. Menos premiosa hi necesidad de 
poner dique á los horrorosos desafueros de los salteadores, contenidos á la 
vista de ejecuciones tan tremendas, disminuyó el rigor de los primeros mo- 
mentos, aunque la exhibición de los cadáveres y el simulacro del asaeta- 
miento duraron hasta que fué abolida la Santa Hermandad. 

Nada recuerda ya la generación presente del aparato y lúgubre soiemni- 
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dad con que este rígido Tribunal ejercía sus funciones de justicia en el ce- 
rro de PeralvillOy y apenas hemos podido recoger husmeando papeles algún 
dato histórico para completar estos apuntes. Ajustados, casi en todo, sus 
procedimientos' por lo que. respecta á la averiguación del delito, prisión del 
delincuente, tramitación de la causa, etc., á la jurisprudencis^ general, segui- 
da por los demás Tribunales del reino, cuando resultaban del expediente 
méritos bastantes para la aplicación de la última pena, se remitía la causa 
para la confirmación de la sentencia á la Chancillería de Granada, y, una 
vez devuelta con tal requisito, se . reunía el Cabildo para acordar el día en 
que había de tener lugar la ejecución, acompañamiento que había de llevar 
el reo y demás formalidades propias del caso. El alcalde y escribano que 
habían entendido en el proceso eran los encargados de visitar al preso, noti- 
ficarle la sentencia y suministrarle la asistencia espiritual y temporal que ne- 
cesitare, quedando desde aquella hora recluido en Capilla por espacio de 
tres días. , 

Llegado el momento se formaba la triste comitiva á la puerta de la cár- 
cel de la Hermandad por este orden:. Cofradía de la Caridad llevando el 
hermano mayor el tradicional Crucifijo, que aun subsiste; detras los cuadri- 
lleros y ballesteros designados de antemano, todos de á caballo con sus ar- 
cos y ñechas y vestidos con el clásico uniforme verde, luego el reo asistido 
de religiosos que iban exhortándole á bien morir, y por último el Cuadrille- 
ro Mayor, á quien los Alcaldes hacían entrega del sentenciado, con su es- 
tandarte verde, á su lado un Escribano y detras el Alcaide. A la salida de 
la cárcel se echaba el pregón con la publicación del delito y pena impuesta, 
que se repetía durante la carrera en algún otro sitio hasta llegar á la puerta 
de Toledo, desde la cual por camino directo marchaba el numeroso acom- 
pañamiento al lugar del suplicio, situado, como queda dicho, en el altozano 
de Peralvillo, término de Miguelturra, al pié del camino real que va á Tole- 
do, distante unos siete kilómetros de la ciudad y medio poco más del Gua- 
diana, (l) Allí se alzaba el cadalso frente á una tienda de campaña colocada 
al electo, lugar de estrado que ocupaba el Tribunal presidido por los Alcaldes 
con sus varas altas y funcionarios de la curia con guardia á su alrededor de 
los demás hermanos, una mesa delante cubierta de paño de damasco verde 
y sobre ella un crucifijo, una escribanía y la sentencia del reo, que era leída 
antes de comenzar la ejecución y después de echar el último pregón. 

Con tan imponente aparato se ajusticiaba al criminal aplicándole la pena 



(1) El caini>o ii«titr«l imrft •! ojurcielo du NU JurindicTiAn ho uxtvDtlU lúO pMON «Irmlrdor dol rollo. Kl OaMIiIo i»U 
di6 MB 1820 ül Haniclpio una parcela do Urreiio coiitígaa á lan iiiuraHAH para Inj^ar d»l itaplicio, con ul fin do «vitar 
las molvsUaa de tan larf o Ylaje. 
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del Garrote y clavándole las trece saetas de ordenanza; el cadáver quedaba 
pendiente del palo hasta su completa descomposición. Cerca del patíbulo ha- 
bía un arca de piedra con su tapa también de piedra, en cuyo centro se 
abría un hueco á modo de ventanilla y sobre uno de los extremos se alzaba 
una cruz enorme de hierro. Dicha arca estaba destinada para sepultura de 
los huesos del ajusticiado, que la piedad del transeúnte al cabo de tiempo 
arrojaba en aquella fosa por la abertura referida, ganando con tal acto 
c^iritativo muchas Indulgencias que por Bulas pontificias tenía concedidas la 
Santa Hermandad. 

El relato de estos detalles, que quisiéramos haber omitido para evitar el 
estremecimiento y penosísima impresión que causarán en el ánimo de núes 
tros lectores, como omitimos de buen grado otros referentes á la flajelación 
en público, cuarteamientos de miembros etc., demuestra con sobrada elo- 
cuencia el justificado terror y triste celebridad con que ha pasado á la llis* 
toria el recuerdo de las Horcas de Peralvillo. Ni un palabra más sobre esos 
liorrores del pasado que tocó presenciar á los hijos de esta culta población 
en época todavía reciente. Cesaron, por fortuna, aquellos regueros de sangre 
cuando ce.saron las circunstancias que aconsejaban tan crueles procedimien-. 
tos contra una horda de bandidos, que llevaban por lema en su bandera la 
destrucción de la Sociedad, anarquistas al uso de su tiempo, foragidos de 

oficio, desalmados incorregibles La Santa tiermandad cumplió una misión 

social empleando el fuego para estirpar el cáncer. ¿Hubiera podido lograrlo 
por medios más suaves y humanitarios? 

No h:jy que perder de vista los hechos que dieron margen á esas alian- 
zas populares, ora entre los municipios para común defensa de sus fueros 
atropellados por los ricos homes, por las desenfrenadas aristocracias y no 
pocas veces por las demasías del poder real, ora entre los habitantes de una 
extensa comarca amenazada de muerte en sus más caros intereses por una 
irrupción bandálica que lo arrasaba todo á su paso. Sin las Hermandades de 
Castilla el débil reinado de Fernando iv hubiera sido en la Historia de Espa- 
ña una trajedia: sin la Santa Hermandad hubiera estado por siglos inhabita- 
bles gran parte de la región de la Mancha, y cerrado el paso en aquellas 
aciagas circunstancias á la comunicación del reino de Toledo con Andalucía, 
se hubiera demorado mucho ti^^mpo la conquista de esta rica porción de 
nuestro suelo. Dos mujeres, dos reinas dotadas de singulares talentos en el 
arte de gobernar, ñguras históricas ambas del más alto relieve, compren- 
diendo toda la importancia de esos organismos, le prestaron su aliento, le 
dieron su impulso haciendo de ellos un poder tutelar de la Nación y del tro- 
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no. Doña María la Grande, la mujer fuirte de la Escritura, simbolizada en 
t La prudencia de la mujer* de Tirso de Molina y ensalzada más tarde por 
el Marqués de Molíns en el drama que lleva su nombre, y Doña Isabel la 
Católica, realizaron ese gran milagro* Corresponde á la primera, en los días de 
la tutoría de su hijo, la gloria de haber organizado dichas Hermandades; co~ 
rresponde de derecho á la segunda el triunfo de su reorganización. Una y 
otra tuvieron tino bastante para asociar esas fuerzas populares al trono de 
San Fernando, logrando con auxilio tan poderoso sacar á puerto de salva- 
ción un reino que agonizaba destrozado por la más espantosa anarquía. El 
haber merecido nuestra Hermandad vieja de tan ilustres soberanas la incon- 
dicional sanción de sus leyes orgánicas, á la vez que los más escogidos pri- 
vilegios, es un hecho que constituye su mejor apología y un título de imbo- 
rrable gratitud para los hijos de esta desolada comarca. 

Otras pruebas contestan á los desplantes' de una crítica excéptica y ne- 
gativa, que no sabe ó que no quiere hallar disculpa razonada á los abusos 
que son inherentes á toda humana institución. Con ñnes más profanos y po- 
líticos que la Hermandad manchega se organizan las otras Hermandades ge- 
nerales consignando todas á la cabeza de sus severos Estatutos la invoca- 
ción del nombre de Dios (l) y al calor de este bendito lema se hicieron fuer- 
tes los municipios de Castilla, el más democrático, á la vez que el más alto 
poder de los tiempos medioevales, y el único que supo hacer frente á los 
desenfrenos del feudalismo y á las tiranías de la Corona durante los siglos 
xiv y XV salvando á la nación de un seguro naufragio; y al calor de este ben- 
dito lema, que cual fuego encendió en sus almas la llama del patriotismo, 
surgieron de la oscuridad aquellos humildes cuadrilleros, verdaderos cruza- 
dos de su tiempo, que salvaron la Mancha de las garras del bandolerismo. 

¿Quiénes eran? ¿quiénes fueron después? ¿quiénes fueron siempre? En sus 
Constituciones constan los títulos requeridos para ser hermanos.»» «Han de 
ser hombres limpios, cristianos viejos, descendientes de tales, de buena vida 
y costumbres habidos y reputados por tales.^^Qyie no hayan sido procesados 
por hurtos, robos, infamias, ni delitos en casos de Hermandad, ni otros algu- 
nos—que no hayan ejercido ni él, ni sus padres ni abuelos oñcio vil...— Que 



(1) «Bu (»1 nombre do Dios o de SenU Haría: Amen. Sepan quautos eata carta Yieren como machos deeafueroe e 
mucliM dannos e Diachaa faerxas e muertee e prÍMÍonoe e doüpachamientoe sin ser uidos e deshonras o otras machas 
eooas sin qae sanaen oran contra Jastioia e contra faero e gran danno de todos los rey nos de Castiella, de Toledo, de 
León, de Qalicia e que redhimoo del rey D. Alfonso í^o del rey D. Fernando (el lY) que nos otorgó e confirmó nues- 
tros fueros ot naestros previlegios... et nuestras libertades que babiemos en tiempo de los otros reyes quando los me- 
jor hobiemoa.=Por ende e por mayor soMÍego de la tierra o mayor guarda del su sennorio.. et vüyondo que es a servi- 
cio de Dios et de Santa María et de la corte celestial... et otrosí a servicio u a honra e a guarda de los otros reyes que 
serán después dól e pro e guarda de toda la tierra, facemos hermand.it en uno nos todos los concejos del royno de Cas- 
tilla etc. etc.» (Ooloeción diplomática por la R. Academia do la Historia.) Así hablaban los concejos do la Hermandad, 
formada en 12f 0. 
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tengan posada de Colmenas en el nnionte y caudal bastante para mantener 
caballo y armas con que servir sus empleos, etc. etc.« 

Solo con elementos tan valiosos se pueden construir edificios seculares. 
Solo con hombres de ferviente Fe y de espíritu sólidamente cristiano, que 
hagan de los sentimientos del honor, de la dignidad, de la hidalguía una re- 
ligión y un cult(t y de su ministerio un sacerdocio, se pudo fundar aquella 
institución gloriosa, aquella Santa Hermandad, que resistiendo á los emba- 
tes de seis largas centurias entregó el último aliento al traspasar Ijs hum- 
brales del siglo de las revoluciones. Oró hasta la muerte por sus heroicos her- 
manos y por los reyes que fueron sus bienhechores (l): recojan esta piadosa 
práctica los que aún viven entre nosotros, hijos ilustres de aquellos mártires 
del deber. 

OAPlTULO XLIV 

Historia de tres siglos.— Ciudad Real desde el reinado de Carlos I liasta 

la época contemporánea.— Movimiento de la población.— Adelantos y 

retrocesos.— Heclios más salientes.— Nuevas instituciones.— 

Fundaciones piadosas y profanas.— Hombres célebres.- 

Conclusión y epílogo. 

Terminada nuestra labor histórica sobre la Judería^ la Inquisición y la 
Santa Hermandad^ en la que hemos seguido paso á paso la Historia entera 
de Ciudad Real desde sus orígenes y en no pequeña parte la de esta provin- 
cia hasta fines del reinado' de los Reyes Católicos, queda todo lo relativo á 
los tiempos modernos, campo de más fácil recorrido, porque abundan ya las 
fuentes de investigación y han salido á luz no pocos trabajos particulares á 
partir del siglo xvii, de los que con buen ojo crítico se pueden extraer datos 
de provecho, que andan desparramados en las columnas de los Diccionarios 
Histórico-geográficos publicados en el pasado y presente siglo y en otras 
obras de cercana procedencia, que dejamos citadas en el comienzo de este 
libro. En nuestro poder estos materiales, al objeto de dar en Tomo aparte 
la Historia moderna de Ciudad Rial^ nos ha parecido oportuno adelantar 
por vía de complemento un ligerísimo extracto, especie de índice, de todo 
lo más memorable y digno de atención. 



(1) De iicrapo iiimenorial vino la SaiiU Hermandad consagrando nna función de mifragioa por'laa almai do «v 
hermanoM difuntoii y por lan do IO0 reyon qno habían nido san hienhechoroa, qno so celebraba el día do U Expectación 
de la Santa Virgen (lit do Diciembre) en la Iglesia parroquial do Sau Pedro Apóstol, consistente en TÍsporas y Misa 
solomoo. Á ella aendfa en corporación el Cabildo con todos los kermanoi proviaaonto ronnidoo oa la nala Capitular. 
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SIGLO ZVZ 

Toma parte Ciudad Real en la famosa guerra de las Comunidades de 
Castilla — 1520 á 1 522 — último esfuerzo de los Concejos y elementos popu- 
lares en defensa de sus fueros contra los abusos de la Corona, movimiento 
que sofocado en Villalar y después en Toledo deja franca la entrada al cesa- 
rismo de Carlos i de España y v de Alemania y al de sus sucesores en el 
trono. Los gremios de tejedores, cardadores y bataneros, que eran los más 
numerosos se asocian á la causa do los comuneros, alzados en armas en Se- 
govia, Toledo, Medina del Campo y otras ciudades promoviendo algaradas 
en la plaza pública. Abandona el Corregidor el gobierno de la ciudad: pro- 
testan los hijosdalgo haciendo frente á la rebelión Sancho de Mora, que se 
ve obligado á encerrarse en la Iglesii de San Pedro; tratan los populares de 
poner fuego á su casa, y Diego Mexía y el valiente Martivañez de la Serna 
logran apaciguarlos y sofocar el tumulto. A la petición de los Regentes y 
Gobernadores, que en el reparto de fuerzas para defender los derechos del 
rey le habían impuesto el cupo de 125 infantes, acuden los nobles de Ciudad 
Real con 25 jinetes y 50 de á pie, los cuales parten para Toledo poniéndose 
á las órdenes de I). Antonio de Zúñiga, Prior de San Juan y General de los 
imperiales, y haciendo con él toda la campaña contra el célebre I). Antonio 
Acuña, obispo de Zamora y Jefe de los sublevados, que se había puesto al 
frente de éstos en la imperial ciudad, y después contra los partidarios de do- 
ña María de Pacheco, mujer de Juan de Padilla, que sostiene con digno y 
varonil tesón la causa de su marido, hasta que agotados todos los recursos 
se firma la Concordia (25 de Octubre de 1 521) entre imperiales y populares 
en el Convento de Sisla, quedando la ciudad por los primeros. Rota aquella 
por casual incidente continúan los nuestros en Toledo hasta la conclusión de 
la guerra, que termina con el incendio de la casa que fué morada de aquella 
insigne heroína y su fuga á Portugal. 

La lealtad con que sirvió al Emperador le vale de parte de éste, muy 
cumplidos elogios en cartas expresivas y honores singularísimos, de los que 
dan testimonio varios documentos que aun se conservan en el archivo mu- 
nicipal y muchos más que han desaparecido, anotados en el Inventario de 
papeles, tantas veces citado en esta obra. Del Emperador es una Provisión 
ordenando al Corregidor que no reciba entre los Regidores á ningún Caba- 
llero de Calatrava, Alcántara y San Juan (1526), como antes había manda- 
do por otra Fernando el Católico (1506) que no permitiera á los de Calatra- 
va y Alcántara comprar bienes ni casas en Ciudad Real; del Emperador es 
otra dirigida á D. Francisco de Mendoza, Gobernador del Arzobispado para 
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que ponga en Ciudad Real Vicario eclesiástico, que sea un varón docto, pe- 
ro no del Campo de Calatrava (1520), siendo esta la primera noticia que hay 
sobre dicha Vicaría, Institución que permanece hasta que se instala en 1 877 
el Priorato de las Ordenes Militares; varias otorgándole licencia para echar 
repartos por sisa al objeto de atender á <;us menesteres, fomentar su indus* 
tria, construir casa de Ayuntamiento, emprender campañas contra la lan- 
gosta, y por último el privilegio para que puedan sus hidalgos llevar espada 
y daga, dado en Toledo en 1525- 

Ciudad Kcal sigue durante el largo reinado de Felipe 11 contribuyendo 
con hombres y dinero en las necesidades del reino: manda auxilios á D.Juan 
de Austria empeñado en la guerra de Granada contra la rebelión de los Mo- 
riscos (1570) tocándole en suerte dir acogida á gran número de éstos, que 
engruesan el contingente de la colonia de sus hermanos establecida en el ba- 
rrio de la Morería, y acude con 1 50 infantes á la de Portugal (1580). Entre 
otros repartos de impuestos acordados por Reales Cédulas son curiosos dos; 
uno de 1 5. 000 maravedises para abrir tres pozos de r<gua .dulce (1564) en la 
ciudad (l) y otro de 64.000 con destino á la celebración dé las fiestas de 
Nuestra Señora de Agosto y de Alarcos (1589). En 1575 recibe el Concejo 
la orden de enviar la descripción de la ciudad con la Historia de sus monu- 
mentos y en el mismo año se dá otra Provisión jxira el Corregidor sobre la 
fábrica de antias que pretetidia se luciesen en Ciudcul Real, No hay noticia 
de que tal i)royecto se llevara á cabo. 

Movimiento de la población. Las circunstancias de que hemos hecho mé- 
rito antes de ahora especialmente la traslación de la Chanciílería, la inunda- 
ción del Guadiana y la emigración á América (1505) contribuyen á la dismi- 
nución de su vecindario, iniciándose una época de decadencia que aunque 
lenta se deja sentir en todo el andar del siglo xvi. Merced á las acertadas 
medidas y al interés que despliegan por el desarrollo de su industria ambos 
soberanos, se conservaron todavía en estado íloreciente sus fábricas de paño 
y de guantes, curtido de pieles, telares, tintorerías, etc. Con la venida de los 
Moriscos recibe aumento la población, que sube á fines de la centuria á más 
de 10.000 almas; tomó incremento la agricultura y la exportación de pro- 
ductos se hace en mayor escala para los mercados de Extremadura y Por- 
tugal. 

Fundaciones y viejoras. Se completan casi del todo, á excepción de los 
estribos y otros reparos de importancia, las obras del Templo de Santa Ma- 



(1) L« nectsMad d« buenas &gUM potables arranca «lo principios de la población. De los tren posoa dnlcot so coa- 
serra iodarla nao que dá nonbro á una callo abierta y a^eaida recioatumento. Do loo domáa no hay memoria. 
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ría, hoy Iglesia Prioral; se cierran sus colosales bóvedas y se levanta la To~ 
rre meridional, de estilo puro del renacimiento; se funda el Convento (vul- 
garmente llamado de las monjas Terreras) con la hacienda de D. Luis del 
Marmol, Secretario de Carlos v y escribano de la Chancilleria de (íranadn, 
ocupándolo unas beatas de la Orden tercera de San Francisco que vistie- 
ron el hábito de la Concepción (15^7) ^ su ingreso; el de las descalzas, que 
costean D. Antonio Galiana Berfíiudez, Caballero de Montesa y su mujer 
Doña Isabel Treviño, los derruidos Hospitales de la Concepción para muje- 
res, obra piadosa de D. Juan Beltrán de Guevara, Obispo de Vich y p:ira an- 
cianos nobles que fundaron D. Cristóbal de Mena y su mujer Doña Ana 

Mexía (15570 

Hijos ilustres. Si extendiéramos esta reseña á lo que es hoy provincia 

de Ciudad Real, nos bastaría citar para gloria de ella, de la religión y de las 
Letras al hoy Patrón de la Diócesis, Santo Tomás de Villanueva (De los In- 
lantes) San Juan de Avila (de Almodóvar del Campo) y D. Bernardo de 
Balbuena«(de Valdepeñas). De Ciudad Real fueron naturales, viviendo en di- 
cho siglo y fines del anterior el invicto guerrero Hernando ó Hernán Pérez 
del Pulgar, el Bravo^ 6 el de las Hazañas^ (I45i — 1530» Señor de los Moli- 
nos del Tr^mecin, Héroe de Alhama, del Salar, de Guadix, de Salobreñas 
de Granada y de Mondejar, único hombre célebre, que tiene erigido moim. 
mento, aunque modesto, en esta Capital, con una lápida de marmol, donde 
consta con estos títulos la dedicatoria del Ayuntamiento; Juan Sánchez Val- 
des de la Plata, autor de la Crónica general del hombre\ D. Antonio Cervera 
de la Torre, Caballero de Calatrava, sabio canonista. Capellán y Confesor de 
Felipe II, y autor de la curiosa obra intitulada Textimonio de las cosas nota- 
bles que pasaron en la ^ntierte del Rey Felipe, y otros muchos que puede re- 
gistrar el lector, que guste de estas cosas, en el trabajo publicado (Avila, 
l888) por el insigne cronista D. Antonio Blázquez y Delgado Aguilera con 
el Título de « Apuntes para las biografías de lujos ilustres de la provincia de 
Ciudeul Real.* 

SIGLO ZVII 

Se acentúa la decadencia de la Ciudad en esta centuria como sucede en 
los demás pueblos de España. La población decrece considerablemente has- 
ta reducirse á una mitad con la expulsión de los moriscos; decae su agricul- 
tura, privada de elementos tan valiosos, resintiéndose desde entonces de la 
escasez de brazos é inteligente dirección, que aquellos dieron al cultivo del 
terreno, y, aunque no tanto, sufren también las consecuencias del retraso 



333 

general su industria y su comercio. El Municipio, que compra los terrenos 
para prolongar la mina de desagüe por el sitio llamado de La Celada hasta 
el Guadiana, no cuenta con recursos para llevar adelante obra de tanta ne. 
cesidad. I.a inñnidad de pleitos sostenidos en la Audiencia de Granada en 
todo el siglo anterior sobre li malhadada cuestión de las leñas y pastos con- 
tra la orden de Calatrava, había empobrecido sus arcas; los tributos se cobra- 
ban con diñcultad y los apremios menudeaban haciéndose insoportables las 
cargas de justicia impuestas al vecindario. Las quejas de éste ante el tro- 
no en demanda de auxilios para mejorar la situación económica, obligan á 
l'Vlipe III y Felipe iv á tomar algunas medidas, como la concesión del mer- 
cado franco, privilegio que ya le habían otorgado otros reyes, y la condona- 
ción de algunas ga velas de menor cuantía, que son insuficientes para salir 
de sus apuros. 

La pérdida de Portugal en el reinado del al timo (1 640) trae á España á 
varios caballeros portugueses que leales á nuestra bandera no quisieron so- 
meterse al duque de Braganza, entre ellos al Duque de Aveiro, á quien en 
premio de su lealtad le otorga aquel grandes mercedes haciéndole donación 
de Ciudad Real, hecho que levanta general protesta de parte del vecindario, 
que siempre se había opuesto á reconocer otro vasallaje que no fuera el de 
la Corona. Asumiendo la representación de la nobleza acudieron á Felipe iv 
los más significados y linajudos caballeros, que lo eran á la sazón D. Juan de 
Aguilera Ladrón de Guevara, D. Alvaro Miiñoz de Loaisa, D. Martín Ber- 
mudez de Martivañez, D. Juan Velarde Treviño y D. Francisco Bermudez 
de Avila, y con tan buenas, comedidas y justificadas razones supieron inte- 
resar el ánimo del rey, que lograron el que deshiciera su acuerdo quedando 
la ciudad como estaba bajo el señorío regio. (l) 

Mejora la situación de la ciudad en el reinado de Carlos 11, que la decla- 
ra y confirma Cabeza de Partido estableciendo en ella la Tesorería y Conta-. 
duría de millones y nombrando á su Corregidor Juez privativo para entender 
en los serricios afectos á tales dependencias. Obligados con esto los pueblos 
del Campo de Calatrava á traer sus haberes á las arcas reales, resistióse Al- 
magro, cabecera de la Orden, donde antes se recaudaban los tributos, sien- 
do preciso que el rey librara una Provisión contra su Alcalde mayor (Ma- 



(I) lili oponieión i salir del pAtroniiU roal fa4 «iompro tonAS j dnra y §olo á U fners* bmbioron de doUofftna 
en tiempo do Juan li cnando oete biso ijual donación al rey de Armenia, León Y, por loo i(ao de ira rida 7 á eon- 
(lición do quo ToWiera A la Corona. Rnirr Ive papelee d«l arehivo mnnipal se oonvervú, 7 la innerta integra Diax Jnra- 
do on S11H apnntoM inéditos, la Ori^^n ó dÍHcnr«o que prouanció ante Folipe IV D. Jnan do Ágnilora, exponiendo loe 
tftnios bifliúriooM qne tonta la ciadad para no ontregarro á poder extraffo. El 107 conmoTido por mipKea tan fervoroea 
f onteató diciendo «70 tendré nqcbo cuidado de Tototroa.» 
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drid 22 de Octubre de 1657) haciéndole reconocer y acatar lo dispuesto (l), 
quedando de hecho por este concepto confirmada la capitalidad de Ciudad 
Real. Diez y seis años mas adelante, en 1691, se crea la provincia de la Man- 
cha con los cuatro Partidos disgregados de la de Toledo, y es elegida por 
capital con todos los derechos inherentes á dicha categoría bajo el gobierno 
de un Intendente, que asume las atribuciones del corregimiento, situación en 
que permanece al agonizar el siglo xvii. 

En virtud del nuevo rango respetó Carlos 11 los oficios de Regidores per- 
pctnos que eran en ese tiempo hasta 21, exceptuándolos en el auto general 
proveído en 1 669, por el que se acordó la caducidad de todos los enajena- 
dos por Felipe iv desde el J 630, que no estuvieren en cabezas de Partido, 
disposición que dio lugar á ruidosos litigios de parte de los desposeídos. 
Aprovechando, por último, circunstancias tan favorables en el orden civil, 
se ampliaron las facultades del Vicario eclesiástico, puesto por el Arzobispo 
de Toledo, sobre los pueblos del Campo de Calatrava. 

Fundaciones religiosas, La'penuria y aflictiva situación económica de la 
ciudad no se dejaron sentir en todas las manifestaciones de la vida social» 
Personas acaudaladas de dentro y otras que habían hecho fortuna emigran, 
do al nuevo Continente dedicaron sus haciendas, rindiendo tributo á las 

■ 

ideas dominantes en dicho siglo, á obras benéficas y de carácter religioso. 
Se invierten crecidas sumas en el Templo de Santa María construyéndose 
para dar seguridad á sus altos muros muchos de los robustos botareles, que 
hoy vemos, y levantándose de nueva planta la amplísima Sacristía (1643) 
recientemente destinada en gran parte de su ámbito para Capilla dedicada 
al Sagrado Corazón de Jesús; el soberbio y magnífico retablo colocado en la 
Capilla mayor, obra de un mérito escultural extraordinario, debida á la mu- 
nificencia de D. Juan de Víllaseca, Secretario del Virey de Méjico, que man- 
dó el trazado y costeó su importe, valuado en 10.500 ducados según ajuste 
heclio por los afamados artistas de Toledo, Jiraldo de Merlo y su yerno Juan 
Hasten, corriendo el dorado y estofado á cargo de los hermanos Cristóval y 
Pedro Ruiz de Vira, naturales de Daimiel. Es el trabajo de talla más rponu- 
mental que tiene en el día la Mancha (1612 á 1617). Guárdanse los compro- 
bantes en el archivo de la que fué Parroquia y es hoy Iglesia Prioral. En di- 

■ 

cho tiempo se construyó también el Camarín de la Virgen á espensas de 
D. Felipe Muñiz, contador que era de la Hacienda Real en 1619. 

A principios de dicho siglo se remató el convento de religiosas de Santa 



(1) Se toBMira Mte doenn«iito en ti arcbíTO municipal y n verdaderamente notable 7 mnjr bonroeo para Ciudad 
Beal por laa declaracionea ^ue eontiene. 
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Teresa, aunque el templo actual no se levantó hasta el reinado de Carlos u 
con los bienes de D. Juan de Benavente, y se construyó el de religiosos (ex- 
tra-muros) con arreglo á las disposiciones testamentarías del mencionado 
Sr. Galiana Bermudez> tomando posesión del los frailes en 1619. Del mismo 
tiempo data la lundaciói del Convento de Mercenarios descalzos, obra em- 
prendida con los bienes legados al objeto por D. Andrés Lozano, Capitán en 
las Colonias de América. Insufícientes estos para la construcción del Templo 
pasaron muchos años cubriéndose las necesidades del culto en reducida Ca- 
pilla, hasta que D. Alvaro Muñoz de Figueroa, Caballero de la Orden de 
Santiago y su mujer Doña María de Torres levantaron el que hoy sirve de 
Parroquia auxilinr de la Prioral — 1680 — A tan generosos donantes se debe 
también la creación de un Pósito, de granos para labradores pobres, institu- 
ción benéfica de tanta necesidad en este país eminentemente agrícola y de 
cosechas siempre dudosas. La gran esterilidad por que atravesó toda esta co- 
marca efecto de la sequía en los años de 1679 y 1680, encontró providen- 
cial remedio en tan hermosa fundación. El local destinado al objeto estaba 
situado al pie del suntuoso Templo de la Merced y fué vendido pocos años 
há, sirviendo su solar junto con el de la Vicaría par i edificar el Palacio de la . 
Diputación provincial. En el último de dichos años, según apuntes que he 
visto, el Corregidor D. Francisco Velázquez hizo provisión en el Pósito de 
4.800 fanegas de trigo, traídas de Extremadura, con las que fué abastecida 
la ciudad quedando aún algún sobrante. La carestía fué general en toda Cas- 
tilla y Andalucía, cuyas regiones sufrieron toda clase de calamidades, tor- 
mentas, inundaciones, temblores de tierra, etc. ¡Lástima que en la capital de 
la Mancha no haya hombres de iniciativa vigorosa, ya que. falté en los gobier- 
nos, para reconstituir esos asilos, que 'tanto enaltecen el buen juicio, la pre- 
visión y la caridad de nuestros antepasados evitando por este medio la ruí- 
na del modesto labrador que tiene que entregarse á la rapacidad usuraria de 
los explotadores de su sudor! 

D. Diego López Tufiño y D. Antonio de Torres Treviño, Comisario el 
primero y Receptor el segundo del Santo Oficio en la Villa imperial del Po- 
tosí en el Perú, fundaron el Convento de religiosos Hospitalarios en 1643, 
asignándole una renta anual de 3.000 ducados. Fundaban á la vez i 2 cape- 
llanías en la Iglesia de San Pedro, dotándolas con 1.200 cada una; 1 8 suer- 
tes de 200 para otras tantas doncellas pobres; 6 dotes de 100 para dar ca- 
rrera en una Universidad de España á seis estudiantes aventajados; una Es- 
cuela de leer, escribir y contar y una Cátedra de Gramática, dotadas con 500 
y 300 respectivamente, que habían de proveerse por rigurosa oposición. 
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Total de renta 22.4OO ducridos, cantidad que supone un capital fabuloso. (l) 
Grandes fueron las dificultades con que tropezó el Sr. Torres Treviño pa- 
ra el planteamiento de dichas fundaciones, pero su constancia y actividad lo- 
graron vencerlas y á los tres años de su arrivo á esta ciudad (1640 á 1643) 
quedaba instalado el convento en unas casas de D. Gerónimo Muñoz Trevi- 
ño de Loaisa bajo la advocación del Espíritu Santo. Murió en l6i\6 siendo 
enterrado en la Iglesia de San Pedro. Desavenencias en mala hora suscita- 
das mas adelante dieron lugar á un pleito ruidosísimo entre los Religiosos y 
el Clero Parroquial de San Pedro, sostenido en tres instancias, y elevado, 
por fin, á Romi, fué resuelto Á favor del último habiendo durado 10 años 
(17 19 — 1729). Cinco después trasladaban los Frailes de San Juan de Dios 
los restos mortales de D. Antonio de Torres Treviño al Cementerio de su 
Convento, y en uno de los salones que hoy ocupa la Escuela graduada de 
niños en la Normal de Maestros puede ver el curioso una lápida sepulcral^ 
colocada sobre el pavimento con la inscripción, que dá testimonio de dicho 
traslado en el año de 1734} y ^^ cjue allí en tan humilde panteón reposan 
los huesos — fiiera de sagrado —del piadoso fundador y primer patrono del 
monasterio. Los del acaudalado Comisario de la Inquisición, que por acha- 
ques de su avanzada edad no pudo regresar á España, Dios sabe cual habrá 
sido su paradero. 

Al siglo XVII pertenece también gran número de las Ermitas y Santua- 
rios que se levantaron extra-muros de la población como las de San Sebas- 
tián, San Juan y Santa Catalina, Santa Brígida y San Lino, y el hospital del 
Refugio que dá nombre á una calle de la población. 

Hijos ilustres. — Si pudiéramos ensanchar el radio de esta sección pres- 
cindiendo de localidad y de cuna (y de esta no en absoluto) pondríamos 
aquí al autor del ^Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha^ y para glo- 
ria y renombre de la región nos bastaría él solo, como basta para hacer la 
apología del decadente siglo xvii (sin contar las. de Calderón, Lope de Vega, 
Quevedo (que algo toca á la Mancha) y otros muchos) su inmortal produc- 
ción publicada en los primeros lustros de aquella centuria. Y bien mirado 
¿acaso es mayor el lustré que dá á un pueblo la suerte, muchas veces ca- 
sual, d^ haber sido la cuna de un gran genio, que el que puede darle el que 
nacido en diferente suelo levanta glorioso monumento á su memoria? Más 



(1) En el períódieo •La Jiancha I\u»iraáa* qne so publicaba en ValdepeftaR por los aiOM de 1893 7 94 inaeiié 
nnií serio de axttunlos con todos los pormeuoros relativos á catas institiicionoA docentes, sacados de los docnmenios 
que obran en el arcliÍTO de la Iglesia de San Pedro de esta eindad. El Sr. Torres Treviño pidió licencia para fnndar 
aqnf la Escnola y la Cátedra, a^'nntando las condiciones con que había de hacerse la provisión de las mismas y Felipe 
IV ojrendo á los de su Gonni«jo y después de tomar informes del Corregidor de Ciudad Real, I). Gabriel de Gallegos y 
Montoya, de acnerdo con el dictamen de sa Fiscal, D. Juan de Uoralen ilaninevo, otorgó el permiso por Cédnla Real 
dada en Zaragoza 16 de Noviembre de 1943. 
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honró á la Mancha Cervantes haciéndola teatro de las excursiones de su pro- 
tagonista y de los divinos episodios de su Novela, tomando ó creando en 
ella sus tipos, y llevando su nombre de una á otra parte del muhdo litera- 
rio, que aquellos que, hijos de este suelo, donde recibieron el primer deste. , 
lio de la vida, se ausentaron del y en otro ambiente concibieron y dieron 
á luz las obras que los hicieron famosos. 

Limitando esta reseña á los naturales de la ciudad, merecen honrosa 
mención, al lado de los piadosos fundadores y demás personajes que deja- 
mos citados, el primer historiador de la milagrosa Virgen del Prado, Fray 
Diego de Jesús Mnría, Prior que fué del convento de Carmelitas descalzos, 
obra impresa en Madrid en 1630 calcada sobre las tradiciones antiguas que 
en el siglo anterior había recogido el Ledo. D. Juan de Mendoza y Porras en 
un volumen M. S. y D, José Díaz Jurado, Párroco de San Pedro, autor de una 
Historia de Ciudad Real inédita escrita por los años de 1680 al 86; el P. Fray 
Antonio de Ciudad Real franciscano, cal iñcado como gran poligloto por su 
Cakpino ó Vocabulario^ obra en 6 tomos; Fray Juan del Santísimo Sacra-f 
mentó, caballero de la Orden de Calatrava y carmelita descalzo; y algunos 
otros escritores de menos nombradía. Como varón de esclarecidas y heroicas 
virtudes, prodigio de austeridad y penitencia, figura, también el Trinitario 
descalzo Fray Gaspar Diego, conocido por el Junípero^ compañero del Seá- 
to Juan Bautista de la Concepción, el gran reformador de la Orden. 

SIGLO ZVIZI 

Pocos son los sucesos que por su resonancia merezcan mención especial 
en este siglo. La ciudad decae visiblemente empujada por las causas que 
quedan indicadas, á las que se agregan otras nuevas, que aumentan su des- 
población, paralizan su industria, roban brazos á la agricultura y la envuel- 
ven en una atmósfera de muerte. Ya en los últimos años del anterior se 
reunía el Cabildo eclesiástico para acordar el nuevo itinerario que habían de 
recorrer las procesiones de Semana Santa en virtud de la ruina de muchas 
cascLs de la ciudad^ por cuyas calles no podían pasar aquellas con decoro^ de- 
bido á la esterilidad de los campos por las grandes y^prolongadas sequías, 
el azote de la asoladora plaga de la langosta, las epidemias y otras calami. 
dades, que desgraciadamente y con una insistencia no vista Siguen afligién- 
dola durante todo el primer tercio del siglo xviii amenazando acabar con su 
vecindario. El clero y el pueblo acuden á los santuarios de más devoción y 
se hacen con frecuencia fervorosas rogativas á la virgen de la Blanca, tra- 

24 
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yéndola desde su Ermita de Calatrava la Vieja á la Iglesia de Santiago, á 
la de Atareos, la del Prado y otras imágenes, implorando del Cielo el renie- 
dio á tan hondos males. 

' La Mancha toma parte activa en la guerra de Sucesión» y la capital como 
los demás pueblos de la comarca suministran hombres y toda clase de re- 
cursos en defensa de la causa de Felipe v, distinguiéndose en las escaramu- 
zas de guerrillas, que cien veces quebrantan bajo el mando del Marqués de 
Santa Cruz y de otros generales la fuerza de los ejércitos aliados, sin que 
cese por esto en mayor ó menor escala la emigración á América impulsada 
eo unos por el hambre, en otros por la afíción, bien despierta en este país, 
á las aventuras quijotescas, y en los más por la codicia estimulada ahora á 
la vista de las improvisadas fortunas que hicieron muchos de los primeros 
expatrlados. Ciudad Real llega merced á estas causas al mínimum de pobla- 
ción (8CX3 vecinos próximamente según documentos del archivo municipal) 
no reponiéndose hasta el feliz reinado de Carlos ui, pues para colmo de des. 
dichas la influencia del Conde de Valparaiso, ministro de Fernando vi, le arre- 
bató en 1750 su capitalidad llevándola á Almagro y no volviendo á ella 
hasta el fallecimiento de aquel ilustrado monarca (1761). 

Toda la actividad mientras tanto se reconcentra, como sucede siempre 
en los períodos' de exuberancia de forma en la vida religiosa, en aquellas lu- 
chas bizantinas sostenidas con encarnizamiento por el clero sobre mayoría, 
prioridad y preeminencia de las respectivas parroquias, lugar que habían de 
ocupar sus cruces, las imágenes y cofradías en las funciones públicas y otras 
pequeneces de este jaez, de que hablamos largamente en capítulo aparte, 
cuestiones ¡que atraen la atención del vecindario dividiéndolo en bandos y 
dando lugar á enojosos incidentes con menoscabo de los mismos intereses 
que defienden y sobre todo de la caridad que debiera resplandecer en los 
mal aconsejados promovedores. En vano es buscar la vida en otras regio- 
nes, ni el movimiento intelectual en otras esferas, que no sean las que por 
algún concepto revistan este carácter ó estén ligadas de cerca ó de lejos con 
asuntos religiosos. No hay mas que registrar los archivos parroquiales y los 
numerosos documentos que se conservan en el de la Vicaría eclesiástica para 
ver atestados sus folios con infinidad de fundaciones, memorias pías, lega- 
dos, capellanías, aniversarios, testamentos, cuyas clausulas mal especificadas 
traen por corolario obligado largas disidencias é intrincados pleitos entre 
patronos y herederos, que se bastan á veces para consumir la hacienda deja- 
da para tan distintos fines. 

Tal situación había de tener forzosamente un término, en que al desbor- 
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damientb del sentimiento religioso sucediera un<i época de cansancio y tras 
esta se inaugur<ira otra; en la cual marchando por derroteros diferehteé y 
acaso opuestos se rindiera culto á nuevos ideales y se pensara en el desarro- 
llo de los intereses descuidados por tan largo tiempo. Los reinados de Fer- 
nando VI y de su hermano Carlos ui se señalan en la Historia de España por 
la tendencia á las mejoras materiales de los pueblos, y su paso deja en Ciu- 
dad Real gallardas muestras de este género de adelantos.' La agricultura, la 
industria de paños y estameñas, el arte en siis variadas formas, el comercio, 
los oficios mecánicos, todo vuelve á sus mejores días, se reorganizan los gre- 
mios y al mismo tiempo que se ven con punible indiferencia las ruinas de 
los más venerandos santuarios, como él de nuestra señora de la Blanca, del 
que era patrono el Ayuntamiento (cuya efigie tiene que traer á su Iglesia el 
párroco de Santiago — 1 774 — para sustraerla de las profanaciones de las 
gentes del campo que hacían del templo cuadra para sus ganados) se pro- 
yectan y llevan á cabo obras de esparcimiento y de recreo para solax de 
sus habitantes, como la del paseo del Prado, trar^ado en la plazuela del tem- 
plo de santa María, lugar que venía destinándose á inmundo basurero por los 
vecinos de las cercanías, se arregla la plaza mayor con la simetría y embe- 
llecimiento que hoy tiene, fuera de algún detall*; añadido posteriormente, 
se piensa por primera vez en la traida de aguas potables á la población, 
problema sin resolver todavía al cabo de ciento y pico de años y con trazas 
de seguir otros ciento en tal- estado, estudiándose al efecto varios proyectos 
para conducirlas desde los manantiiles de la- Atalaya, la Serna, Higueruelai 
Linarejo, Hervideros del Villar, proyectos que no prosperan por la indolen- 
cia proverbial de este pais, la falta de iniciativa en los individuos del* Con- 
cejo y la penuria de las arcas municipales, pues aun para obras de menor 
cuantía tienen que apelar estas y otras corporaciones al ingenioso recurso de 
dar corridas de toros en la plaza pública utilizando la nunca desmentida afi- 
ción de los raanchegos á este linaje de espectáculos. Se establece, por últi- 
mo el alumbrado público siendo el gasto de los faroles de cuenta del vecin- 
dario, se construye .el primer corral de comedias y se inician otras mejoras de 
verdadera necesidad tocantes al saneamiento é higienización de la ciudad 
entre las cuales hay que contar el desagüe de los Tirriros^ enormes lagunas 
situadas al saliente, formadas por la acogida de aguas, plubiales, que los ca- 
lores del estío convierten en focos de paludismo, ocasionando sus pútridas 
emanaciones mortal epidemia que diezma la vida de los moradores del ba- 
rio de Santiago. El comienzo de tamaña empresa corresponde de justicia al 
Cardenal Lorcnzana, Arzobispo de Toledo, quien en una de las visitas gira- 
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das á Ciudad Real por los años de 1 782 al 84 determinó lodar á su costa 
parte de dichos pantanos; pero insuficiente el remedio, la mortandad tomó 
dolorosas proporciones dos años adelante hasta el punto de tener que pedir 
socorros el Municipio al Consejo de Castilla, que se los otorgó, y en 1786 
dio comisión á D. Alvaro Maldonado y Treviño para estudiar el caso é in- 
formar acerca de los medios conducentes á la desaparición de aquel foco 
infeccioso, el cual cumplió su cometido proponiendo á dicho alto cuerpo el 
único viable aunque costoso (un millón de reales), que era el de terraplenar 
las expresadas lagunas, obra acometida ochenta años más tarde, como dire- 
n^os, y por su magnitud y beneficiosos resultados la más impoitante de to- 
das las ejecutadas en el siglo xix en esta capital. 

Fundaciones benéficas. Por los mismos años se alzaba de planta la Real 
Casa de Caridad — hoy Cuartel de la Misericordia — obra monumental, que 
vino á llenar una de las necesidades más apremiantes de la población, si se 
tiene en cuenta que carecía de Casa-Hospicio y que los hospitales, fundados 
de tiempo atrás por personas piadosas, eran pobres y reducidos, estando 
destinados además á fines particulares según la voluntad de los donantes. El 
Concejo fué autorizado por el generoso y espléndido Cardenal para aplicar 
á la construcción de dicho asilo pingües legados dejados á su discreción pa- 
ra obras de caridad, y no contento con esto sufragó de su propio peculio to- 
dos los gastos que no pudieron cubrirse con aquellos fondos. Se compraron 
extensos terrenos al extremo Norte de la ciudad y el Vicario eclesiástico en 
su representación y el Ayuntamiento con la del pueblo inauguraron los tra 
bajos en 1 785 dando cima á la colosal empresa en tiempo relativamente 
breve. El costé no bajó según documentos de cuatro millones de reales. 
Aunque destinado á cuartel desde la entrada de las tropas francesas en 1809 
al mando del general Sebastiáni, se conservan casi todas las dependencias, 
incluso ¡la capilla, que sirvieron para su primitivo objeto. El edificio es gran- 
dioso y el área que ocupa inmensa. 

• El cronista Almenara, que vivía cuando se construyó y vio funcionar 
sus grandes talleres, en los que se daba ocupación á todos los pobres útiles 
de la provincia, dirigidos por oficiales competentes, que les enseñaban- toda 
clase de manufacturas, artes y oficios, hace extraordinarios elogios de dicho 
establecimiento y de la generosidad del Eminentísimo Purpurado. 

.Son de este siglo Fray Gabriel de la Concepción Mercenario descalzo 
de la ilustre familia de los Muñoces, que escribió sobre Teología y cuestio- 
nes morales y publicó con el pseudónimo de D. P»ibIo Fregcl y Cecina Rica 
la ^Medula eutropélica calculatoria* (1759), el Jesuila Martín de Rajas, ora- 
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dor elocuente y escritor ^ ascético, D. José Manuel d^ ViUena, caballero de 
Csilatrava, miembro del Consejo de Castilla y. del cuerpo de Hidalgos de la 
Ciudad y varios otros. ♦ ' 

• . • 'I- 

. ■ • 

SIGLO ZZK 

Presentes en la memoria de sus hijos, de los próximos descendientes de 
aquellos que los presenciaron ó intervinieron en ellos, apenas hay necesidad 
de recordar los hechos más notables ocurridos en Ciudad Real durante la 
primera mitad del Siglo xix. La participación que toma la Mancha en la gue- 
rra de la ^Independencia^ y la *civi¿,* que absorven por completo la aten- 
ción de España en los primeros 40 años, no deja de ofrecer interés y ocupa 
algunas p<lg¡nas de nuestra Historia nacional. Las valerosas campañas soste- 
nidas por sus guerrilleros contra las divisiones francesas, que tantas veces 
cruzaron las llanuras de esta región Á su paso para Andalucía y Extremadu- 
ra, y los heroicos esfuerzos de algunos de sus pueblos, como Valdepeñas y 
Santa Cruz de Múdela, constituyen una nota patriótica que hace alto honor 
á sus habitantes, en la cual debe figurar el nombre de Manuel Adame, más 
conocido por el Locho. 

La mala inteligencia entre los generales quco pcraban aquí el año de 1 809* 
el Duque de Alburquerque y el Conde de Cartaojal, motivó la división del 
ejército, llamado de la Mancha, en dos cuerpos encargados de disputar el 
paso á las fuerzas enemigas, situando el último su cuartel general en Ciudad 
Kcal. Atacadas y envueltas sus columnas por las tropas del general francés 
Sebastiani, tuvieron que replegarse á Sierra Morena quedando indefensa la 
ciudad, en la que entraron aquellas sin librar batalla el 27 de Marzo, día de 
Lunes Santo de dicho año, instalándose en la Casa real de Caridad, que des- 
de esta fecha fué destinada á cuartel y fortaleza por los beligerantes. Las 
autoridades, el clero, excepto el párroco de Santiago D. Sebastián Almena- 
ra á quien se desterró después al pueblo de Agudo por afranusado^ y todas 
las personas de alguna signiñcación salieron de la ciudad en los primeros 
momentos, volviendo á ella pasadas las horas de peligro. Aquí tuvo tam- 
bién su asiento la Junta de defensa de la provincia presidida por el Corregi- 
dor, siendo la capital de la Prefectura en la nueva demarcación que se hizo 
de este territorio por el gobierno de José Bonaparte, como lo siguió siendo 
hasta su organización definitiva. 

Las fases y vicisitudes por que pasó posteriormente durante el reinado 
de Fernando vii y los siete años de guerra dinástica, en la que tan ardientes 
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partidarios tuvo la causa de D. Carlos en toda la Mancha, adquiriendo ver- 
dadera celebridad los Palillos (Vicente y Zacarías Rubielos, padre € hijo, 
naturale<$ de Ciudad Real) reclaman mayor espacio que el que podemos de- 
signarle en estos ligeros apuntes. Las tristes consecuencias de la lucha, si no 
alcanzaron aquí las proporciones que. en otras capitales de la Península, de- 
bido indudablemente á la sensatez y cordura desús habitantes, dejáronse 
sentir lo bastante reflejándose en multitud de ruinas de las instituciones pa- 
sadas, sobre las cuales algo y no poco se fundó de conformidad con las mo. 
dernas corrientes brotadas de choques tan violentos. La exclaustración dejó 
desiertos los conventos de religiosos sin que afortunadamente tal medida 
diera lugar á escenas de sangre como en otras partes. El de San Antoni() 
Abad había desaparecido á ñnes del siglo anterior por haberse extinguido la 
recuerda en el día la plaza llamada de San Antón, la de mayor capacidad 
comunidad. Loque tiene la ciudad. Del de Santo Domingo, derruido por aban- 
dono y desidia, se aprovecharon los materiales para ediñcar la plaza de toros 
(1844). El de. Mercenarios se destinó á Instituto de 2.* Enseñanza habiéndose 
inaugurado en í.® de Noviembre de 1843. Las comunicaciones que con tal 
motivo mediaron entre el Ayuntamiento y el general Espartero, Regente del 
Reino, é hijo ilustre de esta provincia, son por todo extremo interesantes re- 
velándose en ellas el singular aprecio con que el Príncipe de Vergara miraba 
las cosas de su país, aunque se le ha tachado de ingrato. En el periódico Don 
Quijote de la Mamka^ primera publicación de este género que yo conozco, 
fundada en Ciudad Real el año 1 84 1, se insertan las referidas comunicacio- 
nes, y se dá cuenta de las afectuosas entrevistas que con él tuvo la Comi- 
sión del Municipio. 

En el antiquísimo Convento de Franciscanos, fundado en los albores de 
Villa Real, fué establecido, después de algunos años sin aplicación, el FIos- 
pício provincial habiendo sido aprobada su creación en 3 de Octubre de 
1859, é inaugurándose en l.** de Enero del* 1 860 bajo la advocación de San 
José. Dos años antes se establecía en el de Carmelitas descalzos el Hospital 
municipal, que pasó á la categoría de Provincial, con que fué inaugurado en 
I.* de Julio de 1857 bajóla advocación) que conserva, de nuestra señora 
del Carmon. Construido por la Diputación recientemente el magníñco y mo- 
numental que hoy vemos en terrenos contiguos al convento, utilízase este 
para asilo de dementes. 

En el de San Juan de Dios se instalaron, y allí siguen, las Escuelas Nor- 
males de Maestros y Maestras, que se inauguran la 1/ con la categoría de 
superior el i.** de Abril de 1842, y la 2.** con la de elenuntal en 1860. Los 
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tres de religiosas se mantienen en pie sin haber sufrido el menor desperfec- 
to. En cuanto á sus Templos permanecen abiertos al culto público el del 
Mercenarios que sirve de ayuda de parroquia, el de Carmelitas y el de San. 
Juan de Dios reedificado en 1788; los otros fueron arruinados, aunque no 
por la piqueta revolucionaria, no quedando de ellos en el día ningún vesti- 
gio. La desidia y dejadez acabaron también con los santuarios de extra-mu- 
ros, corriendo la misma suerte los antig^uos hospitales. 

Pasado tan azaroso período y consolidado el reinado de Isabel n, comien- 
za la épocci de renovación y de progreso que marcha en nuestra dudad y en 
toda esta provincia con pausada lentitud merced á los grandes obstáculos 
que se atraviesan en su camino, sobre todo al prolongado aislamiento en que 
había vivido y al apego tradicional que forma la característica de la raza. 
Sin embargo no retrocede: acepta con docilidad aunque sin entusiasmo los 
adelantos y mejoras materiales que se implantan en toda la Nación y los 
sabe aprovechar para el pleno desarrollo de sus más vitales intereses. Los 
vaivenes políticos, el destronamiento de la reina / la revolución de Septiem- 
bre del 68, no causan en ella los trastornos y sangrientas algaradas que en mu* 
chas otras poblaciones del territorio español, pero contando la causa de don 
Carlos con numerosos y decididos partidarios en Ciudad Real, vuelven estos 
á las intentonas pasadas y toman parte activa en la nueva guerra civil, que 
tiene cruento desenlace en el descalabro sufrido en los alrededores de Pie- 
drabuena. Entre los manchegos que adquirieron por su valor y acrisolada 
lealtad á la causa del pretendiente justa y bien merecida fama en esta se- 
gunda guerra, hay que contar al pundonoroso General Sabariegos, nacido eh 
esta capital. 

Obras notabks. — Instituciones. — Bl Priorato de las órdenes militares. 
Dejamos anteriormente mencionada la más importante y trascendental de 
todas las realizadas en el siglo xix, que fué la desecación de los Terreros^ 
cuyas fétidas emanaciones habían sido la causa ocasional de que la epidemia 
colérica del año 1855 hiciera aquí horrorosos estragos. El plan ideado por el 
Sr. Maldonado y Treviño tuvo cumplida ejecución en 1868. Para cegar aque- 
llos inmensos pantanos ante la imposibilidad de dar salida por el bajo nivel 
á sus corrompidas aguas, el entonces Gobernador de Ciudad Real D* Agus- 
tín Salido y Estrada, hijo ilustre de Almodóvar del Campo, concibió la idea 
de arrancar de cuajo el cerrillo llamado del Calvario y transportar sus tierras 
en vagones del Ferrocarril, servicio que generosamente se prestó á hacer la 
compañía de la Línea de Badajoz, instalando al efecto railes en el trayecto 
no muy largo que separaba los dos puntos. La locomotora Miguel de Cer^ 
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vaníes SLrrastvBha, en l6 de Febrero de dicho año el primer tren de tierra y 
el 21 de Julio inmediato conducía el último á la laguna denominada Longue- 
ra. Cinco meses de ruda faena impulsada por el genio de aquél patricio bas- 
taron para llevar á cabo empresa tan gigantesca. El pueblo y las autorida- 
des celebraban dos dias después solemne función religiosa en la Iglesia pa- 
rroquial de Santiago en acción de gracias al Todopoderoso, y el Ayunta- 
miento acordó mas tarde celebrar una función votiva todos los años el día 
del Apóstol, que no se ha interrumpido hasta el presente. En fecha cercana 
acordó también con aplauso de todo el vecindario dar á la plazuela de Santia- 
go el nombre de D. Agustín Salido con el que es conocida en la actualidad. 

Al lado de esta obra, que cambió radicalmente las condiciones de salu- 
bridad de la población, se han ejecutado otras, prescindiendo de las de puro 
ornato y embellecimiento de sus calles, casas y paseos, como los ediñcios 
destinados á Estaciones del l'^errocarril, el hermoso palacio de la Diputación 
provincial, la Casa de Ayuntamiento, las que hoy ocupan la Administración 
de Hacienda y el Gobierno Civil, el Hotel de Barrenengoa, el palacio del 
Conde de la Cañada é infínidad de casas particulares de elegante construc- 
ción moderna. Se ha instalado el Convento de los Padres misioneros del Co- 
razón de María, la Casa-residencia de PP. Jesuitas, el Colegio de educandas 
de San José, las Siervas de María, y el Asilo de pobres ancianos situado en 
las afueras de la ciudad, que cuenta con un soberbio ediñcio, bello oratorio 
y holgadas dependencias para lodo género de servicios. 

Entre las instituciones de carácter religioso no hay que decir que la más 
alta y grandiosa de todas, la que ha dado más importancia en todos senti- 
dos á Ciudad Real y su provincia es el Priorato de las Cuatro Ordenes mili- 
tares con Sede episcopal Vívrcv muUius bajo el título de Obispado de Dora 
in partibus infideliuniy instalado en 1876. Obra de tal significación no ha 
menester de encarecimiento. La Historia de este glorioso organismo con la 
consignación de los antecedentes necesarios en sumarísima reseña, escrita 
con noble, imparcial y sereno criterio, sin prejuicios ni apasionamientos, en 
lo que fueron en pasadas épocas de esplendor y poderío aquellas esclareci- 
das Milicias y en lo que son recogidas sus augustas cenizas, sus venerandas 
sombras en este panteón sagrado, las dificultades surgidas en la creación del 
nuevo estado, su embarazosa marcha, los conflictos suscitados en la aplica- 
ción del derecho común y del derecho de privilegio según los artículos con- 
cordados en la Bula Ad Apostólicam entre la SantaScdc y la Corona, y otros 
incidentes de verdadero interés, es un trabajo que está por hacer y que ha 
legado la hora de ser emprendido por una pluma bien cortada, pues treinta 
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años de experiencia han debido poner al descubierto los resortes secretos que 
lian impulsado la máquina y han dirigido su funcionamiento. 

El Priorato de las Ordenes trajo consigo importantes 'mejoras en la po- 
blación, tales como el Seminario Conciliar, sólido ediñcio construido de la. 
drillo y piedra, de severo estilo, con amplia capilla, hermosos claustros, aulas 
espaciosas y bien ventiladas, y cuanto ha menester un Establecimiento do- 
cente de esta dase, el Patricio episcopal obra de la misma arquitectura, buen 
gusto y solidez con dos pisos y doble escalera de mármol, magniñcos salo- 
nes, grandes departamentos en el piso bajo destinados á Vicaría, Visita ecle- 
siástica. Delegación de Capellanías, Secretaría de Cámara y Gobierno etc., y, 
por último, la Iglesia de Santa María que, si no se ha levantado desde los ci- 
mientos para convertirla en Catedral, se han realizado en ella obras de ver- 
dadera importancia y de subido coste, como la del chapitel de la torre, (to- 
rre acabada de construir en 1 845) las capillas, reparo de bóvedas, ialón ca- 
pitular, sillería baja en el Coro y adición de la sillería alta, que en el mo- 
mento en que escribimos se está trasladando al Presbiterio, al mismo tiem- 
po que se están llevando á cabo el enlucido general, el embaldosado del pa- 
vimento, modiñcación de las portadas, colocación de nuevos canceles, y 
otras reformas indispensables para el destino que se ha dado al que fué Tem- 
plo parroquial. 

Cuatro Prelados han ocupado la Sede episcopal con anterioridad al que 
la ocupa hoy. De ellos los dos primeros han muerto de Arzobispos, el Exce- 
lentísimo Sr. D. Victoriano Guisasola, de Santiago de Compostela, y el Emi- 
nentísimo Sr. D. Antonio María Cascajares, de Valladolid primero, y des- 
pués de Zaragoza habiendo obtenido la púrpura cardenalicia. A él se debe 
la construcción del magnífico Seminario. Joven, animoso, emprendedor y 
persona cultísima el Ilustrísimo Sr. D. Remigio Gandásegui, actual Obispo 
Prior, ha sabido dar impulso á las obras que se están ejecutando en la Igle- 
sia Prioral, ha suavizado añejas asperezas entre el Priorato y el Consejo de 
las Ordenes, y lleva por buen camino la representación de su alta investidura 
en el orden de relaciones que debe mantener con los aristocráticos Caballé* 
ros y muy especialmente con el Rey en su calidad de Gran Maestre de las 
ínclitas Milicias, por las que siente el más apasionado entusiasmo. Dada tan 
favorable actitud y las valientes energías del nuevo Obispo, todo hace espe- 
rar que la naciente institución, única en España y aún en el Orbe Católico 
de sus condiciones, títulos y privilegios, llegue á ocupar el rango que por 
derecho histórico le corresponde. 

Mencionados algunos de los hijos ilustres que dio Ciudad Real en la cen- 



340 

turia que historiamos; vivo el recuerdo de los que han muerto en cercanas 
fechas y presentes á nuestra vista los que pertenecen á la generación con- 
temporánea, nos creemos escusados de consignar sus nombres en lista apar- 
te. La Mancha debe sentir legítimo envanecimiento al contar en el Siglo xix 
con dos personajes de. primera ñla, gloria el uno de la Nación y de los ejér- 
citos españoles, gloria el otro de la Iglesia y del Episcopado. D. Joaquín 
Baldomero Espartero, nacido y bautizado en la villa de Gninátula el 28 de 
Febrero de 1793, guerrero ilustre. General invicto, que por sus * esclareci- 
dos merecimientos llegó á ser Conde de Lüchana, Duque de la Victoriai 
Príncipe de Vergara y Regente del Reino; D. Antolín Monescillo y Viso, na- 
cido y bautizado en el . pueblo de Corral de Calatrava el día 2 Septiembre 
de 181 1, Obispo que fué de Calahorra y Jaén, Arzobispo de Valencia y de la 
Iglesia Primada de Toledo y por último miembro ilustre del Sacro Colegio 
de Cardenales. 



« . • ' 



Hemos recorrido, con lenta y perezosa marcha unas veces, á paso de gi- 
gante otras, pero siempre esclavos de papeles, documentos y monumentos, 
un período de más de seis siglos , asomados á la Historia de un pueblo, á 
quien hemos visto cruzar épocas de pujanza, momentos de apogeo, horas de 
decadencia y de desmayo, alternativas propias y naturales en la vida com- 
pleja y azarosa de los pueblos, y hemos parado la vista en sus hechos más 
sah'erítes, más trascendentales y de alcance más marcado y definido, dedu- 
ciendo de nuestras imparciales observaciones 'que ha vivido eii todas las fa- 
ses de su existencia con ideales fijos, permanentes, estables, á los que ha 
rendido fervoroso culto amparándose á ellos cómo á elementos valiosos que 
le han servido de savia fiara nutrir su civilización: '.' 

Humilde en su origen, como todo lo que elabora la mano del hombre, 
grande apenas nacida porque en su despertar brotan unidos formando indi- 
soluble maridaje el sentimiento patrio, el espíritu cristiano y el amor al tro- 
no, potente después porque mecida en regia cuna cuenta con el favor om 
nímodo de la Corona, tuerte y aguerrida al fragor de titánica contienda en- 
tre poderes formidables, que dirime España con la sangre de sus mejores 
hijos, y hecha á bregar en tenaz y porfiada lucha contra rival temible y po- 
deroso, Ciudad Real emprende su carrera, asas fatigosa en un principio por 
los estorbos que le salen al paso, sin sentir desaliento, ■ sin volver la vista 
atrás, sin titubeos ni vacilaciones, bien como aquellos pueblos que tienen fé 
en el porvenir y en aras de su fé persiguen un objetivo á cuya consecución 
consagran los esfuerzos de su vida entera. 

Los fueros y franquicias otorgados por Alfonso el Sabio, atraen, como 
hemos visto, sobre el mezquina villorrio del Pozuelo de Don Gil, familias 
de distinguida estirpe y linajudo origen, procedentes de Vizcaya, de Ara- 
gón, Galicia y Castilla y numerosa colonia de moros y judíos, que se insta- 
lan en ella halagadas también por la risueña perspectiva que ofrecen sus 
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fértiles campos y deliciosos valles, llevando consigo al nuevo domicilio las 
influencias de la época en que viven, de la localidad en que nacen y de la 
clase, condición y estado á que pertenecen, influencias que compenetradas 
con las ideas y virginales costumbres de los aborígines, forman un núcleo 
de fuerzas vivas á que han de responder por ley de rigurosa lógica sus ulte- 
riores desenvolvimientos en. todos los órdenes de la vida social, política y 
religiosa. De la combinación de elementos tan heterogéneos arrancan las • 
líneas generales que se dibujan sobre todo el pasado de Ciudad Real, y dejo 
fiel de aquel vivir primero, reflejo veraz de aquella aurora fué su historia acci- 
dentada hasta el alborear de la edad moderna. 

Pureza y solidez en las creencias (hablamos del pueblo cristiano) que co- 
mo cualidad de raza subsisten hasta hoy en los naturales de la región man- 
chega, fervor religioso sin fanáticas alucinaciones ni exclusivismos sistemá- 
ticos, ni intolerancias odiosas, culto y veneración al principio de autoridad, 
consciente entusiasmo por la defensa de sif nuevo hogar, amor á la monar- 
quía, apego á su procedencia aristocrática que degenera con el tiempo en 
celo y verdadera exaltación por conservar, los honrosos motes de sus ^escu- 
dos, creando el tradicional quijotismo encarnado en el Ingenioso Hidalgo, 
para quien el respeto- á las leyes del honor, la caballerosidad, la galantería 
con la mujer y la cortesía con todos fueron siempre código sagrado, he 
aquí los ideales que informan y caracterizan la vida social del pueblo des- 
tinado á ser más tarde la capital,, que alzará erguidas sus torres sobre las in- 
mensas llanuras de la Mancha, ideales que viven, ideales que palpitan, que 
se traslucen y trascienden en todas sus institucioneis, en sus empresas y pla- 
, nes, en sus hombres, en Sus desarrollos artísticos, en sus usos y costumbres, 
y q'ue las revueltas de fuera y las perturbaciones de dentro no bastaron á 
oscurecer ni pudieron apagar ni debilitar siquiera en el largo correr de tan- 
tos siglos. . 

Y del mismo modo en el período de gestación difícil, laboriosa, apura 
da, en que tiene que luchar con elementos convivientes que la desangran, 
como los judíos, y con vecinos gigantes que la mantienen en constante ase- 
dio dándole sus muros por frontera, como los Calatravos, que en los días 
de franco respiro y duradera paz, siempre en sus cambios y vaivenes polí- 
ticos se deja ver sobre los horizontes de su Historia el mismo fenómeno, es 
decir, que aquella abigarrada muchedumbre de colonos que rodean su cuna, 
hombres de distintas procedencias y linajes, de colores y matices diversos, 
de fisonomía diferente, conservan, no obstante, homogeneidad maravillosa 
en; su pensar, sentir y querer, obedeciendo su conducta general, cual movi- 
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da por fíjo resorte, á los misnioa principios constitutivos esenciales de la 
buena organización de los pueblos. 

La Religión, la propiedad, la familia, la hidalguía, el sentimiento del ho- 
nor, todo nace junto en la villa del décimo Alfonso, y todo sobrevive por 
encima de los azares del tiempo como elemento impulsivo en la elabora* 
ción de sus planes, como elemento regenerador, que se cierne, trayéndolas 
á nueva vida, sobre las ruinas causadas por el huracán. Por eso cuando sur- 
gen del abismo al amparo de inevitables desórdenes aquellas gavillas de ban- 
didos armados que amenazan asolar el territorio, los hijos de la naciente pobla- 
ción, levantándose como un solo hombre, fundan la Santa Hermandad^ ins- 
titución gloriosa de la Mancha, que sancionada luego por la Tiara y la Coro- 
na, y convenientemente org^inizada, no ceja ni descansa en sus heroicos em« 
peños hasta lograr darles alcance y arrancar de sus manos la bandera de 
destrucción, que les ha servido de enseña para sembrar el terror en el ho» 
gar y en el despoblado. Por eso cuando Un día las huestes de la insigne mL 
licia pretenden por derecho de conquista apoderarse de ella para ensanchar 
el radio de su dominación, se alza en armas el vecindario en masa con su 
Concejo á la cabeza y, enarbolando el pendón de santa independencia, hi- 
dalgos y pecheros parapetados unas veces al abrigo de sus endebles mura- 
llas y s ilíendo otras al descubierto, acuden al campo de batalla sosteniendo 
por siglos una lucha desigual, una campaña realmente homérica que logran 
ver coronada con el éxito feliz de la victoria. Y si corre á torrentes la san- 
gre de sus hijos, si se merman sus fuerzas y recursos, si se gastan sus me- 
dios de defensa, antes ponen á tributo el fruto de su sudor en las ' corbonas 
de los logreros hebreos,\ que aceptar capitulaciones deshonrosas de los or- 
gullosos Maestres. Han jurado no darse á hombre poderoso y morirán al pie de 
los altares primero que salir del regio señorío. Solo la deslealtad de D. Ro- 
drigo Tellez Girón y la traición de algunos conversos, que abren ardidosa- 
mente las puertas de la ciudad á sus parciales, pudieron rendirla por sor- 
presa; más ni entonces ante el inesperado revés decae el entusiasmo del 
pueblo realengo, que al ver hecha girones su bandera saca valor y brío de 
'a desgracia para defenderse en sus calles y en sus casas hasta que las tro- 
pas mandadas por la reina Isabel acuden en su auxilio y ponen en vergonzo- 
sa fuga al ejército invasor. 

Fiel y leal á las instituciones y poderes constituidos jamás izó el estan- 
darte de la rebelión contra sus legítimos soberanos. Fué preciso que la ar- 
bitrariedad y despotismo de D. Pedro i de Castilla se empeñaran en hacerla 
pasar por las horcas Caudinas, para que rompiendo sus hábitos de subordi- 
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i«aci6ii se alzara en armas negando acataiuientu á sus humillantes imposicio- 
nes. Por lo demás, ya lo han podido ver nuestros lectores, aparece siempre 
enemiga de esas turbulencias políticas, que tantas veces han envenenado en 
los últimos tiempos las fuentes de la paz pública, y en las guerras dinásticas 
estuvo del lado de la monarquía tradicional, de la monarquía cristiana, de la 
monarquía de derecho histórico siguiendo en esto los derroteros emprendí- 
dos por la parte más sana de la Nación. 

Acaso estas virtudes cívicas, esta docilidad y sumisión consciente al po- 
der central, que hizo de Ciudad Real una de las poblaciones más favorecidas 
por los antiguos reyes de Castilla, acaso esta situación resignada y nunca le- 
vantisca de sus elementos directores, ha sido parte, cuando ha llegado la 
hora del nuevo resurgir de nuestros pueblos, para que se la tenga, lo mismo 
que á la provincia, en el estado de postergación en que la tienen nuestros 
gobernantes, y lo que fué título en épocas pasadas de merecidas recompen- 
sas lo sea hoy de injustiñcados alejamientos y desatenciones. No incumbe á 
nuestro deber de meros historiadores abordar ni soslayar siquiera estos 
problemas de palpitíinti? actualidad. Es un hecho, por desgracia cierto, que 
entre las causas determinantes del atraso en que vive ¿il inaugurarse esta 
vigéaima centuria, una, y no la menos principal, es el abandono en que la 
tienen, loa que manejan el timón del Estado. ¿Será que no pide? ¿será que no 
^e queja? ¿será que no protesta por medio de tumultuarias manifestaciones 
apelando al escándalo, á la violencia, al motín, á la rebelión armada, como 
otras poblaciones para que se la oiga en las regiones donde deben hallar eco 
las querellas de los. pueblos, en vez de sufrir con heroica conformidad sus 
males, sus contrariedades y miserias? ¿Será que no ha contado ni cuenta con 
prohombres de influencia política bastante para llevar sus demandas y fun- 
dadas reclamaciones al seno de los altos poderes y alcanzar en los centros 
oficiales la protección que necesita? 

La soledad y aislamiento en que vivió la Mancha hasta los promedios 
del pasado siglo, debido á la dificultad de comunicaciones con otras provin- 
cias, el mal reparto de la propiedad, la poca densidad de población relativa, 
la escasez de brazos, las crudezas del clima y especial metereología del país, 
todo sumado con la indolencia y falta de iniciativa de sus habitantes, que es 
la característica de la raza, traducida en un espíritu refractario á toda clase 
de innovaciones y reformas, son causas más que sobradas para explicar sa- 
tisfactoriamente la lentitud en sus movimientos de avance y de progreso. 
Algunas de estas han desaparecido, otras se han modificado, muchas son 
vencibles con la laboriosidad y el trabajo: las de carácter político, en lo que 
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respecta á la adquisición de buenos padrinos que tomen á su cargo la tutela 
de Iqs intereses más amagados de ruina, no pueden ser ya remora para gen- 
te tan culta y aleccionada por muchos ^ años de experiencias en la escuela 
del fracaso. Obra es de alguna habilidad y tacto, que acaso tropieza todavía 
con un obstáculo tradicional, con la hidalga condición de los manchegos, con 
el quijotismo histórico, expresión exquisita pero exagerada de la propia dig- 
nidad, que no se aviene, que no se acomoda ni acostumbra á las enmaraña- 
das artx!s de la política reinante. 



IMIMENTOS JUSTIFICATIVOS É ILDSTRACIONeS 



25 



Documentos justificativos é ilustraciones. 



APÉNDICE PRIMERO 

(Capítulo V — Pag. 39) 

Carta-puebla.— Archivo municipal, (1255) 

«Los Sres. D. Alfonso y D.^ Violante, Reyes de Castilla con la grandeza 
de España, en Burgos a 20 de Febrero, era de 1 293 años dieron licencia y 
facultad para iundar y Poblar la Villa de Villa-Real, dando a sus moradores 
las Aldeas de Ciruela, Villar del Pozo, Figueruela, Poblet y Albalá, y privi- 
legiándolas en que no pagasen portazgos en parte alguna i excepción de en 
Sevilla, Toledo y Murcia. — La firmaron 92 señores. (Carpeta moderna.)» 

—Este es el traslado del Privilegio que nos dio nuestro señor el Rey al 
Concejo de Villa-Real, el que dice así:— 

cCon^cida cosa sea á todos los homes que esta carta vieren, como, Yo, 
D. Alfonso, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, de Toledo, de 
(xalicia, de Sevilla, de Córdova, de Murcia é de Jaén... Después que fuy Rey 
fuy en Alarcos é vi el Castiello é la Villa é pviera voluntad de poblallo é 
facer hy gran Villa é bona 6 prove de facerlo por todas guisas é non pude 
efalle que assí lo provaron los otros Reyes que fueron ante de mí é non pu- 
dieron ca era el lugar muy doliente é por ningún algo ni por franquía que 
les diesen nin que les ñciesen non querían y ñncar ca non hy podían vivir 
ca se perdien de muerte. Et por ende tove por bien pues que aquel logar se 
ermaba que la tierra non se crmasc é quis que obiera hy una grand Villa é 
bona que corriesen todos por fuero é que fuese cabesza de toda aquella tie- 
rra é mándela poblar en aquel lugar que dicen el Pozuelo de D. Gil é pásele 
nombre Real. Et Yo sobre dicho Rey D. Alfonso otorgóles 6 doles para 
siempre jamás 6 á todos los moradores que fuesen en esta Villa Real la 
sobre dicha é en todo su 'término que hayan el fuero de Cuenca en todas 
cosas. Et do de mejoría á los caballeros fijos dalgo que hy moraren que ha- 
yan aquellas franquicias en todas cosas que han los caballeros de Toledo, 
«t quitóles é franqueóles á todos comunalmente que no den portazgo en 
ningunas de las partes de mios Regnos, sacado ende Sevilla é Toledo é 
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Murcia, en que quiero que lo den. Et do á esta villa sobredicha que haya 
por Aldeas ó por término Zuhéruela 6 Villar del Pozo é la Figucruela et 
Poblet 6 Alvala con todos sus términos yernios 6 poblados é con todos sus 
derechos, con montes, con fuentes, con ríos, con pastos, con todas sus en- 
tradas é con todas sus salidas é con todas sus pertenencias assí como las 
han estos lugares sobre dichos é las deven a ver. Et mando 6 defiendo firme- 
mente que nenguno non sea osado deyr contra este privilegio deste mío do- 
nadio nin de quebrantallo nin demenguallo en nenguna cossa. Et qualquier 
que lo ficiese avrie mi yra é pecharme en coto diez mil mrs. é á ellos todo 
el daño doblado. Et porque este privilegio sea firme é estable mandólo sce. 
llar con mió sccllo de plomo. Fha. la carta en Burgos por mandado del Rey 
XX días andados* del mes de Febrero en era de mil é doscientos é noven- 
ta é tres'c-nnos en el anno que D. E. Duart, fijó premero é heredero del 
Rey D. Enrich de Inglaterra, recibió Caballería en Burgos del Rey D. Al- 
phonso el sobre dicho. Et yo sobre dicho Rey D. Alphonso regnante en 
uno con la Reyna D.* Violat mi mujor é con mis fijas la Inf^mta donna 
Berenguela c la Infanta donna Be tríz en Castiella, on Toledo, en León, en 
(íallizia, en Sevilla, en Córdoba, en Murcia, en Jahén, en Baeza, en B<ida- 
lloz é en AlgaVve, otorgo este privilegio ó con firmólo- D. Alfonso de Mo- 
lina la confirma -D. Fedcrich la confirma^ O. Enrich la confirma-^D. Ma- 
nuel la confirma"-- D. Fernando la confirma=I). í^'clipe electo de Sevilla la 
confirma- 'O. Sancho electo de Toledo & Chanciller del regno la confirma 
r>. Juan Arzobispo de Santiago confirma— 'D. Abo Abdille Abennazar 
rey de Granada vasallo del Rey confirma— D. Mahomech Aben Maho- 
mat -VBenhut Rey de Murcia vasallo del Rey confirma -D. Aben Mulent 
Rey de Niebla vasallo del Roy confirma --D. Aparicio obpo. de Burgos 
confirma--- D. Niiño González confirma --D. Gascón Vizconde de Veare 
vasallo del Rev confirma— =D. Martín Fernández electo de León confirma 
— D. Rodrigo Alfonso confirma-D» Pedro obpo. de Falencia confirma - 
IX Alfonso López confirma— D. Guy Gómez vizconde de la mages vasallo 
del Rey confirma- ^D. Pedro de Oviedo confirma— I). Martín Alfonso con- 
firma=D. Remundo obpo. de Sigüenza confirma-^^D. Gil obpo. de Osma 
confirma— D. Matlieo obpo. de Cuenca confirma «D. Benito obpo. de Avi- 
la confirma -D. Aznar obpo, de Cachorra confirma— D. Lope electo de 
Córdova confirma D. Adán obpo. de Pasencia confirma — D. Pascual obispo 
de Jaón confirma=D, Frey Pedro obpo. de Cartagena confirma««-D. Pedro 
Váñ'^z Maestre de la Orden de Calatrava confirma— D. Simón Ruíz confir- 
ma=l). Alfonso Telles confirma=U. Fernando Ríps de Castilla confirma= 



35T 

D. Pero Núñcz confirma=D. Ñuño Guillen confirma— U. Pedro Guztnin 
confirma — D. Rodrigo González el Niño, confirma=D. Rodrigo Alvarez 
confirnia=D. Fernando García confirma— D. Alfonso García confirma -*«don 
üiego Bonis confirma— D. Gómez Rois confirma^-ü. Pedro obispo de Ovic 
do confirma— «D. Suero Pérez electo de Zamora confirma=sD. Pedro obispo 
de Salamanca confirma=D. Pedro obispo de Astorga confirma. -D. Leo- 
nardo obispo de Cibdat, confirma=D. Michael obispo de Lugo confirma= 
D. Juan obispo de Orense confirma=Gil, obispo de Tuy confirma— -D. Juan 
obispo de Mondoñedo confirmar^sD. Pedro obispo de Coria confírma=don 
Frey Robert obispo de Qelve, confirmas=sD. Pelay Pérez, maestre de la or- 
den de Santiago confirma=D. Rodrigo Gómez confirma=D. Rodrigo Fro- 
las confirma— D. Juan Pérez confirma==:D. Ferrando Ibáñez confirma--don 
Andrés pertiguero de Santiago confirma««D, Martín Gil confirma=I). Gon- 
zalvo Ramírez confirma— IX Rodrigo Rodríguez confirma5s=D. Pelay Pérez 
confirma— Diego López de Salcedo merino rtiayor de Castilla confirma- - 
Ruy López de Mendoza Almirante de la m ir confirmad-Gonzalo Morante 
merino mayor de León confirma— Garcí Suarez merino mayor del Reino 
de Murcia confirma— ^Sancho Martínez de Xodar adelantado de la Fuente 
confirma -Ruy Suarez merino mayor de Galicia confirma»-- Maestre Fe- 
rrando Notario del Rey en Castilla confirma -«Ga reí Pérez de Toledo Nota- 
rio del Rey en el Andalucía confirma— D. Suero Pérez electo de Zamora é 
Notario del Rey la Confirma=D. Juan Pérez de Cuenca la escribió el año 
tercero que el Rey D. Alfonso Regnó. E Yo Miguel Pérez Kscrivano de 
Villa Real, por mandado del Rey escriví este traslado por mandado del 
Concejo de Villa Real con cuantos signos ha en el Privilegio é por que non 
vengades en dubda sesllaronla con un sello del Concejo D. Miguel Sánchez 
é D. Remondo que son fieles, é tiene el uno la meytat e el otro la otra mc« 
tat. Sabbado en Vil días andados de Marzo Era de mili trescientos é dos. 
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APÉNDICE SEGUNDO 

inventario general de loe documentoe que había en el Archivo del 
Municipio en el ano de 1595. (Cap. Vi. Pag. 44.) 

En el Nombre de la Santísima Trinidad Padre y Hijo y Spíritu Santo: 
tres personas y un solo Dios Verdadero Que vive y rreina por siempre sin 
ñn Amén: y de la gloriosísima Virgen Santa Maria*Madre de Dios y Nuestra 
Señora y abogada y de los gloriosos y bienaventurados Santos, el Apóstol 
Santiago, Sant Juan Evangelista, Sant Sebastián, Sant Joséph, San Uno, Pa- 
ppa, Sant Agustín, Patronos y deffensores desta Muy noble e muy leal Car 
dad de Ciudad Real — por quanto por la antigüedad de los tiempos el archi- 
vo desta ciudad estava con indecencia y poca autoridad y los previlegios y 
Escrituras que en el ay no thenian la guarda y custodia que convenía, ni 
estaban puestos por tal orden y concierto que con facilidad se pudiesen sa- 
car para usar del aprovechamiento dellos en el beneficio común de esta ciu- 
dad y para remedio dello el señor pcdro casta ñon de villa fañe corregidor 
y justicia mayor en ella por su mageslad como celoso del servicio de dios 
ntro. señor y de su magestad y del bien y pro desta ciudad y vecinos della 
luego como tomo la vara de dho corregimiento ordenó y mandó se hiciese 
un ymbentario general de todos los previlegios executorias Exempcíones y 
livertades questa ciudad tiene en su archivo. El qual aviéndole visitado y 
hiendo no estar con la dha decencia mandó se rreediñcase e hiciesen en el 
aposento donde estaua el dho archivo unas rajas y ventanas de yeso y ma- 
dera puniéndoles sus puertas y cerraduras con el hornato y authoridad que 
oy tiene. Y para que oviese mas buena quenta y rrazon en los papeles de 
dho archivo hordenó se pusiese el dho memorial por sus números en este 
libro y las dhas Escrituras y previllegios se fueron puniendo la rrazon de 
todo ello en el dho memorial y se fueron repartiendo en legajos poniendo 
en cada uno su numero para que con más facilidad se halle qualquiera papel 
que se quisiese buscar como más largamente parece por una propusición 
que el dho señor corregidor higo en un Ayuntamiento que tuvo en la dha 
ciudad rrcal con los señores rregidores ques del thenor siguiente: 

En la ciudad rreal en tres dias del mes de nobiembre de mili e quinien- 
tos e noventa e cinco años se juntaron a hacer su cavildo e ayuntamiento 
los señores de ciudad rreal a son de campana tañida según lo tienen de uso 
y de costumbre para probeher las cosas tocantes al servicio de dios nto se- 



ñor y bien y utilidad desta rrepublica y las personas que se juntaron y 
ayuntaron a hacer el dho cabildo son las siguientes: • ' 

El S. p.^ castañon de villa fañe corregidor e jus.* mayor en esta ciudad - 
y su tierra por El rrey nuestro señor. 

Mateo del saz de guevara. 

Don lorenzo suares de figueroa y Cardona. 

Don Fernando treviño. 

Don francisco galiana bermüdez» 

Michael de guiroga y loaisa. 

Don Diego de poblete. 

Juan baptista velez. 

E luego dho señor corregidor dixo á los dhos señores rregidores que 
bien saben y tienen noticia que luego que su nid tomó la posesión del otii- 
ció de corregidor que al presente exerce por mandado del rrey nro seftor 
visitó el archivo desta ciudad y las scripturas y previllegios y cartas execu« 
torias y cédulas reales y otros papeles y libros tocantes á esta ciudad y por 
los haber hallado rebujados y sin orden ni entenderse lo que contienen, su 
md con intervención del señor don lorenzo suarez de ñgueroa desta dudad 
comysario por ella nombrado hicieron sacar cartas de excomunión para 
que se restituyesen todos y ansi juntos los dhos papeles los pusieron por 
inventario con la razón de lo que contienen por número cuenta y racon qu^ 
conviene para los poder hallar y aprovecharse dellos cuando fuere necesa- 
rio que son muchos y muy honrrados papeles y de mucha importancia y 
ansí mismo hase hecho reedificar el dlio. archivo y donde puedan estar en 
buena custodia y guarda y con el hornato que á esta ciudad conviene y á 
hecho leer en este cavildo en algunos días de ayuntamiento el dho. inven- 
tario para que todos los dhos. señores regidores y vecinos de esta ciudad se 
hagan capaces y entiendan las escrituras y recaudos que tienen en aprove- 
chamiento de esta ciudad entre los cuales papeles hay algunos muy impor- 
tantes al aprovechamiento de la hacienda y propios de esta ciudad de los 
quales ahora no tiene noticia y otros ansí mesmo importantes para los ve- 
cinos y moradores de muchas libertades y íranquezas que los señores rre- 
yes ^ue aancta gloria ayan hicieron á esta ciudad y sus vecinos, que pide y 
requiere y si nescesario es manda a los dhos señores regidores que usen el 
aprovechamiento que les toca de los dhos papeles y privilegios que hacen 
en favor de esta ciudad y de los vecinos della sopeña^ de que los daños c 
intereses que de lo contrario vinieron a esta ciudad y sus vecinos sean a 
culpa y cargo de los dichos señores regidores y de sus haciendas y que pi« . 



dan lo que vieren que conviene en la dcha razón que su md los oirá y guar- 
dará justicia y lo pide por testímonio-^Otrosi dixo que mandaba quel dicho 
inventario que esta fecho se ponga y traslade en un libro grande con abe- 
cedario de las dhas escrituras para que con facilidad se hayan y en el se 
asienten las que más obieren y las que dellas se sacaren con intervención 
de los llaveros dejando cédula. 

Y los otros señores de ciudad rreal dixeron que el dcho señor corregi- 
dor ha hecho mucho bien y merced á esta ciudad en hacer el dcho archivo y 
poner los papeles y executorias por la dicha orden de que se tiene noticia 
por haberse aquí leido y en lo que su md. requiere y manda están prestos 
de lo cumplir y usar de los dichos privillegios y executorias y recaudos en 
favor de esta ciudad cada y cuando que sea necesario y se ofrezca: pedro 
castañon de villa fañe don diego de poblete ante mi pedro de molina 
escno. del cavildo en cumplimiento de lo cual el dho. señor don lorenzo sua- 
ccz de ñgueroa y cardona rregidor deputado della para el dicho efecto hi- 
cieron y mandaron hacer el dho. inventario en la forma siguiente: Primera- 
nifnte etc., etc. 

Nota. Comprenda este inventario, que ostá encuadernado en pergamino, 
84 folios á los que siguen ottee en blanco y veinte y dos compreusivos de una ta- 
bla general partida por A B. G. con el epígrafe de cada legajo. Del nos servir- 
nos para la cita do cuantos documentos han desaparecido del archivo munici- 
pal con posterioridad á la fecha de su formación. 
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APÉNDICE TERCERO 

(CAP. VIH PAG. 60) 

(Archivo de la Delegación de Hacienda) 
PORTADA MODERNA 

DONACIÓN DEL COMPÁS DS SANTO DOMr 00 

NJ" 7' 22— Caz.*' ü. x~ Legajo Z?. / 

En V^ílla Real 13 de Junio de 14071 ante Pedro Martínez, Kscno. p.** 
£1 Concejo, Justicia y Regimiento de la Ciudad de Ciudad Real, con con- 
sulta de S. Magd. donaron al convento de ntro. Padre Sto. Domingo un pe- 
dazo de calle que llaman el Compíís de la puerta de la Iglesia. 
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Yo Francisco de Car mona Thamaris Camacho, clérigo de menores ór- 
denes. Notario apostólico, vecino de la Ciudad de Kcija; 

Certifico y doy fe: que estando en el Convt.** de ntro. P. St.** Domingo 
de esta Ciudad de Ciudad Rea!, por el M. R. P. presentado Fray Pedro de 
la Casa, Prior de dcho. Convt." y demás Religiosos Claveros de su Archive» 
se me entregó una escritura de pergamino de cuero para efecto de que co- 
mo tal Notario les diese un traslado de él, el que viendo que no está roto, 
chancellado ni en parte alguna de él sospechoso, lo hago, el cual á la letra 
dice según se sigue: 
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Por cuanto todos los ornes de este mundo en tanto que en esta vida pre- 
sente vivimos é por el camino de esta nuestra peregrinación andamos, abe- 
mos menester á los santos bmigos de Dios por nuestros intercesores, los qua- 
les están con Kl reinando en el cielo mayormente aquellos que á El son más 
allegados por mayor mérito de vida más apurada en santidad que aquí fi- 
cieron en tanto que aquí vivieron, los quales santos nos son aquí necesarios 
para dos cosas la primera que sean á nos ampara mentó é defendimiento de 
los nuestros enemigos que entre nos é con nos andan é conversan de cada 
día curando sotiles maneras para nos engañar: La segunda^'porque por sus 
méritos nos puedan ayudar á sobír por los grados de lis virtudes 6 de gra- 



862 

cías fasta que veamos á ntro. Seflor Dios por ende: Sepan quantos esta car- 
ta vieren como Nos el Concejo é corregidor é Alcaldes é Algualcil é Rexi- 
dores é Caballeros 6 Escuderos é Procurador é Jurados é Ornes Buenos de 
la villa de Villa Real estando todos juntos á una Concordia é una Boluntad, 
á Campana repicada en el Cimenterio de la Iglesia de S. Pedro de esta Villa 
Real, según que lo avernos de uso é de costumbre, estando yo Fernán Gon- 
zález de Zamora, licenciado en Derechos, Juez 6 Corregidor aquí en Villa 
Real por ntra. Señora la R^yna Dña. Beatriz é Johan García de Zamora Al- 
calde é Alfonso Fernández de Zamora Algualcil por el dcho. Corregidor en 
esta dicha. Villa é Lope Rodríguez de la Torre é Johan Rulz é Miguel Sán- 
chez Rexídores que por la dcha. Señora Rey na han de haber é de ordenar 
faciendo de nos el dcho. Concejo é Antón Sánchez de Piedrabucna Procura- 
dor sostituído que es por Gonzalo Alfonso de la Ruvia Procurador de nos 
el dcho. Concejo é otros caballeros é Escuderos é Ornes buenos de nos el 
dcho. Concejo que por acrecentar el servicio de Dios á lo qual todos sonaos 
tenudos 6 por alcanzar poder haber por naestros especiales Patronos 6 Abo- 
gados Señor S. Johan Babtista ó Señor Santo Domingo Padre 6 fundador de 
la orden de los Predicadores- «é otrosí por facer bien é. merced é limosna á 
la dcha. Orden é al Monasterio que aquí en la dcha. Villa Real c-s nuevamen- 
te fundado en la Iglesia consagrada que antes fuera Sinagoga Mayor de los 
Jndíos que agora dicen S. Johan Babtista por cuanto el dcho. Monasterio asi 
como nuevo no tiene Cumplimiento de Casas necesarias assi comunes ni aun 
espacio para ellas en que las pueda Rediñcar -otrosi; porque los frailes que 
agora son 6 los que serán de aquí adelante sean tenudos de rogar á Dios é 
á los dchos Señores Santos por el buen estado é bien é pro é honrra de la 
dcha. Villa fi porque sirvan bien los oficios divinales en ella-«otro si por 
quanto Johan Rodríguez, Thesorero Mayor de nuestro Señor el Rey del Rei- 
no de Toledo con el Andalucía é con el Reino de Afurcia nos ovo rogado por 
vos el dicho Convento é por los frailes de dcho. Monasterio de Sto. Domin- 
go 6 por cuanto nos el dcho. Concejo tenemos asaz de cargas de dcho. The- 
sorero por los muchos ' trabajos que ha pasado é pasa de cada día por esta 
dcha. Villa: otorgamos é conoscemos que facemos Cesión é donación buena 
é verdadera á vos Fray Alfonso de San Juan, Prior del dcho. Monasterio é 
á los frailes del que agora sodes 6 á todos los otros Priores é frailes que des- 
pués de vos en el dcho. Monasterio vivieren para siempre jamás de toda 
una calle Barrera que la dcha. Villa ha acerca del dho. Monasterio al hastial 
de la dcha. Iglesia, la qual calle Barrera comienza de luengo en luengo, des- 
de casas que solían ser de Francisco Ruíz de Cuspe (que Dios perdone) fasta 
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la calle principal Real que sale hacia Varrionuevo la cual dcha. calle Barrera 
vos damos toda según dcho. es, para que podades de ella ó en ella facer to- 
do lo que por bien tobieredes 6 porque ayaredes espacio é alargamiento pa- 
ra ediñcar las casas que vos fueren necesarias al dcho. Monasterio; é esta 
dcha. donación vos facemos por quanto somos ciertos que vos, el dcho. Pri- 
or comprastes del dcho. Francisco Kuíz quando era vivo un forno con cosas 
é corral 6 paredes que él solía aver cerca de esse dcho. Monasterio en ñn de 
la dcha. calle Barrera e con condición que dcho. Francisco Ruiz cerrase la 
portada de las dchas. sus casas que salen á la dcha. Barrera é es notorio 
é manifiesto á nos el dcho. Concejo que la dcha. portada está agora cerrada 
con tapia c con adoves fasta encima en tal manera que non ha otia portada 
abierta en la dcha. Barrera sino la del dcho. Monasterio é de las casas suyas 
que á él atañen é las casas del dicho. Francisco Ruíz se mandan agora por 
calle de la Mata por puerta que él físo en su vida en la manera que dcho. 
es é como los aledaños lo departen agora asi vos damos toda la dcha. calle 
Barrera con la mayor flrmeza que puede ser dada é prometemos de non yr 
nin venir contra esta dcha. donación que vos facemos nin contra parte de 
ella nos el dcho. Concejo nin otros por nos por Razón alguna de aquellas 
que el fuero é el derecho ponen porque puedan ser desfechas é desatadas 
las donaciones; Ca nos el dcho. Concejo lo Renunciamos todo é abrimos é 
apartamos mano de ello cspresanientc é si contra ello fuéremos que nos non 
vala nin seamos sobre ello oidos ni rescibidos en juicio ni fuera del é demás 
de esto -damos poder por esta carta á qualquier Juez assi eclesiástico como 
seglar ante quien esta carta paresciere que nos apremie ó constringa que 
tengamos 6 guardemos todo quanto en esta Carta se contiene é cada una 
cosa de ella é de hoi día que esta carta es (echa en adelante vos damos é en- 
tregamos la corporal tenencia é posesión 6 propiedad é Señorío de la dcha. 
calle para que la podades entrar' é tomar 6 poseer sin mandado de Juez nin 
de Alcalde é sin pena é sin caloña alguna assi como de cosa propia vuestra 
según dcho es por la donación que de ella vos facemos é de esto que dcho 
es desuso é sobre cada una cosa de ello renunciamos é apartamos de nos to- 
<lo juro é derecho é uso é costumbre eclesiástico é seglar escripto ó no es- 
cripto usado é por usar, é toda otra razón é carta de merced é Privilegio de 
Rey ó de Reina ó de Infante heredero ó de rico ome ó de Rica Dueña ó de 
otro Señor ó Señora qualesquier que sea que contra esta carta ó lo en ella 
contenido ó contra parte de ello que maguer Derechos sean é de derecho 
que non vala nin nos podamos de ello aprovechar— otrosi renunciamos que 
non podamos pedir Beneficio de Restitución in integrum aunque sean de 



aquellas cosaa que los derechos ordenan é mandan en lal caso Ca nos lo re* 
nunciamos todo é abrimos é apartamos mano de ello porque nos non enten- 
demos de ello aprovechar— otro sí renunciamos la ley del Derecho en que 
dis que general Renunciación non vala, é por mayor abundamiento de fir- 
meza pedimos por merced á nuestro señor el Rey é á nuestra Señora la Rei- 
na Doña Beatriz que la confirme está nuestra donación 6 de esto otorgamos 
carta la más firme que Antonio Martínez escribano público de la dcha villa 
por la dcha Señora Reyna ficiere á 'consejo de Letrados 6 que la signe de su 
signo é mandamos sellar con el sello de nos ol dcho. Concejo: fecha en Villa 
Real, Lunes trece días de Junio año del nascimiénto del nuestro Salvador 
Jesu Christo de mili 6 cuatro cientps é siete años— 'Test igds que á esto fue- 
ron presentes— Johan Rodríguez Tesorero é Johan GarcJa 6 Alonso Gonzá- 
lez Ca vallero, é Ferrant Pér^z mozo é Alfonso Fernández notario 6 Pedro 
Martínez é Rodrigo Alfonso 6 Gonzalo Fernández de Soto escrivanos Públi- 
cos é Arias Gonzalo escribano del Rey é Alfonso Martínez de Camargo ve- 
cino de Villa Real-'-Juan Ruiz --Fernandus González, IJcenciado in Dere- 
chos-— Johan Garda— Alfonso Fernández Alguacil -»Lope Rodríguez— Mi- 
guel Sánchez— Johan González— Fernando Pérez -Baltasar Alban z=Johan 
Rodríguez — Gonzalo Sánchez — Antón Sánchez Procurador 6 yo Pedro 
Martínez escribano del Rey^ -6 yo Antonio Martínez escribano público por 
nuestra Señoraa la Reyna D jña Beatriz en Villa Real fui presente á este que 
dcho es con los dchos. Testigos é por ruego é otorgamiento del dcho. Con- 
cejo é oficiales y Procurador 6 Cavalleros é Escudero é Ornes buenos de la 
dcha. Villa esta Carta fiz escribir 6 fiz aquí este miosigno=cn testimonio.— 

Concuerda este traslado con la relacionada Escritura de pergamino de 
cuero á la que me remito, la que cosida juntamente con esta devolví á dcho. 
Muy Reverendo Padre presentado Pedro de la Casa Prior de dcho. Convto. 
de nuestro Padre Sto. Domingo y Padres Claveros de su Archivo quienes 
firmaron á continuación de este en señal de su Recibo, y para que conste de 
su pedimento doy el preste, que signo y firmo en dcha. Ciudad de Ciudad 
Real á veinte y dos días del mes de Noviembre de mil setecientos sesenta 
y nueve'años. 

Sigue el sello y á los dos lados estas palabras— Fice mió signo- En tes- 
timonio verdadero— con la rúbrica del notario apostólico Francisco de Car- 
mona. 

Después: Recib¡mos=y la firma del R. P. Prior Fray Pedro de la casa. 

Se conserva la escritura original en pergamino todavía bien tratada en 
dicho archivo. 



APÉNDICE CUARTO 

■ 

(CM\ XI — PAO. 92) 

(Memorias de Don Fernando IV de Castilla) 

• Carta de Zulcma Bennlbagan y su mujer por lasque consta la venta fe- 
cha á Alfonso Fernández y Fernando Pérez del derecho que tenían en las 
aceñas de pan moler en Guadiana, y que habían recibido de la Orden de Ca- 
latrava, obligándose los compradores á devolverlo todo á dicha Orden cum- 
plido el tiempo por que aquellos lo tenían á renta. » 

^ Sepan guantas esta carta hieren corno yo don Zufema Betialbagan e doña 
Jámila su mujer judias moradores en villarreal otorgamos que hendemos a 
Alfonso Fernández Tercero e a Fernando Pérez fijo de Pascual Pérez vecino 
de Miguel — Turra todo guanta derecho nos avernas en las aceñas de pan mo- 
ler que son en guadiana^ las que dicen de Batanejo con todo el su término de 
las dos partes del río, c con sus azudas de las aceñas dichas e con sus delu- 
sas e con sus montes e con sus fuentes e con sus rías e con sus barbeclios e con 
todos guantas aprovechamientos nos hificiemos can sus entrculas e con Sfts sa- 
lidas e con todo el derecho que nos hi abemos e dehiemos haber según lo teñe- 
vías de la Orden de Calatrava^ que no nos finca hi derecho ninguno^ e bende- 
7nosgelo por precio cobrado de i¡,ooo fhrs, de la moneda blanca do 10 dine- 
ros el maravedí^ de que otorgamos que somos bien pagados e pasaron todos a 
nuestro poder que non finca ende nos sino bien paz, B renunciamos Icts dos Ir 
yes del derecho en que dice la una que los testigos deben ver facer la paga con 
dineros ó en otra cosa semejable que lo vala; B la otra que dice que todo home 
sea tenido de provar paga, que faga f ata das añas, y si las alegaremos nos u 
otro por fias que fton valo. B bendetnosgelo en tal manera que ellos que se apro- 
bechen de lio ó quien de ellos fueren fata el tiempo complido libre e quito para la 
Orden con todos sus aprovechamientos según que lo nos habremos de dejar. B 
otorgamos amos de mancomún e cada uuo por todo nos los dichos don Zulema 

e doña Jámila que somos ejiadores del saneamiento de quanto derecho nos 

hnbiemos a Itaber en todas los cosas sobre dichas ó en alguna dellas según di- 
cha es de todos quantos vinieren demandando o contrallando alguna cosa de 
esto que sobredicho es nos que rredriamos e lo fagamos sano e quito de todcís 
Caloñas nos o quien lo mus tro heredare á los compradores didws e a quien 
lo suyo heredare so obHgación de nuestros bienes muebles e raices^ ganados e 
por ganar, Bt nos los dicltos compradores otorgamos^ que tomamos las dichas 
aceñas molientes e corrientes con todo lo al que dicho es e d complimiento del 
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Hempo camplido que nos lo haremos de tener e de esquilmar qne lo degemos to- 
do lo que dicho es libre e quito d la Orden de Calatrava, según los dichos don 
Zulema e su mujer lo havien a dejar a la dicha Orden. Fecha esta carta en 
Villa rreal // dia de Mayo era de 134S años — ijro — . Yo don Zulema el di- 
cho otorga,.,^ 

(Firma) 



as7 

APÉNDICE QUINTO 

Carta de privilegio de Alfonso XI dada en Madrigal dose dias del tnes 
de Julio — era de mili trescientos sesenta e siete annos (ij2^) 

(cap. XIII. PAO, 105) 

(Archivo municipal) 

f Sepan quantos esta carta vieren como don Alfonso por la gracia de 
Dios rey de Castiella de toledo de león de galisia de Sevilla de Cordova de 
Murcia del algarve seftor de Vizcalla de Molina vi una carta del rey don 
femando mió Padre que Dios perdone escripta en pergamino de cuero e se- 
llada con su sello de plomo fcha. en esta guisa.*— Sepan quantos esta carta 
vieren como yo don femando por la gracia de Dios rey de Castiella de To- 
ledo de León etc.. vi cartas c previllegios del rey don Alfhonso mió abuelo 
c del rey don Sancho mió padre que Dios perdone e confirmadas de my e 
una carta del maestro don (jonzalo Tellez en que mandaba que el Concejo 
de villa rreal que cortasse leña verde c seca de los montes e veviesen las 
aguas paciesen las yervas con sus ganados; c agora la regna doña María mía 
madre dixome que el maestre de Calatrava e sus freyles que los non dexan 
a los vebínos e moradores de villa rreal e sus términos cortar la leña de los 
montes nin pacer las yervas á los sus-ganados nin bever las aguas nin traer 
el carbón nin el esparto nin las otras cosas que son menester a la villa e tér- 
minos e que les tomaban e quitaban a ellos sus cosas que ellos traen e lle- 
van e en esto dis passan contra las cartas c los previllejos e los usos e las 
costumbres quel Concejo de villa rreal ovieron con loa otros maestres que 
fueron antes que el e que ella por esto que pierde mucho de su señorío que 
ha en villa rreal e de los derechos e pidióme por merced, que mandare te- 
ner e guardar las cartas é los previlegios los usos e las costumbres que 
el concejo de villa rreal tiene como dcho. es e yo por 'ruego de la reyna mi 
madre e para que su villa de villa rreal sea guardada e mejor poblada e los 
sus derechos que ella ha non se mengüen ende nengruna cossa e por faser 
bien e merced al concejo tengo por bien e mando que les sean guardadas 
sus cartas e previllejos e los usos e las costumbres quellos ovieron con los 
otros maestres como dcho. es c mando que los vecinos de \'illa rreal e de 
su termino que corten leña verde e seca de los montes e pascan las yervas 
con sus ganados e vevan las aguas e traygan el carbón e el esparto e todas 
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las otras cossas qualesquier que sean menester a la villa e a su termino se- 
gund*que mejor e mas complidamente lo usaron en el tiempo que mejor lo 
usaron: e sobre esto mando al maestre de Calatrava e a sus comendadores e 
a todos los otros freyles de la su orden que ninguno non sea osado de ir nin 
de passar contra las cartas e previllejos e usos e costumbres que el Concejo 
de villa rreal tiene de los reyes onde yo vengo e al maestre como dcho. es 
nin contra ninguna cossa desto para les menguar ninguna cossa dello qual- 
quier 6 qualesquier que les contra ello fuesen en alguna manera abrien mi 
ira e demás pecharme en cient doblas de oro e al concejo de villa rreal to- 
di>s los dannos e los menoscabos que por ende rescibiesen doblados: e so- 
bresto mando al concejo de la cibdad de Cordova e al concejo de Toledo e 
o todos los otros concejos que si el maestre de Calatrava e otro alguno qui- 
sieren pasar contra lo contenido en esta carta que gelo non consientan e 
que los prendan por la pena dcha. e que tomen el treslado desta mi carta e 
que la fagan guardar e non fagan ende al sopeña de la my mercd: e desto 
les mande dar esta mi carta sellada con myo sello de plomo pendiente en 
filos de seda fcha. en madrigal tres días de hebrero era de mili e trescientos 
e quarenta c tres años=Vo ¡ohan rodrigues la fise escribir por mandado del 
rey nuestro señor '-gil gomes "ferrando peres <^e agora johan fernandes e 
pero martincs e christoval fernandes e johán eos procuradores del dcho. con- 
cejo de villa rreal vinieron á mí en estas cortes que agora ñs en .madrigal e 
pediéronme mercd que les confirmase esta dcha. carta e téngolo por bien e 
confirmólo e que les vala e les sea gqardada segund que les valió e les fue 
guardada en tiempo del rey don femando mió padre que Dios perdone e en 
el mió fasta aqui e mando firmemente que ningunos non sean osados de ir 
nin passar al dcho concejo de villa rreal nin a sus vecinos e moradores con- 
tra esta mercd que les yo el sobredcho rey don Alphonso les fis en nenguna 
manera sino qualquier o qualesquier que contra este fueren pecharme han 
la pena que en la dcha. carta se contiene e al dcho. concejo de villa rreal 
todo el danno e menoscabo que por ende rescibiessen doblado e sobresto 
mando a todos los concejos alcaldes jurados jueces justiciad maestres comen- 
dadores alcaydes de los castillos e a todos los otros aportellados de las villa 
e de los logares de mios regnps que esta mi carta vieren e el traslado della 
signado de esc."® pp.<^ que amparen edefiendan al dcho. concejo de villas 
rreal en esta mercd que les yo confirmo e que non consienta a nenguno que 
les passe contra ella en ninguna manera e non fagan ende al sino a ellos e a 
lo que oviessen me tornaría por ello: e desto les mande dar esta carta sella- 
da con mío sello de plomo=dada en madrigal dose dias de julio era de mili 
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e trescientos e setenta e siete annoss^Yo johan ationso de la cámara la As 
escribir por mandado del rey. 

Esta escrita en pergamino y tiene las][cintas de seda pero no el sello de 
plomo, roto en el doblez y apenas legible en algunos sitios. El titulo del 
respaldo está ya ilegible. 
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APÉNDICE SEXTO 

(cap. XIV. — PAG, 112.) 

Biblioteca nacional.— Manuscritos. 

«Ordenamiento 6 leyes echas por D. Alfonso xi en Villarreal en 30 do 
Diciembre de la era de 1 384 — año de 1 346 — copiadas todas y añadidas otras 
muchas en el Ordenamiento de Segovia era de T385, y todas de nuevo in- 
corporadas en el de Alcalá era de 1 386. 

* Porque Injusticia es muy alta virtud e la mas complidapara el governa- 
miento del pueblo porque por ella se mantienen todas tas cosas en el estado que 
deben et es cosa que señaltidiamenle son te nudos los reyes de guardar et man- 
tjner et por ende an a tirar iodo aquello que será carrera de lo alongaar ó 
embargar et por ende ante las otras cosas que la suelen embargar ^ ó alongar 
asi en los consejeros como en los juzgculores son los dones et el temor et otrosí 
se stulen alongar por alguncts sotilezas de los derechos et otrosipor algunas 
costumbres que son contra derecho et contra razón. Por ende nos D. Al fon por 
la gracia de Dios Rey de Cas ti/la, de Toledo y de I^eón etc., habiendo voluntad 
q:tc la justicia se faga complidanunte como debe et los juzgadores de ella la 
prudan -a^er sin cohdicia et sin alongamiento et la puedan complir sin temor 
Jasemos ct establecemos estas leyes que se siguen etc, » 

Termina el Ordenamiento en esta forma: 

tEt fnafuiamos que estas leyes sobre diclias sean escritas en los libros de 
los fiuros de cada una de las cibdades et villas et logares de los mios regnos 
por do cada uno de ellos se acostumbren de se juzgar e se juzgaren de aqui 
adelante e de esto mandamos dar á Toledo este quadcrno, sellado con nuestro 
sello de plomo colgado. En Villarreal treinta dios de Diciembre era de mtlle 
et trecientos et ochenta et quatro aiios.--^ Yo Matheos Ferrandez lofiz escrebir 
por mandado del Rey'=^Johan Ferrandez ^^Johan ñste^^anez. 
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APÉNDICE SÉPTIMO 

(cap. XIV. PAG. 113.) 

Cod. mane. «Aljamas, padrones, arrendamientos y otros papeles 

pertenecientes á los moros y Judíos de Castila: fol. 60 y 

6i.— Sign. D. D. 108. (Biblioteca nacional. 

Carta de Suer Gómez Marques y don Samuel judío a Toledo en que le 
avisan el concierto hecho entre los caballeros y judíos de Toledo estantes 
en la Corte sobre la espera y plazo para pagar las deudas á los judíos. 

En Villa Real (hoy Ciudad Real) dos de Henero: Eríi de 1387. — año 

de 1347- 

<A los Alcaldes et Alguacil de Toledo et caballeros et escuderos et koítus 
biunos nos los Caballeros et escuderos et homes buenos qtu estamos en Villa- 
rreal en casa de nuestro Senor el Rey vos emolamos mucho saludar como 
aquellos para quien queivicnios que diese Dios mucha onrra et andanza buena 
como para nos misfjtos qnenriemos. Bien sabedes en como nuestro Senrr tavo 
por bien de frser merced á los cristianos en razón de las debdas que deven d 
ios judios en les dar espera fasta el primero dia de Setiembre et los judios de 
Toledo dixieron a nuestro Señor el Rey en como en Toledo non avia de haver 
espera et el dicho Seiior Rey mandóles dar una carta que en Toledo non ovie^ 
se espera porque en Toledo non ganan las cartas del plazo pasado adelante 
mas que las novenas, E agora nosotros fablamos coH los judios de Toledo que 
andan aquí en la Corte de nuestro Señor el Rey e contádnosles todas las bue- 
fias debdas que ellos an con Toledo e que non quisieran qae Toledo lo pasase 
del todo asi e acordamos con ellos en manera que nos pasásemos bien e los ju- 
dios conmusco e ordetiamos en esta manera: 

(Acuerdan que los préstamos vencidos se paguen en cuatro plazos por 
cuartas partes, uno en todo el mes de Febrero, otro en todo el mes de Agos- 
to, otro en todo el mes de Noviembre y otro el de Enero siguiente). « Otro 
si las cartas que los cristiatios deben á los judios de debdas de pan^ trigo et 
centeno et cevada que son los plazos pasados en tales cartas hayan espera fas. 
ta el postrimero dia de Agosto primero que viene e que paguen pan por pan 
quanto en las cartas se conti fie sin logro et sin pena et el que non pagare para 
el postrivuro dia de Agosto que sea tenudo de pagar dineros por el dicho pan 
según lo que valiera en Toledo el pan en el mes de Mayo primero que viene que 
sera en la era de ochenta et cinco años. 
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€ ff/ porque esta postura e abenencia sea Hmte et valedera por Toledo ct 
por sus lugares et por el Aljama mandamos et rogamos a Suer Gómez Mar- 
ques procurardor de Toledo por el poder que ha de Toledo et a Don Samuel, 
fijo de don Mayr Abem Mafa que es veltedor del Aljama de Toledo queficiesen 
Ae esta postura dos cartas en un tenor firmadas de sus nombres^ uní que ten- 
ga Toledo et otra que tenga al Aljama et qualquier de ella que parezca vala 
et ninguna de las partes non haya poder de Ir nin de pasar contra ninguna 
cosa de esta abemiuia nin a mas de cuando en ella se contiene. Feclia dos dias 
de Enero era de mille et trescientos et ochenta et cinco años. » 

Suer Gómez Marques — Don Samuel. 



APÉNDICE OCTAVO 

Inscripción inédita grabada en la Puerta de Toledo en la fachada que 
mira á la ciudad, escrita en caracteres monacales del siglo xiv 

(Pao. 115.) 
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Hf< Visita, qucesumus Domine, habitationem istam, 

ET OMNES insidias INIMICI AB EA LONOE REPELLE: AnGELI 
TUl SANCTI HABITANTES IN EA NOS IN PACE CUSTODIANT; ET 
BENEDICTIO TUA SIT SUPER NOS SEMPER. SaLVA NOS OmNI- 
POTENS DeUS, ET LUCEM TUAM NOBIS CONCEDE PERPETUAM, 
DOMINUM NOSTRUM JeSUM ChRISTUM, FiLIUM TUUM. Ao- 

TUM (actum) est hoc Era mccclxvi, regnante Domino 
Alfonso, Ilustrisimo rege. 



VERSIÓN CASTELLANA 

Visita, oh Señor, te lo rogamos, esta morada, y apar- 
ta de ella todas las asechanzas del enemigo: tus san- 
tos Angeles nos guarden en paz á los que habitamos 
en ella, y tu bendición sea siempre sobre nosotros. Sál- 
vanos, oh Dios Omnipotente, y concédenos tu eterna 
luz. Nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. Fué hecho esto 
en la Era de mil trescientos sesenta y seis, reinando el 
Señor Don Alfonso, Rey Ilustrisimo. 
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APÉNDICE NOVENO 

(CAP. XVI. — PAO. 129.) 

Privilegio del rey D. Enrique 11 al maestre Don pero Moñíz y orden de 
quinientos mrs. alfonsis sobre las aljamas de los judios desde guardalferza 
asta el puerto de muradal y Villa Real — que es aora Ciudad Real: era de 
1409, ano de 1 37 1. Tiene pendientes de seda a colores y ásele caido el sello* 
reduce los dichos quinientos mrs. alfonsis a mrs. de su tiempo — Caxon II — 
año de 1371 — Núm. 22 — Leg. Núm. 71. Carpeta moderna. 

Confirmación de este privilegio por el Rey D. Juan primero rey de Casti* 
lia: su fecka en las cortes de Burgos a 8 de Agosto de la Era de 1417 que 
es año de 1 379 por el que confirmó al Maestre y orden de Calatrava los mil 
maravedises que les estaban situados en el pecho de los judios que había 
desde Guadalerza al puerto de Muradal pertenecientes al aljama de Villa 
Real, en lugar de 500 mrs. alfonsies que antes gozaban. «-(En pergamino con 
cintas blanca, encarnada y amarilla y sello de plomo.) 

(Archivo de la Delegación de Hacienda.) 

Sepan quantos esta carta vieren como nos D. Juan por la gracia de Dios 
rey de Castilla, de Toledo, de León, de Galicia, de Sevilla, de Córdova, de 
Murci.^, de Jaén, del Algarve, Señor de Vizcaya y de Molina, vimos una car- 
ta del Rey Don Enrique nuestro padre, que Dios derdone, escrita en per- 
gamino de cuero, sellada con un sello de plomo en esta guisa: Don Enrique 
por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de Toledo & al Aljama dk los 
JUDÍOS DE Villa Rbal salud e gracia: sepades que Don Frey P* Muñiz 
maestre de la orden de Calatrava nos mostró previlegio e carta de los reyes 
onde nos venimos en que se contiene que el dicho maestre e su orden que 
ovieron siempre de cada año en todos los Judios moradores desde Guadalfer- 
za fasta el Puerto de muladar con Villa real y sus términos quinientos mrs. al- 
fonsies e que después de esto en los tiempos pasados que el dicho maestre e 
su orden que ovieron en emienda de estos dichos quinientos a mil mrs de 
ia moneda usual, et agora el dicho Maestre pediónos mced que mandase* 
mos dar nuestra carta porque diesedes los dichos mrs. agora e para siempre 
jamás según que los obieron en tpo de los reyes onde nos venimos, e nos 
conosclcndo los grandes e altos e leales servicios que el dicho maestre nos 
íizo e fara de aquí adelante e porque nuestra voluntad es de guardar á la 
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dicha su orden todas las mercedes que obieron e han de los dichos reyes en 
los tpos pasados c de estas a este tenor mucho más tenemos por bien que 
este dicho año de la era de esta ntra carta e de aquí adelante de cada año 
para sipre jamas que el dicho Maestre e su orden ayan y en la cabe/a de 
vtro pecho los dichos mili m. por que vos mandamos vista esta ntra carta 
que Recabdades e fagades recbdar este dicho año de la era de esta caria o 
dende adelante de cada año por sprc jam.ls al dcho Maestre o al que lo ubie- 
re de recabdar por el con los dich'^s mili ms. que ha de aber y en la cabc^za 
de vtro p»»cho como dicho es: E dargelos de cada año á los plaz >s c en la 
mantara que los abedes á dos años bien e complidamente en guisa que le rion 
mengüe ende nenguna cosa e tomad su carta de pago o del que lo obiorc do 
recabdar por el de cada año e con el traslado de esta ntra carta signado de 
Escribano ppco vos lo mandaremos rescibir en cuenta e non Tagadíjs ende al 
nenguna mengua sopeña de la ntra mced ni debedes de fiar por cartas o al- 
balas ntras en que se contengan que sean puestos todos los m. de la cabeza 
de vtro pecho a otros caballeros e escuderos ntros vasallos aunque faga 
mención de esta ntra carta ni por otra razón alguna e ntra voluntad es que 
el dcho Maestre e su orden sean pagados primeramente de cada año de los 
dchos mili ms. como* mandamos al dcho Maestre o al que lo obiere de re- 
cabdar por el que vos prenda e vos encierre e entre tanto que os prende to- 
me todos vtros bienes de vos o de cualquier de los judios de la dicha Alja- 
ma que obiere en qualesquier pais de ntros regnos, e los vendan luego como 
por ntros e de los ms. que valieren que se entregue de los dchos mili m. de 
cada año con la costa que tuviera a vtra culpa en los cobros, e si para esto 
faser e complir menester obiere ayuda mandamos al concejo e a los alcal- 
des e alguacil e jurados de la dcha villa de Villa real e a todos los otros al- 
caldes e alguaciles e otros oficiales qualesquier de todas las cibdades e villas 
e logares de ntros regnos que agora son e serán de aquí adelante e a cual- 
quier de los que esta ntra carta vieren o el traslado de ella signado de Es- 
cribano ppco como dicho es, que le ayudéis en todo lo que os dixere y an 
menester su ayuda en guisa que se cumpla esto que nos mandamos. E man- 
damos e defendemos firmemente que ninguno ni algunos sean osados de lo 
quebrantar en nenguna manera sopeña de la ntra mced e de diez mili mrs. de 
la moneda usual a cada uno para la ntra cámara a qualquier que lo ficiera 
pecharnos en la dicha pena, e al dicho maestre e su orden todo el daño e 
menos cabo que por la dicha razón recebiere doblado c demás por cualquier 
o qualesquier por quien fincare de lo así faser e cumplir mandamos al ome 
que esta ntra carta mostré que los emplacen e parescan antes nos doquier 
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()ne nos !;eamos, <lcl «Ha (pío los ciupla^sarcn a quince días so la dicha pena á 
cada uno a decir por qual razón non coniplcn nuestro mandado e desto man- 
damos dar al dcho Maestre e su orden ntra carta sellada con nuestro sello 
de plomo colgado en que escribimos nuestro nombre dada en Burgos doce 
dias de Noviembre era de mili quatrocientos e nueve- aiios. — Nos el Rey. 
Jhoan ms. — Ruy po — Jhoan Ms.-E agora el dicho Maestre enviónos pedir 
merced que le confirmásemos la dcha carta del dicho rey ntro padre e que la 
mandásemos guardar según que en esta se contiene, e nos el sobredicho rey 
Don Jhoan por facer bien e merced al dicho Maestre conñrmamoles la dcha 
carta c mandamos que le vala c sea guardada en todo bien e complidamente 
pegún que en ella se contiene e. defendemos firmemente por esta ntra carta o 
soc el traslado della signado de escribano público sacado con autoridad de Juez 
o de de Alcalde que nenguno nin alguno non sean osados de le yr nin pasar 
contra ello ni contra parte dello en algún tpo por alguna manera para la 
(juebrantar nin menguar so la pena que se contiene en la dcha carta <Je mili 
mr. a cada uno para la ntra Qímara e guarden e defiendan e amparen a^ 
dcho Maestre e á su orden en esta merced que le nos facemos nin le vayan 
ni le pasen contra ello nin contra parte dello so la dcha pena a cada uno, c 
sínon por cualquier c qaalesquíer de ellos por quien fincare de lo y así fascr 
e compiir mandamos al ome que les esta ntra carta mostrare qne los empla- 
ce e pares can ante nos del dia que los emplazare fasta quince dias primeros 
Siguientes so la dcha peña a cada uno a decir por qual razón non cumplen 
ntro. mandado e desto mandamos dar al dcho maestre e su orden esta ntra. 
carta escripta en pergamino de cuero e sellada con ntro. sello de plomo col- 
gado. — Dada en las cortes que nos fecimos en la muy noble cibdad de Burgos 
ocho dias de Agosto era de mili e qtro. cientos e diez e siete años-«Esta 
confirmación les facemos para que les vala c le sea guardada segund valió e 
fu:7 guardada en tpo. del dcho Rey ntro. padre fasta aquí — Nos el Rey. 
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APÉNDICE DIEZ 

CAP. xviii. — pAg. 138 

Carpeta moderna.— Siglo XVÜi.— Núm. 29. 
ESS.'*^ DE ROBRA DEL OSARIO DE LOS JUDÍOS 

NÜMEBO 5; 

El doannento está escrito en papel fturte de liifo y consta de cuatro fio- 
jas (va escripto en qtro fojas de papel iscriptas de ambs pts) le- 
tra contemporánea al texto. 

Archivo de la Delegación de Hacienda. 

<En la cibdad real (l) dos dias del mes de agosto año del nasciento de 
ntro salvador jesu christo de mili e qt.^ cientos e cinquenta e dos anos an- 
tel honrado e discreto caballo, lope de ccrnadilla coR-^' e justicia mayor des- 
ta dcha cibdad por ntro señor el principe en presencia de my l'errdo alfonso 
de coca escribño del rey e escribño publico desta dcha cibdad e d*los testi- 
gos susoescriptos patescio y presente fray gonzalo de madrid frayle del rao- 
nesterio de santo dgo desta dcha cibdad en nobre e asy como procumdor q 
es del conveto prior e fray les de dcho monestrio e mostró e presento ante 
dcho cjr.®^ una escriptuní escripta en pergamino de cuero e en fyn dlla sig- 
nada del signo de diego gs de cibdad real escrib.^ publico que fue en sta 
dcha cibdad defunto q es su tenor de vbo ad vbn es (2) este q. se sigue. (En 
la cíbdadreal veinte dias del mes de JuUio año del nascim.^ del nro sñor isu 
xpo de mili e qto cientos eqrenta e qtro años en presencia de mi diego gs de 
cibdadreal escbna de cám." de ntro sñor el rey e su escbano e not.° publico 
en la su corte e en todos los sus rehnos e d*los ts de yus.° escriptos antel 
honrado johan ferrands de pedresa bachiller en leyes alie® en esta dcha cib- 
dad por el dcho señor rey parescio ferrad gia vallo del rey besino desta dcha 
cibdad priostre q dls q es de las cofadrias de todos santos de san juan de los 
viejos de barrio nuebo desta dcha cibdad e dixo que por qto en presencia 



(1) En los 40 aftort qutf aburtaii las íecluis «n que fueron osci-itos los documeiitoíi iudorlos on la Escritura quo co- 
piamoH, ó sea dasile el 1412 al 14ú2, pasó de Villa A la catej^oría do Ciudad por concesión de Jnan IT (auo do 1420) 
nUHtitra cnpital, por euyo motivo las doa ('artas do uu-reod y la Enoritura de Robra iiparv>i'eu fucli«'ÍMs vn VlIIn ru:il y 
ios nrasladoM liuclios á pedimento do parto en los años 1444 y 14f>2 un Cibdab real. 

(2) Es oopia Utsral j cotudguo osla roduudattciacoiuo está. 



de lope l'errands escl^ano del dcho señor rey e escbano pub* q fue en esta 
dcha cibdad defunto que dios aya obo pagado una crta de robra ptenesciente 
á las dchas cofadrías del q es priostre la ql dis q es del fonsario q * solia 
si de judíos q las dchas cofadrías dis q obieron comprado e q por el dcho 
lope ferrds escbano ser ñnado no podía aliar dcha crta de robra pa se della 
aprobechar en nbre de las dichas cofadrías por ende díxo q pedia e pidió al 
dcho allc^ q mnde sacar los registros del dcho lope ferrends e asy sacados 
q en ellos se fallaría la d" cha crta de robra asentada e q® la mnde dar en 
publica forma porque el drcho d*las dchas sus pts e suyo en su nobre no pe- 
resca c luego el dcho allcd® pregunto al dcho ferrando gia sy sabía qn tenia 
los registros e escrituras q® dexo el dcho lope frrs escbano e luego el dcho 
ferran gia díxo que le abían dcho q lope frrs escbano del dcho señor rey ñjo 
del dcho lope frrs tenia todas las escripturas q quedaron di dcho lope frra 
SU padre e el dcho alld<^ díxo ql mndaba e mndo al dcho ferrando gia ql re- 
quiera e ruegue al dcho lope frrs ql saque las scrlptras e registros q^ qdaron 
di dcho lope ferrds su padre e ansy sacados si ende fallare la dcha scriptra 
de robra la trayga c mostré antel e q es presto de faser lo q« con drcho de- 
ba ts q" fueron prestes alfonso s.' e juan g.^ ms e juan ms escribnos públicos 
de la dcha cibdad real (e después desto beínte e seys días del dcho mes de 
Juliír) de dcho ;«fio ante dcho juan ferrds bachiller alld^ susodicho en presen- 
cia de my el dcho diego gs scribno c d4o8 ts dcyuso scriptos parescio el 
dcho frrdo gia bailo e dixo q por qto abia rogado al dcho lope frrdz scribno 
del rey q presente era sacase los registros e scriptas q qdaron del dcho lo* 
pe ferrds su padre si fallara ende la dcha cart.* de robra al q® abia placido 
de lo faser e abia sacado c fallado la dcha crta de robra asentada en un re- 
gistro del dcho lope ferrds su padre por ende q** pedia al dcho allde que la 
mnde examinar en forma debida e le mnde dar treslado uno o dos o más los 
que menester aya en publica forma e luego el dcho allcde pregunto al dicho 
lope ferrnds sy el abia sacado e fallado la dcha cta de robra en los registros 
de dcho lope ferrdz su padre e el dcho lope ferrds dixo ql por ruego de dcho 
ferrdo gia abia sacado los dchos registros q qdaron del dcho lope ferrdz su 
padre e abia íallado en un registro asentada la dcha scriptra de robra ql el 
dcho ferrdo gia deseaUcí (. 

E luego el dcho allde tomo en sus manos el dcho registro e bio e saco 
onde estaba asentada la crta de robra qel dcho ferrndo gia desía e mostróla 
a Joan ms escbano del dicho señor rey c a ferrndo gs de madrid ceballo e al 
dcho lope jferrndo e a my ( 1 dcho esqrbno e ansy mostrada tomo e recis- 
bio juramento de los dchos joan ms e ferrndo gs e lope ferrndez e a my el 
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dcho escrbño por el nobre de dios e sobre la señal de la cruíf f q corporal- 
rate hicieron con sus manos drchas 6 eso mesmo por tny fue sabido e por 
las palabras de los santos evangelios onde quer q sean q dirían e dirán ber- 
dad de lo q sopiesen e sopiese e por el dcho allcde luese preguntado e fue 
echa la confesión del dcho juramento e los sobredchos e yo el dcho escbno 
respondimos sy juro amen e el dcho allde pregunto a los sobredchos e 
a my el dicho escrbno sy sabia e cognoscia e sabia e cognoscia la letra de 
la dcha ct* de robra q estaba scripta e asentada en el dcho registro sy era 
de la letra del dicho lope ferrdez escribano defuncto q dios aya (. e luego 
los dchosjoan ms e ferrndo gs e lope ferrndes e yo el dcho escrbno respon- 
dieron e respondi por ellos e por my bista la dcha ct* ^ asy estaba asenta- 
da en el dcho registro e declararon e yo el dcho escrbno con los sobredchos 
declaro q la dcha cart.*^ el comienzo dlla estaba de la letra de dcho lope 
ferrndez escrbno defunto escripta de su propria mano e que un encorpo- 
ramt® de dos crts de mercd q en ella parescian ser encorporadas estaban 
scriptas de otra letra e q toda la otra scriptra de la dcha cta de robra esta- 
ba scripta e raanifiestam. *® páresela e cognoscian los sobredChos e yo el 
dcho escrbno q era la letra del dcho lope ferrdez escrbno defunto c que ansy 
lo declaraban o declararon e yo el dcho escrbno declaro con ellos so cargo 
del juram. ^ por ellos e por my fcho e el dcho lope ferrdez fijo del dcho lo- 
pe ferrndez escrbno defunto dixo so cargo di juramento por el fcho (dixo) q 
se acordaba q seyendo bibo el dcho lope ferrndez escribno su padre le mndó 
q scribiese e encorporase en dcho registro de la dcha cta de rohni las ctas 
de mrcd q en ella fase mención e ban encorporadas t ql dcho encorporam ^ 
e tres lado días dchas cts de mcd es de su propia letra e q la escribió e en- 
corporo en el drho registro por mandmto del dcho lope ferrndez scribno su 
padre {. e luego el dcho allde dixo q bisto el dcho pedmto e conformación 
por el mndaba e mdo a my el dcho escrdno q bien c fielmente sacase e fi' 
siese sacar un treslado o dos o mas los q el dcho ferrdo gía quisiese e me- 
nester obiese de la dcha cta de robra e mercdes cnlla encorporadas segund 
e por la via e forma q esta scripta e asentada en dcho registro del dcho lope 
ferrndez escrbno defunto e los contrastase con ella e q mndba e mndo a my 
el dcho escrbano que los sygnasc de my signo e el .dixo q interponía e in- 
terpuso su decreto e prestaba e presto su abtoridad al treslado e treslados 
pa q valan e fagan fe en juicio e fuera di bien e asy tan complidante como 
si la dcha cta de robra original parescidse scripta e signada de mano de dcho 
lope ferrndez escrbno defunto ante quen paso e yo el dcho escrbno por bir- 
tud del dcho mandmto del dcho allde fise sacar e screbir del dcho registro 
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un traslado de la dcha ct/ de robra e ctas de mced en ella encorporadaa q 
es su tenor este q se 8igue( . 

«Como johan alfonso escbano del rey qrado de my señora la rey na dña 
beatriz becino de billa real otorgo e cognosco q* por qto la dchc señora rey- 
na por me fas*^ bien e mercd e por me dar galardón de algs serbicios q* le 
yo fise me fiso mercd e me dio por juro de heredad pa siempre jamas pa 
my e pa qn yo qusiese un pedazo de tierra q' solia ser fonsario de judios en 
q* puede ab ' tres aranzadas poco mas o menos o lo q* y obiere el ql dcho 
fonsario es en termino e cerca de desta dcha billa entre los caminos día ma- 
ta e el de calatrava segund mas complidamente se contiene en dos ctas de 
mercd q la dicha señora reyna me ñs^ ñrmads de su nobre e sellads con su 
sello mayor de cera pendtc en las espdas de las qles son sus tenores estos 
q se siguen.) doña beatris serva dios sierbos de sant miqe reyna' de castilla 
de león de portogal por fas. ^ bien e merced á bos john alfonso my erado 
besino de la billa de billa real e por muchos e buenos e muy leales señala- 
dos serbicios que me obeds fecho e me faseds de cada dia e qriendo bos dar 
galardón dllos f;igo bos mer cd por juro de heredad pa siempre j imas pa bos 
e pa btros hereds e pa qn bos qsicreds desde oy dia día fecha desta my cta 
en adelante de un pedazo de trra q solia ser el fonsario de judios en q pue- 
de abr tres aranzadas poco mas o menos o lo q y obiere el ql dcho alfonsa- 
rio es en termino desta dcha mi billa entre los caminos día mata e el de ca- 
latrava e por esta my cta bos fago mercd del dcho fonsario por juro de he- 
redad pa sprc jamas en la manra q dcha es pa que lo ayads libre e qtamte 
sin embargo c contradición alguna q sea e bos do licencia pa q lo podads 
entrar e tomar e poseer todo el dcho fonsario de cabo á cabo con sus entra- 
das e salidas e con todos sus drchos segund le pertenesce e pertenescer de- 
ba en qlqra mana e pa que podads ende edeñcar casas o plantar viñas o 
huertas e sembrar pan e faser todos e qualsquier edcñcios que bos quisicrdes 
e por bien tobierdcs bien asy e tan complidamte como de cosa btra propia 
la mas libre q oy dia abds e obierds de aquí adelante fasds e podads faser e 
í'agcls sin mandmto ny licnncia de juez ninde alld • ninde otra ninguna per- 
sona q sea por la dcha mercd q bos yo del dcho fonsario fago c licencia q 
bos yo concedo e porq bos el dcho john alfonso bien e complidamente goc- 
des dsta dcha mercd q bos yo fago en la mana q dcha es por esta my cta c 
por el traslado dlla signado como dcho es de escbano publico mndo al con- 
cejo c coReg ' e allds c algcils e cablleros e escudros e omes buenos q ago- 
ra son e serán de aqui adelante en la dcha my billa e a qlquier e qlesqra 
dllos q bos grden é tengan e cumplan e bos fagan grdar e tener e complir 
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todo lo que dcho es e en esta my cta se contiene e q bos grden e amparen 
e defiendan e fagan grdar e «nmparar e defender contra dcha mcrcd q bos yo 
fago del dcho alionsario e q bos non bayan nin pasen nin consientan benir 
nin pasar contra ella nin contra prte nin cosa alguna dlla agora nin en algún 
tpo nin por alguna mra o razón q sea sopeña de la my mercd c de seys mili 
mrs pa la mA camra a todos e cada uno delios los q asy fasen e tener e gr- 
dar e complir non qusieren e contra lo contenido en esta dcha my cta e con- 
tra prte o cosa della fueren o binieren o pasaren en qulquer manra o por 
qlqr razón que sea e my merced e bol untad es q bos el dcho john alfonso 
ayads e gozdes bien e complidmte de dcha merced q bos yo fago del dcho 
alfonsario e q lo ayads libre e qnto sin embargo e contradisión alguna por 
juro de heredad pa spre jamas en la mnra q dcha es e sy non por qlqur o 
qlesqr dllos por qn fincare d lo asy fas ^ e grdar e complir todo esto q dcho 
es q en esta dcha my acta se contiene por esta dcha my cta c por el trasla- 
do dlla signado de escbno pub.^ como dcho es ( . mñdo al orne q te la pre- 
sente q los emplace e parescan ante my onde qui '' q yo sea el concejo por 
su procudor e uno e dos de los oficiales con poderío suficiente de los otros 
e los otros personalmte desde el dia q los emplazare fasta quince dias pmos 
sygtes so la dicha pena cada uno a desir por ql razón non cumplen my mn- 
dado e de como esta dcha my cta o el su traslado signado como dcho es les 
fuere mostrado e los unos e los otros lo cumplieren mndo so la dcha pena 
a qlquier escbano pub.^ q pa esto fuere llamado q de ende al q la mostré 
textinnio signado con su signo pa q yo sepa en como se cumple my mndado- 
«E otrosy por esta dcha my cta e por el dcho tras lado signado como 
dcho es pido por merced al rey don juan my nieto e my señor e a la rey na 
doña catalina su madre my fija e al rey de aragon don ferndo my padre (1) 
sus tutores e regidores de sus regnos q* bos confirmen esta dcha merced q* 
bos yo fago de dcho alfonsario e bos mnden dar sus ctas e prebillejos porq^ 
bos sea grdada por juro de heredad pa siempre jamas en la mana q dcha es 
dada en la my billa de balld beyte dias de agosto año del nascimiento di 
ntro salbador yesu cpto de mili e qto cientos e dose años yo la reina, yo 
john Rs escbano de ntra señora la reyna la fis escrebir por su mandado reg- 
da.) doña beatriz por la gra de dios reyna de castilla de león de portogal al 



(1) Eita debe «er ana érraU del Etioríbano. El D. Fernando, padre de D.« BeatriE, habla «Ido rer de 
Portugal, pero era fallecido desde 1886. El roy de Aragón lo eraen ofooto D. Fernando, llajnado el de 
Anteqaera, elegido por el «Compromiso de Caspo» on 1412, ó sea el año en que está fechada la carta do 
merced do D.» Beairis; puro no era padre do ésta sino hijo, y hermano do D. Enrique el Doliente, esposo 
que fné de D.» Catalina, hija del Duqu» de Lancastor, cuya D.* Catalina, os solo hija polfiioa de D.* Bea- 
trU. Esta, aunque se llama roiua de Castilla, León y Portugal, no era mas quo duoña del señorío de Vi- 
UareaL 



concejo e corregidor e ailds e algles e caballos e escuderos e regidres e oñ-^ 
cíales e ornes buenos d la my billa de billa real q* agora son e sran de aq 
adelante e a qlq >^ e qles q '^ de bos a qn esta mi cta fuere mostrada o el 
traslado dlla sygnado de escbno pud^ salud e gra bien sabds en como yo obe 
fecho mercd a john alfonso de billa real my crdo de un pedazo de trra q' 
solia ser fonsario de los judios el ql debo pedazo de trra es en termino de la 
deba my billa a la puerta q^ disen de la mata entre los caminos q dixen de 
calatrava e el de la mata deslindados sus qtro linderos sebre lo ql yo le mn- 
de dar my cta pa q* el pudiese usar libre e complidamte del dcho pedazo de 
trra q' solia ser fonsario segud q' mejor e mas complidamte se centiene en 
la dcha my cta q* le yo mnde dar al tpo e sazón q* le yo ñse mercd di dcho 
pedazo de trra la ql dcha cta dis q' bosmostro e requirió e afronto q* le am- 
rapads e defdieseds en la tenencia e posesión del dcho pedazo de trra pues 
ql usaba e abya usado del asy como de cosa suya propia por btud de la 
dcha mercd q* yo di le ñse e estaba en la tencia e posesión di paciñcamte e 
la compleseds e guardaseds e ñseseds guardr e comrlir en todo e por todo 
segund q*en ella se contenía q* lo non qsistes nin qreds fas ^ por qnto dis q* 
por pte de ' algunas personas beslnos e moradres en esla dcha my billa 
bos fue pedido q pusleseds embargo al dcho john alfonso q' non usase 
del dcho pedazo de trra porq' dis q* de drcho yo non pude fas ' mcd 
di al dcho ju*^ alfon.^ e por ots rasons sup ' fluas en tal mana q' a su 
pedimto posists el dcho embargo de guisa ql dcho john alfon.^ non uso 
nin puede usar di dcho pedazo de trra asy como debya por la dcha mer- 
cd q* yo di le fise como dcho es e agora sabed ql dcho john alf.^ pareado 
ante my e me pidió por mercd q* en esto remediase « mndase como la my 
mercd fuese e yo tóbelo por bien por q bos mndo bista my cta a todos e a 
cada uno de bos q beads la dcha my cta día dcha merced q* yo al dcho john 
alf.^ físe del dcho pedazo de trra e la grdeds e complads e fagads guard ^ e 
compllr en todo e por todo segund q, en ella se contiene so las penas en ella 
contenids e en compliendola q le torneds e le pongads luego en la tencia e 
posesión pacifica del dcho pedazo de trra segud q' de antes la tenia e le am- 
pareds e defendads e fagads ampar ' e defend ' en la tencia e posesión d] 
dcho pedazo de trra e q la non embargdes nin perturbeds en ning.' nin por 
alg/ mana de guisa q el dcho john alf.^ use del dcho pedazo de trra libre e 
desembargadamte asy como de cosa suya propia e q' le alceds e tiredes 
qlqu ^ embargo e embargos e pena e penas q' le abeds puesto e mandada 
poner por q* libremente del pueda usar q, yo por esta my cta e por el dcho 
traslado signado como dicho es le alzo e tengo e do por nyng. ■ qles q. ' pe* 
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na o penas embargo o embargos q* en esta rason le abeds puesto o modado 
poner o posiereds de aq* adelante e madareds poner e yo le do my poderío 
libremte pa q' dlio pueda usar asy como de cosa suya propia por btud de la 
dcha mercd q, yo dlla le ñse la ql de drcho enteramte le yo pude fas. ' asy 
como ser myo e pertenesce a my e al my señorío e le yo pude dar e faser 
de mercd al dcho john alfonso. 

E si las dchas personas e otros algunos becínos e moradrcs en esta dcha 
billa lo contrario diseren por qnto el dcho joan alf.^ es my oñcial e esto es 
sobre cosa q, atañe al my señorío e a my pertenesce lo librar e mndar li- 
brar e determinar por esta dcha my cta o por el dcho su traslado signado 
como dcho es mndo q* lo bengan ante my a lo desir e mostrar e yo mndar- 
los he oyr en drcho cont.' dcho john alf.° por q* dcho john alf.® labre e use 
e faga en el dcho pedazo de trra lo q* qusere e por bien tobiere asy como 
de cosa suya propia lo ql todo q* dcho es c cada una cosa dlla quiero e mndo 
que se cumpla e faga en la mana q* dcha es (. Otrosy bos mrKlo q* de ag ." 
adelante non cognoscads de este negocio nin oyads en juysio nin fuera di a 
las dchas personas nin alg.' dllas q' cont." ello o cont.* prte dllo qiera yr q 
benyr o pasar en qlq.* mana e por q!qu, "* rason q* sea saibó q* lo bengan a 
desir e mostrar ante my como dcho es e yo mndarle he oyr e librarle he 
como la my mercd fuere e fallare por fuero e por drcho lo ql todo q* dcho 
es bos mndo q' guardeds e cumplads e fagads guardar e complir e no ba- 
yads nin paseds contr." ello so la dcha pena como dcho es a cada uno de 
bos por qn fincare dio asy fase. ** e complir ademas por qlqu *" o qles qr. de 
bos por qn fincare dio asy fas. ' e guardar e complir mndo al ome q* bos es- 
ta my cta mostré o el dicho mi traslado signado como dcho es q, bos em- 
plase e parescads ante my ond <» q *■ q* yo sea del dia q* bos emplasare fasta 
quse dias pmos sygntes ai la dicha pena a cada uno de bos a desir por ql ra- 
son non complids my mudado e de como esta my cta o el dcho su traslado 
sygnado cono dcho es bos fuere mostrado e los unos e los ots la cumpldes mndo 
so la dcha pena a ql q.®^ escbano pub.** q* para esto fuere llamado q* de end. 
al q* bos la mostrare textim.® signado con su signo por q* yo sepa en como 
complds my mudado dada en la my cibdad de toro beynte e tres dias de 
mayo año del nascimto del ntro salbador jesu cpto de mili e qtro cientos c 
trese años yo la reyna yo john rs escbano de ntra señora la reyna lo fise es- 
crebir por su mudado e en las espaldas abia un nobre q* desya (. juan ms. 
regda.) por ende yo el dcho john alfon.® por btud de las dchas cts de la 
dcha señora reyna e por la mercd por ellas a my fcha en las dchas sus ctas 
contenida e tendo en my poder la tencia e posesión e propiedad e señorío di 
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dcho fonsario c abiendo di usado e usando di como de cosa mya propia e de 
my boluntad propia otorgo e cognosco q* bendo a lorenzo gra sevillano pri- 
oste de la cofradia c cofradías de todos sanctos e a gr.* prs del peral prioste 
de las cofadrias e cofradía de sant jahn e a juan lopez prioste de la cofadria 
e cofradrias de sant niyg. ^ de septbre de barrio nuebo desta dcha billa e pa 
las debas cofadrias e cabildos e a bos los sobredchos en su nobre e pa los 
dchos cabildos el dcho fonsario susodcho q' es en termino de la dcha blla 
real entre los caminos susodchos q* ha por aledaños de la una prte quiñón 
de johana ms la de gil meldez e de la otra prte quiñón de herederos de pa- 
ño e heras de alf.^ sanchez tesorero e la senda q' disen del fonsario q* ba por 
medio di dcho fonsario c bendo bos lo por mili e quintos mrs de los qles 
dchos mili e quintos mrs me otorgo por bien pagado e entregado e pasaron 
a myo poder en esta moneda usual q' agora corre e fase cada un real dllos 
cinco ds ame escbano e ts desta cta e asy como estos aledaños do de parte 
a esto q* dcho es yo asy bos lo bendo con sus salids e con todos sus drchos 
e pertencias qtas ha e haber debe de drcho e de fcho segud le pertenesce e 
pertenescer debe en qlq®^ mana e porqlq. ' razón. 

<£asy lo yo otorgo e ñador de redrar e fas, ^ sano de todos qntos bos lo 
binieren demdando e conallando este q' dcho es todo o algo dllo yoqriedre 
e bos lo faga sano e qto de todas denidas e de todas calognas yo o qn lo 
myo heredare a los dchos cabildos c cofadrs e a bos los dchos priostrcs en 
su nobre e a qn lo suyo haredare segund fuero de billa rreal mndo e otorgo 
q* este dcho prescio q* yo de bos los sobredchos en nobre de los dchos ca- 
bildos e cofrds rescibí por lo q* dcho es q* es justo e bueno e drcho e qto 
prescio bale a esta sazón de agora e non mas e si mas bale de lo q* dcho es 
yo de my propia boluntad e sin pre alg.* mya bos fago cesión e donación 
de lo q* mas bale pa q* lo ayan los dchos cabildos e cofrades e bos los dchos 
priotres en su nobre e sus heredrs e btros e a qn ellos e sus hereds qsieren 
libre e qtamtc por juro de heredad agora e pa spre jamas e de hoy dia en 
adelante q* esta cta es fcha bos do e entrego a bos los sobredchos en nobre 
de los dchos cabildos e cofradres la corporal tencia e posesión e propiedad e 
señorío q* yo abia e tenia al dcho pedazo de trra fonsario pa q* bos los so- 
bredchos en nobre de los dchos cabildos e cofrds lo podades entrar e tomar 
e poseer sin mudado de jues ni de alld e sin pena c sin calogna alg.* por 
btud de la dcha mrced q' me físo la dicha señora reyna e pa esta dcha hen- 
dida q* dlla bos ñse e tan largo e tan complido poderío como yo he e la 
dcha señora reyna me da e otorga por las dchas sus ctas e mercd q* sobre 
]a dcha rason me ñso otro tnn e tan complido lo do e otorgo e traspaso en 
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bo8 los lobredchos e cada uno de bos pa q' en nobre de los dcbos cabildos 
e cofadres lo padads entrar e tomar como susodcho es pa lo ql así tener e 
guard. * e complir obligo a ello a my mesmo e a mys bnes muebles e raices 
abidos e por aber por do quier q' los yo aya pa bos lo redrar e amparar e 
faser sano de quien qu. ^ c qdo g ' qMo benga demndando e contrllando e 
embargando en qlqr mana segud e por la forma e mana q* en las dchas ctas 
e mercdes de la dcha señora rcyna es contenido e a my acaescio por btud 
de la dcha mercd su sodcha e sobre todo esto q' dcho es de suso e sobre 
cada una cosa e pte dello renuncio e parto de my toda ley e todo fuero e 
todo drcho eclestico e seglar escripto o non eecripto usado o por usar e to- 
do uso e toda costbre e toda otra rason e cta de merced e prebíllejo de rey 
o de reyna o de infante heredero o de rico ome o de rica dueña o de otro 
señor o señora qlqu. ' q' sea gandos e por ganar qr sea dado a los logares 
qr a las personas e a todas qtas leyes e beneficios de leyes qr en general q ^ 
en especial q* fueren falladas pa desfaser esta cta o pte de lo q' en ella con- 
tenido q* magr drchas sean e drcho que me non balan nin me sea oydo nin 
rescibido en juycio nin fuera del e renuncio la ley de ordenamto real e la 
ley de drecho q* dis q* general renunciación non bala c por q* esta cta sea 
firme rogue a los q^ aqui serán dchos sus nobres q' serán ende tests c a lope 
ferrndez escbano de ntro señor el rey e su notrio publico en la su corte e en 
todos los sus regnos q* la signe de su signo fcha on billa real mrtes diez dias 
de Octubre año del noscimto de ntro salbador iesu cpto de mili e qto cien- 
tos c trece años ts q* fueron prestes diego ferrder notario e p.° schez fijo de 
g.^ sz e maestro juan cirujano e ferdo a.^ escbano e ots besinos de billa real- 
E luego el dcho ferrado gia en nobre de las dchas cofadrias dixo q* pedia 
e pidió a my el dcho escbano q* de todo lo susodcho en como había pasado 
e con la dcha cta de robra q* lo diese todo en publica forma signado en ma- 
na q* faga fe uno o mas los q' menester sean e yo dile ende este segad q' 
ante my paso q' fue fchoen los dias e mes e año snsodcho ts q' fueron pres- 
tes a.* Sz e jo^ ms escbanos públicos de la dcha cibdad real ba escripto en- 
tre renglones (• dis (. e asy le guardado e complido todo esto q* dcho es e q' 
en esta dcha my cta se contiene e por esta dcha my cta e por tralado dlla 
signado de escbano pub.® como dcho es (. dios por man® e ba escripto sobre 
oaido (.o dis yo se otorga (.e testmdo (.o dxo'e por q* esta cta sea firme ro- 
gue á los q* aqui serán dchos sus nobres q* sean dllo ts e yo diego gs de cib- 
dareal escbano de cámara de ntro señor el rey e su not.® publico en la cor. 
te e en todos los sus regnos fuy preste a lo q* susodcho es e en my prescia 
paso en uno con los dchos ferrndo gz e mndamto del dicho john ferrs allde 
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este piib.** instnimto fise escn^hir e por ende fise aqu¡ este my.* sii^no en tes 
tnio diego gs. E asy presentada c leída la dcha escriptura ante dcho coRJ 
en la mana que dcha es luego el dcho fray gonzalo en nobre del dcho mo. 
nesterio pror e frailes del dixo q por qto el se entendía aprobechar de la 
dcha escritura pa la embíar a algs pts dios regnos e señoríos de ntro señor 
el rey donde entendía q' les cumplía pa guarda di drcho del dcho monaste- 
río pror e frayles e se tcmya q* por fuerza e rolx) o quema o por agua o por 
otro caso fortuito sería tomada e perdida o robada la dcha escriptura por 
causa de lo ql perescería su drcho por ende díxo q* pedia e pídío al dcho co- 
rregidor q' dlla mndase sacar un traslado o dos o mas qlcs e qtos el quisie- 
se e menester obiese el ql traslado o traslados q' asy sacase los fírmase de 
su nobre e mndase a my el dcho escbano q* los signase de my signo inter- 
poniendo en los tales traslado o traslados q' asy sacase su abtoridad e de- 
creto pa q* baliesen e fasiesen fe en todo tpo e logar, onde qer q* parescie- 
sen asy como el original mesmo lo ql dixo q* desia e pedia en la mejor bia 
e forma q* podía e drecho debía e luego el dcho coR. ' tomo en sus manos 
la dcha escriptura e bidola e examinóla e por el bista e examinada dixo q' 
por qto el veya la dcha escriptura sana e non rota nin cancellada nin en pte 
dlla sospechosa mas careciente de todo bicio q' mndaba e mndo a my el 
dcho escbano q* sacase del un traslado o dos o mas qles e qtos el dcho fray 
gonzalo en nobre di dcho monesterio quisiese e menester obiese e q* los sig- 
nase de myo signo en los qles e cada uno dellos dixo q, interponía e interpu- 
so su abtoridad e decreto e q' mndaba e mndo q* baílese e fasiese fe en todo 
tpo e logar asy en juicio como fuera del como el original mesmo e desto en 
como paso el dicho fray gonzalo en nobre del dcho monesterio pror e fray- 
les del dixo q* pedía e pidió a my el dcho escbano q* gclo diese asy por 
textnio pa guarda e con ñrmacion del drcho d la dcha su pte e suyo en su 
nobre (. e yo dile ende este segud q* ante my paso q* fue fcho en la dcha 
cíbdad día mes e año susodcho ts q* fueron prestes anto" ms de frías regi- 
dor johan de la torre barrilero e diego frrnsd fijo de ferrdo ybanez e jo " ms 
de piodrabuena cerbantes (i) bs e moradors de la dcha cíbdad real (• ba es- 
cripto entre renglones o ds | .escbano | . dcha | . bala e non se puso e yo 
ferrand.® a.* de coca escbano de ntro señor el rey e escbano publico en la 
cíbdad real fuy preste a esto q* dcho es en uno con los dchos testigos ante 
dcho corregidor e de pedmto e rason di dcho fray gonzalo procurdor del 



(1) El orifinal dice Bcrbanteii, siendo entonces mnj nsual el poner U s por la c. Ooa esto se mneeira la aatifA*- 
iad del apellido Cerbantes en la región de la Mancha. 
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clcho monesterio lo fs escrebir e ba escripto en qtro fojas de papel escriptas 
de amas pts con tinta e ba mi signo e fa ond " fs aqui este mió sig | + no 
en testmon/ 

Ferrand.® a.** 

escbno. 



APÉNDICE ONCE 

t 

(cap. vi. — PAG. 47.) 

Privilegio en que el rey D. Alfoneo el Sabio otorga á Villa Real el Fuero 
Real feclio en Cortee. Eetá firmado en Sevilla. Lunes nuevo dias 
andados del mes de Mayo; en Era de mili e doscientos e noventa 
e nueve anos. (1261) y confirmado por su liijo D. Sancho, 
el Bravo en Segovia, Miércoles diez y nueve dias an- 
dados del mes de Marzo; Era de mili e trescientos 
e veinte e cinco años (1287).— (Archivo 

municipal.) 

En la portada de la carpeta moderna aparece con este título: 

Privilegio y confinnación de otros anteriores por el Sr. Rey D. Juan por 
el cual concede a Ciudcul Real el fuero Realfeclw en Cortes y además ciertos 
excusados á los Caballeros de dcka ciudcuL Es iftstrunuñto de mmclw Itonor 
en Valladolid á 2^ de Julio año de 1427. 

En nombre de la Santísima Trinidad Padre é hijo é espíritu Santo que 
son tres personas en un solo Dios verdadero, que vive é Regna por siempre 
jamás é de la bienaventurada virgen gloriosa Santa María su madre, á quien 
yo tengo por Señora é por Abogada en todos los mios fchos é á honra é 
servicio suyo é de todos los Santos é Santas de la Corte Celestial, quiero 
que sepan por este mi privilegio todos los homes que agora son é serán de 
aquí adelante como yo D. Juan por la gracia de Dios Rey de Castilla, de 
León, de Toledo, de Galicia, de Sevilla, de Córdoba, de Murcia, de Jaén, del 
Algarve, de Algecira, Señor de Vizcaya, é de Molina, vi un mi Privilegio 
escrito en pergamino de Cuero Rodado é sellado con mi sello de plomo 
pendiente en fílos de seda, otrosí un Albala escripto en papel é fírmado de 
mi njmbre fcho en esta guisa: en el nombre de Dios Padre é fijo é espíritu 
Santo que son tres personas é un solo Dios verdadero que vive 6 Regna por 
siempre jamás, de la bienaventurada virgen gloriosa Santa María su madre 
á quien yo tengo por Señora é por Abogada en todos mis fchos., é á honra 
é servicio de todos los Santos é Santas de la Corte Celestial, quiero que se- 
pan por este privilegio todos los homes que agora son é serán de aquí adelan- 
te como yo D. Juan por la gracia de Dios Rey de Castilla, de León, de Tole- 
do, de Galicia, de Sevilla, de Córdova, de Murcia, de Jaén, del Algarve, de 
Algecira, é Señor de Vizcaya, éde Molina, vi un privilegio del Rey D. Sancho» 
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que Dios perdone escrito en pergamino de Cuero Rodado é sellado con su 
sello de plomo pendiente en filos de seda fcho. ca esta guisa: lin el nombre 
de Dios Padre é hijo é espíritu Santo, que son tres personas é un Dlüs é á 
honra é servicio de, Santa María su madre que nos tenemos por Señora é 
Abogada en todos nuestros fchos. é por que es natural co:ia que todo orne 
que bien fase quiere que gelo hayan adelantado, é que se non olvide nin se 
pierda que como quier que canse é mengue el Curso de la vida de este mun- 
do, aquello que es lo que finca en remenvranza por el al mundo é esté bien 
es guiador de su anima ante Dios é por non caher en olvido lo mandaron 
los Reyes poner en escripto en sus privilegios por que los otros que Rcg- 
nasen después de ellos é estobleren eñ su lugar quesean tenudos de guardar 
aquello é de lo levar adelante confirmándolo por su privilegios-— por ende 
nos a catando esto queremos que. sepan por este nuestro Privilegio los que 
agora son é serán de aquí adelante como Nos D. Sancho por la Gracia de 
Dios Rey de Castilla, de Toledo, de .León, de Galicia, de Sevilla, de Córdo- 
ba, de Murcia, de Jaén, é del Algarve vimos privilegio del Rey D. Alfonso 
nuestro Padre que Dios perdone fcho. en esta guisa: Sepan cuantos este pri- 
vilegio vieren é oyeren como nos D. Alfonso por la gracia de Dios Rey de 
Castilla, de Toledo, dé León, de Galicia, de Sevilla, de Córdova, de Murcia, 
de Jaén é del Algarve en uno cori la Reyna Doña Violante mi muger é con 
mios hijos el Infante D. Fernando primero é heredero é con el Infante Don 
Sancho é con el Infante Don Pedro porque fallamos que el Concejo de Vi- 
la Real non habie fuero complido, por que se juzgasen así como devien él 
por esta razón venien muchas dubdas é muchas contiendas é muchas ene- 
mistades é la justicia non se comple así como debie é nos queriendo evitar 
todos estos daños dárnosle é otorgámoles aquel fuero que nos ficimos con 
Consejo de nuestra corte escripto en libró é sellado con nuestro sello de plo- 
mo que lo aya el concejo de Villa Real tambic»n de villas como de aldeas 
por que se juzguen comunalmente por el en todas cosas para siempre jamás, 
ellos é los que dellos vinieren é demás por facerles bien é merced é por 
darles galardón por los muchos servicios que ficieron al muy noble é muy 
alto é mucho honrado rey Don Fernando nuestro Padre 6 á nos antes que 
Regnasemos é después que regnamos dárnosles é otorgamosles estas fran- 
quezas que son escriptas en este privilegio ™ que los Caballeros que tovieren 
las mayores casas pobladas en Villa Real con mugeres 6 con fijos ó los que 
non tubieren mujeres con la compañía que ovieren desde ocho dias antes de 
navidad fasta el dia de San Johan Baptísta é tuvieren caballo que bala trein- 
ta marabedis ó dende arriba eéscudo é lanza é loriga é brofumera é pespun- 
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te é capillo de fierro é espada, que non peche por los otros heredamientos 
que obiere en las ciudades é en las villas é en los otros lugares de nuestros 
regnos é escusen sus paniaguados é sus pastores é sus molineros é sus amas 
que criaren sus ñjos e sus hortelanos é sus migueros é sus colmeneros é sus 
mayordomos que ovieren en esta guisa que el caballero que obiere de qua- 
rcnta fasta ciento vacas que cscuse un baquerizo é un caballero é un raba- 
dan é el que obiere ciento entre obojas é cabras que escuse un pastor non 
mas 6 si dos caballeros 6 tres se ayuntaren que hayan ciento obejas é ca- 
bras é fasta mil que escusen un pastor non mas é si uno ó dos fasta tres 
obiercn cabana de mil enirc obejris é cabras que escusen un pastor é un ca- 
bañero é un r.í badán é el caballero que obiere veinte yeguas que escuse un 
yegüerizo non mas é si dos fasta tres aparceros tovieren veinte yeguas que 
escusen un yegüerizo 6 non mas=otrosi mandamos que el caballero que to- 
viere cien colmenas que escuse un cohnenero é sidos fasta tres fuesen apar- 
ceros que obieren cien colmenas que escuse* un colmenero é non más é el 
caballero que obiere cien puercos que escuse un porquerizo é non mas é si 
fueren dos 6 tres aparceros que hayan cien puercos que non escusen mas 
de un porquerizo=otrosi mandamos que los catapujas de los aportellados é 
de sus paniaguados de los caballeros' é de sus siervos que la hayan los caba- 
lleros de quien fueren asi como nos devemos hacer los nuestras é los pasto- 
res que escusaren sean aquellos que guardaren sus ganados propios é las 
amas que sus ñjos criaren que las escusen por cliatro años mientras el ñjo 
mame é non mas é los mayordomos que obiere sean aquellos que vesLieren 
é governnren é que no haya .mas de dos el que mas obiere é mandamos que 
estos escusados que obieren que si cada uno obiere valia de cient marabedis 
en muebles eKeyces cuanto que obieren 6 deude ayuso que lo puedan escu- 
sar 6 si obieren valia de mas de cient marabedis que pechen amos=otros¡ 
mandamos que quando el caballero muriere é ñncare la mujer viuda que ha- 
ya aquella franquicia que ovie su marido mientras toviere bien viude- 
dat é si casare después con orne que non sea guisado de caballero é de ar- 
mas según dho. es que non sean escusados mientras non tenga el marido 
este guisamiento; é si los fijos partieren con la madre que la madre haya por 
si sus escusados é los fijos por si los suyos fasta que sean de edad de diez c 
ocho años arriba é de diez é ocho años arriba que non los hayan fasta que 
sean guisados-»-otrosi mandamos que si los fijos partieren con el padre según 
dho. es después de muerta la madre que el padre haya por si sus escusados 
é los fijos por si los suyos fasta que sean de edad asi como sobre dcho es é 
los fijos que pasaren de edad de diez é ocho años si non casaren que no pue- 
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dan escusar mas de sus yugueros ¿todos aquellos que mas escusados tovie- 
ren de cuanto este privilegio dice que pierdan loi otros que los otorgamos 
que obiesen según dho. es^=otrosi mandamos que pues estos escusados de 
cien marnbedis han de ser que los tome por merced de aquellos que el nues- 
tro padrón ñciesen é con sabiduria del pueblo é de las aldeas de villa-real é 
por si los tomare que pierda aquellos que tomare é por facer bien é merced 
mas á los caballeros mandamos que cuando moriere el caballero el caballo 
que estoviere guisado que haya plaso fasta cuatro meses para que compre 
caballo é por estos cuatro meses que non- tovíere caballo que non pierda sus 
escusados é que los haya asi como los otros caballeros que estovieren gui 
sados é otrosi les otorgamos que el año que el Concejo fuere á la hueste por 
mandado del Rey que non pechen los pueblos nin las aldeas la martíniega é 
mandamos é defendemos que ninguno non sea osado de venir contra este 
mi privilegio para quebrantallo nin para menguallo en ninguna cosa é qual- 
(juier que lo ñciese habrá nuestra ira é pechariauos veinte y cien mirmara- 
bedis é el Concejo sobre dho. todo el dnpño doblado é porque esto sea fír. 
me e estable mandamos sellar este privilegio con nuestro sello de plomo; 
tho. el privilegio en Sevilla por nuestro mandado lunes nueve dias andados 
del mes de*Mayo en era de mili é doscientos é noventa é nueve años. — Yo 
guillen martínez de siguenza lo escribí por mandado de millan perez de 
aellon en el año noveno que el Rey D. Alfonso Regno é nos el sobre dho. 
Rey D. Alfonso Regnante en uno con la Reyna D.' Violante mi muger é 
con nuestros fijos el Infante D. Fernando primero é heredero e con el Infan- 
te Don Sancho é con el Infante Don Pedro en Castilla, en Toledo,- en León, 
en Galicia, en Sevilla, en Córdova, en Murcia, en Jaén, en Baeza, en Bada- 
joz é en el Algarve otorgamos este privilegio é confirmamoslo— 6 nos el so- 
bre dho. Rey D. Sancho Regnante en uno con la Reyna Doña Maria mi mu- 
<Ter é con nuestros fijos el Infante D. Fernando primero é heredero é con el 
Infante D. Alfonso en Castilla, en Toledo, en León, en Galicia, en Cordova, 
en Murcia, en Jaén, en Baeza, en Badalloz é en el Algarve, otorgamos este 
privilegio é confirmamoslo é mandamos que vala asi como valió en tiempo 
del Rey D. Alfonso nuestro padre é porque esto sea firme é estable man- 
damos sellar este privilegio con nuestro sello de plomo: fho. el privilegio en 
Segovia miércoles diez é nueve |dias andados del mes de Marzo en era 
de mil é trescientos é veinte é cinco años— D. Mahamet Aboaudille Rey de 
Granada vasallo del Rey confirma— D. Juan Alfonso Obispo de Falencia 
Chanciller mayor del Rey confirma— D. Fray Esteve obispo de Burgos con" 
fir^^__,Qbispo de Calahorra confirma —La Iglesia de Siguenza vaca— La 
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Iglesia de Osuia vaca— D. Rodrigo obispo de Segovia confirma=La Iglesia 
de Avila vaca— D. Gonzalo obispo de Cuenca confirma— D. Domingo obis- 
po de Plasencia confirma— D. Diego obispo de Cartagena confirma— La Igle- 
sia de Jaén vaca— D. Pascual obispo de Cordova confirma— Maestre suero 
obispo de Cádiz confirma— La Iglesia de Albarracin vaca— D. Fray Nuñez 
Maestre de Calatrava confirma— D. Ferran Pérez Comendador mayor del 
Hospital confirma— D. Gómez Garcia Comendador mayor del templo con- 
firma— D. Ferranz Pérez electo de Sevilla confirma— D. Juan fijo del Infan- 
te D. Manuel confirma— D. Albar Nuñez confirma— D. Alfonso fijo del In- 
fante de Molina confirma— -D. Juan Alfonso de haro confirma— D. Diego Ló- 
pez de Salcedo confirma— D. Diego Garcia confirma=D. Vela confirma— 
D. Ruy gil de Villa Lovos confirma=D. Gómez gil su hermano confirma— 
D. Diego de Mendoza confirma— Ruy Diaz de finojosas confirma=D, Diego 
Nuñez de finojosa confirma=:D. Gonzalo Gomes Mancanedo confirma<-don 
Rodrigo Pérez Manrique confirma— D. Diego fronis confirma==D. Gonzalo 
Núñez de Aguilar confirma=D. Pedro Enriques de Arana confirma— don 
Sancho Núñez de Leyva merino mayor de Castilla confirma— I). Ferrant 
Pérez de Guevara adelantado mayor en el Reyno de Murcia confirmad-don 
Lope Diaz de haro señor de Vizcaya mayordomo mayor del Rey confirma 
=el Infante D. Johan confirma— D. Gonzalo Arzobispo de Toledo primado 
de las Españas é Chanciller de Castilla confirma=D. Martin obispo de León 
confirma— D. Peregrino obispo de Oviedo confirma— D. Martin obispo de 
Astorga confirma=La Iglesia de Zamora vaca— D. Frey Pedro obispo de 
Salamanca confirma=D. Antonio obispo de Ciudat confirma— D. Alfonso 
obispo de Coria confirma=D. Gil obispo de Badajoz é notario mayor de la 
Cámara del Rey confirma— D. Frey Bartolomé obispo de Filaes confirma= 
La Iglesia de Mondoñedo vaca=La Iglesia de Lugo vaca— D. Pedro obispo 
de Osma confirma=D. Juan obispo de Tuy confirma=D. Gonzalo Pérez 
Maestre de la caballería de S>antiago confirma=D. Ferrant Pérez maestre de 
Alcántara confirma=La Iglesia de Sevilla vaca=La Iglesia de Santiago va- 
ca— D. Sancho fijo del Infante D. Pedro confirma=D. Estevan Pérez Perti- 
guero mayor en tierra de Santiago confirma==D. Ferrand Ruiz pons confir- 
ma— D. Juan ferré de Lerma confirma— Pero Albarez fijo de D. Pero Alba- 
rez confirma— D. Johan Alfonso de Alburqueque confirma— D. Diego Ramí- 
rez confirma=D. Ferrat Rodríguez de Cabrera confirma=D. Arias Diaz 
confirma=I). Gonzalo Ibañez confirma— D. Johan ferrs confirma=Estevan 
Nuñez Merino mayor en el Regno de Galicia confirma==Estevan Pérez Me- 
rino mayor en tierra de León confirma ((é estava escrlpto dentro de la Rué- 
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da signo del Rey D. Sancho)^ D. Lope Díaz de haro mayordomo mayor del 
Rey confirma— D. Diego su hermano Alférez del Rey confirma— D. Martin 
obispo de Astorga é notario en el Rey no de León confirma=D. Juan obispo 
de Tuy é notario en el de Andalosia confirma— D. Pero^Diaz é D. Ñuño Diaz 
de Castañeda almirantes de la mar confirman=Ruy peres justicia de casa 
del Rey confirma--Yo Ruy min capiscol de la Iglesia de Toledo lo fis escri- 
bir por mandado del Rey en el tercero año del Rey sobre dho que Regno. 
. E agora el Concejo é homes buenos de Villa-Real embiaronme pedir mer- 
ced que les confirmase el dho. pribilegio é las mercedes en el contenidas é 
gelo mandase guardar é cumplir— é Yo el sobre^dho. Rey D. Johan por les 
facer bien 6 merced tovelo por bien é confirmóles el dho. Privilegio é las 
mercedes en el contenidas é mando que les vala é les sean guardadas según 
que mejor é mas complidamente les valió é fué guardado al dho. Concejo 6 
homes buenos de la dha. Villa-Real é su tierra en tiempo del Rey D. Juan 
mió abuelo que Dios perdone é del Rey D. Enrique mió padre 6 mi Señor 
que Dios perdone é de Santo Parayso 6 defiiendo firmemente que alguno n¡ 
algunos sean osados de les ir nin pasar contra el dho. privilegio é contra lo 
en el contenido ni contra parte de ello para gelo quebrantar ó menguar en 
algún tiempo por alguna manera é qualquier que lo ficiese habría la mi ira r 
pecharme en las penas contenidas en el dho. privilegio é al dho. Concejo é 
homes buenos de Villa-Real é su tierra 6 á quien su voz toviere todas las 
costas é daños é menoscavos que por ende repiban doblados— é mando á 
todas las justicias é oficiales de la mi corte é de todas las ciudades é villas 
é lugares de los myos Regnos á do esto acaeciere que agora son é serán de 
aquí adelante é á cada uno de ellos que gelo non consientan mas que lo de- 
fiendan é amparen en las dichas mercedes en la manera que dho. es é que 
prendan en vienes de aquel ó aquellos que contra ello fueren por las dhas. 
penas é las guarden para facer de ellas lo que la mi merced fuese é que 
emienden é fagan emendar al dho. concejo 6 homes buenos de Villa-Real é 
tierra ó aquien su bos de ellos tobiere de todas costas dánosle menos cabos 
que rescibiere doblados como dho. es; 6 demás por qualquiea ó qualesquicr 
por quien fincare de lo asi facer é complir mando al home que les este mi 
privilegio mostrare 6 el traslado de el autorizado en manera que haga fé que 
los emplace que parezcan ante mi en la mi corte del dia que los emplazare 
á quice dias primeros siguientes so la. dha. pena a cada uno á decir por cual 
razón no cumplen mi mandado é mando sola dcha pena a cada uno á decir 
por qusl razón no cumplen mi mandado é mando sola dha pena á qualquier 
Essño. pp.®® que para esto fuese llamado quedé ende al que gelo mostrare 
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testimonio signado con su signo para que yo sepa en como se cumple mi 
mandado é de esto les mande dar este mi privilegio escrípto en pergamino 
de cuero rodado é sellado con mi sello de plomo pendiente en ñlos de seda 
—Dado en la Villa de Valladolid veinte é un días de Setiembre año del nas- 
cimiento de nro. Sr. Jesucristo de mil é quatrocientos é ocho años--E Yo ei 
sobre dho. Rey D. Juhan Regnante en uno con las Infantas D.* María é doña 
Catalina mis hermanas en Castilla, en León, en Toledo, en Galicia, en Sevi- 
lla, en Córdoba, en Murcia, en Jaén, en Bae/a, en Badajoz, en el Algarveí en 
Algecira, en Vizcaya en Molina, otorgo este privilegio 6 confirmólo— El In- 
fante D. Fernando tío del Rey Señor de Lara Duque de Peñafiel, conde de 
Alburqueque é de Maryorga confirmassD. Alfonso fijo primero del Infante 
D. Fernando legítimo heredero confirma— D. Enrique tio del Rey Maestre 
de la Caballería de Calatrava confirma— El Conde D. Enrique tio del Rey 
Señor de Montale^re vasallo del Rey confirma— D. Luis de la Cerda Conde 
de Medinaceli vasallo del Rey confirma-«D. Juan Alfonso Pementel Conde 
de Benavente vasallo del Rey confirma— D. Lope de Mendoza arzobispo de 
Santiago, capellán mayor del Rey confirmassD. Pablo obispo de Cartagena 
Chanciller mayor del Rey confirma=D. Gutierre ferrs Manrique Señor de 
Aguilar confirnia=D. Johan obipo de Burgos confirmao—D. Sancho obispo 
de Falencia confirma=:D. Fernand Sancho Manuel tio del Rey obispo de Ca- 
lahorra confirma-» D. Juan obispo de Siguenza confirma-^D. Pedro obispo 
de Osma confirma=D. Juan obispo de Segovia confirma=D. Juan obispo de 
Avila confirma— D. Diego obispo de Cuenca confirma— D. Ferrand obispo 
de Cordova confirma— D. Bueno obispo de Plasencia confirma— D. Rodrigo 
obispo de Jaén confirma— La Iglesia de Cádiz vaca==D. Ruy López de Cá- 
valos condestable de Castilla adelantado mayor del Reyno de Murcia vasa- 
llo del Rey confirma— D. Ferrant Fernandez de Villalobos maestre de Al- 
cantara confirma— D. Gómez Manrique adelantado mayor de Castilla confir- 
ma— Ferrant Garcia de Herrera Mariscal de Castilla confirnia=D. Carlos de 
Arellano Señor de los Cameros vasallo del Rey confirmas=Yñigo de Men. 
doza Señor de la Vega é de Buitrago vasallo del Rey confirma— D. Ruy 
González de Castañeda S ñor de fuente vrueña vasallo del Rey confirma*»* 
D. Pero Peres de Guevara Señor de oñate fvasallo del Rey confirma=Juan 
Alfonso de Baeza Señor de Fempudia vasallo del Rey confirma— D. Pedro 
de Luna arzobispo de Toledo primado de las Españas confirma— El Infante 
D. Pedro tio del Rey fijo del Rey D. Dionis de Portugal vasallo del Rey 
cofirma— D. Alonso obispo de León confírma=D. Alfonso arzobispo de Se- 
villa confirma— D, Gutierre obispo de Obiedo confirmanp-D, Alfonso obispo 

28 
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de Zamora coniirma=:La Iglesia de Salamanca vacas=Obispo de Ciudad 
Rodrigo confirma «^'D. Frey Alfonso obispo de Corea confirma=Ob¡spo de 
Badajoz confirma—La Iglesia de Orense vaca— La Iglesia de Tuy vaca— 
D. Alfonso obispo de Astorga confirma— D. Alvaro obispo de Mondoñedo 
confirma=D. Fray Juan obispo de Lugo confirma— D. Lorenzo Suarez de 
Figueroa maestre de la orden de la Caballeria de Santiago confirm =Gil 
frrs Sarmiento adelantado m^yor del Rey no de Galicia confirma=D. Fadri- 
que tío del Rey Conde de trastamara de Semos é de Serria vasallo del Rey 
confirma=:D. Enrique tío del Rey Conde de Niebla vasallo del Rey confir- 
ma'*— D. Martin Vázquez Dacuña Conde de Valencia é Señor de Castrogeris 
vasallo del Rey confirma— 'D. Pedro de Castro vasallo del Rey confirma» 
D. Pero Ponce de León vasallo del Rey confirma = D. Albar pes de Guzman 
Señor de Orgas Alguacil mayor de Sevilla vasallo del Rey confirma==don 
Alfonso ferrs de Aguilar vasallo del Rey confirma =D. Ruy Ponce de León 
vasallo del Rey confirma=D. Juan Alban*z Osorio Señor de Villalovos é de 
Castro verde vasallo del Rey confirma=Pero Manrique adelantado 6 nota- 
rio mayor del Reyno de León vasallo del Rey confirma ==Dif^¿o f rrs de 
Quiñones merino mayor de Asturias vasallo del Rey confinnai^I.^ifgo ferrs 
de Córdoba Mariscal de Castilla vasallo del Rey confirma ((signo del Rey 
D. Johan)) D. Johan fijo del Infante D. Fernando Mayordomo del Rey con- 
firma = D. Pero Nuñez de Abellaneda Alférez mayor del R-y confirmar=don 
Alfonso Enriquez tio del Rey Almirante mayor de la mar vasallo del Rey 
confirma=Dicgo López de Arciniega justicia mayor de la casa del Rey con- 
firma=D. Juan de Velasco Camarero mayor del Rey é su vasallo confirma 
=Pero Afande de Ribera adelantado mayor de la frontera é notario mayor 
de Andalosia vasallo del Rey confirma =D. Alfonso Tenorio notario mayor 
del Reyno de Toledo v;>sallo del Rey c<»nfirma=Yo ferrand Alfonso de Se- 
govta lo fis escrivir por mandado de nuestro señor el Rey é de los señores 
Reyna é Infantes sus tutores é Regidores de los sus Reynos en el año se- 
gundo que el sobre dho. Rey D.Juan Regno = in legibus bachalaris didacus 
— fcrrandus in legibus baí:halarius ferdinandus in legibus Licencia tus == Pero 
Lugo Docto»"=:Mart¡n Perea=Registrado ((E Yo el dho. Rey fago saber á 
vos el raí Clanciller é notarios é los otros oficiales qne estades á la tabla de 
los mis sellos que por parte de los caballeros é escuderos de Ciudad Real 
me es fha. relación en que ellos '"tienen un privilegio en que se contienen 
ciertas mercedes 6. franquezas que les dieron é ficieron los Reyes onde yo 
vengo seg^m que mas largamente dis que en el se contiene el cual dis que 
por mi les non haber sido confirmado fasta que me fue peclido por merced 
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de su parte que les mandase confirmar el dho. Privilegio é yo tovelp por 
bien porque vos mando que vcades el dho. privilegio e si tal es que imerect 
haver confirmación que geU> confirmédes en la manera é forma acostumbra* 
da nen embargante que sea pasado el tiempo que por mi fue limitado para 
en que se viniesen á confirmar todos los privilegios que cualesquier. perso- 
nas de los mis Reynos tienen 6 non fagadas ende al por alguna • manera so*, 
pena de la mi merced =stho. treinta dias de Marzo año de nacimiento de nro. 
Señor Jesuxpto de mil é cuatrocientos 6 veinte é siete años: Yo el Doctor 
Fernando Diaz de Toledo oidor é relator dd Rey é sli Secretario lo fice es- 
cribir por su mandado=Yo el Rey=E agora los Caballeros é escuderos de 
de la Ciudad Real embiaronmc pedir por merced que .les ¡confirmase el. dho.: 
privilegio 6 las mercedes en el contenidas, é gelo mandase guardar é com- 
plir: é Yo el sobre dho. Rey D, Juan por facer bien é merced á los dhos. ca- 
balleros é escuderos é al dho. Concejo é oficiales 6 homes buenos vecinos é 
moradores de la dha. Ciudad Real 6 aquien su vos toviese é pu tierra tove- 
lo por bien é confirmóles el dho. Privilegio 6 las mercedes en el contenidas, 
6 mando que les vala 6 les sea guardado asi é según que mejor 6 mas com- 
plidamente les balio é fué guardado en tiempo de los Reyes onde yo vengo 
é del^Rey D. Juan mi Abuelo é del Rey D. Enrique mi padre^é mi señor que 
Dios de Santo Parayso c en el mió fasta aqui é defiendo firmemente que al- 
guno nin algunos non sean osados de les ir nin pasar contra el cho. Privile- 
gio ni contra lo en el contenido nin contra parte ele ello para gelo quebran- 
tar ó menguar en algún tiempo nin por alguna manera e cualquier que lo fi- 
ciese habría mi ira é pecharme ha la pena contenida en el dho. Privilegio é 
á los dhos caballeros é escuderos de la dha. Ciudad Real ó aquien su bos to- 
viere todas las costas é daños é menos cabos que por ende rescibieren do- 
blados é de mas mando á todas las justicias é oficiales de la mi Corte é á 
todos los otros Alcaldes é oficiales de todas las ciudades é villas é Lugares 
de los mis Reynos é Señoríos do esto acaesciere así á los que agora son co- 
mo á los que serán de aqui adelante é á cada uno de ellos que gelo non con- 
sientan mas que los defiendan é amparen con las dhas mercedes en la ma- 
nera que dho. es é que prendan en vienes de aquellos que contra ello fueren 
por la dha. pena 6 la guarden para facer de ella lo que la mi merced fuese 6 
que enmienden é fagan enmendar á los dhos caballeros 6 escuderos de la 
dha. ciudad ó á quien su bos tobiere de todas las costas é daños é menos 
cabos que por ende rescibieren doblados como dho. es é demás por cual- 
quier 6 cualesquier por quien fincase de lo así facer é complir mando al ho- 
me que les este mi privilegio mostrare 6 el traslado signado en manera que 
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faga fee que los emplaze que parezcan ante mi en la mi Corte del día que 
los emplazare fasta quince días primeros siguientes so la dha. pena á cada 
uno á decir por cual razón non cumplen mi mandado é mando so la dicha 
pena á cualquier Essmo. pp,^ que para esto fuere llamado que por ende de 
al que gelo mostrare testimonio signado con su signo porque yo sepa como 
se cumple mi mandado 6 de esto les mande dar este mi Privilegio escrito en 
peagamino de cuero 6 sellado con mi sello de plomo pendiente en ñlos de 
seda=:Dado en la villa de Valladolid veinte é nueve dias de Julio año del 
Nascimiento de nro. Salvador Jesuxpto de mil é cuatrocientos é veinte é siete 
añor.=Yo Martin Garcia de Beritara Essño mayor de los Privilegios de los 
Kegnos é Señorios de nuestro Señor el Rey lo ñse escribir por su mandado* 
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APÉNDICE DOCE 

(cap. XX. — PAG. 126.) 

Está escrito en papel fuerte muy deteriorado y borroso. — Resultan palabras 
negables que van en blanco. — En la portada lleva el siguiente titulo con letra 
moderna: 

Vandos entre Calatrava y los vecinos de Ciudad Real de que vbo 

muchos inceendios 22 muertos muolios iieridos y fuerza y 

el perdón que alcanzaron del Rey ñ?o. Señor D. Juan 

en Valíadoiid á 8 da Noviembre dt» 1449 ailos. 

(Archivo municipal.) 

D.Juan por la gracia de Dios Rey de Castilla, de León, de Galicia, de Se- 
villa, de Córdoba, de Murcia, de Jaén, del Algarve, de Algecira, é Señor de 
Vizcaya 6 de Molina, al Concexo, Alcaldes, Alguaciles, Regidores, Caballe- 
ros, Escuderos, unciales, e homes buenos de 1 1 Ciudad Real: Salud é gracia 
=:Sepades que vi una petición que por vosotros me fué embiada su tenor 
de la cual es este que se sigue = Muy Alto é muy poderoso principe Rey é 
Señor, el Concexo, Alcaldes, Alguacil, Regidores, Caballeros, Escuderos, 
oficiales é bornes buenos de la vra. Ciudad Real besamos vuestras manos e nos 
encomendamos á vuestra Señoria é merced la qual bien sabe como por otras 
nuestras peticiones ovimos notificado é agora notificamos el grande despo- 
blamiento de esta vuestra Ciudad é muertes de homes fuerzas robos é otros 
maleficios fchos é cometidos asi en esta vuestra Ciudad como en la orden de 
Calatrava por Pedro Barva vuestro Corregidor que fué en esta dcha. Ciudad 
con Consexo ó Inducimiento é favor é ayuda que le fué dada asi por Juan 
González de Ciudad Real vuestro recabdador estando en la vuestra Corte 
con los favores que en ella tenia como por otros susp arientes del debo. Juan 
González en esta dcha. Ciudad, especialm*® por ferrando de Ciud." é Sancho 
de Ciud.* sus hermanos é parientes del Bachiller Rodrigo su sobrino é po^ 
el Bachiller Arias Diaz é Juan Garcia Essno sus cuñados é Fernando Gonzá- 
lez de Castro su tio é por otros parientes suyos en lo qual por causa de los 
favores é maneras que el dcho. Juan González de Ciud* en vuestra corte te- 
nia nunca vuestra Alteza proveyó cosa alguna é así los tales maleficios tales 
é tan grandes quedaron sin pagar de las quaics muertes é fuerzas é robos na- 
cieron enemistades capitales entre algunos Caballeros é vasallos de la dcha. 
orden con los sobredcht>s é otros sus parientes é vecinos desta dcha. Ciud. ^ 
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que favorecía é ayudava en sus malos fchos. después de lo quat jueves en la 
noche que paso que se contaron diez é ocho del mes de Junio de este pre- 
senté año los hermanos é parientes del dcho. Juan González 6 otros del lina- 
je de conversos derramando fama é diciendo que sabian que en este tiempo 
habian de ser robados. estando todo el pueblo de esta vuestra ciudad con mu- 
cha paz é sosi(*go la dcha gente se armaron de muchas é diversas armas en 
numero de mas de trescientos hombres c andovieron la mayor parte de la 
noche por esta dicha, dudad asi armados é asociados diciendo que antes que 
los robasen que avian de lanzar fuego de alquitrán en nuurhas parles de 
esta dcha. Cibdad para la quemar estando toda la gente de Chrisptianos vie- 
jos é aun otros de linaje de conversos en sus casas é sosegados que de esto 
non sabian é la más de la gente durmiendo allende de lo cual el lunes luego 
siguiente que pasó que se contaron siete días del mes de Julio el dcho. Ba- 
chiller Rodrigo con poderío del oficio de alcaldía que tenía en esta cibdad 
por la mañana salió armado á la plaza de esta dcha. Cibdad con mucha gen- 
te é tenía puesta otra mucha gente armada en rededor de la plaza en tal 
manera que esta dcha. Cibdad fué escandalizada é alborotada diciendo que 
que cosa podría ser esta que el dcho. n.ichillcr Rodrigo c sus parientes an- 
davan así asociados 0. soliviantando la Cibdad de lo qual é del dcho. fueteo de 
alquitrán estavan los Chrisptianos viexos muy temerosos sobre lo qual la 
justicia é regidores de esta dcha. Cibdad entraron en cabildo é fue al dcho. Ba- 
chiller que diese causa é rasón del dcho. movimiento que así facía el qual 
respondió que el había de prender un hombre estrangero é que toda la ciu- 
dad avria de ello placer é non quiso mas declarar nin dar á entender su in- 
tención salvo que como alcalde daria cuenta de lo que ficiesc e vistas su pa- 
labras le fué dcho. en el dcho. ayuntamt.** que mirase bienloqncí facía c loque 
cumplía á vro. .servicio é al bien público de esta vra. Cibdad y pacifico esta- 
do de ella que non curase de lo escandalizar después de lo qual el dcho. día 
lunes pareció por espericncia como el dcho. )3ach¡llcr con la dcha. enemistad 
que tenía á Frey gonzalo manuenlo comendador de la villa de almagro 

freile profeso de la orden de Calatrava lo quería prender el qual el dcho. dia 
vino á esta ciudad solo con un compañero la qual prisión que asi queria fa- 

cer vino á noticia del dcho. Comendador por los actos que el dcno. Bachi- 

Uer alcalde fizo é publicó sobre lo qual el dcho. comendador fizo mucho 

sentimiento e se partió luego desta dcha. Cibdad el dcho. día por mandamien- 

to que le fizo alvar garcía ¡de Villaquhan vro. alcalde después de lo 

qual en la tarde el dcho. Bachiller salió á la plaza de esta dcha. Cibdad ar- 

mado con mucha gente armada á pie que andava por la dcha. Cibdad por 
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su mandado é otros ornes á caballo armados y estando en la dcha. plaza el 
debo, alvar Garcia requirió al dcho. Bachiller Rodrigo cmbiasc la dclía. gen- 
te que tenia armada á sus casas por que cesase el bollicio y escándalo que 
avia puesto en la dcha. Cibdad el qual no lo quiso facer antes con favor su- 
yo algunos de los dchos. homes que traia consigo armados de palabra inju- 
riaron al dcho. albar garcía alcalde é otros hecharon mano á las armas 
para matar algunos Chrisptianos viejos que crm el dcho. albar garcía esta- 
van sobre lo qual en la dcha. plaza ovo cuestión é roydo el cual roydo é 
cuestión se causo por culpa 6 causa del dcho. Bachiller 6 de femando su 
hermano que fue el primero jque puso mano á las armas dando grande es- 
cándalo á esta dcha. Cibdad é se armó pelea entre el dcho. Bachiller e sus pa- 
rientes y gente que concurría 

é con ellos algunos de los vecinos de esta dcha. Cibdad ... mal 

quería la qual pelea mediante la gracia de nro. Señor Dios fue quitada é des* 
varatada por el mucho peligro é vergüenza á que se pusieron alvar garcía 
de villaquiran é anton martincz á lanzadas é saetadas poniendo paz é otro- 
sí atentaron ferir c matar á los Regidores é homes buenos que dispartian el 
dcho. roydo diciendoles muchas é deshonestas razones e palabras llamándo- 
los putos cornudos 6 esta vez moros que vos quemaremos con fuego de al- 
quitrán después de lo qual el martes siguiente el dcho. Fray gonzalo nia- 
nuento comendador por la mañana vino á esta dcha. Cibdad con pie;ía de 
gente de la orden de Calatrava armada de apíe é de ácaballo ése apoderó de 
una puerta de la Cibdad non sabi ndo esta cibdad de esta venida é entrada 
cosa alguna é luego como entró se travo una brava pelea entre el dcho. co- 
mendador é la gente que así tiaxo é el dcho. Bachiller é sus parientes en la 
qual acaeciron muertes de algunos hombres en especial del dcho. Frey 
Gonzalo manuento comendador que fue muerto de una saetada que le fue 
dada por la boca con una saf^ta de que luego murió de la qual muerte fue 
fcho mucho sentimiento por la gente que el dcho. comendador traxo é por 
otros del dcho. clavero é de la dcha. orden é luego fue llamada por otros 
comendadores mucha gente de la dcha. orden de los lugares comarcanos 
d * esta dcha. Cibdad para favorecer á la dcha. gente contra el dcho. Bachi- 
ller é sus parientes la qual pela continuada duró el dcho. dia martes tanto 
de dia como de noche y el miércoles siguiente la qual gente que así entró é 
así mismo con ellos mucha gente de los vecinos é moradores de esta ciudad 
que la dcha. enemistad é odio tenían con el dcho. Bachiller Rodrigo alcalde 
é con sus parientes é los otros sobre dchos. por las dchas. muertes é males 
é daños que de ellos avian recibido así en tiempo del dcho. Pedro Barb^ 



como después acá é antes comenzaron á entrar é quebrantar é robar las ca- 
sas de algunos parientes del dcho. Bachiller é de los otros convecinos del 
varrio nuevo qne avian dado é davan ayuda é favor en la dcha. pelea al 
dcho B íchiller é aun de los otros que le nondavan el dcho. favor en tal ma- 
nera que tomaron é robaron los bienes muebles que pudieron traer en los 
tales conversos de varrio nuevo al qual robo (^ fuer/a esta dcha. ciudad é 
justicia 6 oficiales de ella non fueron poderosos de resistir é duró el dcho. ro- 
bo desde el dcho. día lunes en la noche ó martes fasta en jueves en todo el 
dia que los dchos. Alcaldes é común de esta ciudad el dcho. dia jueves afor- 
caron dos omes uno desta ciudad é otro de los que entraron con el dcho. 
comendador asi por causa de la dcha. fuerza é n>bo cometido como por 
virtud de ciertas pesquisas 6 inquisiciones que contra ellos avia como otro si 
por pacificar é sosegar esta iha. cibdad é porque cesase el grande escánda- 
lo é bollicio que en ella habia é asi mismo las dhas. fuerzas é robos por lo 

^ W m 

qual 6 de otros muchos actos fhos. por la vuestra justicia é regidores de es- 
ta dha. ciudad é por otros muchos vesinos de ella á quien esto displacia se 

comenzó algún tanto a sosegar el grandísimo escándalo é bollicio 

aunque muchas personas asi de 

los vecinos de esta Cibdad como de 1 )S que habian peleado é sido persegui- 
dose corridos é robados é muertos algunos de sus parientes é amigos en 
tiempo del dcho. Pedro Barba buscaron por esta Cibdad á los sobre dchos. po- 
derosamente é con fuerza de ármastanto que el domingo siguiente o vieron de 
fallar á los dhos. Bachiller Rodrigo alcalde é á femando su hermano é los 
mataron á lanzadas é á cuchilladas é después de muertos los arrastraron por 
algunas calles de esta dha. ciudad hasta los levar á la picota de la plaza de 
esta dha. ciudad en la qual los aforcaron por la piernas é por semejante e 
después de esto luego otrosi aforcaron en la plaza de 1 1 dha. ciudad al dho. 
Bachiller arias diaz é á gon/alo alf ^n de siles á los quales sacaron de la 
cárcel pública desta dha. ciudad porque se dessia que avian muerto al dho. 
Comendador con la dha. saeta allende de lo qual desde dho. dia lunes fas- 
ta veinte dias del dho. mes acaesieron asi en la dha. cibdad como fuera de 
ella muertes de otros omes conviene á saver del dho. juan garcía Essno. que 
fue merto á lanzadas en el camino que va de la dha. ciudad á Carrión é asi 
mismo fue muerto á lanzadas arias hermano del dho. Bachiller entre la 
dha. cibdad y Miguelturra é otrosi fueron muertos en la dha. ciudad á lan- 
zadas é cuchilladas pedro díaz trapero é diego diñe é martin el calvo é'la 
muger de femando moxito é femando colmenero é juan lópez cerero 6 
gonzalo fixo de ler.^<> garcía de li mata é otro si fue puesto fuego é las 
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casas que fueron del doctor diego Rodríguez de santa Cruz f otras de 
alfonso gonzález trapero que se quemaron en las quales 6 en cada una de 
ellas fueron quemados muchos vienes muebles ropas joyas libros é otras 
muchas cosas que sería largo de contar 6 otrosí al tiempo de las dhas. fuer- 
zas é robos fueron tomadas é rasgadas é quemadas muclias escrituras de ca- 
sa de dho. juan garcía Escbno 6 de gonzalo Sánchez 6 de los otros conversos 
Essnos. que ansí fueron robados é otrosí fueron quebrantadas treguas pues- 
tas por los alcaldes de la dha. cibdad de una parte á otra é de otra á otra 6 
después fue muerto alfonso de céspedes de una saetada que le fue dada en 
el dho. Roydo el dho. día lunes é otrosí fueron quebrantadas algunas orde- 
nanzas penales de las flias. por esta dha. ciudad para sosiego é pacificación 
de ella muchas de las quales cosas fueron ihas. sobre fabla é consejo para 
ellas ávido c aun para las facer 6 cometer ovo ayuntam.*<J de gente armada 
en muchas é diversas maneras por causa de las quales muertes fuerzas é ro- 
bos é quebrantamientos de treguas casas cárcel 6 quintas é insultos é male- 
ficíos c ayuntam.^** de gente así thos. é cometidos en esta dha. ciudad vues- 
tra é de las otras cosas á ellas anexas é dependientes que asi pasaron en 
los dhos. días muchos de los vecinos é moradores della se han llevado é 
llevan muchos de los bienes muebles que por los vecinos de esta ciudad fue- 
ron tomados é robados é se espera en vreve comummt." ser despoblada por 
quanto en las cosas así acaecidas en la mayor parte de los vecinos é mora- 

dores de esta ciudad así varones como mugeres en los tales fhos. 

pasados de lo qual allende de lo sobre dho. se esperan aun otros mayores 

deservicios á vuestra merced é danos de vuestra ciudad 

que acatando como los que así erra. 

ron é todos nuestros antecesores smpre. abian prestado á vtra. Señoría ser- 
vicios e por ella asi en tiempo de su tierna edad como después padescimos 
é otrosí acatando como vra. ciudad siempre fue leal á vuestro servicio é 
peleó por ser de vuestra Corona Real antes que otra contra el Infante don 
Enrique é D. alfonso cerca del Rey de Navarra teniendo esta comar- 
ca por contrario é non dio lugar á que el dho. Infante nín el dho. D. juan nin 
mosen lope de vega que contra nos vino se apoderasen della por causa de lo 
qual é por vuestro servicio muchos daños é males tenemos recibidos é del 
todo algunos de nuestros vecinos fueron robados é perdidos é pues que los 
dhos. nuestros vecinos conocen sus culpas é errores 6 desean como smpre de- 
searon servir á vuestra Alteza é guardar á vra. vSeñoría la lealtad que fas. 
ta aquí smpre. guardaron como V. A. bien save según que en los tiempos 
pasados guardaron ellos é nosotros é sus antecesores é ntros. esperan que 

29 
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usando de vuestra acostumbrada clemencia é piedad por exemplo de como 
izo con los pecadores el nuestro Padre Celestial Criador é Redentor cuyo lu- 
gar tiene vuestra Alteza en la tierra que non quiere la muerte del pecador 
mas que se convierta é viva é según d que en sus tiempos lo acostumbraron 
facer é ficieron los Reyes vtros. progenitores en los semejantes casos espe- 
cialmente en el presente que ubo algunas causas que procedieron de los 
muertos é dadníficados é como á Rey é soberano señor por la Santa pasión 
de nuestro Maestro é Redcmptor Jesup.*® por todos los pecadores rescivio 
muerte é pasión por quien vuestra señoría en la tierra tiene poder c regna 
perdonara 6 perdone á los nuestros vecinos las dhas. muertes fuerzas que- 
mas robos maleficios quebrantamientos de treguas é earcel é ordenanzas é 
causas é quemamientos de casas é insultos culpas yerros por ellos fchos. 6 
perpretados é cometidos en los dhos. días en la forma susodicha que paso é 
acaesció en esta dha. cibdad é penas civiles 6. criminales en que por ello in- 
currieron restituyéndolos m intcgrun en sus honras buenas 6 oficios é dig- 
nidades en el estado en que estavan al tiempo é antes que los dhos. furtos 
se comenzaron en lo cual allende de vuestra Señoría servirá nuestro Señor 6 
Redemptor V. A. fara á esta ciudad vstra. en común 6 á todos los veci- 
nos é moradores de ella é otras personas singulares beneficios é merce- 
des 6 nos avrá á todos mas obligados é prestos á vro. servicio é por aquel 
rccivir muerte cuando el caso lo requiere sobre lo qual á Vsira. Señoría mas 
largamente fablarán juan fernandez de treviño vro. contador é el Doctor 
frcy andres é juan gonzalez de Cibdad Rl. vro. Regidor á los quales por 
la presente damos todo nuestro poder complido p,* presentar á V. A. esta 
nuestra sumisión 6 impetración de la carta de perdón por nos demandada é 
toda otra qualesquier prov. " que á vuestra Señoría pluguiere facer á los ve- 
cinos nuestros é demás que convenga sobre lo en esta suplicación contenido 
- -Muy Poderoso Señor Dios acreciente vuestra vida 

Regnos é señorios é victorias contra sus contra- 
rios*— En Vtra. cibdad de Cibdad Real á quince dias de Setiembre de mil 6 
(¡uatrocientos c quarenta 6 nueve años—E desto embiamos á vra. Alteza 
esta nuestra suplicación sellada con nuestro sello é firmada de femando al- 

fonso de coca Essno. de V. A. é Essno. pp.*'^ del ayuntamiento de la dha. 

«^* 

Cibdad=yla fice escribir por mandado del dho. concexo alcaldes alguacil 
Regidores caballeros escuderos oficiales c ornes buenos de la dha. Cibdad 
Real reunidos á campana repicada segund su costumbre que va escripta en 
tres fojas de papel escripias de amas partos con osla (mi <|ue va mi nom- 
bre é el sello de la dha. Cibdad '-Por ende Yo acatando la lealtad que siem. 



40B 

pre esta dha. cibdad me guardó 6 los muchos é leales servicios que me ha 
iho. en los tiempos pasados segund por vos es contado por la presente 
usando con los vecinos é moradores é naturales de la dha. Cibdad que en lo 
susodho. é en cada una cosa de ello se hallaron de clemencia é piedad sien- 
do informado é certificado del iho. é fhos. así acaecidos en esta dha. Cibdad 
desde siete dias del dho. mes de julio fasta veinte dias del dho. mes de mi 
cierta ciencia é poderío Real de que quiero usar é uso dejando en esta par-* 
te el rigor de la justicia Yo perdono general é especialm.^ las dhas. muertes 
fuerzas robos é quemas quebrantamientos de treguas é cabsas é cárcel 6 
maleñcios asi cometidos en la dcha. cibdad é por vos declarados é que así 
acaecieron é pasaron desde el dho. día siete dias de Julio fasta los dhos. vein- 
te dias del dho. mes inclusive é quiero é mando que por cosa alguna dello 
los vstros. vecinos é moradores non sean penados civil nin criminalmente 
agora nin de aqui adelante en algua tiempo nin por alguna razón que sea 
nin que sean acusados nin denunciados nin presos nin detenidos nin embar- 
gados nin en otra manera castigados por qualesquier penas asi civiles co- 
mo criminales en que por lo susodho. hayan incurrido ó por qualquier 
cosa dello nin sea por ellos injuriado en ninguna nin alguna manera so- 
bre é por razón de lo que dho. es é de lo á ello ó dello anexo é pertenecien- 
te agora nin en algún tiempo antes que les sea guardado cumplidamente 
este mi perdón que les yo asi fago é Restituyo im integrum é repongo á los 
tales vuestros vecinos en el estado honras dignidades famas é prerrogativas 
6 preheminencias e oficios que habían 6 tenían antes que lo susodho. fue é pa- 
so é por esta mi carta é por su traslado signado é autorizado mando al prin- 
cipe D. Enriíiue mi muy caro 6 muy amado fijo primogénito heredero é á 
los duques condes marqueses é ricos homes maestres de las ordenes prio- 
res comendadores é subcomendadores de mi consejo é oidores de la mi 
Abd.* é al mi justicia mayor é á los mis adelantados é ministros é alcaldes é 
alguaciles é otras justicias qualesquier asi de la mi casa é corte é chancille- 
ria é de todas las cibdades villas é lugares de los mis regnos é señoríos é á 
los alcaldes de los castillos de casas fuertes é otros de qualesquier estado ó 
condición ó prcheminencia ó dignidad que sea 6 qualquier ó qualesquier de 
aquellos que agora son u serán de aquí adelante que con esta mi carta ó 
con el dho. su traslado fueren requeridos que guarden é fagan guardar esta 
merced é perdón que yo fago á los v'ecinos é moradores de la dha. cibdad 
Rtral é su término é que los non vayan ni pasen ni consientan ir ni pasar 
contra el por gclo quebrantar agora ni en algún tiempo nin por alguna ma- 
nera á las quales dhas. juticías é ministros executores e á los mis procura- 
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dores ñscales é promotores de la mi justicia mando é deñendo de que non 
se entremetan contra el tenor é torma de lo susodho. de conocer ni conoz- 
can de cosa alguna que alo susodho. ataña ó atañer pueda porquanto los Yo 
tube y he por ynibidos del conocimiento de ello é de la execución de ello é 
que lo asi fagan é cumplan non embargante las leyes que el Rey 1). Juan mi 
abuelo fizo c ordeno en las cortes de Jiriviesca en que se contiene que las 
cartas perdón de non valan si no fueren scriptas de mano de mi escrivano 
de cámara c señaladas en las espaldas de dos del mi consexo ó de letrados 
nin asi mismo cnvargante otras qualesquier fueros e ordenamientos que en 
contrario de lo susodho. son ó ser puedan con las quales é con cada una de 
ellas de mi propio motu é. cierta ciencia 6. poderio Real de que quiero usar 
é uso en esta disposición con ello é con cada cosa'é parte de ello se lo abro- 
go é derogo en quanto atañe é atañer pued^; e si por ventura acaeciere que 
por causa 6 rason como dho. es Yo haya dado ó mandase dar algunas mis 
cartas que en contrario de lo susodho. se.^n ó ser puedan quiero ó mando 
que aquellas non valan nin hayan fuerza nin vigor alguno 6 en caso que pa- 
rescan quiero que sean obedecidas e non cumplidas non embargante en ella 6 
en alguna dellas faser mención espresa ó especialmente de esta mí carta e de 
lo en ella contenido é los unos nin los otros non fagades ende al por alguna 
manera so pena de la mi merced 6 de privación de los oficios 6 de confisca- 
ción de los vienes de los que lo contrarío ficicren para la mi cimara c de- 
mas por qualquier ó qualesquier por quien fincare de loasi facer e cumplir man- 
do al ome que les esta mi carta mostrare que los emplace que parezcan ante 
mi en la mi corte do quier que Yo sea del dia que los emplazare fasta quin- 
ce dias primeros siguientes so la dha. pena A cada uno so l.i (¡nal mando .1 
cualquier Essno. publico que para esto fuere llamado de ende al que la 
mostrare testimonio signado con su signo porque Yo sepa como cumplen 
mi mandado=r.)ada en la noble villa de valladolid á ocho dias de noviem. 
bre año del nascimicnto de nuestro Salvador Jesupt." de mil é quatrocientos 
6 quarenta é nueve años=Yo el Rey=E Yo Alfonso l!)íaz Ruíz su secreta- 
rio la fice escrivir por su mandado =- Registrada. 
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APÉNDICE TRECE 



Ordenanzas de la Hermandad de Caballeros HIJos-dalgo del Seilor Santiago. 

(Archivo de 0. José Medrano) 

1450. 

•[ITULO V. 

Ordenamos y tenemos por bien que el día del señor Santiago luego por 
la mañana, que se junten todos los cofrades caballeros y escuderos, todos 
los que tienen caballos y vayan todos a casa de nro. Príostre y él con ellos 
que salgan cabalgando lo mas rica y polidamcnte que pudieren tomando mu- 
cho gozo e faciendo muy mucha alegría los gentiles hijos dalgo corriendo 
sus caballos fuera de la cibdad en aquellos logares honestos que lo han acos- 
tumbrado e ansy todos ayuntados fuera de la cibdad que el Príostre y los 
ahenidores con otros tres o cuatro caballeros o escuderos mas antiguos y 
con líl estado tomen y elijan su priostre para de dos en dos años según que 
lo avernos acostumbrado y qualquier cofrade que para ello fuere tomado y 
elegido e lo non quisiere tomar y acebtar poniendo a ello algunas escusas 
que le non sean oídas nin rescibidas saibó que todavía tome y acebte el di- 
cho cofrade el priostrazgo y lo sirva al debico tiempo sopeña de cinco mara- 
vedís para pro del Cabildo. Y mandamos que qualquier cofrade que caballo 
e muía tubierc y ansy non lo ficiere e cumpliere como dcho. es que peche 
al Cabildo en pena cinco mrs. y mandamos a todos los otros cofrades ansy 
antiguos que non pueden cabalgar como los que non tienen de presente ca- 
ballos ni muías que vayan a casa de ntro. Piostre e se detengan ende y guar- 
den tiempo fasta que los Caballeros vengan y todos unidamente ordenen y 
libren la facienda del Cabildo y dende vayan hordenadamente a la misa a la 
dcha. Iglesia de Santiago como dicho c» so la dcha. pena de 1 }s cinco mrs. a 
qualquier cofrade por quien fincare de lo ansy facer e cumplir saibó sí non 
diere razón legítima por que non pudo venir e mandamos que aquel día sea 
leyda esta carta por que sepan las ordenanzas della e las guarden so las pe- 
nas en ellas contenidas. 

Caballeros Hijos dalgo de Ciudad Real en la segunda mitad del siglo XV| 
desde 1549. 

I). Luis de Avila, Mayorazgo. 

El Capitán D. Fran.^o de (iamez, Regidor. 

D. Luis Bermudez. 
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D. Diego Treviño de la Torre. 

< Garci Jufre de Loaisa. 

< Pedro de Gómez. 
Alonso de Avila Carrillo, Regidor y Alférez. 
Sebastian de Arriaga Esquivel. 
Lorencio Suarez de Figueroa, Regidor. 
Mateo del Saz de Guevara, Regidor. 
Antonio de Arevalo, Escribano. 
Antonio Belez de Molina, Escribano. 
Fernando Treviño, Regidor. 
Cristóbal de Prado y Armenta. 
Luis Fernández Treviño. 
Pedro de Arriaga. 
Diego de Villaquiran. 
Juan Carrillo y Treviño. 
Antonio Treviño de Loaisa. ♦ 
Gonzalo Muñoz de Loaisa. 
Diego de Mena y Loyola. 
Francisco de Mansilla. 
Pedro del Saz. 
Cristóbal de Funez. 
Leonardo Rotulo Carrillo, 
Luis Correa de Loaisa. 
Alvaro Treviño de Loaisa. 
Alonso de Cárdenas. 
Pero Bermudez de Avila. 
Fernando del Céspedes. 
Diego de Villalobos Coca. 
Juan Bermudez y Figueroa, Regidor. 
Martin de Ibañez de Guevara. 
Sebastian de Torres Treviño. 
Alonso de Lujan y Estrada. 
Agustin Barba Treviño. 
Diego de Coca y Mendoza. 
Juan Nuñez de Prado. 
Lope Carrillo. 
Cristóbal Treviño Correa. 
Juan de Bilches Cabeza de V^aca. 
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I). Gonzalo Carrillo Trcviiio, Regidor. 
Luis de Torres, vecino del Pozuelo. 
Cristóbal de Coca, vecino de Picón. 
Juan do Pobletc de Mora. 
}\v\n Bcltran de Guevara. 
Juan de Mena. 

Fernando Valdes y Mendoza, Regidor. 
Antonio de la Serna. 
Francisco de Arciniega. 
Diego Fernandez Trevino. 
Diego de Poblete. 
Diego Mexia de Loaisa. 
Francisco de Galiana Bermudcz. 
(jarcia de Arriaga. 
Alonso de Céspedes. 
Diego de Valdepeñas. 

]in el siglo xvii figuran en las listas nuevos linajes de Hidalgos que son: 
I). Luis Carrillo y Maldoftado. 

Juan de Medinilla Messia. 

Juan Velardc Treviño. 

Pedro de Ceballos Escobedo. 

Juan de Salazar y Pacheco. 

Antonio del Barrio Salcedo. 

Diego de la Cueva. 

Juan de Aguilera Ladrón de Guevara. 

José Carbajal Carrillo. 

Martin Pretel Remon. 

Pedro de Forcallo. 

Pedro de Espinosa. 

Francisco de Oviedo. 

Gabriel de Guzman, Regidor. 

Agustin de Martivañez Villaquiran. 

Luis Ber mudez Messia y Cerda. 

Juan Xcrden. 

Cristóbal Treviño de Oces. 

Francisco Rodríguez de Ledesma. 

Manuel Jedler y Gainez. 
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I>el siglo xvjii son los siguientes: 

D. Gaspar Sancho Varona, Marques de V^illater. 

Francisco IVeviño Calderón de la Varea. 

Diego Zapata Carvajal. 

Berna ve Ruiz Francés, 

Diego Julián López de Haro. 

Diego Muñoz y Vera. 

Pedro Treviño y Baillo. 

I^'rancisco de Ledesma y Guerrero. 

1 ornas Aguilera, Marques de Peña fuerte. 

Juan Tomas Velarde y Muñoz, Sr. de Santa Maria de Guadiana. 

Gaspar del Forcallo y Heredia, Regidor perpetuo, 

Luis Velarde y Biezma, Regidor perpetuo y Alcalde de noch»*. 

Ventura Stuartt y Portugal. 

Rafael Pina Pin i. 
El Marques de Campo Real. 
D. José Medrano Peralta. 
« Nicolás Monroy. 

« Vicente Maldonado, primogénito de la casa de los Marqueses de Cas- 
tellanos. 

Termina el libro en 1787. 
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APÉNDICE CATORCE 



Albaiá de D. Juan II otorgando licencia a loe de Ciudad Real, que ha- 
blan acudido a eu llamamiento tomando parte en la batalla 
de Olmedo, para que regreearan a sus caeae. 
(Archivo municipal) 1445. 



Por quanto obe de dar e di una mi carta de llamamiento para que todos 
los fijos de algo de Cibdad-Real que me viniesen a servir en los fechos pre- 
sentes por razón de la entrada que el rey D. juan de navarra fizo en mies 
regnos contra la mi voluntad so ciertas penas contenidas en la dicha mi car- 
ta de llamamiento, e vos juan alfon d(í coca e femando su hermano e juan 
Garcia montero e alíbn fernandez cano e Diego alfon de cea e gonzalo gu- 
tierrez de lamago e juan alfon de acebr^n e femando diaz de mera e juan 
fijo de juan martinez de romero e femando alfon cirujano e gonzalo alfon de 
la morería e diego fernandez e alfon fernandez e alfon lopez fijo de pero lo- 
pez de herencia c alfon fernandez de fuente encalada e albar nuñez de guz" 
man e alfon garcia montero e juan de ángulo e juan lopez de soto e lope de 
soto e martin diaz e alfon fernandez tornero e Alfon gallego e fernan de 
Ibañez fijo de femando ibañez e juan alfonso de laserna e juan gonza- 
lez fijo de alfon gonzalez e femando de villaquiran e alfon gallego e lope 
su yerno e ruy martinez de vlloa e miguel molina e lope gallego todos ve- 
sinos de la dicha Cibdad Real venisteis al dicho mi servicio a la villa de 
arevalo donde yo á la sazón estaba e después acá abedes continuado en mi 
servicio estando conmigo en los mis reales e vos fuisteis conmigo el miér- 
coles que ahora pasó que fueron veinte y nueve días deste mes de Mayo de 
la fecha deste mió albaiá en la batalla que yo obe c di al dicho rey de naba- 
rra e infante don Enrique su hermano e a ciertos condes e caballeros que los 
seguían cerca de la villa de Olmedo la qual batalla yo por la gracia de ntro. 
señor Dios y del Santo apóstol Santiago patrono de las españas vencí e fue- 
ron vencidos e de'^baratados los dichos rey de nabarra e infante don Enri- 
que e fueron muertos e presos ciertos condes e caballeros e otras personas 
de su opinión que con ellos estaban =E por quanto vos los sobredichos e 
cada uno de vosotros me suplicasteis e pedisteis por merced que pues yo 
habla habido victoria e vencimiento como dicho es que me suplicades e pe- 



412 

diades merced que vos quisiese dar licencia para que vos pudiesedes partir 
c ir á vuestras casas. E yo obelo por bien e es mi merced de la vos dar por 
este my albala firmado de mi nombre fecha treinta y uno de mayo año del 
nacimiento de ntro. señor Jesuchristo de mil quaciesetos e quarenta y cinco 
años. Yo el Rey— por mandado del Rey, Relator. 
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APÉNDICE QUINCE 



Carta y Aibaia de D. Alfonso, hermano de Isabel la Católica mandando 
fundar on Ciudad Real una casa de moneda.— Archivo general de Si- 
mancas (1467).— Hercedes, privilegios, ventas y confirmacio- 
nes.— Legajo ZJ^ 

Treslado de la carta del Rey nuestro señor que se di6 para que aya en 
cíbdat ReaF vna casa de moneda para que se labren las monedas de oro • 
plata evellón e otras monedas quel dicho Señor Rey ha mandado que se la- 
bren adelante segund que se labran en las otras Casas de monedas de los Reg~ 
nos y Señoríos del dicho Señor Rey. 

este es treslado de una carta del Rey nuestro Señor escripta en papel e 
ñrmada de su nombre e en las espaldas librada de algunos grandes de su 
Reyno su thenor de la qual es este que se sigue. Don alfonso por la gracia 
de dios Rey de castilla de león de toiedo de galisia de Sevilla de cordova de 
murcia de jahen del algarbe de algesira de gibraltar e señor de Viscaya e de 
molina acatando los muchos e buenos e señalados servigios que la mi cib- 
dad Real e los vesinos e moradores della me han fecho e fasen de cada día 
mi merged e voluntad es de la enobleccr e decorar e otrosy porque ente- 
rado que cumple asy á mi servigio e a pro e bien común de mis Regnos e 
señoríos segund la comarca e sitio donde la dicha gibdad esta tengo por bien 
c es mi merged que agora e de aquí adelante por siempre jamas en la dicha 
gibdad Real aya casa de moneda en que se labren las mis monedas de oro y 
plata c vellón e otras monedas que yo he mandado e mando labrar e las otras 
monedas que yo e los otros Reyes que después de mi subgedieren en estos 
mis Reynos c señorios mandaremos labrar adelante segund que se labran 
e labraren en las otras mis casas de moneda de mis Reynos e que en la di- 
cha mi casa de moneda de gibdad Real aya vn thesorero e vn escrivano e 
dos alcaldes c un alguagil e vn balancario e vn entallador e vn ensayador e 
dos guardas e otro tanto número de oñgiales e obreros e monederos e capa- 
tases como tiene la mi casa de moneda de la gibdad de cuenca e que la di- 
cha casa de moneda de la dicha gibdad Real e los mis thesoreros e otros oñ- 
giales e obreros e monederos e capatases della ayan e gosen e les sean guar- 
dadas todas las honrras gragias mergedes prevlllejos franquesas esengiones 
libertades preheminengias prerrogativas e ynmunidades e todas las otras co- 
sas e cada vna de ellas que han e deben aver e gosan e deben gosar e son 
e deben ser guardadas á las otras mis casas de moneda e a los mis thesore^- 
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ros e oficiales e obreros e monederos dellas e que lleven los derechos c sa- 
larlos e otras cosas a los dichos sus oficios anexos e pertenecientes e que 
por Rason dellos deben aver e lebar segund que los otros lo han levado e 
levan e por Qsta mi carta 6 por su treslado signado de escribano publico 
mando á los duques condes marqueses Ricos omes maestres de las ordenes 
priores comendadores e a los del mi consejo e oidores de la mi abdiencia e 
a los mis alcaldes e alguaciles e notarios e a los concejos corregidores alcal- 
des alguasiles Regidores cavalleros escuderos oficiales omes buenos de la di- 
cha gibdad Real e de todas las otras gibdades e villas e logares de los mis 
Regnos e señónos e a otras quáles quier personas mis vasallos subditos e 
naturales de qualquier ley estado 6 condición preheminengia ó dignidad que 
sean e a cada uno dellos que lo guarden e cumplan e fagan guardar e com- 
plir todo asy á la dicha mi casa de moneda de la dicha gíbdad Real e a los 
dichos mis thesoreros e oficiales e obreros e monederos della todo bien e 
complidamente segund que mejor e mas complidamente fue e es e debe ser' 
guardado e complido á las otras dichas mis casas de moneda e a los mis the- 
soreros e oficiales e obreros e monederos della. E otrosy mando a los mis 
eontadores mayores que tomen en sy el treslado de esta mi carta signado 
de escrinano público e lo pongan e asienten en los mis libros de lo salva- 
do e den e tornen el original sobre escripto dellos en las espaldas á la 
persona que la levare asentar e que por virtud de dicho treslado den á la 
dicha mi casa de moneda de gibdad Real e a los mis thesoreros e oficiales e 
obreros e monederos della mi carta de privillejo la mas fuerte e firme e bas- 
tante que menester ovieren e nesgesario fuere segund que la tienen las otras 
mis casas de moneda e los otros mis thesoreros e oficiales c obreros e mo- 
nederos dellas la qual dicha mi carta de privillejo e las otras mis cartas e 
sobre cartas que necesarias fueren en esta Razón mando á los mis changille- 
res notarios e a los otros mis ofigiales que están a la tabla de los mis sellos 
que den e libren e pasen e sellen e los unos ni los otros non fagan ende al 
por alguna manera sopeña de la mi merged c de la privación de los ofigios e 
confiscación de los bienes de los que lo contrario fisieren para la mi cámara 
ademas mando al ome que les esta mi carta mostrare o el dicho su treslado 
signado como dicho es que los emplasc que parescan antes del día que los 
emplasare á quince días primeros siguientes sola dicha pena a cada vno solo 
qual mando a qualquier escrivano público que para esto fuere llamado que 
de ende al que la mostrare testimonio signado con su signo por que yo sepa 
en como se cumple mi mandado. Dada en la gibdad de segovia a diez e scys 
días de otubre año del nasgimiento del nuestro Sesor Jhesu Cristo de mili e 
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quatrogicntos c sesenta e siete aiios. Yo el Rej'. Yo femando de arse secre- 
tario de nuestro Señor el Rey la fise escrivir por su mandado. E en las es- 
paldas de la dicha carta estavan escriptos estos nombres siguientes. Arcliie- 
piscopus toletanus el maestre el conde don Alvaro el conde don diego. 
Registrada diego sanches. Fecho c sacado fue este treslado de la dicha carta 
original del dicho Señor Rey en dicha glbdad de Segovia a veynte e dos días 
del dicho mes de otubre del dicho año de sesenta e siete años. Testigos que 
fueron presentes c vieron leer e concertar este dicho treslado con la dicha 
carta original del dicho Señor Rey onde fné sacado alfonso gonsalez escri- 
vano vecino de la dicha gibdad de segobia e martín vesino de Oviedo e otros. 
E yo diego de Villa Real escrívano de cámara de nuestro Sr. el Rey e su 
notario público en la su corte e en todos los sus regnos present fuy á todo 
lo que dicho es e por ende físe aquí este mi signo f a tal en testimonio de 
verdad. Diego de Villa Real. 

Treslado del albala del Rey niustro señor que se dio para que alfonso gutie- 
rrez tlusorero de la casa de la mofteda de cibdat Real faga en la dicha 
cibdat viia casa para que se fagan las monedea qtu el dicho Sr. Rey man- 
da labrar y para la bastecer de fornatos y seles i cepillos i amos c marti 
líos y otros aparejos c ferramientas i artillerías y pesos é pescu é crisoles 
y rasuras c otras cosas que son vtettestar &. é para quel dic/w alfonso gu- 
tierrez se entregufde lo qué en ello gastare &. 

Este es treslado de una albala del Rey nuestro señor escripta en papel é 
firmada de su nombre é en las espaldas della ñrmada de algunos grandes de 
su rey no su tenor de la qual es este que se sigue— Yo el Rey mando á vos 
alfonso gutierrez mi thesorero de la fiíi casa de moneda de cibdat Real que 
porque es asi en la dicha mi cibdat Real no ay fecha casa para en que se la- 
bren las mis monedas é segund las necesidades que al presente me ocurren 
yo no podria mandar por agora librar ni pagar cosa alguna para faser e apa- 
rejar la dicha casa que luego vos vayadcs á la dicha mi cibdat Real é en el 
lugar abile e mas pertenesciente e suñciente segund a vos bien visto fuere 
que sera mas complidero a mi servicio e a pro e bien e utilidad e seguridad 
de la dicha mi casa c de de los mis oñciales della e del mi thesorero e de los 
que a ella vinieren e trageren a labrar su oro o plata o vellón vos compre- 
des o de nuevo fagades e hediñquedes vna casa que sea para mi casa de mo- 
neda de la dicha mi cibdat Real e obredes e labredes en ella todos aposenta- 
mientos e labores que necesarias sean para los mis oñgios e oñgiales de la 
dicha mi casa e para los fornatos e otras necesidades della e asy comprada 
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o fecha e hediñcada e librada la vos bastecedes e fornescades de fornatos c 
setes e cepiles e tocas e amos e martillos e de todos los otros aparejos e fe- 
rramientas e artellerias e pesos e pesas e crisoles e rasuras c otras cosas que 
son menester para labi-ar e para tomar la dicha casa o la compra en mi nom- 
bre e aprhender la posesión della o para tomar e señalar dentro de los mu- 
ros de la dicha cibdat el sitio e logar e solar donde se taga e hediñque e para 
constreñir e apremiar a qualesquier maestros e oficiales de qualesquier ofi- 
cios e peones e otras personas que labren c vayan a labrar a ella e para to- 
mar por precios razonables e convenibles primero que otra persona alguna 
cal ladrillo e tella e madera e fierro e otras cosas qualesquier donde mas pres- 
to lo pudieredes aver e estoviere para li dicha casa e para la edificación e 
obraje e labor della, por la presente vos do facultad e poder complido e 
mando a quales quier maestros e ofigiales é otras qualesquier personas que 
por vos fueren requeridos qwe fagan e cumplan todas las cosas que cerca 
desto vos le dixeredes e mandaredes de mi parte a los plazos e so las penas 
que les vos pusieredes las quales por la presente les yo pongo e vos do po- 
der para las esecutar lo qual todo que asy conpraredes e fisieredes e hedifi- 
carcdes e gastaredes e. pagaredes en lo susodicho lo comprad e pagad e gas- 
tad e fasied por ante mi escrivano de la dicha mi casa o ante su logar te- 
niente en manera quel pueda dello dar fe e todos los.maranedis que todo lo 
suso dicho costare e vos gastaredes f sta ser aparejada la dicha mi casa para 
labrar asentadlos en vna copia e firmada de vuestro nombre con juramento 
que sobre ello fagades que es cierta e verdadera e que en ella no vvo frau- 
de ni cabtela alguna e mando al dicho mi escrivano de la dicha mi casa que 
lo signe de su signo e los maravedís que por ello paresciere que en todo 
ello montare mando á vos el dicho mi*thesorero mayor que los vos tome- 
des y vos entreguedcs del los de los primeros mará vedis que vos recibierc- 
des e la dicha mi casa rendiere de los mis derechos de las monedas de oro e 
plata e vellón que en la dicha mi casa labraren los quales dichos maravedís 
que asy montare en todo lo suso dicho e vos avedes de gastar mando a los 
mis contadores mayores de cuentas que vos los reciban e pasen en cuenta 
segund que paresciere por la dicha copia firmada e jurada e signada como 
dicho es e yo por la presente por mi fe e palabra real vos seguro e prometo 
que no librare ni mandare librar en vos maranedis ni otra costa alguna n¡ 
mandare librar en la dicha mi casa salvo que de la moneda que en ella se 
labrare vos recibades mis derechos fasta tanto que enteramente vos seades 
entregados y pagados de todo lo que en lo suso dicho gastaredes e paresciere 
por la copia como dicho es e como que es que yo por mis cartas firmadas 
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de mi nombre 6 por mis cartas libradas de los mis contadores mayores li- 
brase o mandase librar en vos maravedís e otras cosas para que les vos pa- 
garede e vos enbiase mandar que labrasedes moneda o monedas á quales 
quíer ley estado o prheminencla o condigion que sean faslendoles merced 
de los dichos mis derechos no lo acebtedes aun que por otras mis cartas o 
sobre cartas vos lo cnbíasc mandar con quales quier clausulas e penas e no 
obstancias en ellas contenidas fasta vos ser pagado e entregado enteramen- 
te todo lo que vos asy gastaredes en lo suso dicho e paresciere por la di- 
cha copia como dicho es e esta mi merced y voluntad es que antes no se pa- 
gasen maranedis ni otras algunas salvo lo que obyeren de acer los mis ofi- 
ciales de la dicha mi casa el día que labraren e las cosas que se físieren e no 
se pueden escusar fasta vos ser pagado e entregado de lo qual vos mando 
dar esta mi carta fírmada de mi nombre c mando a los mis contadores nía* 
yores que lo asienten en los mis libros e vos den e formen el original sobre 
escripto del los porque la vos tengadcs e otro sy mando a mi escribano de 
la dicha mi casa que escriba en el mi libro todo el gasto e costa de lo suso 
dicho e que vos de la dicha copia signada de su signo con la qual e con esta 
mi albala mando a los dichos mis contadores mayoros de cuentas que vos 
reciban e pasen en cuenta todo lo que asy gastaredes en lo suso dicho e pa- 
resciere por la dicha copia como dicho es e los unos ni los otros no fagades 
ni fagan ende al fecho á dies e seys dias de otubre del año del nascimiento 
de nuestro salvador Jesucrispto de mil e quatrocientos e sesenta e siete años 
yo el Rey yo Fernando de arse secretario de nuestro señor el Rey lo fise 
escribir por su mandado e en las espaldas de la dicha carta estaban escrip- 
tos los nombres siguientes archicpiscopus toletanus del maestre el conde don 
diego resgistrada diego suares fecho e sacado fue este treslado de la dicha 
carta original del dicho señor Rey en la cibdat de segovia a veynte e dos 
dos dias del mes de otubre año del señor de mili e quatrocientos e sesenta 
e siete años testigos que fueron presentes e vieron leer e concertar este di- 
cho treslado con la dicha alvala del dicho señor Rey original onde fue sen- 
tado alfonso gonzales escrivano vesino de la dicha cibdat de segovia e mar- 
tin vesino de oviedo e otros e yo diego de villa Real escrivano de cámara 
de nuestro señor el Rey e su notario publico en la su corte c en todos los 
sus vecinos e señoríos presente fui a todo lo que dicho es en vno con los 
dichos testigos e ley e concerté este dicho treslado con la dicha alvala del 
dicho señor Rey e va cierto e por ende fise aquí este mío sigfno a tal en 
testimonio de verdad. 

diego de villa real. 
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fue sobrescripta e librada de contadores en esta guisa. 

contadores mayores de las cuentas del Rey nuestro señor e escrivano de 
la casa de moneda de cibdat Real ved este alvala del Rey nuestro señor de 
esta otra. parte escripto e conplidlo en todo e por todo segud que en el se 
contiene e su señoria por el lo envia mandar. 

llevo este alvala oreginal diego de villa real. 



En el mismo legajo obra otro albala de D. Alfonso disponiendo que en la 
casa de moneda de Ciudad Real haya el mismo número de obreros, mone- 
deros, capataces, etc. que en la de la cibdat de cuenca y que gocen de las 
franquezas^ exenciones^ privilegio , libértenles^ preheminencias^ prerrogativas 
e ynmunidades y de las demás cosas segmid e en la manera que vujor e mas 
cumplidamente han gozedlo e gozan los obreros ^ monederos e capataces de la 
casa de moneda de la muy notable cibdad de Toledo. Lleva la fecha de diez e 
seys de Octubre año del nascimiento de ntro» señor Jesuchristo de mili quatro- 
cientos e sesenta e siete años. 
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APÉNDICE DIECISEIS 



Privilegio de Enrique iV para que ningún confeso pueda tener oficio de 

Regimiento. 
(Arcliivo municipai 1468.) 

«Don Enrique por la gracia de Dios, Rey de castilla de león de toledo 
de galicia de Sevilla de Córdova de murcia de Jaén de los algarves de al- 
gecira de gibraltar señor de vizcaya de molina etc.— Por quanto la muy no. 
ble y muy leal ciudad de Cibdad Real acatando la lealtad y fidelidad que 
me deben e son obligados como á su Rey y señor .natural se quieren redu. 
cir y tornar a mi obediencia y servicio e me envió á suplicar que obiese. por 
bien que les fíciesc merced que de aquí en adelante en la dicha cibdad nin- 
gún confeso no pudiese tener ni tenga ningún oñcio asi de alcaldía como de 
alguacilazgo como de regimiento y fieldad ni otro oficio alguno que to- 
que al regimiento de la dicha ciudad: e yo por les facer merced e por- 
que entiendo que cumple asi a mi servicio e al bien e paz e sosiego de 
la dicha cibdad, es mi merced e mando que de aquí adelante como di- 
cho es ningún Confesso pueda haber ni tener ni aya ni tenga oficio algu- 
no de los susodichos en la dicha cibdad e que si alguno dellos por ventu- 
ra fuese provehido del dicho oficio ó de alguno dellos que non sea recibi- 
do a el e que por no le recibir los vecinos e moradores de la dicha cibdad ni 
otras algunas personas que lo contradixieren non caigan nin incurran ni pue- 
dan caer nin incurrir en pena alguna de las que en las dichas provisiones 
de los tales oficios son contenidas nin en otras civiles nin criminales que yo 
por la presente les relevo desde ahora para entonces de todas ellas a ellos e 
a sus bienes, e quiero e mando y es mi merced e voluntad que esto se haga 
e cumpla e si necesario es e la dicha ciudad lo quiere para validación de lo 
susodicho por esta mi carta mando a el mi chanciller y notarios e a los 
otros oficiales que están a la tabla de los mios sellos e a los mis contadores 
mayores que vos den y libren e pasen e sellen mi carta de pririlcgio lo mas 
fuerte e firme que menester obiercdes en la dicha razón e non fagades ende 
al=dada en la noble e leal villa de madrid a catorce días del mes de Julio 
año del nascimiento de nuestro Salvador Jesuchristo de mil e quatrocientos 
e sesenta e ocho años=Yo el Rey— Yo Juan de oviedo secretario del Rey 
nuestro señor lo fice escribir por su mandado=Registrada. 
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APÉNDICE DIECISIETE 



Carta de Isabel la Católica á los defensores de Ciudad Real contra las 
pretensiones del Maestre de Calatrava D. Rodrigo Tellez Girón. 

(Archivo Municipal 1475.) 



«e donde le viesedes llegar desviarlo e fasiendo lo que debiades me lo 
notificabades para que yo proveyese en ello como cumplía al servicio de 
Dios e mió; lo qual todo por mi visto con acuerdo y deliberación de algunos 
de los del mi consejo que en ello entervinieron fue acordado que vos debía 
mandar dar esta mi carta en razón— por la qual vos mando sopeña de la 
mi merced y caer por ello en mal caso e de confiscación de todos vuestros 
bienes para' la mía Cámara e fisco que luego tratedes con el dcho rodrigo 
tellez girón que le ' daredes la dicha cibdad c le meteredes dentro de ella a 
el e a los que con el fueren e apoderadedes en lo alto y bajo della a toda su 
voluntad e para ello poneredes vuestras personas e faciendac a tanto riesgo 
e peligro y cerca del lo fagades e celebredes con el e con qualquter persona o 
personas en su nombre o de otra manera qualesquier capítulos o escrituras 
con qualesquier juramentos o pleitos homenajes u otras qualesquier seguri. 
dades que vos demandare lo que haced e cumplid teniendo concierto con la 
dicha cibdad e con algunos caballeros que están a mi servicio en su comarca 
para cuando ayades hecho el dicho concierto con el dicho Don Rodrigo que 
la cibdad esté á buen recaudo por manera que no la pueda causar conforme 
a lo susodicho perjuicio ni daño alguno=e a todas las personas que asy vi- 
nieren a entrar en la dicha mi cibdad los prendadei los cuerpos e los tome- 
des caballos y armas que trujeren e a los que les quisieren defender les fa- 
gades todo mal e daño sin pena alguna: por manera que la dicha ciudad se 
guarde para el dicho mío servicio e el dicho Don Rodrigo ni otra persona 
alguna non puedan apoderarse della lo qual todo lo que dicho es vos mando 
que ansy fagades e cumplades sin escusas ni dilación alguna e sin esperar 
otra mi carta ni segunda ni tercera yusión porque asi cumple a mi servicio 
sin embargo de qualquier o qualesquier juramentos e pleitos homenajes e 
otras qualesquier seguridades que al dicho Don Rodrigo e otras qualesquier 
persona o personas tenades fechas que vosotros faciéndolo e cumplién- 
dolo ansí yo por esta dicha mi carta vos alzo dello e quito una, dos e 
tres veces los dichos juramentos e seguridades e quiero que por lo an~ 
si faser non cayades nin incurrades en pena nin calonna alguna antes si asy 
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non fisicredes por la presente vos amonesto que yo '.procederé contra vos- 
otros e contra vuestros bienes á las penas e calomnas de suso nombradas 
(.por ñrmeza de lo qual vos mandé darla presente ñrmáda de inri; nolh- 
bre.=:Dada en la muy noble villa de valladolkl ar veíate y cuaCró días de Ju- 
lio año del nascimiento de nuestro Salvador Jesu cristo de mili e quatrocien- 
tos e setenta e cinco anos.=Yo la Reínasspor mandado de la Reina: alfon 
de avila.» 



422 



APÉNDICE DIECIOCHO 



Carta de los Reyes Católicos confirmando todos los privilegios con- 
cedidos a Ciudad Real por sus augustos predecesores. 

1475. 

(Arcliivo municipal.) 

Nos Don Fernando y D.* Isabel p. ^' la gracia de Dios reyes de castilla de 
león de toledo de sicilia de galicia de Sevilla, de cordova de murcia de 
jaén del algarve de algecira de gibraltar principes de aragon señores de 
Vizcaya y de molina. 

Por cuanto vos el concexo justicia regidores caballeros escuderos oficía- 
les e homes buenos de cibdad-Keal nos embiastes facer relación que boso- 
tros tenedes privilegios de los reyes de gloriosa memoria nuestros Progeni- 
tores y de la reyna D.* Juana muger que fué de Sr. D. Enrique nuestro her- 
m.® q ** sania gloria haya que p.*" servicios cjue esta ciudad les fizo vos 
concedieron y otorgaron de ciertas franquezas é libertades é ansi mismo p." 
que esa Cibdad de los muros adentro sea franca de pedido é moneda e mar- 
tiniega é que haya en ella un mercado franco p.* el día del martes de cada 
semana como mas largamente en los dhos. privilegios é cartas é provisiones 
q." de ello tenedes se contiene 6 nos suplicastes que p. *' vos faser merced 
nos pluguiese de vos mandar confirmar los dhos. privilegios que de lo suso 
dho. tenedes é vros. buenos usos y costumbres en que estades-»Lo qual por 
nos vistos por vos facer bien é merced acatando los dhos, servicios que á los 
dhos. Reyes nuestros progenitores fecistes é á nosotros aveis tlio. é facéis en 
alguna enmienda é remuneración dellos tovimoslo p. ^' bien é p. ■' la presen- 
te vos confirmamos todos los dhos. vros. privilegios é cartas é provisiones 
que de lo suso dho. tenedes é vuestros buenos vsos y costumbres en que 
estades é queremos é mandamos que de aqui adelante p.*" siempre jamas en 
todo vos valan é sean guardados segund y en la forma é manera que en tiem- 
po de los dhos. Reyes nuestros progenitores fasta aqui vos valieron y ansi- 
do vsados é guardados c p. ^ esta nuestra carta é por su traslado signado de 
Essno. pp.^ mandamos á la princesa D." Isabel nuestra muy cara é muy 
amada fixa y á los ynfantes duques condes y marqueses maestres de las or- 
denes prevostes comendadores é á los del nro. consexo 6 coydores de las 
nras. audiencias alcaldes é notarios y otras justicias cualesquier de la 
nuestra casa y corte é chancillerias é á los subcomendadores alcaydes de los 
castillos é casas fuertes y llanas é á todos los consexos alcaldes alguaciles 
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merinos regidores cavalleros escuderos oficiales é homes buenos de todas 
las cibdades villas é lugares de los nuestros] regnos é señoríos é á todos é 
qualesquier personas nuestros vasallos subditos y naturales de qualesquier. 
estado é condición preeminencia ó dignidad que sean éjacada uno de los q.* 
agora son é serán de aqui adelante que vos guarden é fagan guardar esta 
mrd. é confirmación que de los dhos. privilegios que de lo suso dho. tenedes 
6 de buestros buenos usos y costumbres en que estades] vos facemos en to- 
do é por todo segund que en esta nra. carta se contiene 6 vos non vayan ni 
pasen ni consientan ir ni pasar contra ellos de aqui adelante en . tiempo al- 
guno ni por alguna manera é los unos nin lod otros non fagades ni fagan 
ende al por alguna manera sopeña de la nuestra mrd. é de privación de los 
oficios é de confiscación de los bienes de los que lo contrarios ficieredes para, 
la nuestra camara-«E demás mandamos al home que vos esta carta mos- 
trare vos emplace que parezcades ante nos doquier que nos seamos desde el 
dia q.® vos emplasare á quince días primeros siguientes so la dha. pena so la 
qual mandamos á qualquier escrivano pp.*^ q.® para esto fuere llamado que 
den al que vos la mostrare testimonio signado con su signo p.*^ que nos se- 
pamos en como se cumple nro. mandado. Dada en la v.' de valladolid en 
veinte y ocho días del mes de abril año del nascimiento de nuestro salvador 
Jesupt.° de mil é quatrocientos é setenta y cinco años= Yo el Rey —Yo la 
Reyna—Yo antonío gonzález secretar4o del Rey y de la Reyna nros. seño- 
res la fice escrivir p. ^ su mandado. 
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APÉNDICE DIECINUEVE 



Capítulos acordados por el Real Consejo de Castilla en la Villa de OcaRa 
y sancionados por los Reyes Católicos en Toledo para poner paz 

entre los bandos disidentes de Ciudad Real. 

(iSrchivo municipal 1477] 

«Primeramente que todas e qualesquíer personas que estaban desterra- 
dos e echados fuera de la dha. cibdad Keal que sean luego tornados a sus 
casas con toda libertad para estar en ella como quisieren según lo podían fa- 
cer antes de los' movimientos acahescidós en la dha. cibdad— Iten que les 
sean luego tornados e restituidos todos e'qualquier bienes rr.iyces e hereda- 
mientos e colmenares e tintes e batanes e molinos que les fueron tomados 
rrebocando qualesquier mercedes e secuestraciones e embargos que de 
qualesqnier personas asi por el Rey e por la Reyna nros. Sres. como en otra 
qualquier manera asi a causa de los dhos. movimientos como por otras 
qualesquier causas quedando su fecha á saibó para que las deudas que deban 
las ayan de pagar e paguen siendo demandKlv)s ante (juien y como deban — 
Iten que les sean luego tornados e rn^stituidos todos e quelesquier bienes 
muebles que fueron dados eñ guarda en qualquier manera de la una parte a 
la otra e de la otra á la otra e se han íilzado con ellos las personas que los 
tenian demandándolos por justicia las personas que los tales bienes dieron e 
les pcrtenecen-«lten que qualesquier deudas e prestados que se deben e de- 
ban de la .una a la otra sean tenudos de las pagar demandándolas por justi- 
cia ante quien y como deban— Iten que de los bienes muebles que fueron 
rrobados que garcía de cottes cprregidor de la dha. ciudad Real tenga poder 
para entender^en la restitución de lo que fuere fallado por la manera que 
bea que mejor se] pueda facer e sea a serbicio del Rey e de la Reyna nros. 
Sres. e bien e'paciñca miento de la dcha. cibdad e que para esto se le de co- 
misión e poder vastante e que se rreboquen c[ualesquier cartas que aya en 
contrario'^de lo contenido en estos capitulos que fasta aqui son dados— Iten 
que los oñcios de la hermandad los ayan por mctad y se guarde la forma 
que se solia guardar antes de los movimientos pasados. E por cuanto al 
tiempo de los dchos. movimientos era alcalde de la dcha. hermandad de la 
parte délos que están fuera rodrigo de santa cruz (l) e no pudo complir el 
tiempo que avia de cumplir entiéndese que cumplido el término de los alcal. 



(1) Pro««diA est€ dt Im conrertiOtt, (L quienes «e qnem&ron \m «iicribaufas do la ciudad ti año 49. 
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des que agora son el dcho* rodrigo de sta. cruz sea el elegido por alcalde de 
la dcha. hermandad por parte de los que agora están fuera de la dcha. cibdad 
para que lo tenga por el tiempo que acostumbran tener lus otros que son 
elexidos por la dcha. hermandad (l)=Iten que sean acrecentados cinco rrexi- 
mientos de la dcha. cibdad demás del numero antiguo a las personas siguíen- 
tas: a femando de pobletc e a fernan veltran e a martivañez villaquiran e 
alv.° gaytan e a femando de cervera (2)=Iten que el Rey y la Reina nros. 
Sres. fagan merced a cornado e alfon de mora e alfonso de la serna a cada 
uno de dos mil maravs. de merced de por vida para que los ayan señala- 
damente de los diez mili ms. del juro de heredad que sus Altezas ficicrdn 
merced a la dicha, cibdad (3) para propios della contando que después de 
sus días de los sobredichos e de' cada uno de ellos se tornen e vuelvan a la 
dcha. cibdnd--*Iten que sean tornados e rrestituídos su oficios de rregi miento 
de la dcha. cibdad al Ido. juan del campo c a sanrho de ciudad e a garci ju- 
fre o a femando de torres e al bachiller gonzalo rodríguez e alfonsQ gutie- 
rrez e a juan gonzalez de ciudadreal e ansi mismo el oficio.de juan de torres 
que tiene en la dcha. cibdad para que los ayan e tengan e posean según e 
en la manera que los tenian e poseían antes de los dichos movimientos.*— 
Iten que en quanto al Reximiento de alíonso de villa real que alfonso de cés- 
pedes dice serle fecha merced del que este caso los Sres Reyes lo cometan 
á los doctores de talabera de alcocer para que bean el derecho e lo determi- 
nen por justicia.— «Iten por quanto entre el comendador femando de Villegas 
y alvar martínez hay- ciertos devates sobre un rexiomiento de la dicha ciu- 
dad que el Rey e Reina nuestros Sres. cometan el conocimiento de lo suso- 
dicho a al dcho. garcía de cortes corregidor para que lo vea por justicia lla- 
madas e oidas las partes e lo determine dentro de veinte dias primeros si- 
guientes después que le fuere notificada la comisión e si dentro del dicho 
termino no lo setenciare que los dchos. femando de villegos ni alvar marti- 
neb ni alguno de ellos non puedan usar del cargo de dicho rreximiento fasta 



(1) La piuMuígn contra f^ic y Un hu>oii hi-/.o que Vi>río.« raWallero» j rsru<lorüK ár \\\ Hormandnii, caando llegó t\ 
mumonte <lo la elorclóu antiripámjogf d lot dt-raas. oIi;(ieraii para los oflcinK dn Alc«l«:cn, AlgittciirA. ojirriliaiio j ma- 
yordomo » I'Vrnan<1o Tri^viño, Verimndfi BoUrán. Jnan Mogía. yprnaiido d« la S(»rna y Juan AntHqii<«rA. QaarviUroiiffe 
ante los r«yw« los no.-dTíf^ílos y con ferlip 7 «le Oclubro íIo ln7« í'xnidi'»ron D. Fprn:'n«io j* ilofí* Liadel de9d« Ecija 
«•artA nnnlamlo dichos nomhrnmitM:toi« y dKi(i'«nanflo en ku lugar »\ roterido Koflrii^o di- S,<r,(» <*ni7. •'i^^ún lo acordado 
en osU capilnlo, qan kí> rita un la ^•Avi^. y al romondador Rorbixo (Im Martiraricz para aU-n!i]i».<(; ;i U,:rto]onio Oonzálox 
do la Tono Albarr.iun p»ra mayordomo, á Junn do Coca Caonero para Algnalcil y i ni>i:ialvi Uon/Ali % pit'a Rifcribano. 
lUllasa (\slc docnraonlo en rl nrchÍTO d«» la Sinta Hermandad. 

(2) Perlenorían todcn estos * los lóales á la royna y en hidndablo qne por pron-io A >-:im .H^rririr*». ::« iT>>a)i i'í<lo^ cin- 
co regimieato^. 

{:\] -^Kntro la^i cartati de prlvito^rio oxpe-lidaK por loa Royen Oatólicoü A tav«ir d<> la oni'la^l. fue esta nna d^> \99 rain 
notaW«'3. 'Utl'j en ¡a ciudad fie f-evilUí l!S tlr Diciembre de 147/ nn'ipta rn pfVij:twhtn^ ur.ftO'la n-m vn hpV'i th />f/»- 
it»o peudi^nie en filo» fie »ela n colorea verde am'tritlo y blanco. Por «lia so lo concede «r»«'r ntitl m:na>:cli* dejum 
perjtrtuo en endn itn uíJo anhre Ina cai'uecerias en reenmpeunn de ht revf't dfl nlmvjnrifníth^ 7»<e fvé dfl Mueatre 
de C<tlatrata. Inv. de K^crit. y Priv n«m. 12 íol. 'J7 rio. 
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ser determinado a quien pertenece por el dicho correxidor.=Iten que todos 
e qualesquier bienes muebles que fueron tomados a las personas que agora 
están fueran de la ciudad e daños fechos en sus heredamientos después que 
el Rey e Reyna nuestros Sres. dieron el perdón a la dicha ciudad que esto 
tal sea rrestituido e pagado luego demandando por justicia a las personas 
que lo tomaron e fícieron el dicho daño.slten lo que toca a las escríbanlas 
de la dicha cibdad que sean tornadas e restituidas a las personas que de jus- 
ticia les pertenecen.-— Iten que por quanto algunas heredades de las que ago- 
ra se han de tornar e rrestituir a sus dueños están sembrada^ por los que 
ahora están en la dcha cibdad que las perscínas que las sembraron lo puedan 
coxer e gozar e gocen dello pagado el terrazgo que sea costumbre pagar en 
la dicha cibdad en los tiempos pasa los por los semejantes heredamientos c 
tierras.— Iten por quanto al dicho correxidor se ha de dar cargo de enten- 
der en la rrestitución de los dicho.s bienes e de facer e complir e executar 
las cosas sobredichas que en tanto que el dicho correxidor lo determina c 
se pone en efecto e complimiento que se aya de dar e se de absolución con 
rreycidencia por termino de ocho meses primeros siguientes, e si dentro en 
este tiempo obiere efTectoado lo sobredicho se an de dar y den por ningu- 
nos qualesquier procesos que se ayan echo por la iglesia contra los sobredi- 
chos e contra qualquiera dellos por ello o por qualquiera parte delIo.=Iten 
que para la seguridad de las partes de la una parte a la otra se den las segu- 
ridades e juramentos que fueren menester e les fueren mandados.=Iten que 
de todas las cosas contenidas en estos capítulos e de cada una cosa e parte 
de lo que dello resultare se aya de dar e den por el Rey e Reyna nros. Se- 
ñores e por los de su consexo todas las cartas e provisiones que convengan 
e menester sean conforme a estos capítulos.^— El prior de S. Juan gomez 
manrique femando albarezss. 

«E agora amas las dichas partes nos suplicaron e pidieron por merced 
que mandemos dar nuestras cartras para que lo contenido en los dichos 
capítulos fuese executado e trahido a debido efecto e nos tol^smoslo por 
bien por que vos mandamos a vos el dicho correxidor que executedes e 
complades e fagades executar e complir e traygades e fagades traher a debi- 
do efecto todo lo contenido en los dichos capítulos e nuestras cartas e pro- 
bisiones que vos serán mostradas para complimiento de cada uno dellos a 
vos el dicho concexo e a las otras personas de suso contenidas á quien ata- 
ñe e complades asi mismo los dichos capítulos e cartas e probisiones que vos 
serán mostradas para lo qual todo facer e complir e executar damos poder 
complido a vos el dicho correxidor con todas sus incidencias e dependencias 
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e mergencias e conexidades. E mandamos a las dichas partes a quien atañe 
e otras qualcsquier personas que para esto deban ser llamadas que fagan e 
complan vuestros mandamientos e vengan e parescan ante vos a vros. lla- 
mamientos e emplazamientos a los plazos e so las penas que les vos dicho 
correxidor posieredes e mandaremos poner en nuestra parte las quales nos 
por la presente las ponemos e vos damos poder complido para las executar 
en los que rremisos e inobedientes fueren en sus bienes e non fagades ende 
al. Dada en lo muy noble ciudad de toledo veinte dias de hebrero año del 
nascimicnto de nro Sr. Jesuchrísto de mili e quatrocientos e setenta e siete 
años.=Yo el Rey. Yo la Reina— yo fernan albaro de toledo secretario del 
Rey e Reyna nros. Señores lo fice escribir por su mandado — Rexistrada — 
diego gonzalez juan de vera chanciller. 
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APÉNDICE VEINTE 



Proceso original del difunto Juan González Escogido (8 de Agosto 1484:^ 

15 de Marzo 1485} 
Archivo general central de Alcalá de Henares. Legajo 154 núm. 360. 

Juan gonzales escogido=YÍ8to e acabado. 

(i) En la cibdad Real en seys dias del mes de setiembre año del nascimíen- 
to del nuestro salvador Ihesu chrísto de mili quatrocientos é ochenta é cua- 
tro años ante (los) Reverendos señores pero dias de la costana licenciado en 
santa theología, canónigo en la yglesia de burgos, é francisco sanches de la 
fuente doctor en decretos canónigo en la iglesia de zamora, jueses inquisi. 
dores de la herética pravedad dados por la actoridad apostólica en la dicha 
cibdad Real é su tierra é en todo el campo de calatrava c arcobispado de tole- 
do^ é el dicho pero dias de la costana como oñcial é vicario general en todo 
el arcobispado de toledo por el Reverendísimo in christo é señor don pero 
goncales de mendoca cardenal despaña arzobispo de toledo primado de las 
españas chanceller mayor de castilla, estando los dichos señores iiKiuisidores 
dentro en unas casas donde Kesyden 6 facen abdiencia continua en su audic- 
torio acostumbrado pro tribiuiali sedendo en presencia de nos los notarios é 
escrivano de yuso escriptos paresció ende i^resente el honrrado ferrand Ro- 
drigues del barco clérigo, capellán del Rey nuestro señor promutor fiscal en 
el oficio de la dicha santa inquisición é dixo que por quanto sus Reveren- 
cias abian dado una carta citatoria de llamamiento 6 de hedicto á su pedi. 
miento por la qual entre otras personas citaban á juan goncales escogido de- 
funto 6 á sus fijos é herederos é parientes vecino que fue de esta dicha cib- 
dad para que paresciesen ante ellos á defender la persona é huesos é bienes 
del dicJw juan goncales escojido defunto cerca del delicto de la heregia é 
apostasia de que fue 6 estaba infamado é notado é á ber poner la denuncia- 
ción é acusación que el dicho promutor le entendía poner é acusar é tomar 
traslado della é responder é decir e alegar de su derecho segund que en la 
dicha carta se contiene la qual abra seydo leyda publicada é pregonada en 
la dicha cibdad y ellos abran seydo citados por uno de nos dichos notarios 
el termino de la qual era 6 es oy dicho día— por ende dixo que el acusaba 6 
acuso su contumacia 6 R(ebe)ldia é luego el dicho promutor en su absencia 



(I) ]*»ra U inirjor inlolig;)nciii del Uxto ponenios al^niiioa H;;nOf< orto^i'^fícor. quo no están ^n el ori|ftnal y nubra- 
ituOM aljfiuiait fraH4>H i|iii> rcqiiíumi U iitfnciún ilcloi* Iri'lorcH. KrKa rl rnK^u li l:u< ci'* -la «iitii^UH c«><Iilia--qn« 4»bon 



jratuoii aljfiuiait fran 
Uenie como sedas. 
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é Rebeldía presento ante los dichos señores inquisidores la dicha carta cita- 
toria é de edicto é un escripto de acusación contra el dicho juan goncales 
escojfdo escripta en paper que por uno de nos los dichos notarios fue leydá 
thenor de la qual dicha carta é acusación uno en pos de otro es este que se 
sygue: 

J)c nos pero días de \:\ costana licenciado en santa theologia canónigo en 
la yglesia de burgos é francisco sanches de la fuente doctor en decretos ca- 
nónigo en la yglesia de z^imora, jucses inquisidores de la herética pravedad 
en esta cibdad Real 6 su tierra 6 en todo el campo de calatraba é nos el di" 
cho licenciado pero dias de la costana como ofíciai 6 vicario general en todo 
el arcobispado de toledo por el Reverendísimo inchristo padre é señor don 
pero gongales de mendoza cardenal despaña arzobispo de toledo primado 
de las españas chanceiler mayor de castilla á vos juan de la sierra é diego 
de la sierra su hermano é Rodrigo de la sierra fijos 6 herederos de a.® gon- 
cales de frexinal defunto; é á vos los fijos é herederos é parientes de a.^ dias 
cavayero hermano de juan de hynela f* de su muger t^ á otras cualesquíer 
personas cjuc pretendicren aver acción é derecho á sus bienes; 6 á vos men- 
do de bonilla é juan de bonilla é la muger de gonzalo de pisa é la muger del 
bachiller manuel de pisa vecino de almagro fijos é. herederos de alvaro de 
bonilla defunto: é á vos la muger de alvar garcía canbiador defunto herede- 
ra é tenedora de los bienes del dicho alvar garcía; é á vos juan é alvaro é á 
vos la muger de alvaro muleto é á vos los fijos é herederos de alfonso gon- 
cales franco é á vos los herederos de alvaro lencero é á vos juan falcon é al 
muger de diego de villa Real vesino de almagro fijos 6 herederos de anton 
falcon el viejo é de su mujer; é á vos goncalo gomes que bibe en la menbri-' 
lia heredero de a.® gomes Ronquillo; é íí vos anton de los olivos que bibe en 
puertollano fijo heredero de a.° garcía de los olivos é á otros qualesquier 
sus fijos é herederos; é á vos ferrando de merida fijo heredero de alfonso de 
merida 6 á otros qualesquier sus fijos é herederos; é á vos los fijos 6 herede- 
ros de alvaro de Madrid é á vos flor goncales su muger como su madre tu- 
^ris de los dichos fijos; é á vos los fijos é herederos dcT. (l) abencerrage 

fiximix que biben en chillón é á vos su muger como su madre tutrís de- 

jlos; é á vos los fijos é herederos de ferrando de teva defunto; é á vos mu- 
ger de Rodrigo marodia su hermana del dicho ferrando de theva como fijos 
6 herederos de a.® martinez tartamudo; é á vos los fijos 6 herederos de alva- 
ro calcetero; é á vos los fijos 6 herederos de alvar dias lencero; é á vos los fi- 



(]) Loi puntos suspensivos denotan que lox noinbreK «ytnn on blanco en el original. 
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jos é herederos de a.^ goncales Relator é á vos los ñjos é herederos de bea- 
tris gon zalea tia de Ruy días boticario; é á vos los fíjos é herederos de bea- 

tris muger de Rodrigo el alcayde; é á vos de villa Real; é á vos mayor 

al vares muger de dias sanches de madrid é leonor muger de juan de haro é 
violante muger de pedro de sant román é ynes lopes doncella é hijos é he- 
rederos de diego lopes zapatero; é á vos juan dias boticario hijo é heredero 
de diego dias ñsico; é á vos los ñjos é herederos del bachiller diego Rodri- 
gues abudarme; é á vos los fíjos é herederos de diego el pinto sastre; é á bog 
alfonso de villa Real é anton de villa Real como hijos herederos de diego de 
villa Read Regidor é qualesquier otros sus fíjós é herederos del dicho diego 
de villa Real; 6 á vos juan de la zarca é pero de la zarca fundidor é á otros 
qualesquier herederos 6 parientes de diego de la zarca; é á vos juan gonca- 
les ñxinix hijo heredero de diego goncales ñxinix; é á vos Rodrigo de los oli* 
vos el mozo é anton de los olivos é ferrando de los olivos ñjos é herederos 
de diego de los olivos; é á vos ferrando de mérida que bibe en almagro ñjo 
é heredero de diego mérida; é á vos el bachiller lope de la higuera é á....« 
muger de ferrando de villa ñjos é herederos del bachiller de la plaza é de 
juana garcía su muger; 6 á vos anton moreno heredero 6 pariente de ferran- 
do moreno é cathalina su muger é á otras qualesquier personas herederos é 
parientes de los dichos ferrando moreno é cathalina su muger que pretenden 
aber acción é derecho á sus bienes; é á qualesquier herederos é parientes de 
ferrando dias tintorero; é á vos Rodrigo de los olivos (t ferrando de los oli- 
vos é anton de los olivos é lope de los olivos fijos 6 herederos de ferrando 
de los olvios el viejo; 6 á vos los fijos é fijas de ferrando del olivo el viejo 

los quales disquc biben en almagro; é á vos muger de diego de la vega 6 

á los otros sus hermanos fijos é herederos de ferrando canario canbiador; é á 
vos alfonso de la higuera é pedro é juan de la higuera hijos herederos de 
ferrand garcia de la higuera el tuerto 6 de ysabel su muger; é á vos..... mu- 
ger de diego de cordova vesino de daymiel é á qualesquier otros fijos 6 he- 
rederos de ferrando dias caldes; é á vos los fijos é herederos de garcía sede- 
ro; é á vos los fijos é herederos de garci barbds sastre; é á vos femando mo- 
yano é lope moyano vesino de daymiel fijos herederos de goncalo a.® moya- 
no; é á vos los fijos é herederos 6 parientes de goncalo dias de villa Rubia 6 
á juan de villa Rubia é los otros fijos é fijas é herederos de goncalo ferran- 
dez calbillo 6 de Constanza herrandez su muger; é á vos francisco escobillo 
é diego escogido fijos é herederos de juan goncales escogido é de su muger 
é á vos Rodrigo de villa Rubia 6 ferrand falcón como herederos ó parientes 
más cercanos de juan de hyncla trapero; é á vos ferrando falcón é diego tal- 
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con c los fijos de lerracido de torres Regidor defunto como fijos é nietos é 

herederos de juan lalcóa el viejo; 6 á vos suegra de ferrando de mérida 

como fija é heredera de juan días térras; é á vos luys platero vesino de day- 
miel como hijo heredero de juan goncales platero é de beatris su muger; 6 á 
vos su fija de juan caldes que bibe en daymiel; é á vos los fijos 6 herederos 
é parientes más cercanos de juan de toledo; é á vos los fijos é fijas herederos 
de juan goncales santisteban e de su muger; e á vos juan de villa Real yerno 
de anton moreno sobrino e heredero de luys gato sastre; e á vos los fijos e 
herederos e parientes más cercanos de marina gentil muger de ferrand gen- 
til; e á vos goncalo albin hijo e heredero é pariente más cercano de mari 
goncales muger de goncales pintado Regidor; e á vos juan calbillo hijo here- 
dero de pero ferrandes calbillo; e á vos muger de diego cambiador vesi- 
no de almagro e á los otros fijos e herederos de pero lopes farin e de catha- 
lina su muger; e á vos pedro escrivano vesino de almagro sobrino e herede- 
ro de Rodrigo marin escrivano e de cathalina lopes su muger; e á vos juan 
goncales fixiaix como hijo heredero de Ruy goncales ñxinix e de cathalina 
goncales su muger; e á vos ferrando de madrid e a.** de madrid yerno de 
anton moreno fijos e herederos de Rodrigo de madrid e de cathalina su mu- 
ger; e á vos los fijos e herederos de Rodrigo varcano e su muger; e á bos fe- 
rrando de torres e Rodrigo de torres e miguel de torres e diego de torres c 
otros qualesquier sus hermanos e hermanas fijos e herederos de ferrando de 
torres Regidor defunto vesinos que fueron todos desta dicha cibdad Real e á 
otros qualesquier sus fijos nietos e parientes e amigos e á otras qualesquier 
personas que pretendíeren aber algund derecho e acción á los bienes de los 
suso dichos defuntos nombrados e qualesquier otras personas de qualquier 
estado ó condición que sean á quien atañe e atañer puede lo de yuso conté 
nido en qualquier manera =■ Salud en nuestro señor Yhesu christo e á los 
nuestros mandamientos que más verdaderamente son dichos apostólicos fir- 
memente obedescer e cunplir. 

Sepades que ante nos paresció el honrrado ferraud Rodríguez del barco 
clérigo capellán del Rey nuestro señor nuestro promutor fiscal e nos figo Re- 
lación é dixo que por quanto los suso dichos nombrados defuntos viviendo en 
este mundo avian hereticado seguiendo la ley de moyséu fasiendo sus rric- 
tos é cerimonyas é que en esta opinión e seta abian fallescido é que los en- 
tendía acusar de la dicha heregia,==por ende que sy vos los suso dichos ó 
qualquiera de vos entendiades de los defender que vos mandásemos llamar 
para que pareciésedes ante nos á I dh defender asy quanto á sus cuerpos é 
huesos como á su tama e bienes; E nos veyendo que nos pedia Razón é jua- 
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tícia mandamos dar é dimos etta nuestra carta de llamamiento para 
vos so la forma de yuso contenida; por que vos mandamos que desde 
•1 día que vos esta nuestra carta de llamamiento é citación vos fuere 
intimada é leyda en vuestras personas sy pudiéredes ser abidos, 6 ante 
las puertas de vuestras casas é fuere prcgi)nada en la plaza pública ' desta 
dicha cibdad Real é leyda en la ygicsia de san pedro é afixada en una de 
las puertas de la dicha yglesia de san pedro ácstix dicha cibdad donde esté 
todo el término de yuso contenido fasta treynta días primeros seguientes pa- 
rescades é parescan ante nos aqui en esta cibdad Real en las casas dond^ 
fasemos é acostumbramos faser nuestra abdiencia á la hora de entre prima 
é tercia á ber poner la acusación ó acusaciones de heregía de que el dicho 
promutor ñscal á los susodichos nombrados defuntos c á cada uno dellos los 
querrá poner é acusar é á los defender vos ó qu:ilquier de vos ó otras qua- 
lesquier personas en la dicha causa de heregía é Responder á ello aperce- 
biéndovos que sy paresciéredes vos oy remos con el dicho promutor fiscal c 
guardaremos vuesfra justicia; en otra manera non paresciendo del dicho ter- 
mino en adelante syn vos más llamar nin citar para ello veremos lo que el 
dicho fiscal querrá acusar é desir é procederemos en la dicha causa segund 
é como falláremos por derecho; para lo qual todo é para cada una cosa de- 
llas fasta la sentencia definitiva 6 tasación de costas sy las y ovicr: vos ci- 
tamos perintoriamente. E mandamos firmemente en virtud de santa obe- 
diencia é so pena de excomunión que ninguna nin alguna persona que sea 
que non sea osado de quitar nin quite esta dicha nuestra carta de la dicha 
puerta donde asy fuere é estuviere afíxada sin nuestra especial licencia. 

En testimonio de lo qual mandamos dar é dimos esta nuestra carta de 
llamamiento é de citación é hedicto para vos en la dicha Razón, firmada de 
nuestros nombres é sellada con el sello que al presente usamos 6 Refrenda- 
da del notario público apostólico infra escripto. Dada en esta dicha cibdad 
Real dentro de las casas do facemos nuestra morada é tenemos nuestra con- 
tinua audiencia á ocho días del mes de agosto año del nascimiento del nucs' 
tro salvador Jhesudischo de mili 6 quatrocientos é ochenta é quatro años. 
Petrus licenciatus. — franciscus doctor. — ^uan goncales escogido. 

Muy Reverendos é virtuosos señores.=Yo ferr¿md rrodrigucs del barco 
capellán del Rey nuestro señor promotor fiscal de la santa ynquisición acu- 
so ante vuestra Reverencias á juan goncales escogido é su muger defuntos 
los quales syn themor de dios é en oprobio é ynjuria é menosprecio del é de 
nuestra santa fe católica, viviendo en posysyón é en nombre de christianos 
é asy se llamando é gosando de los privillejos exenciones 6 ynmunidades á 
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las tales personas concedidos judaygaron hereticaron e apostataron guar- 
dando la ley de moysen e sus rritos e cirlmonias en las cosas e casos 
siguientes, conviene á saber: leyendo oraciones judaycas á otras per- 
sonas conversas é encendiendo é mandando encender los candiles 
limpios el viernes temprano por honrra del sábado é guarda de la dicha 
ley é guisando de comer el viernes para el sábado é comiéndolo el sába- 
do é guardando los sábados e solepnisáudolos con Ropas limpias é de fiesta 
é matando carne con cerimonia judayca para sy é para otros muchos con- 
versos é yngeriéndose á consolar é confesar á los enfermos en articulo de 
la muerte asy como judío é quebrantando las fíestas é domingos que la ma- 
drc santa iglesia manda guardar. Iten judayzaron hereticaron é apostataron en 
otras cosas é casos los quales protesto de desyr é alegar en el proceso desta 
mí acusación en su tiempo 6 lugar sy nescesario me fuere. Por que os pido 
é Requiero Reverendos señores que pues los dichos juan goncales escogido 
e su muger notoriamente judaygaron hereticaron é apostataron en las cosas 
por mí ya suso dichas y por tal notorio lo alego por lo qual yncurrieron en 
confiscación y perdimiento de todos sus bienes é en sentencias dexcomunión 
mayor e en todas las otras penas é censuras por los sacros cánones y leyes 
contra las tales personas impuestas que los declareys 6 pronuncieys por 
herejes mandándolos desenterrar á donde quiera que estuviesen sus cuerpos 
é quemar á ellos é á sus huesos é a ver yncurrido en la dicha confiscación y 
perdimiento de todos sus bienes desde el día que cometió la tal hcregía é 
delito y ser aplicados á la cámara é fisco de los Reyes nuestros señores la 
qual dicha acusación propongo en la mejor manera via é forma é modo que 
puedo é de derecho con protestación que hago de añadir é amenguar é co- 
rregir en ella cada e quando bien visto me fuere para lo qual y en todo lo 
necesario y complidero ymploro vuestro nol^e y Reverendo oficio y las cos- 
tas pido é protesto; é sobre todo pido verme fecho complimiento de justicia. 

E juro á las hordenes que Rescibi que esta acusación que pongo contra 
los dichos juan goncales 6 su muger que non la pongo maliciosamente salvo 
porque en fecho de verdad pasó asy segund é como é en la manera é forma 
por mi susodicha é protesto segund protestado tengo que sy á otra justifica- 
ción é solepnidad ó declaración desta dicha mi acusrción el derecho me obli- 
ga que estoy presto y aparejado de la faser sy y en cuanto necesario me sea 
y non más. . 

En VI de setiembre de lxxxuu.^» por el promutor fiscal en absencia que 
non paresció persona alguna treslado é plazo á xv días. 

En XX de setiembre el promutor fiscal acusó las contumacias é Rebeldías 
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pidió segund de suso é concluyó. Los señores Rescibieron las contumacias é 
Rebeldías é concluyeron é rrescibieron al ñscal á la prueba á xxx días. 

E asy presentada la dicha carta é acusación ante los dichos señores in- 
quisidores lugo el dicho promutor físcal ñso el juramento aquí contenido é 
asy fecho dixo que acusaba las Rebeldías á todos los fijos ó parientes del 
dicho Juan gongales escogido é pidió á los dichos señores dixpran que la Res- 
cibían é Rescibieron la dicha Rebeldía é acusación puesta por el dicho pro- 
mutor é que en su absencia les mandaban dar traslado della é término de 
quinge días primeros siguientes para que vengan disiendo é Respondiendo 
de su derecho á la dicha acusación é concluyendo. Testigos que fueron pre- 
sentes el ligengiado jufre de loaysa y el bachiller goncalo muños y el bachi- 
ller diego fernandes de zamora vesinos de la dicha cibdad. 

E después desto en la dicha gibdad Real en beinte días del dicho mes de 
setiembre del dicho año del señor de mili é cuatrocientos é ochenta é quatro 
años ante los dichos señores en presencia de nos los dichos notarios pares- 
ció presente el dicho promutor ñscal é acusó la contumacia é Rebeldía de 
los ñjos é heredero^ é parientes del dicho juan goncales escogido pues non 
parescían nin Respondían é que pedía é pidió segund que pedido tenía é con- 
cluyó. E luego los dichos señores inquisidores dixeron que Resccbían la dicha 
Rebeldía é los ovieron por rebeldes é concluyeron con el dicho promutor 
ñscal é asygnaron término para dar sentencia para luego la qual dieron é 
pronunciaron lu(e)go en la forma siguicnte.= 

Fallamos que debemos Resgebir é Rescebimos al dicho promutor ñscal 
á la prueba . de lo por él dicho é acusado é de todo aquello que provar le 
convenga é aprovado le aprovechará salvo jure inpertiften^iun et non admi- 
tendorunt] para la qual prueba fager le damos é asignamos término de treyn- 
ta días primeros siguientes inter loquando asy lo pronunciamos en estos es- 
criptos é por ellos. Testigos que fueron presentes el ligengiado jufre é el ba- 
chiller diego fernandes de gamora vesinos de la dicha cibdad. 

Después desto en nueve días del mes de otubre del dicho año del señor 
de mili é quatrocientos é ochenta é quatro años ante los dichos señores in- 
quisidores paresció el dicho promutor ñscal é dixo que presentaba é presen- 
tó á juan de gusmán hijo de gongalo de gusmán é á juan martínes de alearas 
arcador vesinos de la dicha cibdad Real é á lope goncales escudero primo 
de Rodrigo Regidor é á a.° de torres el mogo vesinos de la dicha cibdad de 
los quales é de cada uno de ellos los dichos señores rescibieron jui-amento 
en forma devida en que juraron á dios é á santa maría é á las palabras de 
los santos evangelios é á la señal de la crus '\ que corporalmente ellos é ca* 
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da uno deilos pusieron sus manos derechas que ellos y cada vno dellos di- 
rían la verdad de lo que supiesen e por los dichos señores les fuere pregun* 
tado en Ragón de lo que eran presentados por testigos e seyendoles echada 
la confusión del dicho juramento ellos y cada uno dellos dixeron si juro i 
ainin. Testigos que fueron presentantes juan gongales de valde vieso e pe- 
dro de torres capellanes del dicho señor ligengiado inquisidor. 

E después desto en la dicha gibdad Real en doze y en veynte y en vein- 
te e dos y en veynte c cinco días del dicho mes de otubre del dicho año an* 
te los dichos señores inquisidores |>aresci6 el dicho promutor físcal e presen- 
tó por testigos para en prueva de su intención á antón gongales ñjo de fc« 
irand gongalez sastre e antón de herrera labrador c á ynes de aguylera mu* 
ger de gongalo de gusmán e á juan de ortega odrero e á pascual borcegui- 
nero e á juan gongales fíxinix c á mari gongales muger de pero dias costilla 
vesino de daymiel e á francisco ferrandes de torrijos cardador vesino de la 
dicha cibdad á los quales e á cada vno de ellos los dichos señores inquisido-* 
res Rescibieron juramento en forma en que juraron á dios « á santa maría e 
á las palabras de los santos evangelios do quiera que son escriptas e á la se- 
ñal de la crus f que corporalmente con sus manos derechas tocaron que 
ellos y cada vno dellos dirían la verdad de lo que supieren e por los dichos 
señores inquisídoses les fuese preguntado en Ragón de lo que eran presenta- 
dos por testigos e seyendoles echada la confusión del dicho juramento dixe- 
ron que así lo juraban e juraron e amén. 

E lo que los dichos testigos e cada uno dellos dixeron e deposieron por 
sus dichos e deposiciones seyendo preguntados por los dichos señores inqui- 
sidores secreta e apartadamente es lo siguiente: 

yuan gancales escogido, — Juan de gusmán hijo de goncalo de gusmán ve- 
sino á sant pedro cabe sant francisco testigo presentado por el promotor fis- 
cal jurado en forma preguntado por los artículos de la acusación dixo que se 
acuerda este testigo que antes del Robo veya llevar á muchos conversos car- 
ne de casa de juan gongales escogido pero que non se le acuerda quienes 
eran e que esto es lo que sabe e vido para el juramento que figo. 

Antón gongales fijo de ferrand gongales sastre vesino de esta cibdad en 
¡a collación de sant pedro en la calle del conejero testigo presentado por el 
dicho promutor jurado en forma dixo que puede aber veynte e cinco años 
poco más ó menos que este testigo oyó decir que juan escogido é el podrido 
besinos desta cibdad eran los confesores de los confesos e que asy era pública 
bos y fama en aquel tiempo en esta cibdad e que esto es lo que sabe c vido 
para el juramento que figo, 
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Antón de berrera labrador vecino de sant pedro en la cal de alarcos tes- 
tigo presentado p<>r el dicbo promotor ñscal jurado en Forma pregointado por 
los artículos de la acusación díxo que abrá más de quince años que moró á 
soldada con juan escogido al qual conosció toda su vida de vista y trato que 
con él tubo y bivio con él de los dichos quince años á esta parte tres tem- 
poradas cada temporada dos ó tres mese sabe e vido en aquel tiempo que 
en 8U casa estubo que él y su muger e hijos e hijas guardaban el sábado ves. 
tiendo Ropas» linpias e de ñesta y se ivan á ber parientes. Iten sabe e vido 
que un ñjo suyo mataba en su casa carne y él también de la qual llevaban 
muchos conversos y el que de allí la llevaba avíalo á buena ventura porque 
desía e oyó este testigo que él hera confesor de los can esos y otro que se de- 
sia gongato podrido', e díxo que vido cozer en su casa una caldera de arrope 
de los candiles y del guisar de comer dixo que non vido ninguna cosa; e que 
esto es lo que sabe e vido para el juramento que figo. 

Ynés de aguilera muger de goncalo de guzmán vesína á sant pedro fron. 
tero á rramiro de guzmán testigo presentado por el dicho promutor jurado 
en forma preguntado por los artículos de la acusación dixo que abrá dies e 
siete ó dies e ocho ó veynte años que tuvo este testigo por vesinos honze 
años á juan gongales esgogido en la calle de juan de torres el Regidor, sabe 
e vido que guardaban el sábado él y su muger y todos los de su casa y se 
vestían Ropas linpias; e yvan á sus añazeas y sabe que guisaban de comer 
del viernes para el sábado, y encendían candiles limpios los viernes e que 
oyó desir muchas veces que era Rabí é confesor de los confesos e vido que ma- 
taba carne y llevaban de alli muchos e vido entrar muchas vcses en su casa 
á muchos las capillas puestas en quaresma. Iten dixo que honze años que fué 
su vesina n mea los vido en misa. Iten dixo que al tieaipo que llevaban car- 
ne de su casa oya vozes como quando ha priesa la carne en la carnecerla e 
que esto es lo que.sabe e vido por el juramento que figo. 

I'Ope gongales escudero primo de Rodrigo Regidor vesino á sant pedro en 
las casas de coronel testigo presentado por el dicho promutor fiscal jurado 
en forma preguntado por li)s artículos de la ;icusación dixo que abrá dies e 
ocho años poco más ó menos que entrando y saliendo muchas veces en ca- 
sa de juan escojido que moraba á sant pedro sabe e vido que llevaban mu- 
chas veses á su casa aves á degollar e oyó desir que era Rabi de los confesos 
e que es lo que sabe e vido para el juramento que fig ). 

Pascual borceguilero vesino de esta cibdad en la collación de santiago en 
la calle del pintado testi(¿o presentado jurado en forma dixo que puede a ver 
diez años poco más ó menos que moró este testigo con juan días e Rui dias 
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lu hijo e que llevó muchas vetes carne para los dichos sus amos de casa de 
Juan escojido que la degoUava con gerimonia judaica; e que esto es lo que 
sabe e vldo para el juramento que ñgo. 

Juan martinez de alearás arcador e cardador vesino en la coUacién de sant 
pedro en la calle de la mata testigo presentado por el dicho promutor fiscal 
jurado en forma preguntado por los artículos de la acusación dixo que antes 
del froóo prosti'imero desta cibdad andando este testigo labrando en casa de 
ciertos conversos desta cibdad antes del Robo yendo un día por la calle que 
va desde sant pedro á sant francisco que le llamó juan de gusmán escudero 
e que le metió en casa de su padre e que vido este testigo por un agujero 
como en las casas d * juan escogido en el corral estaba una Res degollada e 
abierta colgada de un palo que vido como el dicho juan escogido e otros dos 
conversos la estab:m mirando e atentando e mirándose el uno al otro e que 
esto es lo que sabe e vido para el juramento que fecho avia. 

Juan geniales fixinix vesino de esta gibdad en la collación de sant pedro 
testigo presentado por el dicho promutor jurado en forma preguntado por 
los artícu os de la acus ción dixo que este testigo scyendo mogo llevó mu- 
chas veces carne por mandado de su padre de casa de juan escogido para el 
dicho su pidrc Jcstc testigo; e que esto es lo que sabe e vido para el jura- 
mento que figo. 

Francisco herrandes de torrijos cardador vesino á sant pedro á los arre- 
nales testigo presentado jurado en forma preguntado por los artículos de la 
acusación dixo que abrá nueve años ó dies poco más ó menos que cardando 
este testigo en casa de varzano gerca del pilar pared y medio de pancorbo 
sabe que mataba en su casa carne un hombre que no era desta gibdad e que 
cree que era judio e que vido yr allí por carne á juan escogido; e que esto 
es lo que sabe e vido para el juramento que figo. 

Mari goncales muger de pero días costilla vesina de da y miel testigo pre- 
sentado por el dicho promutor jurada en forma preguntada por los artículos 
de la acusación dixo que á treinta e ocho años poco más ó menos que este 
testigo bivio con a.® martines jurado vesino en cibclad Real que moraba ca- 
be la plaga que en este tiempo vido como juan escogido e otros conversos 
guardaban los sábados e vestian Ropas línpias y camisas lavadas y se yvan 
á placeres; e que esto es lo que sabe e vido para el juramento qué figo. 

A.*^ de torres el mogo vesino en la collación de santiago en la calle de ca- 
latrava dixo que morando aquí en esta cibdad su padre del licenciado ferran- 
do de córdoba que este testigo le vido desir que todos ¡os conversas: desta 
cibdad biviau como judias y que los confesava juan escogido; e que esto oyó 
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que fí^o. 

Juan de ortega odrero vesino de sant pedro en la calle de femando de tre- 
biño testigo presentado por el dicho promutor jurado en forma preguntado 
por los artículos de la acusagión dixo que abrá catorce ó quince años que 
este testigo e juan escogido conpraron un cordero después de pascua florida 
e el dicho juan escogido dixo «llevémoslo á mi casa que allá lo mataremos» 
y fué este testigo con él á su casa y dixo que él 6 su hijo le degollaron á mo- 
do judayco atravesado pero que non se acuerda qual dellos lo degolló; e que 
esto es lo que sabe e dixo para el juramento que ñgo. 

Ferrand falcón vesino desta gibdad cabe san francisco testigo (l) 

E después desto en la dicha dbdad Real en dies é ocho días del mes de 
enero año del nasdmiento del nuestro salvador Ihesu christo de mili é qua- 
trogientos é ochenta é gínco años antel dicho Reverendo stñor pero dias de 
la costana licenciado inquisidor suso dicho estando ende presente el honrado 
juan gutierrez de bal tanas licenciado asesor en el dicho oñcio de la santa in- 
quisición estando dentro en las dichas casas donde tienen el dicho su audi- 
torio en la dicha audiencia á la hora acostumbrada sentado pro tribuííoli en 
presencia de nos los dichos notarios é de los testigos de yuso escriptos pá- 
reselo ende presente el dicho promutor físcal é dixo que acusaba é acusó la 
Rebeldía de los dichos ñjos é herederos é parientes del dicho juan gongalea 
escogido defunto é pidió que fesiese publicación de los testigos é provangas 
por él presentados é luego los dichos señores ligengiado inquisidor é el di- 
cho asesor dixeron que fasian é fígieron de los testigos é provangas publica- 
slón de sus dichos é deposiciones é que mandavan é mandaron dar treslado 
dellos al dicho promutor ñscal é á los ñjos herederos é parientes del dicho 
juan goncales escogido defunto si parescieren é lo quisieren á término de 
seys dias primeros siguientes para que vengan desiendo é concluyendo. Tes- 
tigos que fueron presentes el licenciado jufre é'juan de arévalo jurado é fe- 
rrando de poblete é ferrando falcón é capellanes del señor licenciado. 

É después desto en la dicha cibdad Real en veynte é quatro dias del di- 
cho mes de enero del dicho año del señor de mili é quatrocientos é ochenta 
é cinco años antel dicho señor ligengiado jues inquisidor suso dicho estando 
presente el dicho asesor estando dentro en el palacio donde facen su audien- 
cia continua á la dicha ora acostumbrada pro tribunali sedendo en presengia 



(1) Etfti ta bUutv %\\ ftcrUmuióu com«» lo «'«tí «■ M(ro^ s^\\m )»r«(-e{i<)<. 
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de nos los dicbofl notarios é de los testigos de yuso escriptos paresció ende 
presente el dicho ierrand Rodrigues clérigo promutor ñscal é dixo que acu* 
saba é acusó las Rebeldías á los fíjos herederos é parientes del dicho juan 
gongales escogido defunto pues non parescen nin vienen disiendo é conclu- 
yendo é pidió los hayan por Rebeldes é en su Rebeldía dixo que fallaran su 
intención ser bien provada é que deven fager lo por él pedido é que conclu- 
ya é concluyó. E luego el dicho señor ligengíado inquisidor é el dicho asesor 
dixeron que Resgebian la dicha Rebeldía é los ovieron por Rebeldes y en su 
Rebeldía de los dichos fijos é herederos é parientes del dicho juan goncales 
escogido concluyeron con el dicho promutor ñscal é ovieron este dicho plei- 
to por concluso é las Razones del por encerradas é que asygnaban é asyg- 
naron término para dar é pronunciar en él sentencia para tercero dia prime- 
ro siguiente é dende en adelante para cada día que feriado non fuese fasta 
que la diesen. Testigos que fueron presentes ferrando de poblé te Regidor é 
juan de arévalo jurado é el licenciado jufre é ferrand falcón vesinos de lo di- 
cha cibdad. 

E después desto en la dicha cibdad Real en quince dias del mes de mar 
zo del dicho año del señor de mili é quatrocientos é ochenta é cinco años 
este dicho dia ett la plaza púAlica de la dicha cibdad estando el dicho señor 
ligengiado inquisidor é el dicho ligengiado asesor en el dicho oñcio de la dicha 
inquisición en la plaga pública de la dicha gibdad encitíta de un cadahalso de 
madera que estaba fecho en la dicha plaga luego el dicho ligengiado inquisi- 
dor sedendo pro tribunali dio é i)ronunció por ante nos los dichos notarios é 
leer figo á uno de nos alta voce una senteiicia contra el dicho juan gongales 
escogido defunto el thenor de la qual dicha sentencia está asentado á buel- 
tas con otros en el proceso de Juan martines de los olivos defunto. Testigos 
que fueron presentes quando el dicho señor ligcncgiado inquisidor dio é pro- 
nunció la dicha sentencia el honrado arcipreste de calatrava Ragionero en la 
santa yglesia de toledo é alvaro gaytan é gogalo de salgedo é ferrando de 
hoces é ferrando de poblete Regidores de la dicha cibdad é el ligengiado ju- 
fre de loaysa é el ligengiado juan del campo é el bachiller gongalo moños ve- 
sinos de la dicha cibdad Real é otros muchos de los vesinos é moradores de- 
Ha é de las otras villas é lugares de su comarca. 

(Letra contemporánea del texto.) Está la sentencia destc proceso con 
otros en el proceso de juan martines de los oübos defunto. 
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APÉNDICE VEINTIUNO 



Proceso original del difunto Juan Martin z de loe oliv¿»e (8 de Agosto de 

1484 á 15 de Marzo de 1485.) 

(ve fino de cibdud Real —muertos — visto e acabado — están aqui XXXV 
personas y mas condsn-idos por una sentencia — en este proceso esta ia senten- 
cia de todos los procesos deste envoltorio que es de XXXV personas según por 
ella parece— y no son mas de treynta y cinco (ut patet) con algunas mugeres 
de alguno de los maridos conde7:ados,=CArpQtSL antigua.) 

(Archivo general central do Ale lá da Henares.) 



EnlacibdadReal(l). 



E después desto en la dcha cibdad Real v -ynte e cinco días del dicho 
mes de setiembre ante los dichos señores el dcho promutor fiscal presentó 
por testigo para en prueva de su yatención a beatris de treviño muger de 
diego de coca a sant pedro en la cal de las bestias desta cibdad de la qual 
rescibieron juramento en forma de vida ecet.* : testigos pedro de torres e Juan 
gonzales capellanes del dcho señor licenciado de la Costana ynqu¡:>idor. 

E después desto en la dcha c¡bd;íd Real ocho días de otubre del dcho 
año ante los dchv)s señ.^res el promutor fiscal para en prueba de su yn ten- 
ción presentó por testigo a pero terrandes pastor a santiag.í en la cal de 
santo d >mingo e a juan de la torre notario en Li correría á sant pedro c al- 
varo cardoso vesínos de la dcha cibdad Real los quales juraron en forma 
devida=test.» los susodicho». 

E después desto en la dcha cibdad Real dose días del dcho mes de otu- 
bre ect. el dcho promutor fiscal presentó por testigo para en prueva de su 
yntención á juan martines de alearas arcador a sant pedro en la cal de la 
mata el qual juro en forma devida ecet.— «ts los dichos. 

E después desto ecet. cinco días del mes de otubre del dcho año el pro- 
mutor fiscal pidió quinto plazo para en que pueda acabar de faser su pro- 
vanza e juró en forma que la non avía podido faser: los dclios señores se lo 
otorgaron por todo el dcho mes de otubre presente=ts. juan gonzales e pe- 
dro de torres capellanes. Este acto se ha de poner antes del acto que dise: 
e después desto en la dchn Cibdad Real ocho dias de otubre. 

E después desto veynte e nueve dias del mes de otubre de mcccc* lxxxiiii® 



(1) Todu Im pi«SM j tráuiUa i% mU procM« «on íi^uaIm al ile Joan Uon^álex Encogido, txctpU la pninba tM« 
íRcal y la letiUncia que se Jn^orta foicgr», por cuya razAii sol* iv %!í\í9 damos traslndo literal. 



dnte los dchos sciiores ynquísiclorcs en presencia de nos los dchos notarios 
páreselo y presente el dcho promutor ñscal e para en prueva de su ynten^ 
ción dixo que present ra e presento a diego ferrandes de la andrada a santa 
rnaría en la cal de la torre del olivilla vesíno desta cibdad el qual juró ecet. 
— ts. Juan gonzales e pedro de torres capell nes. 

E después desto honge días del mes de diciembre del dcho año del se- 
ñor de Mcccc.^' Lxxxiiii*' años ante el Reverendo señor licdo. pr ro dias de la 
Costana y nquisidor dentro en las casas donde ac Dstumbran faserla abdlen- 
cia publica estando asentado en el logar acostumbrado parescio ende pre* 
senté el dcho promutor físcal e dixo que por quanto le avia seydo dado e 
otorgado por su Reverencia quinto plazo eit las acusaciones e causas de los 
muertos «icusados de que es una acusación e causa esta que el trata contra 
el dcho Juan martines de los olivos e su muger en Rebeldía de sus ñjos e he- 
rederos e parientes para faser sus provanzas e durante el tpo. del dicho 
quinto plazo su R ver^ncia se absentó e partió desta cibdad para Sevilla por 
manera que ^l non pudo faser su provanza por la dcha causa por ende que 
pedía e pidió ai dcho señ.)r licdo. ynquisidor que le diese e otorgase la quin- 
ta dílacción e termino conveniente para faser la dcha su provanza el qual 
juro que la non domandava maliciosamente: el dcho señor jues se la dio é 
otorgó por termino e dilación de aqui a mediado el mes de henero primero 
que venia del año lxxxv: el dcho ñscal consintió e protestó su derecho a 
salvo para ciertos testig >s que dixo que estaban en alarma fasta que vinie- 
sen: el señor licd^n dixo que lo oya: ts. pedro de torres capellán e ferrand 
falron e gonzalo de moya vecino ár al.iKvióvar. 

E drspues d. sto en la cibd.i<l R' al vynte é di>s del dcho mes de disiíMiibre 
del dcho año del señor dt; mcccc^ lxxxui antel dcho señor licdo de la cos- 
tana ynquisidor estando presente el señor juan gutierres de baltanas licdo en 
decretos asesor en la dicha sancta ynquisición en presencia de nos los dchos 
notarios públicos e de los testt-^os de yuso escriptos parescio y presente el 
dchj promutor fiscal e dixo que para en prueba de su yntención presentava 
e presentó por testigos á gil martnes labrador á sancta maría en la cal que 
va a la torre de la merced e a marina gutierros muger de gonzalo borceguine- 
ro a sant pedro en la plaza vesiaos de la dcha cibdad Real de los quales e de 
cida uno dcllos el señor jues ynquisidor rescibió juramenro en forma devida 
ecet. e siéndoles echada la confusión del dcho. juramento cada uno delante 
Resp )ndio e dixo sy juro e amen-^X.z. que fueron presentes pedro de torres 
capellán e el alguasil juan de alfaro e juan redondo portero de la santa yn- 
quisición para esto llamados. 
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£ lo que Jos dchos testigos dixeron e depusieron por sus dichos e depusi- 
ciones seyendo cada uno dellos tomados e preguntados por el dcho señor 
licdo inquisidor secreta e apartadamente es lo que se sigue: 

Pero herrandes pastor vesino a santiago en la cal de santo domingo que 
va para santiago testigo presentado por el dcho. promutor ñscal jurado en 
forma preguntado por los artículos de la acusación dixo que abrá quince años 
poco mas 6 menos que moró este testigo con juan martnes de los olivos dos 
años al qual e a su muger que moraban frontero a mazariegos sabe e vido 
que guardaban el sábado y se vestían de ñesta camisas limpias e guisaban 
continuamente del viernes para el sábado y encendían loa candiles limpios 
los viernes en la tarde, iten dixo que les vido ayunar un dia antes de sant 
miguel e sabe que purgaban la carne a manera de judio: esto fasian ellos e 
sus ñjos y esto es lo que sabe e vido para el juramento que ñzo. 

Gil marts. labrador vesino a santa maria en la calle que va a la torre de 
la merced testigo presentado por el dcho promutor ñscal jurado en forma 
ecet. dixo que abrá quince años que moró a soldada por pastor con juan 
mrt^. de los olivos que moraba frontero a hernando de treviño: sabe e vido 
en aquel dicho tpo. que guardaban el sábado el e su muger e hijos e hijas e 
se vestían de Ropas limpias e sabe e vido que guisaba de comer del viernes 
para el sábado e sabe e vido que encendían los candiles lympios y los vido 
purgar la carne que comian: e que esto es lo que sabe para el juramento 
que ñzo. '* 

Beatris de treviño muger de diego de coca vecina a sant pedro en la cav- 
ile de las bestias ecet. dixo que abrá veynte años poco mas moza por casar 
en casa de su señor padre lope herrandes treviño que moraba cabe sant pe- 
dro tenia por vesino a juan martnes del oliva e a su muger e hijos: sabe e 
vido en aquel tpo. que con su padre estubo que fueron quasi veynte e dos 
años e ha que salió de su casa ocho años que en aquel tpo vido a los susodi- 
chos en su casa los viernes candiles encendidos e guisar de comer el viernes 
para el sábado y verles la casa aderesada e guardaban los sábados y vestían 
Ropas lympias y de ñesta y eso mismo les vio guardar las pascuas de los 
judíos e que oyó muchas veces a sus mozas como comian pan cenceño: e que 
esto es lo que sabe e vido para el juramento que fizo. 

Juan de la torre vesino en la collación de sant pedro en la cal de la Co- 
rrería testigo presentado ecet." dixo que sabe que la Cerera muger de fe- 
rrand a,^ cerero que es pura judía e que la vio comer carne en quaresma asas 
veces e asy mismo que la carne que ella comía que creya que la traya de 
casa de a.*' garcía de los olmos e de juan martines de los olivos converso* 



que la degollavan: e qué esto es lo qué sabe e vido para él juramentó ' que 

fixo. ■' •'■ ■'" ■ ' ' ' •'' '•• 

Diego ferrandes del adrada vesino en la collación de santa mária'en la 
cal de la torre del olivilla testigo presentado écet.*dixo que puede aveir 
veinte anos poco mas ó menos que oyó desir este testigo a la muger de lo- 
pe herrandes treviño que seycndo ella comadre de juañ martines de los oli- 
vos e de su muger de un fijo que les nasció que ella avia seydo madrina del 
en el bautismo e que después que le traxeron de babtizar de la yglesia á ca- 
sa de los dchos su padre e madre que les dexaron la cryatura e sé fueron 
las madrinas a sus casas y que después que la dcha muger del dicho lopé fe- 
rrandes madrina que volvió a ber al ahijado e a la comadre e qué falló el 
niño desnudo e syn el alva e vio una artesilla que estaba con agua caliente 
y el niño todo vanado lo qual este testigo dixo que oyó desir a lá ddha ma- 
drina muger del dcho lope ferrandes treviño e qué esto es ló que sabe pai-a 
el juramento que fiso, 

Marina gutierres muger de gonzalo borceguilero vesino a san pedro en 
la plasa testigo presentado ccet." dixo que abrá quince años poco mas o me- 
nos que seyendo esta testigo criada de' pedro de torres hermano de júan 
de torres Regidor que moraba cabe sant francisco pared y medio juan mar- 
tines de los olivos sabe e vido que guardaban el sábado e se bestian 'Ropas 
lympias e sabe que guisaban de comer del viernes para el sábado e que al- 
gunas veces oyó esté testigo a una moza suya maria que sus amos ayunaban 
fasta la noche e que esto es lo que sabe « vido para el juramento que fiso. 
Juan martines de alearas arcador e cardador vesino en la collación dé 
sant pedro en la cal de la mata testigo presentado ecet." dixo ique labrando 
este testigo antes del Robo postrimero en las casas de ciertos conversos des* 
ta cibdad entre los quales dixo que sabe e vido en casa de juan martines de 
los olivos se encendían candiles el viernes en la noche e guisaban de comer 
para el sábado e guardaban el sábado e vestían Ropas lympias t que ésto es 
lo que sabe e vido para el juramento que fiso. 

Alvaro cardoso cintero vesino desta cibdad a sant pedro a la puerta de 
miguel turra testigo presentado ecet.* dixo que abra veynte años poco mas 
ó menos que vido a alvar días lencero e a juan martines del olivo padre de 
bernaldo del oliva que tenían una contienda e cuestión en la correría en la 
calle no sabe sobre que cosas: el alvar días por faser verdad lo que desia ju. 
raba por Dios bíbo, el dcho juan martines non lo cteya, albardias coiiio ve- 
ya que non lo creya dixo por la ley de moy sen que C6 verdad; entonces se 
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concertaron e no dieron .mas cuestión y luego fueron amigos: e que esto es 
lo que sabe e vido para el juramento que ñso. 

.Ferrand facón vesino desta cibdad testigo presentado por el dicho pro- 
mutor.ñscal jurado en forma preguntado por los artículos de la acusación 
dtxo que conoscio á juan martines de los olivos e a su muger e que sabe e 
vido que la dcha su muger guarda va el sábado e se ves lia camisa lympia e 
Kppas de ñesta e que guisaban del viernes para el sábado e que esto todo 
facía estando con el dicho su marido en su presencia e dixo que lo sabe por- 
que lo vido so cargo del. juramento que ñso e que cree que también el era 
judio como ella e que por tales eran abidos e infamados en esta dcha cib- 
dad e aun su hijo femando del oliva para el juramento que ñso. 

(Siguen a continuación las diligencias de acusación de rebeldía y pedi- 
mento de la publicación de testigos y provan/as con traslado de todo a la 
parte — 18 de Enero de 1485 — ; la segunda acusación dando el pleyto por 
concluso — 24 del mismo mes — y por último la relación del auto solemne 
con la lectura de la sentencia en I $ de Marzo. Dichas diligencias son idénti- 
cas a las del proceso de Juan González Escogido contenidas en los tres últi- 
mos párrafos quo preceden a la sentencia.) 

• > ■ 

., Sentencia dictada en el proceso do Juan Sflartínez de los Olivos. 

*f Por nos pero días de la costana ligengiado en sania theología canó- 
nigo en la yglesia de burgos jues ynquisidor de la herética pravedad dado 
por la actoridad apostólica en esta cibdad Reül é su tierra é en todo el cam. 
po de calatrava é arzobispado de toledo é oñgial vicario general en todo el 
argobispado de toledo por el Reberendísimo yn christo padre é señor don 
pero gongales de mendpga cardenal despaña argobispo de toledo primado 
de las españas changillcr mayor de castilla obispo de sigüenga con acuerdo 
é deliberagión é consejo del honrrado 6 sabio varón el ligengiado juan gutie- 
rres de baltanas nuestro assesor é aconpañando en esta santa ynquisyción, 
vistos é con diligencia examinados los procesos de pleitos que ante nos an 
pendido é se han tratado sobre las denungiagiones é querellas que el honra, 
do.fernand Rodrigues del vareo clérigo j^capellán del Rey nuestro señor 
promutor físcal desta santa inquisigión yntentó é puso ante nos contra las 
personas defuntas vesinos que fueron desta gibdad los nombres de las qua- 
les son estos que se syguen: 

I Juan partines de los olivos, 

i Albaro lencero* 
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3 Albengerraje fixinix. 

4 Alfonso martines tartamudo. 

5 Alvaro calcetero. 

6 Alvar días lencero. 

7 Alvar gargía canbiador. 

8 9 A.** garcia de los olivos é catalina gargía su muger. 
lo II A.^ gomes Ronquillo é ynés gongales su muger. 

12 Beatrís muger de Rodrigo el alcayde. 

13 Beatris tía de Ruy dias boticario. 

14 Diego gutierres abudarme bachiller. 

15 Diego axir. 

16 Diego dias ñsico. 

17 Diego el pinto sastre. 

18 Diego garga. 

19 Diego goncales ñxinix. 

20 21 Fernando moreno é catalina su muger. 

22 23 Fernand gargia de la yguera é ysabel su muger. 

24 Fernando dias caldes. 

25 F'ernando del oliva el viejo, 

26 Gongalo dias de villa Ruvía. 

2y 28 Gongalo fernandes calvillo é costanga su muger. 

29 Gargia sedero. 

30 Gargia barvás. 

31 El bachiller juan gargia de la plaga. 

32 Juan caldés. 

33 34 Juan gongales platero é bcíatris su muger. 

35 Juan días terraz ó Aaiu. 

36 !/rMn ¿^-iVi^a/es escocido, 

37 38 Juan gonc;:ilcs santcstcvan c juana goncales su muger prim(er)a. 

39 Mari gangilcs muger de juan gongales pintado Regidor. 

40 Marina gentil muger de ferrando gentil. 

41 Ruy gongales fixinix. 

42 Rodrigo bárgano, 

por las cuales denunciaciones (l) , 



que de cada uno de los susodichos ante nos dio e denunció sobre lo qual el 
dicho promutor fiscal pidió que lo fisicsemos cumplimiento de justicia e pa- 

^ — — 

11) Véasooltoxto, pngí?. S30y231. 
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ra ver poner las dchas denunciaciones e tomar treslado e Responder a ellas 
primeramente nos ovimos mandado dar e dimos una nuestra carta citatoria 
de edicto para todos los fijos e herederos e parientes de los de suso nom- 
brados e de cada uno dellos en forma debida de derecho por la qual los ci- 
tamos e mandamos que a cierto termino paresciesen ante nos a ver poner 
las dchos denunciaciones e tomar treslado dellas e a dcsir e alegar de su de- 
recho e a escusar a los suso dichos nombrados e a ellos como a sus fijos e 
herederos e parientes contra las dchas denunciaciones la qual carta les fué 
notificada e fueron citados segund e en la forma que el derecho quiere; e al 
termino della en sus rebeldias el dcho promutor fiscal ante nos fiso e dio las 
dichas denungiagiones é quexas de los suso dichos de cada uno por sí, é nos 
usando del cargo 6. nos cometido ovímoslos por Rebeldes é contumaces é en 
su Rebeldía é contumasía Resgibimos las dichas denungiagiones é quexas é 
mandamos dar copia é traslado dellas á los dichos fijos é herederos é pa- 
rientes de los suso dichos contenidos en las dichas denungiagiones é en cada 
una de ellas si viniesen á termino convenible que viniesen disiendo é alegan- 
do de su derecho; al qual término ninguno dellos paresgió, é en su contu- 
masía é Rebeldía el dicho promutor fiscal dixo é pidió segund dicho é pedi- 
do tenía é concluyó é nos concluymos con él é Resgibímosle á la prueva; el 
qual ante nos presentó testigos dínos de fe é de creer é de sus dichos é de- 
pusigiones por nos fué fecha publicagión por los quales paresge que el dicho 
promutor fiscal provó clara é abiertamente su yntención, conviene á saber, 
todo lo contenido en las dichas sus denungiagiones sobre lo qual el dicho fis- 
cal dixo é pidió segund pedido avia é concluyó é nos conclymos con él, é 
asignamos término para en esta causa dar sentencia é ávido nuestro acuer- 
do con letrados é Reverendas personas religiosas de sanas é buenas congien- 
gias siguiendo su consejo é determinación, teniendo á dios ante nuestros ojos. 

Christi nomine ynvocato: 

Por ende nos, el dicho ligengíado pero días de la costana, inquisidor suso 
dicho, ffallamos que devenios declarar é declaramos é pronungiar é pronun- 
giamos las suso dichas personas defuntos de suso nombradas é á cada una 
dellas aver seydo herejes apóstatas é aver judaycado é apostatado en los 
días de sus vidas, é por tales los pronunciamos é declaramos, é por aver co' 
metido el dicho crimen de heregía é apostasia declarárnoslos aver yncurrldo 
é caydo qn sentenc¡<\ descomunión mayor papal é en las otras penas spiri- 
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tuales é temporales en los derechos contra los tales herejes é apóstatas 
establecidas, é aver perdido sus bienes 6 ser confiscados é aplicados á la cá- 
mara é ñsco del Rey é Reyna nuestros señores, segund é en la manera é 
forma que se contiene en la capitulación^ que el Reverendo padre el prior de 
santa crus jíies pringipcU ynquisidor con acuerdo de los señores letrados in^ 
quisidores ordenó en la gibdad de sevilia á la qual sobre los dichos bienes 
nos Referimos en esta parte; é porque ningund hereje nin apóstata nin dex- 
colmulgado de dexcomunión mayor non puede nin debe ser enterrado en 
lugar sagrado é por nos somos informado que los sobre dichos de suso non- 
brados están enterrados en lugar sagrado é ovimos ynformación que sus 
huesos se podrían sacar de donde están sin perjuycio de los otros huesos de 
ñeles é católicos christíanos, mandamos que los dichos huesos de las sobre 
dichas personas é de cada una dellas sean desumados é desenterrados é sa- 
cados de las huesas é logares sacros donde- están é sean públicamente que- 
mados porque perescan ellos é su memoria con ellos é sean alisos é quita- 
dos de la vid é gepa en que están, pues fueron herejes é cometieron la di- 
cha heregía é apostasía contra nuestro señor ihesu christo é contra nuestra 
santa fe católica; lo qual sedendo en el logar acostumbrado pro tribunali asi 
lo pronunciamos é declaramos é mandamos por esta nuestra sentencia defi- 
nitiva en estos escriptos é por ellos. 

Petrus XiS^ =(Rúbrica) 

* En XV de margo de lxxxv se dio esta sentencia en el cadaalso en la 
plaga; testigos el argíprestc de calatrava é álvaro gaytán é gongalo de sa(l)- 
gedo é femando de o£es é femando de póblete Regidores é el ligenciado ju- 
fre é el ligengiado juan del campo é el bachiller gongalo muñós vesinos de 
la gibdad Real é otros muchos. 
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APÉNDICE VEINTIDÓS 



Proceso original de Juan González Pintado regidor é vecino de Cibdad Real. 

=Su causa.==Relaxado.=l483~i474.=Leg. 154— núm. 357. 

(Arcliivo general central en Alcalá de Henares.) 

Escrito de defensa presentado ante el Tribunal de la Inquisición en z de 
Enero de i^S^for elprocescído^ 
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Muy reverendos é muy virtuosos Señores 

Jueses] ynquisidorcs yo el suso dicho johan gonzález Regidor paresco an. 
te vuestra Reverencia en la cabsa e acusación contra mi por el dicho pro- 
motor físcal yntentada e digo que por vuestra Reverencia visto é examina- 
do el presente proceso e las muchas razones e cabsas en el contenidas falla- 
rá bien e complidamente provada mi yntención conviene a saber==yo todo 
el mas tienpo e dias de mi vida avie bivido en las cortes de los Señores Re- 
yes don johan e don enrrique que santa gloria ayan en servicio de sus al te- 
sas seyendo su secretario teniendo conmigo escuderos e otros famih'ares e 
biviendo como cortesano e honbre curial e publicamente con los dichos mis 
escuderos e criados comiendo con ellos en mi mesa e con otros que con 
ellos se acaescian venir de todos e quales quier manjares asy de carne co- 
mo de pescado que todo qualquier fiel católico chrístiano come e vsa comer 
é de tal manera hibiendo como el que mas en las dichas Cortes andava e 
servia a los dichos señores Reyes continuar las misas y sacrificios divinos e 
sermones de sus capillas e de las otras yglesias a donde los dichos señores 
Reyes andavan e me confesando e comulgando en los tiempos debidos e se- 
yendo tenido por razón de todo lo suso dicho por bueno fiel católico chris- 
tiano e en tal posesión ávido e tenido por todos los que en el dicho tiempo 
me vieron e conoscieron e aun por hombre que muy enteramente e mas 
que otro católicamente bivía segund que ex'a obligado dando limosnas ayu- 
nando e procurando por las yglesias causas pias que por los señores dichos 
Reyes les fuesen fechas mercedes e que sus negocios fuesen negociados como 
les conplia e asy por tal yntercesión conoscido todos los mns de los dichos 
negocios ocurrieren á mi que con la parte que tenía los despachava quanto pu- 
diese mas a provecho de las tales causas pias donde el nonbrc de nuestro se- 
ñor Jesu christo fuese alabado e aquel abito e continuación syguiendo en los 



tiempos que yo en estacibdad he estado ayer bibido segund dicho es como 
bueno fiel católico christiano continuando cada dia las yglesias. misas, y i 
sacrificios divinos fasciendo mi capilla dentro en el monesterio de ¡sanr 
to domingo donde fuese sepultado procurando provechos e rentas para 
el dicho monesterio dando el viernes santo a doce pobres de .comer 
e faciendo otras limosnas e obras de. virtud .como honbre curial e -que 
tal crianga tuvo e asy como hombre de honra bi viendo., con migo ,c¡inr 
bres de muchas naciones asy vizcaynos como otros ,que me Sísrvían syn- 
que por mi memoria ay^in pasado las civilidades e cosas contra mi .opuesf. 
tas que aun parcsce las mas dellas tales que: de verdad ,aver pasado en 
mi absencia non estando yo en esta Cibdad lo.qual. paresce que se prueba 
por todos los testigos por mi presentados en. la primera e segunda e tercera 
e quarta preguntas e en tod is las otras preguntas de mi ynterrogatorio e co-, 
mo. quiera que por la notoriedad de. la verdad que por Ja tal provanga es. 
cabsada non era menester contradigión de los testigos contra mi presentados 
porque todos se manifiestan en sy ser confusos e todo contra nai opuesto, 
por envidias e enemistades contra ¡mi. o contra los otros desta Cibdad que 
se tienen á cabsa de giertos. .robos e muerlcs e escándalos en esta Cibdad 
pasados e como yo ser hombre principal con otros entre- mis .parientes me 
quieren mal e ver sin honra e oficio del Kegy miento que traigo en esta dicha 
Cibdad. e por aquella cabsa creyendo ser agora tiempo dispuesto en que me 
lo pudiesen quitar echaron algunos echadizos, testigos que muy livianamenr 
te e poco trabajo en esta Ciudad se fallan segund se suele facer en otras ve 
ees que a acaesciJo en pley tos de que yo supe ser treynta testigos de direc-i 
tp todos contrarios vnos a otros todo a fin e cabsa de proseguir estas ene- 
mistades de lo qual todo e de mi bivir a dios pongo. por testigo e a vosotros 
Señores suplico con diligengia sea todo examinado como yo de vuestra Re- 
verencia espero e á mayor ahondamiento queriendo venir á satisfácete 
contradesyr los dichos testigos contra mi presentados, digo quel primero 
dycho e deposición del primero testigo por el dicho fiscal contra mi presen- 
tado non me para perjuycio asy por ser en su dicho syngular como por que 
en el tiempo por el señalado el que dice alonso de herrera su amo non bí- 
via en esta Cibdad salvo en almagro e en miguel turra como quel dicho 
dev.e ser amarillo fijo de johan amarillo el qual es mogo de poca hedad e tal 
que el dicho non deve ser en cabsa tan criminal abido por testigo e asy mis- 
mo por ques mogo, de poco saber e pobre de muy liviano testimonio e de 
tanta liviandad que por quien quería e por muy poco pregio pudo ser atray* 
do a desir contra mi lo por el digho en la dicha su deposición; por ende QQth 



tradigo su dicho e tacho su persona. Al dicho e deposición del segundo tes- 
tigo que dice que me bido guardar el sábado biviendo conmigo e vestir ro- 
pas de fiesta en aquel ect. digo quel dicho testigo no me enpesge ny al di- 
cho fiscal aprovecha por que segund de las palabras se recolige deve ser 
maría muger de diego gestero la qual vuestra reverencia sabrá que en el año 
de quarenta e nueve mediado el mes de Julio vvo ayudado a enterrar a mi 
mujer ya defunta una tinaja con muchas joyas ricas de oro e de plata e otras 
cosas que valían de mas de sesenta mili maravedís en vna pila en un lugar 
de un parage el qual dicho escondimiento se fiso por temor del robo que 
después acontesgio después del qual dicho robo fecho vino a la dicha pyla 
de la dicha mi casa y con ella vn su enamorado martin fijo de nicolas tege- 
dor e me robaron lo que asy estava escondido e lo repartieron entre sy e 
por que me quexé a la justicia e aquella me mando tomar todo lo que avian 
levado la suso dicha quedo á mi siempre enemiga por la qual cabsa junto 
con ser mala muger e de mal trato jamíis yo la fablé ny ella á mi ni entró 
en mi casa salvo que puede aver quutro meses quella me dixo que mi mu. 
ger le avia quedado a dever del tiempo que la sirvió ginco varas de paño é 
yo le respondí que me maravillava como en treynta e quatro años la avia 
dexado de demandar la qual asy mesmo es biuda e pobre e persona muy 
ruynese de liviano testimonio tal que por vn jarro de vino e por manteni- 
miento para vn dia podría ser atraída a que dixese contra mi falso testimo- 
nio como lo dixo; por ende por la dicha cabsa de enemistad e por las cabsas 
otras por mi alegadas tacho su persona e contradigo la dicha su deposición. 
El dicho del testigo que dise que de la dicha mi casa se embiaba de romer 
a la dicha beatris gongales de lo que se guisaba el viernes en la noche para 
que comiese el sábado ect. digo que me non dagna asy por lo dicho en la 
respuesta por mi fecha a la dicha acusación donde reconoge la verdad de co. 
mo pasaba e la cabsa por que se le fasia la dicha limosna como por quel di. 
cho testigo demás de ser solo e syngular non da cabsa ni razón de su dicho 
ni aclara como vido que era manjar guisado de viernes para comer el sába- 
do con gerimonia e lo otro por que non dise que era lo que asy embiava 
guisado ni dise como lo sabe, lo otro porque segund de las palabras en la di- 
cha 'deposición contenidas se puede recolegir que es una de dos personas, ó 
la fija' de ana criada de la madre del dicho..., (l) a.^ de herrera la qual es 
muger rnuy ruynes e de fama muy dañada seyendo como es prodiga de su 
persona e liviana en fechos e en dichos tal que en negocios de fama donde 
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las mugcrés son admitidas por testigos por discreto Juez non devia ser res- 
cebida por testigo, por endfe contra digola. El testigo que disc que puede 
a ver tres años moro un año conmigo e que liie vido comer carné en qua- 
resma e guisar de comer el viernes para el sábado ect. digo que me nóñ em- 
pesce ni fabla cosa en favor del dicho físcal por que en la dicha mi respues. 
ta vuestra reverencia fallara por mi la verdad dicha e las cabsas e Sy éh al. 
gimos tiempos comí la dicha carne por mi se comía e no por otras personas 
de mi casa; por ende referiendome a la dicha mi res[iucsta sy necesaria es 
contradición contradigo el dicho testigo mayormente que otro no es quejaban 
fijo de Johan quemado el qual andovó conmigo a las escuelas e por que era blas- 
femador de nuestro señor lo yo castigaba mucho e desque en el ño vi erre- 
medio yo le eche de mi casa de cuya cabsa a tenido e tiene enemistad coH- 
niigo e me quiere mal e es asy por la hedad e por sus obras de muy liviano 
testimonio e mozo pobre e fijo de hombre' muy ruynes e tal qué asi cónio 
el fijo lev^antó a mi es acostumbrado a levantar falsos testimonios segund 
que ante vuestra reverencia entiendo provar e pasó antel doctor Calderón; 
por ende contradigo su dicho sy es el dicho Johan por las dichas cabsas e 
cada vna dellas e tacho su persona. El dicho e deposición que disé que un 
domingo de mañana pasando por mi puerta vido salir exabonaduras ect. 
(ligo que ya vuestra reverencia ve non me enpcsge lo uno por que' yo no 
he acostumbrado ni jamás acostumbré entender en los oficios de las muge- 
res lo otro por que en la dicha mi casa non se acostumbra lo tal faser ló otro 
por quel dicho testigo dice que creya e depone de varias creencias e no da 
razón demás de ser solo e syngular en lo que dise lo qual puesto fuese ver^^ 
dad que no es no me dañaría; por ende contradigo la dicha deposición ma« 
y or mente que las dichas enxabonaduras pudieron ser echadas syn pecado 
quedando como suelen quedar en las casas de los christianos las tales enxá* 
bonaduras vn dia para otro e por no mirar en ello e por culpa dé las fiérv^ 
doras y desta manera sy lo tal paso lo que non creo nin pudó contetcf 
en la dicha mi casa. A la testigo que dise que conosgió a la dicha mi' mujer 
porque era su parienta e que oyó desir ect. digo que cl dicho testigo non 
me dagna ni vale de derecho contra mi lo uno porque dise de la dicha 
mi muger lo que no es cierto e non fabla de mi lo otro porque la dicHa 
mi muger non tovo padre judio e sy entiende el dicho testigo por su 
padre digo que asy lo creo segund lo que a el siempre oy que debe 
ser fernand falcon contra el qual según es malo notorio e de mala con- 
versación non era necesario poner contradigión pero digo que sy el 
dixo la dicha deposición que non vala por que es perjuro e ynfamis 
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muchas vegadas, ha seidQ . puesto en poder de justicia e algunas dellas 
ay^rgongado el quztl, dicho fernand falcon non. debía por vuestra reve- 
rencial en tal caso ser regebido por testigo pues por las calles e plazas desta 
Cibdad a andado disiendo aquello que con su mala congiengía ante vuestra 
Reverencia, callo y aun es sospechoso , porque a cabsa de purgar la ynfamia 
e por fuir de la pena de quando fue judio en obras dise lo suyo y ageno: 
por ende contradigo su perdona e tachóla tanto quanto puedo con dicho e a 
la dicha su deposigión de mas quel dicho testigo dise que cree la dicha mi 
muger era jpdía lo qual a la dicha mi muger non enpege por las dichas cab- 
sas. El. testigo que dise que puede aver doze años poco mas o menos nioró 
con migo e quel viernes en la noche yido engender una lamparilla e que 
quardaba el sábado e que guisaba de comer el viernes en mi casa lo que se 
avia de comer el sábado ^ que degolló vn pollo e que yo facia desevar la 
carne ect. digo reverendos señores que la dicha deposigión non me enpege 
ni aprovecha al dicho ñscal lo uno por que en el dicho dise cosas que jamás 
pasaron y puesto que aquellas pasaran, lo que niego, el no estava salvo muy 
pocas veges en esta Cibdad ni es persona capaz ni tal que supiera dar razón 
de lo que viera mayormente que las tale^ cosas los que las cometen no las 
suelen ni acostumbran faser delante de los familiares e por que segund el 
tiempo dise a que bivio conmigo el dicho, testigo temo es johan de hermosy- 
11a vcsino desta dicha Cibdad e digo que es mi enemigo e que no deve ser 
resgebido por testigo contra mi por que a cabsa de ser onbre de muy mal 
recabdo en no servir como devia visto que se perdia mi fasienda yo reñí 
coa el y, el conmigo de cuya cabsa fecimps cuenta e lo eche de mi casa e no 
quise ni consentí cumpliese la soldada. e non embargante que le pague todo 
lo. suyo el se fue de mi casa fasi^ndo grandes bravezas e disiendo palabras 
de ^ucha ynjuria e que se lo, avia de pagar si tiempo viese y desde el dicho 
tiempo acá jamas fable ni el a mi antes siempre remanesgimos en enemistad 
y aun demás desto es hombre de liviano testimonio e aunque no cabador de 
viñas del es señor el vino e es persona Ruynes e tal que por poca cosa que 
se le antoje dirá contra su congiengia lo qqe no es verdad; por ende tacho 
su.persona por la dicha enemistad e por las otras cabsas e contradigo la di- 
cha su deposición e todo lo ^n ella contenido. Contra el dich i e deposigión 
que dise que estando en alcalá vido comu el lig^ngiaJo tomas de cuenca le 
avia. dicho que los que estavan al!4 prea »s desta Cib lad esiavan recongília 
dos e que yo ove mostrado a aquel ana cirtí firmadla e sellada del argobíspo 
de la. dicha recongíliagión digo que non fase al caso ni s>e lo que dise por que 
ni yo se qu|en fueron los recongiliados ni vi. la tal carta de recongiliagioni 
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por ende sy me necesario es con tradición e'én algo ^me empege lo qué non 
creo contradigolo.— Por ende Reverendos señores pues por los dichos mis 
testigos se prueva'e paresce claro e maniñestamente mi ynogengia e los testi- 
gos por el dicho promotor ñscal presentados non me dañan ni desaprove- 
chan, yo vos pido me absolvades e dedes por libre e quito de lo coiitra mi 
yntentado por el dicho promotor físcal e de todo ello me absolviendo pon- 
gades e mandedes poner sylengio perpetuo al dicho acusador sobre esta di- 
cha razón mandándome tornar en mi libertad e en mi buena fama en aquella 
que estava pues ynocente y sin culpa de ló contra itii dicho al tiempo que 
por vuestra reverencia fui mandado prender restituyéndome los bienes* e fa- 
sienda que por la dicha cabsa me han seydo e fueron secretados lo quál to- 
do e cada cosa e parte del lo pido en la mejor via modo e forma que puedo 
e de derecho devo en lo negesarió el ofigio de Vuestra merged ynploro e pido 
serme fecho sobre todo complímiento de justigia e sy me nesgésarió es con- 
cluyr ynovagión cesante concluj'^o 
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Werc^d otorgada por la Reyes Católicos. 



ARCHIVÓ GENERAL DE SIMANCAS 
. Registro general del sello. 
. Jáes de Enero de jsoi. 

-, ^^ Merced ^que SUS a/ífzOiS Aagen á. furtos vecinos de cibdad Real de las ka- 
tiendas que compraron de los herejes i reconciliéis que perUnescian á la cá- 
mara por iguala que dieron seiscientas y ocJunta mili maravedís d vida, > 

Don Fernando é doña Isabel etc. por quanto por parte de vos anton mo- 
reno é flor gohzales muger que fué de al varo de madrid |é tomas de cordo- 
va mercader é beatris de madrid su muger é gongalo é femando de villa Real 
fijos de diego de villa Real 6 beatris frangisca sli muger é el bachiller gonga- 
lo muñoz de loaysa é juan mexia é diego alvarez espegiero é alonso de va- 
dyllo é lorenzo franco é teresa de villa Real su muger é alonso de cordova 
mercader é maria gongales su muger é mateo del saz é diego de madrid fijo- 
de pero dias de madrid é cristinio de la merga é alonso Ruis é pero é gonga- 
lo de oliva é la muger de Ruy días platero fija 'de aivar dias é alvaro fran- 
cisco é juan de la syerra é su muger é diego de benabides é juana gonzales 
muger que fué de secretario 6 alvar garcía 6 sus hijos é cristoval treviño 
alonso mozo Santo é la muger de anton de mora caballero é sus hijos é brio- 
langel de vera muger del ligcngiado de loaysa é sus hijos é la mnger de 
anton de los olivos é alonso de merlo 6 su muger c juan jurado é femando 
de la sierra hijo de diego de la syerra é bartolome de badajoz é femando de 
escalona é aldonga gongales muger de pero sentador é pedro de Villa Real 
y sus hijas é isabel gongales muger de luys franco é sus hijos é alonso de 
cordova é sus hijos juan de lugena juan de la guardia é diego de moya é ma- 
ria gongales muger que fué de garcía franco é garcía moreno hijo de anton 
moreno é juan gongales mercader hijo de ferrand gongales é pedro Ramírez 
Recebtor é diego de loaysa Regidor é los herederos de gargía de alcalá ga- 
patero é los hijos de garcía corselero é alvar garcía de la higuera é leonor 
del oliva su muger pero nuñez francisco é maria gonzales su muger feman- 
do armero é los herederos del Bachiller del castillo é de su muger alonso 
pinedo é teresa frangisca su muger é pedro de santystevan canbiador fernan 
franco platero é su muger é juan de fontaneda gapatero é leonor gárcia mU' 
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ger de pedro fídalgo é Rodrigo de la syerra é alonfio falcon é su müger án- 
dres de Villa Real é su muger martino de monte agudo é anton Rodrigues 
artillero é Juan martines mercado labrador lope' de villa Real gapatero é 
ysabel valverde juan Ramirez fíjo de alvar gonzales é la muger que fué dé 
temando de teva é alonso de teva é juan teva sus hijos é alohso sanches 6 
diego de madrid fíjos de juan de madrid é diego pinedo é maryna gongales 
su muger anton de villa Real fíjo de lope garfia 6 su muger femando de ma- 
drid hijo de Rodrigo de madrid é su muger é la muger de alonso' bravo é 
sus herederos é ferñando é alonso de moya é juana lopez muger de' alonso 
de merida é sus hijos fernan falcon é de la de diego de mora vecinos 6 mo- 
radores en cibdad Real é los hijos é herederos de diego dé villa Real é de 
mari días su muger que son alonso de villa Real Regidor é ¡^catalina garcía 
su muger é anton de villa Real juan de villa Real el bachiller lope dé villa 
Real é Gutierre gutierres de arroyas é teresa de villa Real su muger el ba- 
chiller manuel de pisa é beatris gongales su muger el bachiller juan Rodri- 
gues de niolina é ysabel gongales su muger é juana garcia muger que fué 
de gongalo de pisa é sus hijos £ diego sanches canbiador é men gutierres ñjo 
de gongalo gutieres é su muger vecinos de la villa de almagro-^nos es fecha 
Rclagtón que pedro de Villagis é sus procuradores en nombre de nuestra cá- 
mara é fisco vos piden é demandan muchos bienes muebles é Rayses é se- 
semovienles oro é plata doblones e maravedís é otras cosas é derechos é 
acgipnes diziendo que pertenegian á nuestra cámara é físco por que los ovis- 
tes é provinieron de personas que fuerun condenadas é declaradas por ere- 
ges asy bivos como muertos é absentes é Reconglliados fuera del término 
de la iglesia 6 otras personas que los ovieron de los herederos é desgendien- 
tes de los dichos conversos é Recongiliados fuera de gracia que fueron veci- 
nos e moradores en la dicha cibdad Real asy por derechos universales é par- 
ticulares como por otra cualquier cabsa é Razón é que sy todos los dere" 
chos que asy nos pertenesgen por las cabsas susodichas vos fuesen tomados 
quedariades fatygados por que muchos de vos los susodichos soys pobres é 
negesytados é otros los aveys vendido para vuestras negesydades é susten- 
tagiones c para dotagiones de hijos é otras cosas é nos suplicastes é pedistes 
por merged que usando con vosotros de clemcngia é piedad vos fygiesemos 
nierged de los dichos bienes que asy tenedes e posehedes e a ved es e deve- 
des e nos pertenesgen e pueden pertenesger en qual quier manera e vía que 
los tenedes e ovieseis de los dichos convertidos e Reconciliados fuera de 
gragia fasta oy dia de la fecha dcsta nuestra carta por Razón del dicho 
delito e crimen de la heregia e apostasya que los dichos convertidos e Re* 
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concillados fuera del termino de la iglesia ñsleron e cometieron e que nos 
serviriades con los maravedís que a nuestra merged pluguiesen por conpu- 
sycion e que sobrello vos proveyésemos de Remedio con justicia o como la 
nuestra merged fuese. E nos acatando lo sobre dicho mediante gierta ynfor- 
magión que dello mandamos aver e por vos faser bien e merged e limosna 
tovismoslo por bien e mandamos faser la conpusygión la qual se moderó e 
tasó en seyscientos e ochenta mili maravedís los quales vos obligastes e 
distes gierta seguridad de dar e pagar a nos e a nuestra cámara e físco den- 
tro de gierto mandamiento. Por ende por esta nuestra carta o su traslado 
signado de escriv^no publico fasemos merced e limosna para presente no 
Revocable a vos las personas suso nombradas e declaradas e a cada e qual 
quier de vos e a otras qualesquier personas vesynos de la dicha cibdad Real* 
a quien el dicho. Pedro de Villacis e sus procuradores en nuestro nombre han 
pedido Q demandado de todos e quales quier bienes muebles e Rayses e se- 
movientes oro e plata e maravedís e dotes e acciones que asy avedes e te* 
nedes e heredasteis e vos fueron dadas en la dicha cibdad Real e sus térmi- 
nos con las viñas que están en el termino de miguel turra e tres colmenares 
que están en la horden de calatrava de vos los dicho mateo del saz e fer- 
nando descalona e vna casa de vos el dicho diego de Venavides en daymiel 
e a los que de vos los suso dichos soys vsginos de otra qual quier parte de 
todos los dichos bienes e mandamientos e cosas que asy avedes e tenedes e 
posehedes e ovistes por los dichos derechos universales e particulares o por 
otra qual quier manera que sea e a nos pertenescen o pertenescer puedan por 
Rason de las dichas condenagíones e confiscagiones de bienes e Recongilía- 
giones fuera de gracia de las dichas personas que fueron vecinos e morado- 
nes de la dicha cibdad Real que fasta oy dicho día de la fecha desta carta no 
han tomado e vendido e enajenado los otros Racebtores que han sydo e son 
de los dichos bienes para que todos los dichos bienes e cada una cosa e par- 
te dellos sean vuestros propios e de vuestros herederos e subgesores e de 
aquel o aquellos que de vos e dellos ovieren título e cabsa e para que los 
podades vender dar donar trocar e canbíar e enajenar e faser dellos en ellos 
e con ellos todo lo que quysierdes e por bien tovieredes como de cosa vues- 
propia pregevida por derecho en todo e los fasemos sanos a los que los ven- 
dierdes e de vos o dellos hayan ávido o ovieren ca nos por la presente des- 
de agora Renungiamos e partimos de nos todo el derecho e acción que a los 
dichos bienes avemos e tenemos e nos pertenesgen e lo cedemos e traspasa* 
mos en vos e a vos los sobre dichos en cada vno e qual quier de vos e man- 
damos al dicho pedro^de Villagis e a otra qual quier persona que poder ten- 
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ga de aquí adelante en ningund. tiempo ni po>r alguna manera no vos pida ni 
demanden los dichos bienes ni sobre ello vos traygan a pleyto e mandamos a 
los ju zes d^ los dichos lugares que agora son e serán de aqui adelante que 
sobrello no l>soygan e queremos e otrosí es nuéstra'mergéd e voluntad' que* 
sy alguno o algunos de vos las suso dichas personas no quisyerdes gozan des * 
ta dicha merged que asy V03 facemos c con^ibuir e ayudar a pagar las di- 
chas seyscientas e ochenta mili maravedís que en tal caso el dicho pedro de 
Villagis e sus procuradores en nuestro nombre ^ prosigan los tales pley tos e 
cabsas asy ante los nuestros jueces de los bienes confiscados como ante los 
del nuestro consejo e que los bienes e maravedís en que asy fueren conde- 
nados sean para las otras ' personas en esta nuestra carta contenidas que sy 
contribuyesen e ayudaren a pagar e pagaren la dicha contia de maravedís e 
que qualos quier bienes muebles e Rayses e semovientes é maravedís e co« 
sas que vos ayan sydo tomados o enbargados o setengiados o secuestrados 
o levados a pedimiento del dicho Pedro de Villagis o de los dichos sus pro- 
curadores en nuestro nombre por mandamiento del Bachiller francisco gon- 
gales del frexno nuestro jues de los dichos bienes de quatro meses a^sta 
parte fasta oy día de la fecha desta nuestra carta vos los tornen den e dexen 
e Restituyan luego libre e desenbargada mente por manera que podades go- 
zar e gocedes desta dicha mcrged que nos asy fazemos e Rogamos e encar- 
mos e mandamos a los Reverendos padres y nquisidores generales e particu- 
lares e jueses de bienes e otros quales quier justísias e jueses que vos guar- 
den e cumplan e fagan guardar e complir esta nuestra carta en todo lo en 
ella contenido e que contra el tenor e forma della ni parte dello non vayan 
nin pasen ni consycntan yr ni pasar agora ni en algund tiempo ni por algu- 
na manera ni Razón que sea e desto vos mandamos dar esta dicha nuestra 
carta ñrmada de nuestros nombres c sellada con nuestro sello. Dada en la 
villa de alcalá de henares a vevnte e tres días del mes de henero año del 
nagimicnto de nuestro salvador Jhesu-Christo de mili e quinientos e tres 
años. Yo el Rey. Yo la.Reyna. Yo juan Ruis de Calgena secretario del Rey 
e de la Reyna nuestros señores la fyz escrivir por su mandado. Didacus epis- 
copus palengie. Alonsus episcopus Jienmensis. Antonius yn teología magis- 
ter et protonotarius. Lícenciatus Polanco. 
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APÉNDICE VEINTICUATRO 



Merced de loe Reyee católfcoe haciendo donación al Concejo de Cibdad 
Real de unae casae y tienda de Alvar Díaz para edificar en ellas la 

casa de Ayuntamiento.— (1484) 

(Archivo municipal.) 

§ 

Don femando e doña ysabel por la gracia de Dios Rey e Reyna de Cas- 
tilla etc. Por quanto por parte de vos el concexo justicia regidores caballe- 
ros escuderos oficiales e ornes buenos de Cibdad Real nos fué fcha. relación 
que vosotros non tenyades cassa señalada de ayuntam.^ para vos ayuntar á 
las cosas cumplideras á nuestro servicio e bien común de la dcha. cibdad se- 
gund soys obligados á la tener e que por ser esa cibdad pobre de propios e ren- 
tas fasta agora non avedes podido cumplir ni facer la dcha. cassa de ayuntam^® 
e que nos suplicavades vos fíciesemos merced de alguna cassa de las que á 
nuestra cámara están confiscadas en dha. Cibdad para facer la dha. cassa de 
ayuntam.^ nos por vos facer bien e merced en henmienda de algunos bue- 
nos servicios que nos avedes fho. por la presente de nuestro propio motu e 
cierta sciencia e poderío Real absoluto vos facemos merced gracia e dona- 
ción pura e propia e non revocable de la casa que fué de alvar dias que es 
en la calle de la Correheria de la dha. cibdad con una tienda pequeña que 
esta en las dhas. casas para que fagades la dha. cassa de ayuntam.^^ e non 
para otra cosa alguna e para que las dhas. cassas no se puedan vender ni 
empeñar ni dar ni donar ni trocar ni cambiar ni facer de ellas cossa alguna 
salvo que queden perpetuam.^® p* siempre jamas por cassas de Ayuntam.^ 
de esa cibdad é mandamos á juan de vria nuestro receptor de los bienes de 
los Herejes de la dha. cibdad que luego que con esta nuestra carta fuese re- 
querido vos ponga en la posesión e quasi posesión de la dha. cassa e tien- 
da que fué del dcho alvar dias e vos la deje libre e desembargada para q« 
la tengades para agora e para siempre jamas é la podades aderezar e niejo- 
rar p* q® sea cassa de ayuntamiento segund que dho. es e mandamos al 
dho. juan de Vria ó á otro cualquier receptor que por nuestro mandado 6 
en otra cualquier manera o viere de yr á la dcha. cibdad que vos lo non per- 
turve ni en ello ni en parte de ello nin vos ponga ni consienta poner embar- 
go ni contrarío alguno de lo qual v'os mandamos dar la presente firmada de 
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nuestros nombres é sellAda con nuestro sello.savDada ^i la muy noble y muy 
leal cibdad de Sevilla á dies e ocho días del mes de Nov.^^ año del naad* 
miento de nuestro Sr. Jesucristo de mil e cuatrocientos é ochenta e cuatro 
años.— Yo el Rey Yo la Reyna.e5sYo alfonso de abila secretario ,del Rey^ 
é de la Reyna nuestros Señores la flce escribir por su man^Ado.,. 






480 

.. APÉNDICE VEINTIOINOO 

(En la cubierta núm 13.) 

Privilegio de los seRores Reyes D. Fern inlo y 0/ Isabel para la fundación 
de la Real Chancilleria en esta ciudad de Ciudid Real dado en la 
villa de Madrid á treinta de Octubre de 1494 anos.=:AI res- 
paldo del origirial=Cidula de la fundación da la Chan- 
cilleria d 3 Cibdad Real— nún. 6."^— Letra con- 
temporánea del texto. 

Don femando y doña ysabel por la gra. de Dios Rey e Rey na de casti- 
lla de león de aragon de Sicilia de granada de toledo de valencia de gaücia 
de mayorca de Sevilla de cerdeña de cordova de corcega de murcia de jahen 
de los algarves de algecira de gibraltar e las yslas de canaria conde y con- 
desa de barcelona señores de viscaya e de molina duques de alhenas e de 
neopatria condes de ruysellon e de sardania marqueses de oristan e de go- 
ciano a vos el concejo corregidor regidores e caballeros escuderos oficia- 
les e ornes buenos de la cibdad de cibdad Real salud e gra. scpades que 
nos entendiendo ser cumplidero a nuestro servicio e a ejecución de nues- 
tra justicia e al bien e pro común de nuestros Rey nos e porque los 
vecinos e moradores de los que viven en las cibdades e villas e lugares 
de andalusia e del Reyno de granada e otros lugares allende tajo non 
tengan tanto trabajo en venir con sus pleitos e cabsas á la nuestra Corte e 
Chancilleria que está e reside en la villa de valladolid nos havemos ordena- 
do e mandado que haya e esté otra nuestra abdiencia e Chancilleria en esa 
dha cibdad en la qual residan un Presidente e los oidores e los alcaldes e ofi- 
ciales que nos para ello mandaremos nombrar e deputar e porque para se 
juntar á oir e hacer abdiencia los dhos. oidores e los alcaldes e otros ofi- 
ciales que han de estar e residir en la dicha nuestra abdiencia es menester 
una casa principal en lugar combenible la qual mandamos al dho. nuestro 
presidente que vea e señale fué acordado que debíamos mandar dar esta 
nuestra carta para vos en la dicha razón e nos tobímoslo por bien porque 
vos mandamos que luego que con ella fueredes requeridos vos el dho. co- 
rregidor e dos regidores vos juntéis con el dho. nuestro presidente e toméis 
e fagáis que se señale e tome una casa ó mas si menester tuere para donde 
se junten los dhos. nuestro presidente e oidores e alcaldes e oficiales e otro 
si aposentéis e fagáis aposentar por tiempo de un año al dho. nuestro presi- 
dente e oidores de la dha nuestra abdiencia e á los alcaldes e fiscal que a 



ella fueren e á los otros oñciales e á los que tuvieren el sello e el registro e 
la cárcel e si la dha cárcel e sello e registro no pudieren estar en la rasa 
donde se juntaren a la dha. audiencia dando á los susodhos e á cada uno 'de 
ellos buenas posadas que no sean mesones donde posen sin dinero e manda- 
mos á los dueños de las posadas que bos los dhos presidente o corregidor e 
dos regidores señalaredes para cada uno de ellos los susodichos que los aco- 
jan en ellas libre e pacificamente segund e como e por el tiempo e so las pe- 
nas que por vos les fuere mandado e los unos nln los otros non fagades ende 
al por alguna manera sopeña de la nuestra merced e de diez mil maravedís 
para la nuestra cámara e demás mandamos al home que vos esta nuestra carta 
mostrare que vos emplace que parescades ante nos en la nuestra corte do- 
quier que nos seamos del día que vos emplazare fasta quince días primeros si- 
guientes so la dha pena so la qual mandamos á cualquier Essno. pp.^ que para 
esto fuere llamado que de ende al que se la mostrare testimonio signado con 
su signo por que nos sepamos en como se cumple nuestro mandado. Dada 
en la villa de madrid XXX dias del mes de Octubre año del nascimiento de . 
nuestro señor Jeschristo de mil e quatrocientos e noventa e quatro años.as 
Yo el rey.— Yo la Reina.— Yo Fhelipe clemente prothonotario y secreta- 
rio del Rey e de la Reyna nuestros señores la fiz escribir por su mandado. 
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APÉNDICE VEINTISÉIS 



Nombramiento.de Ministro superior de la Santa Harmandad vieja de 

Ciudad Real|745. 

(Archivo de la Diputación provincial.} 

• Nos el Cabílda y Alcaldes de la Santa Hermandad Vieja de la muy noble 
y muy leal Ciudad de- Ciudad Real, y en todos los Reynos, y Señoríos de 
8u Magestad, por el Estado Noble de Cavalleros Hijosdalgo, Jueces Ordina- 
rios para conocer, y proceder contra todos, y qualesquier delinquentes que 
ayan cometido, y cometieren delitos de muertes, hurtos, robos, salteamien- 
tos, incendios,- fuerza de mugeres, atrocidades, estrupos, fugas de cárceles, y 
delincuentes foragidos, y otros qualesquiera delitos hechos, y cometidos en 
campo yermo, y despoblado, y en poblaciones, aviendo fecho fuga: Hacemos 
saber -a todos los señorea Corregidores, Gobernadores, Alcaldes Mayores, y 
Ordinarios, y demás Justicias del Rey nuestro Señor (que Dios guarde) don- 
de este Despacho fuere presentado, y de 61 pedido entero cumplimiento, co- 
mo á Nos se nos ha dado cuenta, y noticia como cada dia están sucediendo 
muchos de dichos delitos, destrozos de Colmenas, y cortas de Montes, calas, 
y catas de Ventas, y Caseríos, quitándoles á los caminantes sus vidas, y ha- 
ciendas, delitos contra la Divina Magestad de Dios nuestro Señor, cuyo cas- 
tigo nos toca, y pertenece á este Tribunal, en virtud de Reales Privilegios, 
que esta Santa Hermandad Vieja tiene en su Archivo de t|uatro llaves, con- 
firmados por los Señores Rej^es Catholicos, y nuevas Reales Provisiones á fa- 
vor de esta Santa Hermandad, de que el presente Escrivano dá fee: Y para 
dái* cumplimiento á lo referido, y que se castigue semejante genero de gente 
foragidos, y otros, que se dicen, y llaman Gitanos, que no lo son, ni por su 
origen, ni naturaleza, hablando lengua gerigonza, haciendo trueques, y cam- 
bios de cavalgaduras, y cometiendo delitos de los expresados, que estos con 
solo el nombre de Gitanos por Reales Pragmáticas están sentenciados á Ga- 
leras; y para que en uno, y otro se ponga el cuidado,- y vigilancia, que en 
tales casos se requiere, damos comisión á D." Agustin Descalzo Gimeno 
Vezino de la Villa de Rueda de hedad de quarenta y tres años con dos lu- 
nares en la megilla de ambos lados del rostro, robusto, abultado de Cara, y 
al lado dro de ella otro lunar junto la Voca á el cual nombramos por Minis- 
tro Superior á los Comisarios, y Quadrilleros de este Tribunal, pueda traer 
Vara alta, ó corta de Justicia, como le convenga, en publico, 6 en secreto, y 
hacer, y haga todas, y qualesquier prisiones de todos los Keos que encon- 
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trare, con noticia que se lé d¿ de ellós'en tocld^ las Ciudades, Villas, y Luga- 
res de estos Reynos, y SeñorÍQS de su Majestad, haciendo las averiguacio- 
nes, y sumarias de sus delitos, embargándoles los bienes, trayendo, .6 rémi- 
tiendo los Reos, y dichos bienes á la C^rccll^eal de esta Santa Hermandad, 
con las prisiones, guarda?, y custodia tieces^ria, veñd;éndp los qué basten 
para su conducción, cuyas prisioíles executará. aunque 'esten*'en poblaciones, 
y para que tengan buen logro, aunque sea sin intimar este nuestro Despacho^ 
lo que executará, fechas que sean, poc ^'J sigilo que.en tal^s casos se,r¡equi^re, 
y hará todas las demás diligencias judiciales, y extrajudícialeS: que.QOí^vcn.- 
gan, y fenecidas remitirá los Autos orígipales para 9U prosecución, y. deter- 
minación: Y mandamos á dichos Comisarios, y Quadrilleros,.^(;c^n\q á.qijal- 
quier Escrivano, ]q asistan á dichos Auj(;o;s, .,y,,(4iligex}cias,,jSÍn\ppQ^r en 
ello escusa,: ni. dilación,. ,aprcmiaodoloa, en <;a^p oecesarip,' á .su, c^impli? 
miento.. Y por el riesgo que. el . dicho Ministro Supeji;iori iy ^eipás, Mi* 
nistros, y personas, que le acompañaren, han d^, tener en. tales r casos,. pueda 
llevar, y lleven todas, y.qualesquier.. armas. pfensivas,^y defensas,, aunque 
sean de las prohibidas ppr Rqales Pragmáticas,. y. if ex^rciendo la Real jqris- 
dicción de su Magestad, de cuya.parfce e^ortamos, y requerimos a^.todos los 
señores Jueces, y Justicias de es tps, Reynos, y Señoríos, Jes den, y. hag^n f^áx 
todo el favor, y auxilio qjue pidiere. Cárceles, prisiones» posa^das, vagage?, ,y 
gente de guarda, por convenir asi á sii Real servicio; y los Metsoneros^ Ven- 
teros, y demás personas de trato publico, den los mantenimientos .á mod?|r 
rados precios, y se le guarden, y hagan guardar todas, exempcipnes,. y, pre- 
eminencias que debe. gozar: Todo Ip qualcumplan baxp..dc; las pena;^ impues; 
tas.en los Reales Privilegios, y de treinta mil maravedís, en. que condena- 
mos á los contraventores,,: para aumento de este Tribunal,. y seguir contra 
malhechores, y de que daremos cuenta á su Magestad para que provea de 
remedio y se tome la razón, en la Secretaria de esta Santa Hermandad,.:y 
se selle con sus Armas. Fecho en la Ciudad; de . Ciuda^-I^eal. á seis Dias 4cl 
Mes de Agosto de mil setecientos cuarenta y Zinco años.— D." Juan José 
de Velarde y Viezma. — D." José Velarde y Muñoz,.-r-p." Juan Treviño .Ve^ 
larde y Muñoz.-^D.'* Cayetano Barona y .Pacheco. :-rPor mandado: de su« 
Señorías D.** Jacinto García Prieto. . , ! 
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APÉNDICE VEINTISIETE 

Decretos de ía Reina nuestra Señora Dona Isabel II, dados en su Real 
nombre por su Augusta madre la Reina Gobernadora, y Reales órde- 
nes, resoluciones y reglamentos generales expedidos por las 
secretarias del despacho universal desde IJ^ de Enero hasta 

fin de Diciembre de 1835). 

Por Don Josst MARfü de Nieva, Tomo vigésimo. — Pag. 169 v 70. — Madrid 
EN LA Imprenta Real año de 1836. 

^ Real Decreto extinguiendo las Santas Hermandades de Toledo^ Talavera 
y Ciudad Real. 

«Doña Isabel 11 por la gracia d8 Dios reina de Castilla etc.; y en su Keal 
nombre Doña María Crispina de Borbón, como Reina Gobernadora durante 
la menor edad de mi excelsa hija, á todos los que las presentes vieren y en- 
tendieren sabed: que habiendo ^juzgado conveniente al bien de estos reinos 
presentar á las Cortes generales» con arreglo á lo que previene el artículo 
33 del Estatuto Real, un proyecto de ley relativo á la extinción de las san- 
tas, Reales y viejas Hermandades denominadas de Ciudad-Real, Toledo y 
Talavera; y habiendo sido aprobado dicho proyecto de ley por ambos Esta' 
mtntos como a continuación se expresa, he tenido á bien después de oir al 
Consejo de gobierno y conformándome con el dictamen del Consejo de Mi- 
nistros darle la sanción Real.=I as Cortes generales del Reino después de 
haber examinado con el debido detenimiento y observado todos los tramites 
y formalidades prescritas, el asunto relativo á la extinción de las santas, 
Reales y viejas Hermandades de Ciudad Real, Toledo y Talavera que por 
decreto de V. M. y conforme á lo prevenido en los artículos 30 y 33 del Es- 
tatuto Real se sometió á su examen y deliberación, presentan respetuosa* 
mente a V. M. el presente proyecto de ley para que V. M. se digne, si lo 
tubiese a bien, darle la sanción Real. 

Artículo i.^ Se extinguen las santas. Reales y viejas Hermandades de- 
nominadas de Ciudad Real, Talavera y Toledo, asi como los Tribunales pri- 
vilegiados de las mismas cesando, por tanto, los Alcaldes, Escribanos y de- 
más dependientes de ellos en el ejercicio de sus funciones y todos los her- 
manos y cuadrilleros en el goce de exenciones y fuero: pero conservarán su 
uniforme. Las causas pendientes pasarán á los tribunales ordinarios. 

Art. 2? Cesará de consiguiente desde la publicación de esta Ley la 
exacción del derecho de asadura mayor y menor, y cualquiera otro que se 
' perciba para atender á los gastos de dichos establecimientos. 
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Art. 3.^ Si este derecho cstubiese dado en arrendamiento, como es de 
costumbre, se rebajará al arrendador, por el tiempo que deje de percibirlo, 
la parte proporcional del precio en que lo hubiese subastado á juicio de pe- 
ritos. 

Art. 4.° Los ediñcios que las expresadas Hermandades tienen para ce- 
lebrar sus juntas y custodiar sus presos, se destinan a Reales Cárceles ú 
otros establecimientos de utilidad publica a disposición del Gobierno. 

Art. 5.^ Los encargados 6 depositarios de los fondos destinados a los 
referidos establecimientos rendirán cuentas de sus productos al respectivo 
(lobernador civil, quien dispondrá de las existencias é igualmente pondrán á 
disposición del expresado Gobernador los efectos todos, de cualquiera clase 
que sean de su anterior pertenencia, de que usará según las ordenes é ins- 
trucciones del Gobierno de S. M. 

Sanciono y ejecütese.— Yo la Reina Gobernadora.=Está rubricado de 
la Real Mano.=En Aranjuez á 7 de Mayo de 1835.— Como Secretario de 
Estado y del despacho de lo Interior.=I)iego Medrano. Por tanto mando y 
ordeno c[ue se guarde, cumpla y ejecute la presente ley, como ley del Rei- 
no, promulgándose con la acostumbrada solemnidad para que ninguno pue- 
da alegar ignorancia, y antes bien sea de todos acatada y obedecida. 

Tendreislo entendido, y dispondréis su cumplimiento.=Está rubricado 
de la Real Mano.~En Aranjuez á 7 d« Mayo de 1835. '«A D. Diego Me- 
drano. (l) 



(1) El Rxcmo. Rr. D. Hiot^o Medrano y Treviño fné natural de OimUd lUal, donde nació el 13 de NoTlemtoe de 
1784 y falleció el 2 du Enero do 1853. Exhumados aus reetoa morialm del Cementerio general por acuerde de ea fami- 
lia, fueron tiiuiadadoA al panteón qu«* esta posee en la Anca de Haldarachaa (lü kilom. de la capital) donde repoeaa 
en la actualidad bajo una lápida sepulcral con inscripci'^n que marca dichas fechan y el título de Oonatjtro dé la Oo' 
roña. 

Elegido Diputado á Cortes en 1820 ocupó la Tice-presidencia del Estamento en 1836, desde la que fuA eletade á 
Ministro del Interior (hoy de la Gobernación) siendo Presidente del Gobierno Martines de la Rosa. Escribió «na Me- 
moria, qne dedicó á la «ociedad de Amigos del Pais creada en Ciudad Real en 1841, con el titulo de •Conñá/sraeio- 
nea tabre el eattvlo ecoHomicOj moral y polftico de la Provincia de Ciudad Beal* trabajo que revela los proftindet 
conocimientos qne tunia do un pais natal. 

Por rara coincidencia tocóle al Sr. Medrano en su calidad de Secretario do Estado y del despacho de lo Interior pre- 
sentar á la sacióu Real el proyecto de Decreto por el qne habia de extinsuirse la Santa Hermandad, fundada en ti 
pneblo de su nacimiento, y que tanto habían contribuido á sostener los hidalgos Mcondienteo de su ilwtrt familin. 
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recuerda en el día la pía- 
za llamada de S. An- 
tón, la de mayor capa- 
cidad comunidad. Lo 
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ADVERTENCIA 



Renuociamos a cousiguar el siuuúmero de erratas que aparecen en aiguooa 
de los docnmentoa insertos en los Apéndices, preftriendo dejar íntegra eata ta- 
rea al buen juicio de nuestros inteligentes leptores, quienes al mismo tiempo se 
harán cargo de que para haberlas de evitar se necesita un personal fscultativo 
y práctico en la lectura de dichos manuscritos, conocedor de las frases y giros 
articuados de uuestra lengua castellana y de la forma de redacción sin el uso 
de signos ortografieos ni de letras mayúsculas y con multitud de abreviaturas 
de difícil interpretación. 

Por carecer de tildes las palabras abreviadlas del documento trascrito e^u el 
Apéndice 10, que se reflere á la Escritura del Fonsario de los Judíos, cu el cual 
abundan más las palabras abreviadas que las enteras, como clave para desci- 
frar muchas otras sirvan de muestra las siguientes: Dgo. (Domingo) ts. (testigos) 
gs. (Gonzales) cta. (carta) cama, (cámara) bailo, (basallo) qto. (quito y quanto) 
Gía. (García) frrs. (Ferrandes y Fernaudes) Sz. (Sánchez) g^. (Gonzalo) a^ (Alon- 
so) ms. (Martines) allde. (alcalde) escbno. (escribano) mndo. (mando) qrado-cra- 
do. (criado) qn. (quien) abds. (abedes) qtamte. (quietamente) mana, (manera) 
balld. (balladolid) ra. (Rodrigues) regd a. (registrada) btud. (virtud) tencia. (te- 
nencia) mcd. (merced) ps. (peres) magr. (maguer) oaido. (raido) notrio. (notario) 
pte-pts. (parte-partes) fs. (ílse) fa. (Arma) etc. etc. 
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